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LIBRO SÉPTIMO 



CAPITULO PRIMERO 
CLASIFICACIÓN V LENGUAS MONOSIÍ.ÁBICAS 

Las dos mil lenguas próximamente que se hablan en el 
globo, se han clasificado siguiendo diferentes critórios, A saber: 
psicológico, ideográfico, etnográfico, genealógico y morfológico. 
De todas estas clasificaciones, más fantásticas que científicas, 
sólo la última, combinada con la genealógica, interesan á nues- 
tro estudio. Desde el punto de vista morfológico, las lenguas se 
dividen en monosilábicas, aglutinantes y de Jtexióv. Las primeras 
constan de raices monosilábicas, aisladas é invariables; las aglu- 
tinantes forman sus vocablos por el procedimiento de la yuxta- 
posición de raices; las de flexión modifican sus palabras median- 
te la desinencia (1). 



(I) Creemos inúlíl ooofdUr que no hablamos todas las lenguas que vamoa 
á meoeiotiar, ni Sd unos. quÍDw añoi que hemos dedicad» a la ImgOÍBt¡i:a 
podiainoa haber coroTudu empresa de ^í^ magnitud, que la ceiilédma partí 
terfa laagotaUe para el hombre mi» longiivu. Pur esta razón, únieamonU 
babUre nos por cuenta propia CQ aquellos idioinsg europeos ú orientales que 
iijs san mis ú menos conociil'is. rcHriénUonoi cu 1 > dem&s i lu consigiiH le 
por lus mi) modiTrios 7 aul nzadus Iriladlílis. 



DigmzcdbyGoOgle 



I.KKCrAS MoSOSILABRAS 

El mono8ÍI:ibi«mo ts la forma más elementar de la (.-üpresiÓD; 
luíí palabras son raíces (gue evocan eu el eepíritu üiía idea suma- 
mente general. En este estado primitivo la frase sólo consta de 
una Bucesión de. raíces que no expresan ninguna circunstancia 
particular de la idea. Esta falta de determinación se remedió^ 
andando el tiempo, merced al señalamiento de lugar fijo para 
cada raíz, y se dejó parte del cuidado de indicar las modificacio- 
nee de la idea á la entonación. Las principales lenguas de este 
grupo, son: el chino; el annaraita, el siamés, el birmano y el tibe- 
tano, sin contar algunas lenguas monosilábicas en Birmania y af 
Sur del Assam, cuya poca impoiiancia no nos obliga á singular 
rae Dción. 

A. El rhi«o, á su vez, consta de tres dialectos profundamente 
diferentes; el chino central ó lengua mandarina, que es el idioma 
oficial del imperio, el dialecto de Cantón y el dialecto de Fou- 
kian. 

ÍJie raices chinas, eegi!in JuHcn, no pasan de 4&0, y las com< 
bina ciones de tan reducido número de elementos han surtido de 
42.71S vocablos al diccionario imperial Kbang-hi. 

La analogía no existe en la lengua clmia; su estudio es pura- 
mente nntáctico. El género no ae determina aino añadiendo al 
substantivo las palabras na» (macho), niu (hembra) ú otraa análo- 
gas, de cuya forma quedan restos en tas leaguas modernas. £1 
nú mero no resulta sino del conjunto de la frase ó de emplear un 
término que indica multiplicidad. El sujeto se conoce, porque es 
la primera palabra, de la oración; el r^men directo, porque se 
coloca inmediatamente después del verbo ó ae determina por 
palabras auxiliares. Ijos casoe se conocen también por la inter- 
vención de estas palabras ó por el lugar que oeupan en la ora- 
ción, procedimiento empleado igualmente para determinar los 
tiempos y las modificaciones de los verbos. 

El idioma chino, por medio de las palabras acceeoriae, pance 
tender ¿ la aglutinación, y asi lo comprueba el uso de lo que 
llaman palabras ¡leiM» y palabras caria$; es decir, mices cuya 
«igniticación es plena é independiente, y raices »,'uyo valor se 
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debilitó paulatiosmente hasta reducirse á la niisi-m <\>í ■letcriui- 
nar la iilea general He las raices plenas. Respecto al inateri.L! 
fonético de los chinos, ya se sabe que tienen voiales nasales y 
casi lag mismas consonant^^ de las lenguas nioderniis, á exn;)- 
ción de la r y la d, y en el dialecto oficial la p y la ft ,1). 

No obstante la carencia de flexiones, Mai-shman sostiene (pi« 
la movilidad de los dgnos prebta á la lengua china condición"» 
tle claridad y exactitud, 

B. El annamta, lengua hablada en la ludo-Cbina Oriental, 
se extiende hacia el Tonkin, al ?ut de la Cochinchina. £1 asna* 
mita es completamente distinto del chino, puesto que sus ni±v<fs 
son totalmente distintas; su et^truetura ^rramatical ee práxima- 
nicDfte la miama, y se auxilian por aeif «üfervnCee entonai'io- 
nes (2). Sus dialectos son el tm^imiái, el coekiiKkino, el loffés y el 
tacto. 

C. El iiamét es una lengua de fonética riquísima. Su escruc- , 
tura gramatical es semejante á la China y á la annamita. Kl 
siamés acentúa sus monosílabos por ciuco entonaciones dil''- 
reiiteí (3). Comprende numerosos dialectos. 

D. £1 birmano, más pobre de fonética y de entonacione'^ me- 
nos variadas que los anteriores, muestra, no obstante, alguna 
tendencia A hi evolución, puesto que en su ^^mática hay como 
un esbozo de afijos (4). Algunos dialectos poseen literatura propi:.. 

E. £1 tíbetano tiene un sistema de vocalización tan pobre 
,<Mmo rico es el de las eoasonantes. Sus palabra*; uo son noir- 

brea, ni verbos, ni nada de por si; son lo que su posición ^ii i.i 
frase ó lo que la proximidad de otra raíz iletermina. Ixw ciisiw, 
los géneros y los números .-^e forman como en i-hino. Taml'ien 
esta lengua muestra marcada tendencia al estado de ^lutinn- 
cjón (5). 



(1) _A. RémuMit. Saeherchtt mr l'origint et la fonaaiwu dt la Umgtu 

8. Bodlicher. AitfaagtgrüiítU dtr ehinttUehtn Grammaiik 

S. JuliCQ. Sgnla-re nettvtlle dt la langue chinoite. 
(9| L de Roiny. Notic* lur la langut aiinamila. 
(t) Rosoy. Obi. tur la lang. liamoitt tt ntr ion íer. 
(4) Th. L'Uer. A Qrammar of llu bumaii and ttUga hing-agr 
(6) FoucauíE. Grammaire Ikibtíaiae, 
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liae doi< luil len^uae, )>ri>xiiuaiiieut«, habladsH en el ^^lobo, ae di> 
(i.?ri, atendiendo á hu morfoln^ia, en monoBilábkai-, aglutinanies 

Lhih primeras constan de raice? de una silaba, aisladas é iuv 
Fiables. 

Las se¡[undaii construyen sus vocablos por la yuita- posición i 



18 modifican sus palabras por medio de desinencias. 

En las lenguas monosilábicBS laa palabras son las raices 
expresan una ¡dea sumamente general. 

Los principales idiomas de este grupo son el i'hino, el 
bíriiiiino, el siamés y el tibetano. 
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CAPITULO ir 
LENGUAS AGLUTINANTES 

1.a agí ut i nací II II, ya lo hemoa anticipado, consiate ei; is 
yuxta-posición de las raicea. En la adición de las raicee hay un 
elemento principal, que lleva en si la significación; los demáa 
elementos gozan de un valor muy relativo. Los í^íjoí, que asi »e 
llaman estos elementos representativos de relaciones, toman el 
nombre de prefijos si preceden á la raíz y de svfijoi cuando se 
colocan detrás. 

Algunos autores distinguen dos grados de aglutinación: el 
primer grado, á que llaman aglomeración ó mera adición de raíces, 
y otra categoría que denominan incorporación, especie de prelu- 
dio del período de flexibilidad, en que unas raíces son corno 
absorbidas por otras, acentuándose ]a lev de unidad del voca- 
blo (1). 

Entre el monosilabismo y ta aglutinación hay dos distincio- 
nes caracteristicas, á saber: que en el primero la palabra ee la 
raíz, mientras que en el segundo es un compuesto de raíces*, y 
que cada raíz no conserva ya un valor constante al aglomerarse 
á otra palabra: la idea principal se fija en una raíz, como im 
gobierno en la capital, y las demás quedan en situación subor- 
dinada. 

El número de lenguas aglutinantes es muy considerahjc; 
tanto, que estos idiomas constituyen la gran mayoría de los 
hablados en el mundo. 

Las lenguas aglutinantes han resistido hasta la fecha á todo 

(1) Ujx Miiller. — Leccioim lobrr. la ciencia del lenguaje. 
lilem.—NtttDat (eccicnw lobrt el Ungutye. 
Heyse. — ^ttCenut de la daucia del lenguaje, 
P. de P. Osnalejas,— Li/sroíuro fiíJiíroí. T. 1.° 
Hoíelacque,— /.o Liiigaitliq-ue. 
Humboltil, — Diferencial eníre (ai le/iguai. 
Idom. — Cieneia de lai lengiia). 



DiaiiizodbíGoOglc 



— 6 — 

int«iiio lie íla-ificaeión científica. No llauíados. nosotros á enea- 
y;iflfl en e>ia.- iwgtnaa, las agruparemos en núcleos de indubila- 
hie parentew», según los datos dj loi: principales lingüistas, sin 
ordenarlos en grupoe máfi comjirensivot, ardua empresa no re- 
suelta aún por la fílolt^a contemporánea. 

r. Lenguas del Ajrica Meridional. — Malte-Brun atribuye la 
cifra considerable de lenguajes empleados en África á la hosti- 
lidad recíproca de gue oumeroeae tribus. En el Mediodía se 
cuentan dos gnipos principales: las lenguas de los HoienloUa y 
laji de lob Boequimathos. I^a de los Hotentotes parece tener un 
CHTácter iniie|>eiidieiite. Coexisten en ella tres dialectos: el Hama, 
f}ue ss <J niáe extendido (1), el Kw^ y el de lo^^ BatenM^ del 
Cabo, ^uróximos los dos últimos á extinguirse. Entre estoedialec- 
U,f ao par<:«en existir grandes diferencias, siendo todos ellos 
ricos en fonética y de estructura francamente aglatina<loni. I^E 
lenguaí^ de los bosquimanos son algo más ricas en oartsona&tes 
que im 'aiutieríoree, y no han podido reducii-ae á \m tipo funda- 
mental cooíH'm (2). 

IT. Lenguat de tot )ugros de ^rú».— Entre los negros de Áfri- 
oa lie hftblan 'ariits lenguas, que Fr. Müller «leva al número de 
veintkm&tro. 

El Woi.OK, rico de vocates y de consonantes, acerca do cuya 
grajuátiK'a se han publicado ya numeroeos ensayoe en Europa. 
RecoBneudainot- el excelente trabajo de Mr. Kunbaud (3). 

El subgrupo Mand£, del cual forman parte el bámbaro, el 
SOMQU, el m, el téné, el gbandi, el lanioro el ménii, e! ^)e»é, el 
íomc }~ fA WMHO. 

El sulignipu Feloip, que comprende el /eloup por antouo- 
iiiiisia, el kissi, el Majada, el rherbro, el baga, el padjadé, el fcoK- 
Uoví, el iaitoitm, el tentué, el bola, d Jiüuai, el tereré y el ¡tepd. 

El aubgrupo BosuíaI ea el hablado en la perte de Tombuctú. 

El subgnipo Haousa es el más extendido entre los idiomas 
del ÁírícH central y también más conot-ido en Europa, merced 
á los trabajos de los misioneros ingleses. 



n Th. Hahii. VieSpraehe der Ñama. 

Blei'k, A. Comparmíive Orammer cflkr S 
Tynddll. A Grammar and vocaMarn of 



Sou)h Áfrit» LatlgHagtl. 



laj rriueli. ¡He eingebororetifn tüd-Afrika », 

<i) J B. Racnlinud. Ih la délermination e» wohif. 
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Kl rtubgnipo Itoiisú «im premie el kaftw, i-\ ledo. <■] kauo-i-i, el 
mourlo, el ngaurmí y loB idiomas lilhims. 

El subgrupo Kriht es qiiiziis el incmte ooimfklii fiIoi<'gicft- 
meiite. 

El siil'grupo Egré «ompreodo el yurinA-i, el ottgi. el at»v» y el 
eghi por aatonomafija. 

El Yüo y el Noi'i'E, hnbliidoi? en la (iewnibofííirhiTn del Nigev, 
constituyen otro subf;rupci, y más til (Irieiilo ec hnbin el Mitchi, 
idioma Ht&lado. 

El subgnijto llofMiOL' abniza d wunfi», el bettv y el logoné. 

El subgrupo lÍACiHiRMí y el Maba terminan la dirección 
oriental, 

Al Kur de la Nubia se hitblan las lenguas del AKo Kilo; esto 
ee, el CkHouk, el Diiika¡, el Naver y el Barí. La geografía de estas 
lenguas se apunta eomariajnente en Hovelaque, y ntis amplia- 
mente en las obras de R. N. Cusí. (1). 

III. Lenguas flnif /«-■.— Estas lenguas, que ociii^in lo demás 
del Mediodía de África, son las mis extei did&K |>or af|uel conti- 
nente. Son Icngunti también ricas en fonética y sus vocales no 
repugnan la elisión ni la contracción. En su complicado «istema 
de consonantes abundan mucho las dobles, compuestas de nasa! 
y dental ó nasal y labial. 

Las lenguas de este gnipo pretieren el prefijo al afijo, Jlu- 
ohos d« estos prefijos son compu(*tos; es decir, coustitn de dos 
sílabas, la primera <lc las cuales es un prefijo del prefijo. líOe 
prefijos en el grupo Imii'ñ tienen la misión de significar los acci- 
dentes de la palabra. 

Según la clasificación generalmente adoptada, se dividen en 
rama oriental, rama central y rama occidental (2). 

La rama orientíd comprende las lengua.*! do Zanzíbar, las de 
la región del Ziimbeso y la de los cafres Zulús; la rama central 
comprende el Seli-kouaM y «1 Ttkeza, y !a rama occidental las 
restantes 

Lii.'í principíiles lenguas de la primera rama son el Ki^-httno, 
el Klwunheti, el Kiii<ku. el Kibamba y el K.biaou. EntK los idÍ0- 
mas del Zambe-se son el Til¿, el Sena y el Makiut, lialíladoe más 

(II A Slrlch of Ibe uiotleru Lauguagt, of África. 

(2) I*.i-M.; v-r,g- .a .lin..,.-i .1,' ..-i:i. Ie,ii,-N«s i^.r - 1 iluítr,' Itl- lU. ,;n A 
eomfiaralii-i' (Traafoar of .'jo'-lli Africn» Ln,.gungct. 
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al Sur, los más conocidos. El ZuZti, el Kajre y el Fingou son muy 
parecidos entre el (I). 

De las dos lenguas de la rama central, la más conocida es la 
Setrhouana, que comprende el sesMilo, la lengua de los Bamtos, el 
serolongo, el sellapi. las lenguae de loa Barolomgos, de los BaÜopis 
y otros pueblos. La lengua Tekem nos ea muy poco conocida. 

La rama occidental comprende el Herero, el BouHila, el Dova- 
Ha, el Dikelé el Mpovgové, el Ysuubou, la lengua de Femando 
Peo y el Congo, (¡ue es la mjls extendida é interesante de todaa. 

IV. El í'oulas, más sencillo de muterial fonético que los an- 
teriores, tiene una gramática para nosotros extravagante. Entre 
otras particularidades, citaremos la de conocer sólo dos géneros: 
género hominal y género no hominal, sin que el sexo influya en 
la división de los géneros. IjOS posesivos se expresan en una de 
las formas que usa el moderno inglés, anteponiendo el poseedor 
á la cosa poseída, 

V. Levgnas nutíuv. — Comprende esta rama el Nulño por anto- 
nomasia, el Doagolavi, el Toumalé y el kottfaiiji, á los que algu- 
nos añaden el konJjarn. 

VI. Lenguas de los negritos. — Estas lenguas son casi comple- 
tamente desconocidas de la lingüística contemporánea. 

VII. Lenguas áe los papús. — En estas lenguas, tampoco muy 
conocidas, la única particularidad que ofrece la forma de la 
aglutiruición es la afijación de las partículas correspondientes á 
las desinencias casuales. 

VIII. Lenguas auslrolianas. — Son muy numerosas las habla- 
das por los australianos. En todas ellas se observa una foné- 
tica sumamente pobre, carecen de silbantes y de aspiradas, no 
distinguen los géneros ni apenas los números, preñriendo los 
sufijos á la prefijación. Estas lenguas se dividen por lo general 
en tres snlignipop; Oiíiextai,, que comprende el kamilaroi, el 
koinhet ri el wiraturoi, el wailwovni, el kokai, el walaroí, el jñium- 
bul, el painmha, el kii>k¡, el ilfj>pil y el lurruVúl; Ce.NTB.^L, que 
comprende gran número de dialectos, y Occidkntal, que abarca 
otros varios, todos sin interés actual para nosotros. 

Tolmer echa de menos en las lenguas de Australia la A aspi- 



(I) 
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rada, la/ y la s, A pesar ile que la mayor parte de lae palabras 
terminan en consonante sencilla ú doble, algunos autores com- 
paran ciertos sonidos gruves y armoniosoe á ios de la lengua es- 
pañola (1). 

IX. Lenguas matayopolinésicas.—Toda^ lae lenguas malayo- 
polinéaicae tienen un origen común y bu carácter general es el 
de todas las lenguas aglutinant«s. Poseen casi todos los idiomas 
mal ayo- poli nésicoe una literatura más ó menoe desenvuelta; los 
polinésicos tienen cantts y nari-aeione?; los malayos novelas, poe- 
sías y aun escritos filosóficos, acaso imitados de loe indios; los 
javaneses una literatura reflejada de la sanscri tánica. Estas len- 
guas se dividen en Iree grupos: el nulane^io (2), el polinesio (3) y 
el malayo, que á su vez se subdivide en tagalo, antes de tanto in- 
terés para loe españoles, y javanés (4). 

£1 tagalo abraza toda^ las hablas filipinas y mariaiías (5), y 
el javanés comprende el atihínoin, el bnt/ak, el javanés antono- 
mástico, el sondeano, el mailuréí, el balines, el álfourou, el bougH, 
el KoAflSsar.vy otri>s idiomas insulares apenas conocidos (6). 

X. Coreano. — Es el menos conocido de los idiomas liabladoe 
en el extremo Oriente; participa del carácter general aglutinante, 
sin que podamos señalar como particularidad pino la formación 
del plural por lá repetición del vocablo ó la posición de otro con 
sentido de pluralidad (7). 

XI. Lenguas de la India Cenbal y Meridional. —Este gmpo 
comprende dos ramas. Constituyen la primera las lenguas de los 
kolarianos, el kurku, el inandaii, el tanthal, el ho, el korwa, el 
bhoumidj y el djuanij. Estas lenguas son notables por la riqueza 
de su material fonético V repugnan los prefijos, prefiriendo la 
sufijación y la inlijaciíjn ,8). 

Otra rama de cs('' L'iupo íwjn las lenguas imlabares que 



(1) RuilMiiidu SolvH.I.'. Mem. hÍ,l.iobre la AatiraUa. 

(2) CVIrinf Ion The Mtiatteñan Langiioge,. 
HoVvlt<i-(]iie .s Herv,^, Prieit d'Anlhropolo'jie. 

(8) GaiiMiii, liv diaUeUdr TahUi. lU crhñdrt í'í» .Vori 
pínÁ-oJ, d» la langjit poiyaéiifiiiie. 
I.ey'|pii. Atialic rei^arckn. 
(4) Fr. MúDor. Allgfmeint elhnogrn¡ikie. 
(61 R. S.Cii'i. Op. cil. 
(ft) Iil^m A Skeleh af tkf moihni 1. 
O) Mi;(ihur>l. j4 comparc'iM l'oc, 
l8) R.N.Cusi.0/,. .-;;, 
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^ldu'ell.,1) diviili' en dos dase.-'; idiomae que tienen escntum, 
onto ran el fatnoul, el mnlayaUt, el UHnga, el kaaara, el touimt y 
1 kondagou, (' ídiomafi sin eiicntnra, ó sean el kota, el tonda, el 
ond, el khová, el railjmahal y el orao», á los que algunos ftgre- 
an el baifaga. 

XII. Lenguas Ouralo-alfnicag. — Elgtoe idiumaB, sumaniente 
it^reeantes para la língüíeticn, han tenido literatura propia más 
meDoe brillante. 

En la fonética de estas lengu&»j, lo niáe interesante es el fenó- 
leno llamado armonía vocálica (2), que estriba en la asimilar 
ion de la vocnl correspondiente en 1 js elementos secundarioe de 
i palabra á la vocal de la silaba principal. 

Las lengua.^ aurala^Uaicaa se distribuj'en en cinco grupos: 
ini|x> Samíivuiío (3), que comprende el youraA:, hablado en la 
¡usía uuropea y en parte de la Siberia; el ieniaein, el tovghi, el OS- 
aeo y el kamaíin. 

(5nipo FiNNÉs, el cual se subdivide en dos auhgrapos.- üqro- 
iKNib* (4), que comprende el iúngayo, el vogoul, elfinnés ostiaco, 
el FiKNÉs (5), que comprende dos ramas, la ptriniana y la bálH- 
I, que á su vez ne subdividen, la primera en votiaca. zyrxena y 
eruáaun propiamente dicha, y la segunda en dos direcciones, 
na que abnizn el tcheremiso y el morut-ino, y otra que abarca el 
ijK*», el //til, el vepso, el eslhomo (6), el i-oln y el suomt (7). De búa 
■nguas de esta familia, la más importante es la húngara, que se 
Libdivide en multitud de dialectos (8). Tienen las lenguas uralo- 
Itaicas una fonética muy complicada. La de los madgjarea es 

(1) CuWwoll. A aimparalire GravmiaT of Ihe Dravidiau or So«lk fu- 
ion Family of Langoagen. 

R. N. Cii-1. A Skelck 'f ihe vu¡'Ur.i La,.yaag(> of Ihe Eait ludia. 
BcnmuR OiaUnei of ludiaii PkUology. 
Vínson. Etvnt dt Liuguiílique. 

(2) I. .\<luin De l-harmonie det vogillt» dant Itt taagun oHT•ai^^■<U■ 
itqttt: AcarcB de .■stu |m.>,l-ii c.i.íulli.r-.- Ins . Imifl de PuU, Biiill, Ahlg- 
ist, BrahllinKk, 9lil>:ich-i-, Si'hiefiicr y Uiiiiralv)'. 

(3) St-bifriier, Orataiitalik dtr ta^tujlditehem tprachea. 

(4) Djiíncr. Vergleidui'den vOrter/mch der fi'iuiícb «gritchen tprachen, 
BuiIr'i/. UgrUche tpraatiiiien . 

(i) W''ski! (aat Lioland I UitleriiiehungeH ziir nergkiehtiiden gr^tmma- 
kdetfiniícheii ipraclttlammeii, 
(0) WiL-dcmann. Granimalik der ttklninr.heH tprache. 

(7) Kcll!!r.'ii. DityriindtSgf drrfinaÍKhe-i iprache mil rflckiichl »uf 
ea ural-altaiiicken tprachitamiiu. 

(8) Riüill. ilaggar'icke grammalik 

C»8lri.'n. UebeT -He iiriilne dei fiíinUchen volket. 
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la más Eencilla. Hay en ratas lenguas gran riqueza üe forman 
gramaticales. La mayor parte inc6r|x>ran al verbo el pronombre 
que le sirve de complemento directo. 

El grupo Turco, oriundo del Turkeetán, ee subdivide en cinco 
ramae, el ya/tout, el uigour, el nog«icú, el kirgkü y el titrco, propia- 
mente dicbo. Otros autores, apoyándose en los trabajos de 
W. Schott, agregan á este grupo el tihouvache, hablado al SO. do , 
Kazan, ciudad oriental de la Rus:a europea (1), La lengua de lo» 
turcos ee halla entre el pueblo'muy mezclada con elemeotos ára- 
bes; pero la lengua oficial, llamada osatajiU, se hallti en estado de 
mayor pureza (2). Kn la fonética turca también se sigue el pnn- 
cifño de la armonía vocálica, y Ui escritura se verifica con el al- 
fabeto árabe. Tiene el turco dos géneros y dos números, siendo 
la sílaba lar 6 ler la. característica del plural. El adjetivo ee un 
nombre, los pronombres pueden estar aislados ó unirse al verbo, 
y la mayor originalidad de su rica conjugación consiste en laa 
voces derivadas que se forman por la aglomomción de sufijoe- 
y marcan ampliamente multitud de matices en la significación 
del verbo. 

El grupo ToKGUSO comprende tres rumas, el aiandchú, el ta- 
«mto y el t»n^tto propiamente dicho. Todas esta.* lenguas son de 
léxico pobre y de fonética complicada (Si. 

Elj;rupo Hon<íol comprende tres dialectos, el mongol oriental, 
el kalmttko y el buriato. l/js tres dialectos son muy parecidos en- 
tre BÍ, dándose en ellos la rara circ'Unetancia de ser el último e4 
más perfecto en estructura gramatical, no obstante de ser el 
únioo que carece de cultura literaria. 

XIIL Vascuewt. — Esta lengua, por su proximidad, nos ofre- 
ce mayor interés que las anteriores (4). El entusiasmo de los vaa- 
có61os ha llegado al^xtremo de querer hacer del vascuence la 
lengua primitiva; unos, como el padre Darrigol, lo consideran el 



Itl A. BúiDUínl. Stcktrchet wnr let laiigii.-.i latare: 

(3) Ruahousc arammai'e raiioioiéti de ¡a ¡a-'g'ie otlomane. 

|3j L. Ailuni. Gramnaire de la (atij^iic longoine. 
lilnu, GrnmwHnre dt la laugut (sondcñoN. 

(i) AcBri-« (I<? lo gL-urrüTía ilc clin longruH. pu' ilen ruiifullar'u' J.Viiisun, 
jaHiígii ai Eitai tur la languc batqtie t%i: Fr. ttiliaiy- B't-ca. Sur l'origi-ie 
tt la réparlUion de la larigut haiq«e irii«>Ttui1<> iii la Recae d' Anlhropol»- 

?ie; pl mapa imprcju quo <M el |irliicip<: B<<oii parlo, L«rniinciiHi, El impoei- 
le Mnri<io, y el prcciutu (ralKiju de vnii Kyr |>ul.lii-a>lu Ih en JReeve de lin- 
gTiitligue con e'. Iftulo ilo La langiir tbérieiiat el la langw batgiit. 
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(te la pcrl'ecL'ión lingüistica; otros, como Aslurloa, dan á 
letra una ^igiiiñcacíón misteriosa, y no ha fritado autor ca- 
le asegurar que el vascuence fué la lengua ile que se sirvió 
r Supremo para hablar con los judíos. Acerca de esto, sólo 
repetir con el docto arzobispo de Tarragona, D. Antonio 
;tín, que cowo no tienen libro ni otras memorias estrilas en aque- 
ngua, mal sepueie saber la verdad de lóvtie vino. 
'ambiénel vasco, no obstante la menguada exlensii'm que 
a, se subdivide en ocho dialectos: el vizcaíno, el soitletin, el 
navarro oriental y el occidenlnl, el guipiacoano, el alfa navarra 
Uonal, el alio navarro septentrional y el laboiirditi. No es de 
íro propósito extractar la gramática vascuence, dado el es- 
valor literario y iwcial de que hoy goza dicha lengua, y re- 
nos al lector á la obra del padre I^rramendi. Sólo diluímos 
180 que se ha exagerado min-ho la diJicultnd <lel vascuence, 
do, según nuestra propia experiencia, no e.= máe difícil que 
:ras lenguas aglutinantes. 

IV. Lengvas americanas. — La inmensa variedad de lengiia- 
iiericanos, resulto de la topografía, de la climatología y del 
■o de vida de cada pueblo. El sol Ion ahuyenta de las Uanu- 
los aisla en las montañas, la focundiilad de! terreno hace 
lesaria 'a expansión, y el atraso difículta las comunicacio- 
El gran número de dichas lenguas, la imperfección con que 
n estiJ<iiado (1), y el abismo abierto entre la América y Es- 
nos dispensan de entrar en detalles difíciles para nosotros 
tiles para el lector. Müller divide las lenguas habladas des- 
cabo Hornos hasta el país de \iys Esquimales, en '28 grupos, 
on; 1.°, el grupo Kenai, al NO. de la América septentrional; 
I At.^pasco, al E. del anterior hasta la bahía de Hudson; S.o, 
.BONWIN, al S., hai<ta el Atlántico; 4.". el 1 roques, hablado 
londago, Séneca, Oneida, Cayuga y Tuscarora; 5.'>, El Dako- 
en el centro de la América septentrional; 6,", el Pañi; 7.^, el 
) AiwLATHK, que comprende las lenguas cheroki, kalába.i-hak- 

BriíHiiii. Olí Polituntheñt and i.icorpora'ion. 

Li. AdHiii. The Phitotophit: Urammar of amtrwan Laiigiiagti. 

.1. Pickcrii'gi, Sfark» on I lie ludiaii taiigiiayei of Norl/i Atiitriea. 

DiiporujHiui. Mivioirt mr ln tyiléme gramntalicat de> lovgiiei dt i/iiei- 

aliom de fAmérii/ue dii fiord. 

Kr. MUIUt. &rundrü» der SprachmUentcliafl (t. 11). 

N. O.*** BCudei iiir qitfiqntt ioiioue» taiivagtt de l'Ameriqne. 

Hurm. Lu'lwig The li'era'iirt ofaiaeriiraaahorigínal langvagee. 
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labrik y nar/uz; 8.', el Kolochk., en et extremo O. de Nut-va Bre- 
taña; 9.", el Orkiíoxés, que se habla más al íS.; U\ las lenguar^ de 
t'alifornia: perikn, monki y kotchiml; 11, los ídiomnE iodependien- 
teB de Méjico, el tot'>7iak, el otomí, el laraska. el tnixtek y otros va- 
ños; 12, el grupo Azteca y de las leoguae de la l^onozu, que com- 
prenden, de una parte el nakaat ó azteca, y de otra una porción de 
lenguas de la 8onoza, como el katíia, kora, tarakumara, lepeguana, 
opaia, etc.; 18, el grupo YiM*. en el bajo Colorado; 14, el de Bo- 
TociiDOS y demás del interior del Brasil; 15, el grupo Maya en el 
Yucatán; el maya al N. y el qukhé y el kuoBíek al NO. de Méjico; 
IH, Io8 idiomas independientes de la América Central y de las 
Antillas, como el kueva en el istmo de Panamá y el cibuney en las 
Antillas; 17, el Caraiba y el Arevaco; el primero se habla en Ve- 
nezuela y en la Guayana. y el arevaco en las Guayanas inglesa y 
holandesa; 18, las lenguas habladas en la región del Paraná, del 
Paraguay y del fruguay, que son el lup(, el guaraní y el omagua; 
19, las lenguas independientes de la región de los Andes; 20, la 
lengua Auracana de los indígenas de Chile; 21, el Quaykam y el 
ÁbipOH en el Puraguay, Solivia y La Plata; 22, el Puelche en las 
Painpas: 23, ei Teuelchí en la Pata6;onia; 24, las lenguas de las 
islae de Fueír); 2.5, el Quibrha en la Colombia ó Nueva Grana- 
da; 2e, el grupo Quichua en el Perü y el Aymara en BoÜviri; 27, 
lenguas de Colombia; 2S, los idiomas independientes de los pue- 
blos de la Sonora y de Tejas, como el zumi, tegua y otros. Los 
lingüistas han elevado hasta 500 el número de lenguas america- 
nas y han serialado varias coincidencias, quizás fortuitas, coq 
ciertas lenguas asiáticas y con el vasco. 

XV. Las kHffuaí caucásicas se dividen en dos grupos princi- 
pales: septentrional y meridional. El primero comprende el Cie- 
CAí'iANO, el Lbbguio, que se subdivide en avaro (1), kasi-koumu- 
o, akoucha, kurine y oude; y el Kiste, que comprende el ingoueke, 
el karaboulak, el tchetcMenze y el mosok. El grupo meridional está 
formado por el georgiano, el suant, el mingrelio y el iaio (2). 

(I) SmlrDow. JVo<íe< lur ¡n Avarttdu Daght»taa, Hevue ifAiilropo- 
logit, t. V 

(3) Nuestro iliulre y doclMÍmu col<^sa de h Súdele de Lingulilique de 
pHrít, H. A. Adjurian, bt iiublicndo hace dot nflm ua Bludt nir la Vangii« 
lau, dif no de verdider I eitjiuaciÓD. Hr. Fea cok, códsuI de Iii^lnlerra en 
Batouin.b) rediictaJ" otro trab.iio accrcü del miimo asunto para el Diario 
«ídíJ«o da Londrtt. XXIX (IS87). 
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Todaa estas lenguas poseen considerable matenal fonético, y 
en ellas se encuentra la derivación por prefijos, sufijos é icSjo». 

XVI. Zengwu hipÉrbóita». — Con este oombre se designan, 
.«in dar i. entender que se trate de idiomas hermanos, laa habla* 
das en las regiones árticas, á saber el yovkaguir. el koriaco, d 
tckoiftckt, llamado asiático para distinguirlo de otjro dialecto dd 
mismo nombre hablado en el NO. de América, el kamkkadai, el " 
kotio, el iemtsei», las lenguas de los 9Ímo» y de loe giüaks, aeí 
como los dialectos iituiios y aitoutios. 

XVII. £1 Japonés ha adquirido mayor importancia deade 
que el Japón, entrando en la corriente de la vida moderna, 
representa, papel mA» importante en el mundo, y procum Hua- 
trarse, enviando su juventud á estudiar en las primeras capita- 
les europeas. Eí ji^MHiés se vale añn de la escritura silábica; psro 
ya se nota una marcada tendencia á adoptar el alfabeto latino. 
Su fonética es sencilla y extravagante, pues los japoneses la re- 
fuerzan con una rara gesticulación. En el léxico japonés se nota 
mucho la influencia china, y su literatura, todavía incipiente, do 
ha alcanzado grandes desenvolvimientos (1), 



RESUMEN 



Agí utj nación es la adición de laa rafees. En la agí utí nació a hay una 
raíz que lleva la significación principal; las demás raicee representan 
las relaciones particulares. 

Las diterencitiA entre el monoeíl abismo y )a aglalinocidn, son doH: 
I.*" Qae en aqaét ta palabra es la rafi simple, j « éste un com- 
poosto de nrieOA 

t.* Qb» la rail i^iitinada oo tiene un valor coaBt«(M«; 



(1) Fult. Ueber dia Vartchiedeiihail da mentehliehin Sprachlauei, 

Ls biblioitratla de la lengua y U lileratura JHpODCaaei lioy m 
lartible. Del ligts zti teMao* ana rramáiicutte ÉmmtUvutm, im 
t IiiHitalione grammatiea libri III cum vtrñont japónica , ; en 



boíl!, Modliunil, líusny y Erard. 
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La mayor parte de las lengaas coDi>e]ilHi> i>etlenei'eii iil iimpo dn 
lenguas aglutiuadoran. 

Hast V el dfa no se ha llevado á cabo ningi'in eiieayd feliz ile clHHÍñ- 
cacióu. 

A erte grupo corresponden lae lenguas del Afnca meridional, los 
australianas, U mayor parte de las aniática!', el vasco, ln(< lengua» ame- 
ricanas y lae caucisicaa. 

Las más importanteo son el turco, el húngan.', el jupones y el vns- 
cn«ice. 
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CAPÍTULO III 
LENGUAS DE FLEXIÓN 

semíticas r c*mit;c*3 



CARÁCTER DE LAS LKS'.U-As FLEXIBLES 

finqúense Iob idiomas íiexiljie.- de los aglutinantes en (¡-.le 
, modificando s-j forma, puedo ex*.'rc-íai- '.ae diversas reía- 

ó posicioneg de la idea. 

Qsérvanse en estas lenguas los afijos, porque no es necesa- 

i la misma raíz sea modiñcada: basta con que sea modífí- 

Además, es ley de la vida que los organismos superioi^es 
ichen los inferiores que les precedieron: anularlos seria 
ir en la realidad algo que sea absolutamente malo ó inátU, 
. es absurdo. 

;tor H«nry en sus Esguisses morpkologiques opina que el 
o de la aglutinación á la ñexión se verifica por tres fáoto- 
' La dislocación del acento que pasa al sufijo y la reduc- 
e la raíz que se hace atona. 2." La infijación. Y 3,° La ana- 
:iue generaliza ciertos tipos de fiexión de una manem 
ar; asi, por ejemplo, se han formado cipt y /Scí, por el mo- 
ei regular sédí (por se-sd-f perfecto reforzado"». 
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CLASIFICACIÓN 

La filología crítica ha sancionado la (ripie división de las len- 
guas flexibles, en anas, semítiras y ramltics. En rigor pudiera 
simplificarse la división, pues los idiomas semíticos y los camiti- 
cos, por la semejanza de constitución y la identidad de algunas 
rafees (1). parecen ser dos desviaciones de una lengua primitiva 
hablada en época muy anterior á las cronolugias que poseemos. 

Entre la ñexión semítica y la indo-europea establece SfA/eí- 
cher estas diferencias: que el sistema semitico no posee raíces 
capaces de aceptar una forma sonora; el sentido de la raíz es- 
triba en las consonantes, y las vocales ^lo sirven para marcar 
las relaciones del sentido general; así es como las tres consonan- 
tes k, t. I, constituyen la raía hebrea katai y la árabe kntala (ha 
matado) de kutUa (fui> matado), del hebreo AíAr'iV (mandó matar), 
del árabe wutkHUum (matado), lo cual es totalmente diverso del 
sistema ario en que el sentido reside en una sílaba perfecta- 
mente pronunciable; la segunda diforenoia consiste en que la 
raíz semiiica puede admitir todas las vocales capaces de modifi- 
car su sentido, mientras que la raíz aria posee una vocal funda- 
mental; la tercera diferencia estriba en que la raíz semítica es 
trilítera, aun cuando pueda proveí, ir do formas mrts sencillas, 
mientras que la raíz aria tiene mayor libertad (2). 

El sistema semítico tiene s<'i]o tres casos y dos tiempos; el 
indo-europeo ocho casos y seis tiempos. La estructura del verbo 
semítico difiere profundamente del ario, puesto que el primero 
sólo tiene dos formas, una para la acción ya realizada y otra para 
la acción por realizar. 

Tales diferencias muestran la indiscutible superioridad del 
sistema ariauo. Las lenguas semíticas, decía un ilustre escritor 
sevillano (el cardenal Wiseman, Primado de Inglaterra), sin par-" 



(1) Haspcro. üe lo» pronomiret ptrtonalfea fgipeto y rn la» Uiiguiu 
ttmüíca» 



{ti Si;h1i-icber. Semtíiieh «nd Indogarmaniíeh. 

yfbHwj. iM/igtiage andlhe Slndy of Lnvguagt. 

Hovr1iic>|UG ei|iuii<! Ina il< ii-iri ñas co-ilaiiiiliii c^d luidos ubra« citadas. 
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ticulas y ein formas propiae para expres-ar lae relaciones de loe 
objetos, endurecidas y yertas |)0r una construcción inflexible y 
conlinadafi por la dependencia de las palabras que vienen de 
raíces verbales á la idea de acción exterior, no pueden conducir 
el espíritu á las ideas abetractaa. 

§111 

LENOl'AS SEMÍTICAS 

No podemos asignar un carácter general á ta Grairática de 
las lengiiaa semíticas,^ porque aijn nu se ha formado ésta, no obs- 
tante los generoeoB esfuerzos do varios sabios filólogos (1). Las 
lenguas semíticas se dividen ordinariamente en tres grupos: el 
Arameo-Asirio, que comprende el asirlo, el caldeo y el siriaco; el 
Cañoneo, que comprende el hebreo y el fenicio; y, en fin, el Árabe, 
que comprende el árabe propiamente dicho, los lenguajes de la 
Arabia meridional y la lengua de la Abisinia. 

I. E! grupo áiatiteoAi,itiiJ comprende, además del A¡>ifio, los 
dos dialectos árameos, e¡ Caldeo y el Siriaco que se hablaban res- 
pectivamente en Babilonia y Asiría, y en ¡Siria y Mesopotamia. 
El Ahameo se distingue porque ha conservado muy imperfecUe. 
las antiguas vocales semíticas, y fué una especie de idioma po- 
pular (2). 

El Asif<i'<, que no mn discusión ha sido admitido entre las 
letonas semíticas, presenta próximamente los mitmos caracteres 
gramaticales que todas ellas; el femenino se caracteriza por las 
terminaciones at ó il; el plural de ios masculinos es í, y el de los 
femeninos a/, it ó ul; la estructura del verbo es igual á la del 
hebreo; es decir, que consta de dos tiempos, un pretérito que 
lleva el pronombre pospuesto, y el futuro con el pronombre 
antepuesto (3). 

(1) B. Rotiati. Eiitoirt giv^rale el lytlkme comparé det laiigutt limili- 

ir aramaiiehen Idiomt mil Bcxvg avfdie indo- 
1. Spracheii. 

Ci.'Ibrü Orammaliea i.ouo livgutx Chaldaica. 

Mylii. Grammaliea Ckaldaiea m quanlum ati Behraa differt. 
I Mena II 1. F.xpoié de» ilinifulade la tírammaircaityritnne. 

J. Oi'piítl. Jiléníeiilü de la gran,7itaxTe a»*¡/Heiitie. 

Síiiti*. Aii Aísi/rian Orammar. 

íát.'hr.'HJfr. Die attffritch-iabi/laiiiieheu Kriliitechrifltn. 
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II. Gntpo canawo. — El más importante de lo* idiomas rom- 
prendidoa en este grupo es el Hebreo. Su antigfledad, el gian- 
dioso monumento lilerario, la Biblia, cuya luz ha iluminado el 
camino de tantas generaciones, la persistencia de la tota hebrea, 
' y aun las condiciones especiales de esta lengua, le dan una extra- 
ordinaria importancia para el ñlólogo y el literato. 

La lengua hebrea ee por todo extremo armoniosa y grave, con 
tendencia pronunciada á dulcificar los sonidos sncrificando á 
veces la estructura de las palabras. Las letras son todas conso- 
nantes y se llaman movibles cuando suenan, qtnesrenfes cuando 
son mudas. Las vocale-s no •'e escribian antiguamente: después 
se representaron por puntos, r|ue los gramáticos llaman ¡aorioHea. 
Sknea es un signo que representa el sonido que acompaña á toda 
consonante no unida A una vocal. El shewa puede ser motñble ó 
quiescenle, y en algunos casos no se escribe. Hay otras modifica- 
' ciones de la voz que se expresan por los puntos diacríticos. La 
fonética hebrea es im. precioso organismo. Las letra." se modifi- 
can por adición, asimilación, conmutación, supresión y trasposi- 
ción. La mulatio punctortaa se verifica c^n arreglo á leyes sencillí- 
simas por oposición, aupresi<in y vocales auxiliares; no obstante, 
hay mociones invariables, ya por naturaleza, ya por posición. 

El pronombre personal se pre.senta en dos formas: fiepara-lo, 
cuando es nominativo, ó bien formando los sufijos personales. 
Los nombres son en su mayoría triliteros, y son simples cuando 
const&n solamente de letras radicales, y aummtados cuando ade- 
más de la radicales tienen alguna letra heemántica ó sen-il. I>og 
géneros son el masculino, el femenino y el género comrtn. Iam 
números Bon: singular, plural y dual. 

En hebreo no hay declinación , en el sentido estricto que á' 
eeta palabra dan loe humanistas, sino que las difercTites posi- 
ciones del nombre se indican por las preposiciones como en los 
lenguas neolatinas. La conjugación tiene un mecanismo alta- 
mente filosófico: del verbo primitivo proceden otros verbos (¡ue 
expresan por formas distintas, llamadas por los raíanos D^J'sa 
hinyaním (ediflños), ciertas modificaciones de In idea completa 
expresada por la raíz. Estas formas son, ya por repetici/in de un 
radical (inUntivas), ya por adición de algunos elemenios extra- 
ños (aumentadas), ya por ambas cosas á la vez (reflexivas), todo lo 
cual da origen á tres foi'mas activas, tres pasivas y mía r'-ílexi\'a. 
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Como ya heuios indicado, Ja conjugación no tiene más tiem- 
po» que el pretérito j futuro, lo^ cualee se diferencian por la pn 
' eición del elemento personal que se añade á la raíz. En el pre- 
' térito se posponen á la raíz las aformativas, en el futuro se . 
transforman en prefonuativae. 

El hebreo eg lengua esencialmente analitiea, por lo que no 1<^ 
es licito producir los amplios periodos de las lenguas arias; nia^ 
á la locucii^n es cortada y monótona, en cambio la frase resulta 
sencilla y expresiva. El sitio preferente suele reservarse al verbo, 
que es en hebreo la palabra principal, colocando después el su- 
jeto, y el complemento en último lugar, lo cual no quiere decir 
que el hipérbaton y las figuras de dicción no avaloren también 
el estilo poético (1). 

El Fenicio se parece mucho al hebreo, hasta el punto de que 
algunos lingüistas, exagerando la semejanza, han creído que era 
un dialecto hebraico. Son muchas las palabras cuya acepción 
fenicia es diferente de bus correspi>ndientes hebreas, y la Gramá- 
tica presenta también varias diferencias de estructura (2). 

III. Qrupo árabe. — El Árabe es otra lengua de capital impor- 
tancia en el estudio de la^ lengua:^ semíticas, mAs interesante 
aVín para los españoles que consenamos en nuestro idioma la 
huella de su paso y tantas revelaciones históricas debemoí^ ai 
cultivo de la literatura arábiga. El árabe habla conservado loí 
tres casos comunes de este grupo de lenguas; ¿ saber: el nomina- 
tivo, el acusativo y el genitivo. Las copulativas de estos tres ca- 
sos eran las vocales «, a, i, esta.* tres vocales terminan el nombre, 
si va precedido del articulo, y íii el artículo no está unido al 
nombre, van seguidas de una nasal. El plural se forma de do* 
maneras distintas, ó por la adición de una para el nominativo, é 
(na para loe casos oblicuos en el género masculino, ó átm para el 
nominativo, y átin para tos demás caeos en el femenino, ó i>or 
otras formas irregulares que enumeran los gramáticos (S). 

(1) Oarcia BUnco. Oramática ktbrea. 

Bwald. Atufiihrlichet Lthrbuch der kebrteiichen Spraehe. 
K] Aceres del fenicio y del púnicoórcnicloarricano, puede consullarse i 
Sclireder, Dit phosnixitehe Spraehe; s á Judaí, Eludt déraonilrtilive de la 
lanmte ph¿nicien7i« ti deia iangue libyqae. 
I (8) H. Durenbourg. Etiai nir leí formet dat phiritU en arobt, (Journal 
•llauque.) 

Stanialati Guyard. Nouvel Eitai tur !a formation du pluriel brit^ tu 
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El dual se forma agregamio ávt al nominativo y aini á Iob 
rason oblicuos. Su conjugación tiene los ilos tiempos que hemos 
i'onsigaado al hablar de las lenguas semíticas. De las trece formas 
lermáticas Bemiticaá, el árabe conserva nueve, es decir, dos más 
une el hebreo (1). Del árabe clásico quedan cuatro dialectos prin- 
cipales: el de Berbería, el de Arabia, el de Siria y el de Egipto. 

Una segunda rama del grupo árabe, modernamente reunida 
á su tronco, es la reunión de lenguajes hablados en la parte me- 
ridional de) Asia y en AbiBÍnia. La antigua leng:ua de la Arabia 
Austral debió de ser el hiniiario, del cual se derivan probable- 
mente el ekhili y el gkez (2). Lap principales lenguas de Abisitúa 
son el amharico, el tigre y hararí. Estas lenguas, cuyo conoci- 
miento es de gran interés para los lingüista!', apenas tienen im- 
portancia para nosotros. 



LENGUAS CAMITICAS 

Las lenguas camitícaí, que según se cree formaban primitiva- 
mente un cuerpo con las semíticas, prei-entan con éstas grandes 
analogías de organización: hay identidad de raíces entre los pro- 
nombren de ambas familias (3); la t caracteriza el femenino, el 
plural de designa por el sufijo u, no iw}' tampoco verdadera de- 
clinación, sino que ¡as relaciones nominales se espresan por par- 
tículas antepuestas ó pospuestas al nombre; y el sistema de la 
«jnjugación también se parecí- raiicho al semítico. La.= lenguas 
camiticas se distribuyen en tres grupos: el Egipcio, el Libio y el 
Etiópico. 

I. El Egipcio poseía un artículo definido y uno indefinido, dos 
géneros, el número dual y adjetivos concordables. Del antiguo 
egipcio se derivó el copto (4), 

lí. El Libio, que otros llaman Berebere, se deriva del antiguo 



E. Reorni. Biit. tUt 1. i 

{Sj Maapcro. Dei pronomi pertomieU «ii eg¡/pliea etdatii let langoe 

(4) Id. Da fontiet de la cov}ugaÍíon en ijjyp'iea ai'liqxf, «n dimoHqit^ 
fl «n copl». 

Chsmpollion. Orammaire igyptitnut. 
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libio hiibiailu en el Norte de África y actualmente se habla eii 
Argelia y eii Marruecos. Su estructura grunaatical es muy pare- 
cida ó la del egipcio, y en algunos de sus dialectos se encuentran 
testimonios de flexión. 

' III. El gnipo Etiópico se compone de las lenguas habladas en 
el centro de África y al Mediodía del Egipto. Todavía no se hau 
clasificado estiis lenguas. Genemlmeute ee consignan seis prin- 
cipales: el Somalí, el Oalla, el Beúja, el Saho, el Dankali y el 
jígaoit (1;, 



5Iáp iuiiKirtauteii que las anteriores aon laa lenguas flexibles, por- 
que son uiás perfeclas y i ellas pertenece nueatro idioma. 

La« lenguas de flexión se dividen en seniititMe, camifica$ y'ariaé. 

La forma de la flexión varía en cada una de esta» tres ramas. 

Las lenguas semíticas ee subdividen en tres grupos. 
1." AranieD-atiino, que comprende el aairio, el arameo y el siriaco. 
2.* Gni|.>o canaiieo, que consta del hebreo y el fenicio. 
3." Llaniado árabe: que abraza el árabe y la» lenguas habladas en 
la Arabia meridional y en Abisinia. 

De todos estos idiomas, los máu impurtantee para nosotros son: el 
hebreo, por la filosoÜa que encierre au estructura, por la persistencia 
de la raza judía, y porque en él se hn escrito la Biblia, cuya luz ha ilu- 
minado el camino de tantas generni-ioneí^, y el árabe por la influencia 
que ha ejercido en la nacionalidad y en la lengua espafiola. 

Las lenguas camiticas que primitivamente formaban un cuerpo <'rin 
las semíticas, presentan con éstas grandes analogías. 

Eíiti^s idiomas se distribuyen en tre? grupos: el egipcio, el libio y 
etíope. 
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CAl'lTULO IV 
LENGUAS ARIAS « 

Ivas lenguas arias o indo-eiiropeaf», habladn^ por razas supe- 
rior«, son tamhién niAs perfectas en su estructura gramatical, 
y !aB mrts interesantes para nosotros, por ser las lenguas del pro- 
greso y de los verdaderos monumentos literarios. 

La filología comparada de las lenguas indoeuropeas empieza 
con el estudio del Sanakrit. 

Un noble mercader de Florencia, Felippo Sassetli, que vivió 
en Goa á fines del siglo xvi, fué el primero que en una carta á 
Pier Vettori (en 15 de Enero de 1585) habló de la lengua usual 
en !a India, diferente de la lengua de la religión y de la litera- 
tura, observando algunas Bemcjanzas entre los nombres italianos 
é indios. Entrado el siglo xvii, un misionero jesuíta, líoberto de 
Nubililus, realizó uno de esos hechos soqirendentes, tan rarísimos 
en la historia y con razón comparado por el doclisímo profesor 
González Garbín, con el arrojo de aquel viajero español que se 
fingió principe abasida. Destinado al apostolado de la India, 
el Joven Roberto aprendió varios dialectos índicos vulgares y 
luego se presentó con un título falsificado escrito en lengua 
sánscrita á aquellos orgullosos brahmanes, diciíndoles que él 
pertenecía k los brahmanes occidentales, más antiguos que ellos, 
por descender directamente de Brahm, y asi pudo ser respetado 
y consiguió penetrar los secretos de la lengua y la literatura sa- 
grada. 

En 1767, el misionero Cceurdoux comunicaba al célebre 
P. Barthélemy y á la Academia de las Inscripciones, las observa- 
ciones hechas por él íobre el parecido de muchas palabras lati- 
nas y griegas con las palabras de la lengua sanscritánica; por 
ejemplo, la casi identidad de formas del verbo llamado substan- 
tivo. De estas semejanzas se atrevía el P. C<Burdous á suponer 
que los substantivos comunes eran los restos de la lengua primi- 
tíva. Veinte años más tarde, W. Jonee proclamaba de una ma- 



DigmzcdbyGoOgle 



— 24 — 

ñera definitiva el parentesco. En 1786 se expresaba en estoB tér- 
minos delante de la sociedad A^^ltica de Calcuta: 

-i La lengua sánscrita, sea cual fuere su antigüedad, es de una 
. estructura admirable: más perfecta que el griego, más rica que 
el lalin, más delicada que Ins dos juntas y, sin embargo, muy 
ligada á la una y á la otra por un Íntimo parentesco, tanto en lae 
raicee de los veibos, como en las formas gramaticales, para que 
este hecho sea sólo hijo de la casuahdad: estos parecidos son tan 
evidentes, que ningún filólogo podrá examinar las tres lenguas 
sin pensar que han salido de un punto común, el cual acaso no 
existe hace mucho tiempo. Existe una razón análoga para creer 
que el gótico y el celta han tenido el mismo origen que el sane- 
crito, y también ]>odria añadirse á la misma familia el antiguo 
persa» (1). 

La concepción clara de la unidad lingüística indo-europea, 
data de la publicación de la obra de Schiegel, acerca de la len- 
gua y de la cultura de los antiguos indios (1808). Chavée en la 
introducción á la Lexiulngie mdo-européenne la fórmula de un 
modo terminante: « Las lenguas indo-europeas, dice, son para el 
lingüista meras vnriedados de una lengua única primordial ha- 
blada antiguamente en el centro del Asia por lae primeras fami- 
lias de nuestra raza», Fitk añade que si la lengua común indo- 
europea es una hipótesis, lo es á la manera del sistema astronó- 
mico copemicano, es decir, (¡ue !o explica todo. 

Esta concepción «r.itiirio del sistema ariano se extendió rá- 
pidamente y alcanzó la snnción de la ciencia cuando I>opp 
demostró la identidad de casi todas las lenguas europeas, expli- 
cando el origen de liis formas gramaticales por medio de escru- 
pulosa comparación (ü). La obra colosal de Bopp, reforzada con 
la invención de las leyes de Grimm antes expuesliis, fué conti- 
nuada por Federico Pott que estudió las etimologías del grupo 
ario atendiendo á la derivación fonética, originalisimo trabajo 
que, uniendo los resullados de sus antecesores, hizo dar á la lin- 
güística un paso de gigante. 

Augusto Schleicher, figura notabilísima que abrecomo un ter- 
cer período en la filología aria, prestó eminentísimo servicio á la 

(i) D. Ftmi. Inlr. al <•»(- de If fieveia áet lti;gfajt. 
(2) Ln iirimera olira de U"ii|i, tJchir dai Covjvgaltoni tytltm dar Smti- 
krilipraehe, vio la luz en ISJB. 
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lingüMica con la publicación de su Compendio \í). Trazó el ilus- 
tre filólogo un esquema de la lergua común indo-europea, esta^ 
Meciendo una sistematización, que podrá no ser delinitíva, pero 
es lo bastante científica para servir de norma li los estudios cri. 
ticos y de punto de partida á la investigación: lá»3'ce halla defi- 
ciente el cuadro de vocales .2) y Hovelacque (ü) y Brugman (4) 
señalan errores de que oo podemos exigir cuentas á Schleicher, 
mientras la crítica no formule un fallo definitivo. 

Los profundos trabajos de Bopp .;5), Schiegel, Pott (6), Schlei- 
cher, Corsaen, Grimm y demás insignes creadores de la filo- 
logia lingüistica moderna, han sido sometidos á minuciosa de- 
puración por los llamados Jnnggrammaliker ó neo-gramáticoá, & 
cuyo frente se destacan M. Havet, Osthoff y el citado Brugman. 
Esta escuela concede marcada preferencia ¿ la lengua griega. 
Mejor pertrechada de datos que la antigua, ha favorecido extraor- 
dinariamente la indagación lingüistica, mas no ba llegado ¿ pro- 
ducir la total revolución á que íus iniciadores aspiraban. Bréal 
dice que no han abierto nuevas sendaí^, sino que han adelantado 
en el camino trazado de antemano, y Fick, asi como el sabio Cur- 
tías, permanecen fieles á la antigua bandera. 

El principio capital de la Nueva Oramáüca, es el carácter 
absoluto, inalterable, de los cánones fonéticos. No obstante, la 
critica profunda de Pablo Regnaud, de Fr, Muíler (7) y los eetí- 
mables trabajos de Schuchardt 8), profesor de la Universidad de 
Gi«tz, han mostrado que si hay absoluto en la serena altura de 
la i-azón, nada hay absoluto en la historia. I.a relatividad es la 
condición inseparable del hecho. 

Fick establece la unidad europea en estos dos argumentos: 
1.° Que en las cinco familias de lenguas europeas, la a primitiva 
permanece en las mismas palabras y íe transforma en e también 
en los mismos vocablos, al paso que en et sistema ásico persiste. 

' (t) Schcichfr. Comptndium dtr vtrgltieheiidtn Grammatik der indo- 
etrmaniíchtii Spraehen. 
(3) Prineipttd» Philologif eomporée. 

Ik) Mimotrt lar ¡a proa, et la primordialilé du r cocal lanijtrif. 
4) Qrundri» der vírgleicheaden Gram. dtr Í»dogerman\Khtn Spra- 

(S) Gram, comp, del taiiikril, zend. amunto, tie. 

(0) Elimologiiehe Forickuageit aufdem Oehitíe der iado-germaniKhtn 
Sprachen. 

(7) Ofnnrfrííj der Spraehici'fentchafl. 

(8) Ueber dU Laulgueize. 
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^ue la liquida primitiva r ee mantiene en dicho eistema y 

ú europeo se convierte en / on las roismaf palabras. 

Las lenguas indo-europeas se dividen en ocho grandes gni,- 

el indo, el iranio, el helénico, el itálico, el céltíop, el germano, 
slavo y el lético, sin contar algunas lenguRS no clasificadas, 
10 el etnisco, el licio y el altanes, única de ellas eüta última 

se habla todavía. 

Rama indica. — Hace poco mus de un siglo que vin viejo 
ije publicó en Roma la primera Gramática sánscrita, y que 
Suropa fué conocido este idioma. Si el sanskrit no ha sido el 
re, como se creyó en momentos de entusiasmo, del griego, 
latín y de las demás lenguas arias, ha constituido una verda- 
i revelación para la lingüistica moderna. Sánscrito quiere 
¡r perfecto, nombre que se dió á esta lengua de la literatura 
i la religión en oposición al nombre de Pracrita con que ee 
gnaba la lengua vulgar. El sánscrito tiene un eísteraa foné- 

tan rico como complicado, y sus reglas reposan sobre prin- 
os de acústica perfectamente regulares. Su conjugación, más 
ipleta que la de las demtis lenguas ariaa, posee loe seis tiem- 
; presente, imperfecto, perfecto, aoristo, simple y compuesto 
ituro, y además el modo condicional (1). La literatura de esta 
jua es brillantísima, comprende las Vedas, dramas, poemas 
;o8, poesías líricas, fábulas, cuentos, proverbios y obras didác- 
8, Al lado del sánscrito existe un gran número de lenguas 
■Indicas, algunas de las cuales tienen una literatura digna de' 
sideración, 

[, Grupo iranio. — Las lenguas iranias tienen tina fonética 
1 sencilla que la india, y se clasifican históricamente en tres 
pos: lenguas iranias antiguas, 6 sean el zendo, el persa y el 
lenie, iránicas mentas, que comprenden el huzvareco, el parsi 

armenio clásico, é iránicas modernas, que son: el neo-persa, 

I Bopí». Krlt grammalik derSantkrila-Sp^ache, 
Max Müllcr. Saaikrit grammar. 
Oppert. Qram-mairt tantcriU . 
G. Flee:liM. Orammatiea tamerila. 

1, A Dictionary iii «onítrí! and tnglitk j AniíttrodtKtionto 
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el neo-armenio, el flfphnno, el beluchislano, el kurJo y algnnoí 
dialectoe. 

Recomendamos á nues^ti-os lectores los artículoe publicados 
en las Meraoríatf de la «3ociété de Linguietique» por M. Meillet 
Bobre algunos aorietos monosilábicos y sobre el genitivo de sin- 
glar de lofi temas pronominales en armenio, sobre los genitivos 
en oj de los nombres de parentesco en armenio moderno y sobre 
algunaii formas anómalas de temas zeodos en a. Consúltense 
también las Recherehís titr la syntaxe comparte de i'arméttien y las 
itymologies arminieKnes. No menos digno de leerse es el notable 
trabajo de M. Adjarian; Croissemenl iles mols oi arméntei». 

III. Grupo céltico. — Las lenguas célticas, cuya influencia en 
lae modernas, es menos considerable de !o que vulgarmente se 
cree, se dividen en dos grupos distintos: el grupo gaélico y el 
ktmrico. El primero comprende tres idiomas: el irtandén, el es- 
cocés y el manas. El irlandés es el más interesante, por haberse 
conservado más tiempo y por su maj-or liqueza literaria hasta el 
siglo XV, en que comienza su degeneración. El escocés ea n'.ás 
pobre en producciones literarias; pero conserva con gran fide- 
lidad sus tradiciones. El gi'Upo kímrico comprende el gales, el 
cómico, eí bretón ó m-moricano y el galo. El galea ha poseído una 
literatura briiliinte, el cómico y el galo son idiomas ya deaapare- 
cidos, y el bretón se divide en cuatro dialectos y no ha dejado 
en la literattira huella memorable. Las lenguas célticas tienen 
en fonética como carácter general una ostensible tendencia á la 
contracción. Su sistema de vocales se acerca mucho al sistema 
latino. En las lenguas modernas apenas quedarán una docena de 
voces celtas y algunos nombres geográficos. Recomendamos 
á nuestros lectores el trabajo de Mr. D'Arbois de Jubainville, ' 
Mélanges celUques. (Mém. de la Soc. de Ling, de Paris.) 

R'. Orupo Germánico. — Este sistema comprende cuatro gru- 
pos: el gótico, el scanáinam), el bajo aiemán y el alto alemán. Lo 
característico de esta rama es reforzar las consonantes explo- 
sivas y cambiar las explosivas fuertes del sistema indo-europeo 
en sibilantes. Es muy inferior á las ramas helénica é itálica en 
cnanto á las declinaciones y al mecanismo de la conjugación. El 
tronco gótico no ea, como se ha creído por algún tiempo, el pa- 
dre común de loa idiomas germánicos. Aca^u más parecido que 
loB demás al indo-europeo común, con un sistema de vocaliza- 
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implicado que sue hermanos, con uu uietema sen- 
^onéticap, perdidüs la forma del dual y dei ablati- 
luchoií tiempos de la conjugación, el gótico des- 

histoña sin dejar herederos. Las lenguas scan- 
rnas son el islandés, el noruego, el sueco y el danés. 
ajo alemán ha dado origen ádos ramas distintas: 

y la frisona; la |írimera ee subdivide en antiguo 
'jón; del antiguo sajón nacen el hajo-eUemán, propia- 
y el neerlandés (1), que á eu vez tiene dos forma»; 
fiamenco, y del anglo-sajón se deriva el moderno 

sch ó bajo alemán antonomástico, no tiene impor- 
sotros, por no haber alcanzado la categoría de len- 

y el fiamenco son hermanos gemelos, y más se 

la fonética que en la estructura. 
j4n , cuyo nrígen se remonta al siglo vn, según 
^s, dura como lengua propia hasta el xii, en que 
¡ón medio 6 de tránsito al antiguo inglés. El inglés 
sde el siglo xiv al xvi. 

lO inglés, aunque germánico en el fondo, tiene 
3 de léxico latiuo, especialmente francép, debido 
niño á la conquista de Inglaterra por los norman- 
I á SUB muchas guerras y frecuentes relaciones con 

glés es Ja lengua más extendida hoy en el mundo 
las fácil de aprender, dedicaremos algunas Hnea« 
estructura. 

i inglesa es más sencilla de lo que generalmente 
tiene más dificultad que )a escasa fijeza de sus 
a vencer el obstáculo se han ideado muchas clases 
ion figurada, apenas aparecidas cuando ya desde- 
ie han acumulado reglas sobre reglas y excepción 
n, hasta convertir la prosodia en intrincada selva 
)n la red laberíntica de sus revueltas. 
■eemoB que la culpa es más de los pedagogos que 
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de la cosa en si. En iiuestni Gramática iDgleeu se hallará toda 
eea temible pmnliQciacióQ reducida é sei» ú ocho reglas senciUi- 
simas, sin dejar en pie más dificultad que la indecisión de dos 
ó tres diptoiigU!«. 

¿Qué diremos de la Gramática inglesa"? No se conoce otra 
más fácil, ni quizás en el fondo más lógica entre todas las len- 
guas modernas. La sintaxis casi no existe, aligerada del peso de la 
concordancia. Loe artículos, adjetivos y pronombres son invaria- 
bles. ¿Géneros? Masculinos los hombres, femeninos las mujeres, 
y todo lo demás neutro. ¿Conjugaciones? Una é incompleta. 
Todos loe gerundios terminan en ing y loif participios en d. 
¿Tiempos? Pudiera decirse que no hay más que uno: el presente. 
El pretérito (no hay distinción de imperfecto, perfecto ni plus- 
cuamperfecto] es el mismo participio, y los demás tiempos 
(futuros, etc.), todos son compuestos, ¿Personas? Todas son igua- 
les, y sólo se distinguen i>or el pronombre, á excejwión de 
la segunda y tercera de singular. Este es el esqueleto de una 
gramática que ya era de por sí una gramática en esqueleto. 

Ciertas anomalías como la s del genitivo, el empleo del 
gerundio como inñnitivo y como nombre y otras parecidas, son 
materias que, explicadas bistúricainente, se ven con luz meridia- 
na y se aprenden con extraordinaria facilidad (1). 

No sólo por su extensión ni por el actual apogeo del imperio 
británico; sino por ser madre de una literatura superior á la 
francesa y á la alemana y rival de la española, i.os interesa esa 
lengua que, sin complicaciones gramaticales ni antecedentes 
literarios, ha conseguido, merced al juego de sus partículas y á 
una Índole expresiva de carácter indefinible, ser la lengua más 
hablada en el mundo y expresar los geniales pensamientos 
de Shakespeare, Milton, Moore, Byron, Young, Goldsmith, Ri- 
chardson, Dickens, Pitt, Fox, Macautey, Reíd, Spencer y el 
sevillano Wisemau. Un gran maestro, el tilólogo alemán Jacobo 
Grimm, dice; «La lengua inglesa tiene un verdadero poder 
de expresión tal, como no tiene quiíás ninguna otr;i lengua de 
hombres. Su índole ingenioca, su desarrollo admirablemente 
feliz, han sido e! rt-siiltado de lii unión intima y sorprendente de 

(I) Vé 1119» h) natas liigtóricas de iMicxlra Grnmaiíc.i Icii rico-práctica da 
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dos idioniiis más nobles de la Europa niuderiia: el toutúnico 
I roioaitcc. A la verdad, la lengua ¡ngleea, r|ue no por cnsua- 
id ha producido al mayor poeta de los tiempos modernoB, 
!de llamarse eontodo derecho lengua universal. En rinueía, 
!n sentido y solidez de estructura, ninguna lengua hablada 
', ni siquiera nuestro alemán, merece con ella compararse.» 
Alio alemán: Hay dos clases de alto alemán: uno regular, 
stado A preceptos fijos, y otro no sometido á leyes fijas. 
El antiguo alemán, á pesar de conservar una declinación 
e pobre, usa procedimientos de aglutinación, y, tanto por 
i circunstancia, como por su conjugación, menos rica de 
oaas, menos flexible que la de las lenguas neo-latinas, y por 
iscasa sonoridad de sus vocales, nos parece menos apt<r para 
iteratura que los idiomas del Mediodía. En cambio, el rao- 
no alemán, nacido al calor de la reforma luterana y moldea- 
por los filósofos, posee una flexibilidad especial para ajustat- 
líos pensamieotos individuales, al extremo de que pudiera- 
s decir que cada autor habla su alemán. 
i. Rama eslava. — Las lenguas eslavas so extienden por Rusia, 
onia, Servia, Bosnia, Herzegovina, Montenegro, Bulgaria, 
hernia, Hungría y parte de Alemania. Parecen derivar de un 
neo común, bifurcado después en dos ramas, una occidcn- 
y otra en dirección (1} SE. 

Las lenguas eslavas que podemos llamar vivas, Bon: el ruso, 
jolaco, el tcheque, el servio, el búlgaro y algunos dialectos de 
ñor imiTortancia. 

El ruso, hermosa lengua á la que espera magnifico porvenir, 
la raás importante de este grupo. 

Su material fonético es por todo estremo complicado. La mo- 
dad del acento tónico es gravísima dificultad para el extraa- 
3, mas comunica á la lengua raras condiciones de armonía. 
La oi-tografia rusa es más irregular que la de las lenguas neo- 

.) R Ga'illiiul )■ J. Vuiidryoí; NoU tur l'aceeiUualion du Tchéqiit. 
.Vi'uriM ili; li>s iUinm'iK (Sinvos |>iio<lu fuisiitlarsi-: 
Sclial'Hrik. Gttchichte der iüdilaviiehe¡i litteraltir. 
Mikli)'i'-h. l'rraleicheiide srammatik drr alariKhen ipraclien. 
Jirotchnk. Geichiehle der Bnls/areti. 
Ürh'fivhfíT. /i' da» allkirckeiiilairiiche alttloKeiiiich, 
J. Scliíuidl. Zar gachvkle des ¡ndagfrmaniícken vacalUmuí, 
(íolifrí OhuiIiíuI. Eíitd» tur let i,¡timatio«i nrhe* (Mviu. de k 

:. >l« Li^.g, <W P..ri..l ^ 
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latinas, exceptuandu el fraiiüt:-. Hn ruso no hay artículos. En 
los substantivos huy que consitterai- el género, el aspecto, el nú- 
mero y el caso. Loe géneros son tres; los aspectos diversos en 
que el nombre puede presentarse se expresan por nunierosaa 
inñexiones; los números son el singular y el plural, aunque 
ciertas inñexiones recuerden el dual del eslavón, y Ion casos, 
pues el ruso coneerva las declinaciones perdida en nuestros 
modernos idiomas, y de las cuales guarda un pobre remedo 
el alemán, son siete: nominativo, genitivo, dativo, acusativo, 
vocativo, instrumental y locativo. Trea son las conjugaciones ■ 
regulares, tres los modos ¡iofinitivo, indicativo é imperativo), 
tres los tiempos. Flexiones especiales añadidas á la raíz hacen 
que el verbo pueda expresar relaciones ó circunstancias de 
la acción. La construcción rusa es tan libre como la griega ó la 
latina. La lengua rusa, en conjunto, es una de las más ricas, 
üexibles y melodiosa;^ del mundo. 

El Polaco, desgraciadamente llamado d desaparecer, es do 
menos hermoso que el ruso y ha dado origen á varios dialectos. 
El polaco tiene una literatura muy origina! y más interesante 
que la rusa. 

El Bohemio, tan jierseguido eu el siglo xvii y proscrito por la 
emperatriz María Teresa, ha debido también ¿ la política un 
inesperado renacimiento. Carece de artículos, declina por siete 
casos, conjuga sin pronombres^' os, en suma, una de las lenguas 
más enérgicas, exacta'; y armoniosas de Europa. 

Ei Sífiíiu ha reducido su influencia á unos cuatro millonea 
de individuos. En contacto con el grie¿o, el rumano, el italiano, 
el ruso y el turco, ha perdido en pureza y ha ganado en condi- 
ciones fonéticafl, siendo lifiy la más dulce de las Icnj^uas eslavas. 

El Búlgaro es tan parecido á sus congeneres, que los tusos y 
servios pueden entonderse con los búlgaros, hablando cada uno 
su idioma. 

V. Grupo ¡4tvo. — Las lenguas léticas se extienden por las 
costas SO. del mar Báltico. En el grupo se mnrcan dos divisio- 
nes: el lituanio (1) y el lete, porque el antiguo prusiano se halla 
reducido á la categoría de lengua nmerta. Lis lenguas léticas, si 
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bien hoy carecen de importaueia literaria, ¡iresentan oucho cam- 
po al estudio del filólogo, por ser, en opinión de variot? lingüis- 
tas, las que más exactamente reflejan el primitivo tipo común 
dei sistema indo-europeo. Ei^ta rama ofrece grandes analogías con 
la eslava, por lo que algunos autores creyeron que se trataba de 
una bifurcación del CElavismo; pero los estudios posteriores ban 
patentizado que se trataba de dos ramas hermanas, pero perfec- 
tamente distintas. 

Además de las lenguae citadas, entre las indo-emopeas hay 
algunas otrac muertas y vivas, que han resistido á toda tentativa 
de clasiñcación. Cuéntanse entre ellas el etrusco, que en vano ha 
querido colocarse entre las lenguas itálicas (1); el dado, del que 
sólo se conservan algunas huellas en nombres técnicos y geográ- 
ficos (2), y varias lengua.s habladas en el Asia Menor, entre ellas 
el frigio y el licio. 

VI, Las lenguas llamadas ScíHcas (3) y el albanés que se ha- 
bla en la parte de Turquía, confinante con el Adriático y el mar 
Jónico, lenguas clasificadas por algunos entre laii arianas, cons- 
tituyen aún un problema de la lingüística, dudosa del grupo á 
que debe referirlas. 

VII. Sama helénica. — Ningiin idioma ofrece tanto interés al 
erudito, al científico ni al literato, como la lengua griega, por ser 
la Grecia la patria espiritual de todos los pensadores. Comarca 
privilegiada por la Naturaleza; abrígi'i en su seno la semilla de 
toda civilización, y aun el Cristianismo, con no haber nacido en 
su suelo, tuvo en ella sus precursoref-, asi como después sus gran- 
des doctores'y panegiristas. El papel de Grecia es único é inaubs 
titnlblc en la historia del pensamiento; en su estela nos es fácil 
hallar ñliacit'm directa para nuestra civilización latina, de la cu(d 
han surgido lodos los posteriores desenvolvimientos del espíritu 
humano. Grecia marca con el sello indeleble del genio todas eut- 
obras: en la Filosofía, Platí'm y Aristóteles, cuyos profundos pen- 
samientos aúu no ha agotado la humanidad en tantos siglos como 
después de aquellos filósofos han tmnscurrido; en la Épica, Ho- 

(lí Oirsíii. Utber dU Sprache dtr Etrasker. 

Fligie. y.nr prixiiUtoritehtn EthnoL Ilalífi: 

Ci)rii'ílali¡lc. /icri:ioii» tlruiche t etrutrn-lalme. 
|2) HrxiIüu. IttoTxa critiaua a BomatiiloT". 

DÍBffi'iilini:li. VoelkeTh-iindt O'tf'ropa', 
(8) Kligior. Ziir Skgthe-frag-^. 
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mero; en la Lirica, Píndaro y Safo; en el teatro, Eaquilu, Só£()- 
cle^ y Euripides: en lae Ciencias exactas, Pitágoras y Euclídet; 
en las fisica'!, la escuela de Mileto; en la Historia, Herodoto y 
Tucidides; en la táctica. Alejandro; en la Oratoria, Demóstenea; 
en las art-a, Fidias, Apelesy Praslteles...; en una palabra, cuan- 
to de grande ha brillado sobre nuestro ■planeta, á tal punto que 
las generaciones posteriores, sólo han sido imitadoras, ó bien 
han tenido que bui^car en ella los necesarios antecedentes. Es, 
pues, el griego In lengua en que se ha verificado esa inmensa 
explosión del espíritu, cuyos no extinguidos ecos aún repercu- 
ten en el seno de la civilización contemporánea. 

El griego ha Conservado lo miamo el sistema de vocales indo ' 
europeas que el de las consonantes, siendo uno de sus canibioí 
más caracteristícoB el de las aspiradas exploaivas en aspiradas, y 
sus leyes fonéticas, menos complicadas que las sanscríticas, re- 
posan en una marcada tendencia á la asimilación de las conso- 
nantes diferentes, cuando se encuentran unaa con otra'í. £>u de, 
clinación ha perdido el ablativo, pero ha conservado el locativo; 
que algunos confunden con el dativo. Su conjugación tiene tres 
voces: activa, media y pasiva, y ha aumentado el número de sus 
tiempos. 

El griego cuenta, entre los muchos dialectos que de él se 
originan, cuatro principales: el eolio, el dorio, el jonio y el alien. 
El eolio se hablaba en el Asia Menor, el dorio en gran parte del 
Peloponeso, en Creta y en las colonias griegas de África é Italia- 
el jonio en algunos puntos del Asia Uenor y en muchas islas, y 
el ático, que es muy semejante al jonio, en el Ática, siendo el 
dialecto que predomina sobre todos, asi como el espíritu amplio 
y progresivo de Atenas ee impuso al de las otras repúblicas (1), 

Kl griego moderno, llamado por los turcos romaico, es la pro- 
longación del antiguo. Viciado ya el clásico por diez siglos de 
vecindad con el latin y adulterado por la introducción de pala- 
bras italianas, francesas, eslavas, árabes y turcas, sufrió modifi- 
cación profunda; mas á pesar de las alteraciones gramaticales y ■ 
lexicológicas y á pesar de la diveráfieación actual en corrupto- 
res dialectos, mantiene su identidad lingüistica hasta el punto 
de que un respetable autor, Mr, Rangabé, ha dicho: »Eu su fot- 

(I) ¿.hreat. Di Qriaia livgua dvtlKtit. 
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ma actual se «paita menos de la de Jenofonte que la lengua de 
éste de la de Homero.» Las más notable» diferencias gramatica- 
les oondeten en la pérdida del dativo, del número dual y de la 
voz media, en la Eormatión de tiempos compuestos por medio 
de verbos auxiliares, en la formación de los futuros y condicio- 
nales a! modo inglés y en la restricción del hipérbaton. 



Todas lae lenguas arias son variedades de un idioma único, hablado 
autíguaraeDle en el Asia Central. 

Estas lenguas se dividen en ocho grupos: 

1." Grupo indio. — El lenguaje máa importante de este grupo es t\ 
sanakrit Ó lengua sagrada de la India. 

2.' Gr«pot>ani(i,— A qne pertenecen el persa, el armenio y otros. 

3.' Grupo ciltico. — A que pertenecen el escocés, e! irlandés y otros 
menos importantes- 

4,° Grupo germAmco.— lx» principsles idiomas de esta rama son; 
el alemán, inglés, sueco, danés, holandés, flamenco é inglés. Este éltí- 
n\o es el más importante, no sólo por sus especiales condiciones qae 
han obligado al gran filólogo alemán Jacobo Grimm á reconocerlo como 
íiUperior h1 alemán, sino por ser la lengua hoy más extendida en el 
mimd->. I.a literatura Inglesa es rival de la española y de la italiana, y 
muy superior á la francesa y á la alemana. 

b." Grupo eslavo. — Las lengua» principales de este grupo son el 
ruso y el polaco. 

6." Qiupo léiim." Con. prende el litnanio y el lebe qat «e hoblan 
ol SO. del mar Báhico. 

T.° íOrttpo helénitú.-^LA lengua griega ee la más impértante paraja 
literatura, porque en ninguna otra ee han prodnddo más obras maos. 
tras, y niogún pueblo ha influido tanto como el griego en la civilizacién 
humana. Además, la bteratura griega ha sido modelo de la latina que 
es, ealvo en alanos géneros, completamente imitadora. 

8.0 Grupo t'ín'Heo.— Comprende el latín y las lenguas que de él se 
derivan. 
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UAPlTULÜ V 

fCoHlfBHOCf'W.) 

LENGUAS ITÁ LICAS 



EL LATÍN - 

Para l(fs españolee ti«ne etipecialisimo interés esta rama de 
lenguas, de la cua! se deriva directamente la nuestra. Por euper- 
ñcialldad en el estudio, por afán de distinguirse rayano en la 
pedantería, no han faltado autores capaces de estimar que el 
español, el francés, el italiano, el portugués y el rumano no deri- 
vaban de la lengua latina; en otro lugar volveremos á ocuparnos 
de esta especie, aunque no merezca especial examen, y asenta- 
remos desde luego que el español, no sólo se deriva del latin, 
sino que es el mismo latín desenvuelto y perfeccionado. 

También anduvo tiempos ha en boga la creencia de que el 
latín procedía del griego; pero la gramática comparada, ha pa- 
tentizado el parentesco de fraternidad entre ambas lenguas, y, 
deshecha la leyenda de los antiguos humanistas, nada hemoB 
de detallar respecto á la gramática latina, iniciación de nuestra 
segunda enseñauía y por toda perdona cuita regularmente cono- 
cida. Sólo haremos observar de pasada, como resultado de los 
trabajos de Bopp, que en la parte fonética el latín conser»-a con 
mayor fidelidad que el griego la tradición de la fonética aria (1). 

Respecto á la declinación, sabemos que el latín, á cambio del 
locativo plural, totalmente desaparecido, conserva el ablativo, 
perdido en el idioma griego, y se desprende del dual. 

Las lenguas itálicas se dividen en antiguas ó siutáticas, y mo- 
dernas ó neo latiaasó j-oiiianres ñ anaUtíras, Elste criterio de di- 
visión puede aplicai-se á otras familias, pues en rigor las pa- 
labras sintética y annlüka son términos relativos; el alemán, el 
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ruso, el español, etc., son analíticos comparados ..con el griego 
y el latín; pero el alemán es sintético en comparación de las 
lenguas latinas. En términos generales se llaman sintéticos el 
eanakrit, el griego y el latín. Lis lenguas itálicas antiguas son el 
latín, el oseo, el unirlo y algunas otras de menor importancia. El 
umbrío, que se cree parecido al volt^ko, se hablaba en el NE. de 
Italia, y el oseo en el Cianniium, la Cainpania y la parte meridio- 
nal de la Península (1). 

Entre las modernas las hay muertas, como el lemosín, y vi- 
\-as, como el español, el catalán, e\ francés, el portugués, el italia- 
no, el grisón y el rumano. 

Cúmplenos ahora estudiar sumaria, pero concretamente, 
como el latín se ba transformado en la.s lenguas novo-latinas, para 
después de conocer la ley general de esta evolución, aplicarla 
rápidamente k loe principales idiomas de este grupo, y por modo 
más completo y detenido al español. 

El desmoronamiento del imperio occidental, un instante con- 
tenido por la prudencia de los Antontnos, se precipitó á la roiierte 
del estoico Marco Aurelio. Las costumbres se habían prostituido 
á un extremo que el historiador se ruborisa de narrarlo; el grau 
numen del pueblo romano ae había desvanecido ante aquellas 
oleadas que arrojaban diariamente un diluvio de gentes extrañas 
á la metrópoli del mundo, y loa Césares, aislados en las alturaS 
del aolio de toda relación humana, eran verdaderos dementes 
embriagados en la orgía de aua pasiones, ain idea política, sin 
conciencia de au misión y ^in retroceder ante el crimen ni pali- 
decer ante el escándalo. £1 pueblo habia abdicado por completo 
su soberanía, y, no menos corrompido que sus dueños, veía sin 
bochorno la púrpura imperial puesta á subaata sobre el fango de 
la plaza pública, ó ensartada en las picas de los legionarios que 
la conferian al primer soldado de fortuna entre los vértigos de la 
embriagues y loa atropellos de la barbarie. 



(1) Acerca i]« los dialectos lIíIícúb .-iiiliguof, deben Ieers« fas flgaieutet 

Enderis. Langue otqiít. 

Satsvcrg;. Pkonitique omliritnnt . 

Bruppikcher. Phon o»qité. 

M. Bréal. Let labUi suffubintt. 

iV. Lrfévrc, Let dialtel»$ ttoÍMiM*.' l'ombrUn. 

Aurrccbt j Kirchtiorr. Dit umbrUeh*» Spn^kd4nkmal«r. 
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Roma habla dejado de ser un pueblo y no podia tener expre- 
BÍón literaria, y cuaodo una lengua no sirve para objetivar lae 
concepciones del Arte, cuando sólo se aplica á las necesidades de 
una vida vulgar é indigna, pierde sus galas y aptitudes litera- 
rias, se vulgariza también, se corrompe y se coloca al nivel del 
espíritu que ha de interpretar. No es Jo mismo recoger bellezas 
y esmaltes en los labios de Cicerón ó en la pluma de Tito Livío, 
que enlodarse en la jerga de los pretorianos, de los esclavos y de 
las meretrices. 

Voces bárbaras, girón exóticos, rudos provincialismos, inftití- 
taban el idioma de Horacio, y como si estas causas dé corrap- 
eión fuesen aún cosa baladi, la traslación de la Sede imperial 
á Bizancio dio e! golpe Je gracia al menguado latín de la deca- 
dencia. La lengua romana, ya desquiciada y moribunda, fué 
arrancada de su propio suelo y transportada á un medio nada 
favorable para su conservación. Modismos helénicos se mezcla. 
ron entonces con el habla latina, una pronunciación extraña al- 
'eró los sonidos, nadie tuvo empeño en velar por la pureza de un 
idioma q'ie era extranjero en su nueva patria, y la suerte de la 
lengua fué también la suerte del Estado: éste degeneró en el Bajo 
Imperio, aquélla en la baja latinidad. 

Muchos substantivos toman distinta significación, porejemplo: 
gentÜis por paganvs, deüguiutn por delicium; aparecen con profu- 
sión los neologismos, ora por los cargos que creaba el Imperio, 
como son: comes, excellentia, egregias y otros varios, ora por loa 
progresos de la Jurisprudencia, la Medicina y la Teolc^ia, como 
anatomía, taictis, baptizare y una gran copia de helenismos bárba- 
ramente aplicados; se inventan nombres compuestos, como «hí- 
genilus, sanctificare, etc., y aumenta considerablemente el catálogo 
de las voces abstr actas, como christianilas, indisciplinafío, etc , 

Igualmente e n la esfera de los adjetivos, los hay nuevos, por 
ejemplo: ventafúy alterados en su significación, por ejemplo: sonf' 
tus, que significaba sancionado y ahora la santidad. De estos 
cambios en Los adjetivos se originan otros en los adverbios, que 
resultan nuevos ó modificados en su antigua significación. 

Las terminaciones, tanto de los substantivos como de los adje- 
tivos, experimentaron profundas variaciones, hallándose, por 
ejemplo: sapienlalis, en lugar de sapiens, al par que se restablecen 
algunos arcaísmos poco adecuadamente renovados. 
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La tendencia ni neolc^isinu penetra en los veibos, surfpetido 
algunos nuevos, como jejunare, vitinari, cambiando 3u significado 
otros, como diriyae, que expresaba dirección y ahora se emplea 
como enviar, y variando otros la forma de su conjugación, como 
magnijicare, honorijicare, etc. Lae palabras indeciinabies no esca- 
pan tampoco á la influencii» irmovadora, y se halla apuil en vea 
de í», absque por pi-oiUr, etc. La propaganda cristiana y la írrop 
ción bárbara coronaron la obra de destrucción. El pensamiento 
do la nueva evolución religiosa tenia que modificar el idioma 
para facilitar su exprcBión y el gran inovimiento filosófico, pla- 
tónico en sus comienzos, aristotélico al fin, que produjo la cien- 
cia patriática, hallaba estrechos los moldes de un idioma rii^n 
aún para la Filosofía. 

Apuntaba para el mundo la aurora de una hueva edad y len- 
gua, artes, costumbres, todo lo perteneciente á la sociedad cadu- 
ca debía derrumbarse, legando á los siglos posteriores lo que en 
si tuvieran de universal y de eterno. La prosodia latina sufrió 
aún más brusca sacudida ijue la sintaxis y el léxico por el im- 
pulso artístico de Ja revolución cristiana. Ya en Roma habíanse 
notado débiles tendencias d emancipar el ritmo de la tiranía de 
la cuantidad; esta tendencia fué acentuándose con la complicidad 
de algunos escritores, y al cabo la musa popular substituyó de una 
vez el acento á la cuantidad. Los himnos eclesiüsticos ambrosia- 
nos y agustinos marcan el triunfo del acento y la poderosa in- 
fluencia de la Iglesia en esa metamorfosis de la versificación. 
Además, la aliteración que venia transmitiéndose silenciosamente" 
de siglo en siglo, y que tan efímero papel desempeña en la pro- 
sodia clásica, se fija añora en la silaba final del verso y apa- 
rece el elemento nuevo y característico de la poesía cristiana: la 
rima. 

Mientras la labor sosegada de la Iglesia minaba los cimieutos 
de la lengua latina, los bárbaros, que desde muchos siglos lla- 
maban impacientes á las puertas del Imperio, se habían desbor- 
dado como celeste juiote i>or todo A Occiáente y las nacionalida- 
des modernas se dibujan bajo la ola de sangre y el soplo de fue- 
go que circula por Europa. Estos jóvenes pueblos, educados por 
la Iglesia ortodoxa ó por la arriana, aprendieron In lengua que 
su maestra usaba, y al constituirse en Estados, también se vie- 
ron obligados á tornar los ojos al latín, único medio de .eníep.-. 
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derse con l<« vencidos. Del contacto de las lenguas bárbaras con 
la latinii resultó una fusión que no fué obn de un instante, pero 
raya trancen denoiíi fué inraenaa. Lai^ declinuciones caaimles 
desaparecieron en este torbellino, y sólo quediuron doe cosos; uno 
directo y otro reflejo; las conjugucioites se si mpliti carón; liis süa 
ímí acentuadas asumieron toda la importancia de la pronuncia- 
ción y líis siguientes fueron supñaiídaa ó debilitadas; apareció el 
seticuLo con función propia y, en fin, el hipérbaton perdió toda 
su importancia, porque, haliiéndose desprendido lo» vocablos de 
laa terminaciones que indicaban ios casos, sólo podía ser recono- 
cida su importancia en la cláusula, según el puesto que ocupa- 
b«ia en la oración. 

Asi nacieron en los primeros siglos de la Edad Medía las ha. 
blas romances, más analíticas y más aptas para el nuevo orden 
social que el latín, cuya misión, como lengua víva, habia termi- 
nado en el mundo. 

Las letras latinas en este largo pcríodit apenas producen obras 
dignas de atención. La Gramática, la Geografía y la Jurispru- 
dencia sohunente dan señales de vidii; la elocuencia se despide 
coa los sentidos elegiacos acentos <le Síniaco, la Poesía es imita' 
dora, la Historia paupérrima, y sólo la litei-atura cristiana, re- 
presentada por San Cipriano, Lactancio, San Ambrosio, Pruden- 
cio, Sun Jerónimo y San .Agustín, m*rece el estudio, la admira- 
ción y el interés de los doctos. 

£n vano, pagado el Tnigor de la lucha, se intentó 
■ idioma cuj'araisiÓLi histórica estaba detinilivamente concluida. 
Cario Magno ordenó que los procedimientos judiciales se siguie 
rau en latín, y que en ci propi^i idioma se formulasen lus senten- 
cias; Boecio y Casíod ro, con no menor empeño, trataron de 
restaurar el idioma del Lacio; pero el latín estaba altado y se 
refugió en las escuelas, donde fué cruelmente maltratado por los 
ergotistas, crefldi>rGs del l'ilOt bárliaro en que se han cscríto las 
obnis posteriores de la Edad Media. 

El re:ipland<ir del I! en acimiento, con 6» amoroso culto de la 
aiitigüediid, galvanizó un puntu el cultivo de las letras clásicas é 
hizo soñar con más prósperos días pitra la hermosa y extinguida 
lengua; pero la Reforma religiosa, al proclamar el principio 
del libre examen, sintió la necesidad de apelar á los idiomas 
vivos para realizar cu propaganda, de otra suerte imposible, y 
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eepulUí pava hifrapre la lengua latina en el olvido y en la 
muerte (1). 

¿Fueron las hablas romanas fruto de la corrupción del latlti? 
La corrupción es hija de la muerte y es incapaz de producir la 
vida (le organitimos análogas al descompuesto. I^s lenguas ro- 
manas son la evolución del latín, son el latín hecho analítico 
más perfecto, más apto para reflejar todas las irisaciones del es- 
pirita. En los idiomas neo-romanos todo es latino: el léxico, la 
base sintáctica; la fonética; no hay más que alteraciones fortnalefl 
que depuran más delicadamente los matices de la expresión. Ed 
vez de declinar por casos se declina por preposiciones; la impor- 
tancia cjue pierde el régimen la adquiei-e la construcción; en una 
palabra, el análisis domina sobre la ^ntesis, y el latín rejuvene- 
cido, modernizado, apto ya para expresar otra fase del ideal hu- 
manOj continúa siendo el verbo de la raza más noble esculpida 
en la historia y se extiende como oleada civilizadora por las cos- 
tas de un nuevo mundo. 

Motivo de prolongada controversia ha sido entre los doctos si 
las modernas lenguas han nacido del latin clásico ó del popular. 
Al tratar del origen de nuestros idiomas estudiaremos con mar 
yor detenimiento el interesante problema; pero si hemos de an- 
ticipar juicio por raiíones de método, no vacilaremos en afirmar 
que el latín pasó á sus nuevos moldes todo entero, con su masa 
popular y su levadura literaria, pues á un tiempo soldados y 
mercaderes entre la plebe, funcionarios y eruditos en su esfera, 
dilataban los dominios del lalla entre los pueblos conquistados. 
Claro es que, refiriéndose la Ungua vulgaris á las atenciones máa 
numerosas y de mayor perentoriedad en la vida, habla de cons- 
tituir la masa general del legado latino; pero toda aquella masa 
de lenguaje, ai asi podemos expresarnoe, era como un cuerpo 
sujeto á leyes, á moldes fundamentales, y esas leyes y esos mol- 
des á que más ó menos regularmente se sometía, eran la lengua 
clásica, el iatin modelo, perpetuado por los doctos. De esta doble 
fuente se derivan los vocablos dobles, por venir unos directa- 
mente del latín clftsico, otros por la mediación del serwo plebeius. 
El latin clásico era el alma, la regla, la norma; el popular era la 
materia, más ó menos rebelde. Todos loe elementos latinos pasa- 



(I) Mario Méiidt-z -Cunu>cti<I¡o hrtiórk-o de \a kngua Inliii 
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Tou á lae forniag analítico-] atiiiitrt, y por o^ en los inudeinos idio- 
mas lo árabe, lo celta, lo germano, lo turco, va y viene, sube y 
baja, mientras io latino ni llega ni desaparece, ni aumenta ni 
disminuye, porque es el alma y el cuerpo de his iiiodemas len- 
guas neo-latini9 (1). 

¿Cómo se consumó en el tieqipo la evolución? Lenta é ¡nce- 
B&nt«, la transformación del latín se ha soinetido á leyes primor- 
diales. 

I,« Pérdidas de las tenninaciones indicadoras de los casos, 
bruscamente en unas regiones, de modo evolutivo en otras, pa- 
sando por una declinación intermedia en que sólo existían doB 
casos: caso-sujeto y caso-régimen. 

2.» Aparición de los ai-üculos, ya dibujados en el fondo de la 
latinidad; pero sin individualidad propia gramatical. 

3.» Desenvohi miento de los tiempos compuestos en la con- 
jugación y desaparición de los supinos. 

4.» Restricción del hipérbaton, por no tener ya cada nombre 
la característica de su misión gramatical, solamente discemible 
por el lugar ocupado en la oración. 

5." I-A persistencia del acento tónico. Las sílabiis posteriores 
al acento se debilitaron, perdiéndose por completa unas veces, 
ó dejando huellas de su existencia. 

Un fenómeno curiosísimo se realiza en el tránsito de las voces 
latinas á los modernos idiomas. Los palabras transmitidas por el 
cauce popular en los albores de la.s lenguas romanas respetan el 
acento latino, dando á entender que se han formado por el oido, 
en tanto que las voces de origen erudito suelen dislocar el acento, 
mostrando bien que se han formado por la vista (2), 



(1) De Ibi 27.000 6 2f<.<X» palabrat coritciiiJa* cu el DiücJonailu ile Ift 
Academia francesa. l2.0Hi ai>o de origen jtopaUr. conlan<lu las primjtivai y 
las JerívadaséiDclujcndo lambicr) ]a9dcj|roccdcnc)ii ^óUua, cru g-a, céltica, 
aiibiga é íiidnlcrminada. 1.000 aon ilc orig-on extranjero y lie importación 
■ , ,.«.1 , ... - _ . - 5 jei laii'n v olma del 

-,„„ i.iiiim. 

(S) Da fabrvM s 

S}. Ayer. Oratn. r 
imUttt.) 
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El liilíii e." Iiermnno del griego 7 del san^krit, y coDserva con mafor 
fidelidnd que el griego la foiiélica arja. 

J,a!;i 1engua>> latinas se d'vid«n en anticuas ó sialéticas y moderiMS 
ó analltirae 

Las antiguas »)n el lat'D, el oseo' y el umbriu y otros menoe iiapor- 
tsntea. 

Las modernas pueden periiiiiertafi,conic el temosfn, ó vivafl, como 
el español, Francés, catalán, gallego ó portugués, italiano, grison y 
rumano. 

Las lengUBS modernas son el mismo latín iransíorniado. 

Pasado su siglo de oro, el latín coni6n»i á moditicarse por la influen- 
cia de Iii literatura griega, de los provincialismos y de algunas voces 
bárbaras. La propaganda del Cristianismo y la irrupción de loa bár- 
baros, a<-.abaron por destruirla latinidad, foco apoco la dsi^linación 
se redujo ú dos casos; se simplificó la conjugación, la declinación por 
preposiciones substituyó á la declinación po r desinencias, la construc- 
ción ganó toda ts importancia que perdía el régimen, el bipérbaton se 
hizo más difícil y las silabas finales no acentuadas ee debilitaron ó se 
perdieron. 

m latín si);uió viviendo como lengua eclvsinatica y couiúu científlca 
hasta la Reforma, y dende fti|uella feclm, en nuo puede seflalarso bu 
ocaso definitivo, boto e» cultivada á titulo de uiudición, salvo en taa 
instituciones docentes de la lgle.-<ia calólícu. 

En las leuguaif neo-laliniif, ^jdu ts hitino: la foiiét ca. et léxico y la 
b;)se sintáctica; son la evolución natural del lalin, incluyendo el cl:isico 
y el popular. 
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CAPITrLO VI 
LENGUAS NEO-LATINAS 

81 

LENGUA ItUMAXA 

La lengua rnmaDa, erróneamente juzgada como eslava por los 
antiguos, ha sufrido influencias del eslavo, de! griego, del turco, 
del húngaro, del búlgaro y de otros idiomas de la Europa orien- 
tal. Nació antes que las demás lenguas neolatinas, merced á laa 
colonias establecidas en Daciu y en Tracia en tiempos de Traja- 
no, por lo cual se advierten en ella vocablos y expresiones latinas 
anticuadas. 

El rumano se habla no s-J!o en Rumania, sino tambiéu en 
Transilvania, en Bukwina, en el banato de Teniesvar, en Mace- 
donia y en Besarabia, pudiendo calcularse en unos nueve millo 
nes ct niímero de individuos que lo hablan. Sus príncipüles dia- 
lectos son el valaco, el moldavo, el ardealíano ó transilvanio y 
el kutzo- valaco. 

El elemento latino se revela en multitud de formas parecidas 
k las ibéricas, lemosinas y galtis; el eslavo, en loe nombres pro- 
pios geográficos, en las terminaciones de los gentilicios en seo 
y scu, de ski; en los sonidos de la j y la h, y en las modificacio- 
nes de las dentales y guturales. 

En el siglo xv, los rumanos adoptaron el alfabeto cirílico, 
suplantado por el latino cuando la emancipación de Rumania 
(1856). El acento circunflejo sobre la n y la », comunica á estas 
vocales un sonido semejante á la e sorda francesa de los mono- 
eilabos mt, te, que. El signo de breve ", sobre t, u, también suavi- 
za estas vocales. La e y la o acentuadas t>e diptongan. 

El articulo, como en sueco y danés, ee coloca detrás de la 
palabra Cmm, hombre, omul, el hombre; muiefu, mujer, wuierea^ la 
mujer.) 
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iiiodiñcaciones del articulo determinan los csíos del eiibs- 

erbo parece haber tomado del inglés wu forma de infini- 
ice (ingl. (o maie), hacer, y como el ingléa tiene dos futo- 
auxiliar parecidos á shall y will. Yol muris y ese moriu, 
an moriré; pero aquél indica voluntad, deseo suicida, y 
amenté predicción, como en ingléa I mil áú, I shatl áie, 
ronjugación, más compleja que en los otros idiomas neo- 
el verbo toma formas distintas, corao en español y en 
, para las personas, por lo cual se prescinde de los pro- 
s cuando no lo exige el énfasis de la frase. 
engua rumana, por mncho tiempo abandonada á loe 
s, se ha cultivado mucho en los últimos tiempos, y hoy 
re algo en el comercio, en la ciencia y la literatura. 



i II 



lene este nombre dado A la lengua de nuestros vecinos 
«to hablado en la part« del territorio francés llamado 
■anee. Acerca del origen del francés, se han aventurado 
i. Unos lo han derivado del celta, opin'ón catdt^n des- 
otros del latín, y algunos de no sabemos qué dialecto 
amas hablado en parte alguna, que llaman románico, 
> al francés hermano del latín. Esta ridicula teoría, S08- 
QQcho ha por M. Henricy y sus colegas de la TWftiiite 
isles, sin fundamento racional alguno, se ha renovado en 

días, dando por cosa original y nueva lo que ya estaba 
jámente olvidado. 

■anees, como las demás lenguas hermana.*, es sencilla- 
i evolución del latín. Desde el siglo iv se nota al lado 

una lingua rusti/^a, cuyo oleaje creciente llega hasta la 
1.a Iglesia, sin abandonar el latín clásico, su lengua oficial, 

consagra loe cantos religiosos del romance popular; el 
de Tours ordena á los obispos traducir sus pastorales á 
i del pueblo, y, en fin, un acto oficial, solemne, viene á 
r el nuevo idioma. Este acto, realizado en el siglo ix, es 
o de juramentos entre Luis el Germánico y los proceres 
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que seguían á Carlos el Calvo. He aquí el famoso docitinento, t 
más antiguo de la lengua francesa. 



JURAMENTO DE LUO EL 

Pro Deo atuur et pro chriatian pobló et nostro C' 
dist di in avaot in quant Deus savir et podir me dunat si salvara! Jeo 
cÍBt meonfradreKarlo et ioadjudbaet ¡n cadhuna cosa, si com om per 
dreit aoD fradra salvar dist in o quid il mi altresi fazet et ab Ludher 
nul plaid nonquam prindrai qui, meon vol cist, meon fradre Karlo in 
damuo sit, 

JUBAUEKTO ÜE LOS SOLDADOS DE CARLOS EL CALVO 

Si Lodhwigs sanrament qa» son (rade Karlo jurat conaorvat et 
Karlus, meos seadra, de auo part non lo stanit si io retumar non lint 
pola ne io ne ueuls cui eo retumar int pois, in nulla adjadha contra 
Lodhuwig non li jner. 

Si hacemos un l^ero análisis, resultará lo siguiente' Pro (por) 
es la preposición latina. í)eo(Dio)<)caso régimen: el ac.lat.deu(iii). 
Amur (amor) caso régimen: el ac. lat. amor(em). En deo arnm-, 
deo es el régimen del substantivo amur. En el siglo xm no se 
expresaba el genitivo por preposición sino por aposición, como 
se observa en la palabra compuesta Hótel-Dieu. Ckristia» (cris- 
tiano) caso régimen: el ac. lat. Cristian(um) . Pobló (pueblo) 
caso régimen: el ac. lat. poplu'ml contracto popular de jx^u- 
lum. Nostro (nuestro) caso régimen: el acusativo latino no8tru(m). 
Commun (común) caso régimen: el acusativo latino commun(em) 
Salvament (salvación) caso régimen: el acusativo latino salva- 
ment(am). Isl (este) caso régimen: el acusativo lat. Í8t(um). 
Di (dia) caso régimen: el oc. lat. di(jm). In (en). Avant (antes) 
ab ante. In quant (en tanto que): del lat. in quan(tum). Deua 
del lat. deus, Savir (saber); de Sapíre por sapgre. Podir (poder)- 
de potere por posse. Me del ac. lat. mX Dunat (da) del lat. donat. 
Si (si) del lat. sic (a)8Í. Salvarai eo (salvaré yo): del lat. ealv&r 
(e), ai del auxiliar, eo, e(g)o. Cist (este) caso r^men: del acu- 
Bativo lat. eccistum por ecoe istum. üeort (mi) caso régimen: del 
ac. lat. meum. Fradre (hermano) caso régimen: del ac. lat. fratre 
(m). Kairlo (Carlos) etc. 



(I) M. ti. <le NillisrJ (Bibl. del Vitictno.) 
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Los catalanes también han querido que eete texto fuese el 
rimero de su lengua, porque, en efecto, tiene mucho parecido 
>n el catalán: mas en nuestro concepto, se debe eeta semejanza 
que en su origen todos los idiomas que brotan de un tronco 
»aiún, presentan grandes analoí^ías, así como al acentuarse con 
tiempo la bifurcación aparecen ca'la vez mayores divéi^encias. 

En el documento citado se nota ya perfectamente la reduc- 
ón de Ib declinación d dos casos, la abreviación de las pala- 
rae, y& por contracción, ya por abandono de la terminación, el 
npleo de avoir como verbo auxiliar; y en otros documenlofl 
isi contemporáneos de éste, la introducción del articulo (li 
limi) (1) y la aparición del modo condicional (requirraif) (2). 

La lergua lemosina ó de or. ocupaba la parte del territorio 
■anees comprendida entre el Loira y lOs Pirineos; el francés ó 
■ngua de oil imperaba en el N., y por ser de formación más len- 
i, se constituye en condiciones más libres y de más sólida esta- 
ilidad. De los cuatro dialectos principales de la lengua de oíl, el 
anees, el picardo, el boi^ñon y el normando, el primero se im- 
one favorecido por las circunstancias políticas, pero admitiendo 
x^es y giros de los otros dialectos. 

He aquí un fragmento del francés del siglo x: 

Cantilena en hosor de Santa Eulalia (3) 

1 Buena pulcella fnt EuUlia; 

2 Bel avret corps, bcllezour anima. 

3 Volilrent la vientre l¡ Deo inimi, 

4 Voldrent la taire diavle servir. 

b Elle n'out eakoltet les idbIs coneelliere, 

6 Qu'elle Deo randet ubi maent sus en ciel. 

7 Ne por or, ned ai^nt, ne paromeoz, 

8 Por manatce regiel ne preiemen, 

9 Ne ule cose non la paret omque pleier, 

10 La poDe, eempre non emael lo Deo in«n«etJer; 

n E por o (ut pr«Bent«de Haximifen, 

12 Cbi TSK eiet á im^ dis sovre pagieos. 

13 El li enortet doat lei conque chielt, 

14 Qoed elle fuiet lo aom christion. 

(1) Cantilena de Santa Eulalia. 

(2) Levo» <le Guillermo de Normnndía. 

(3) M. a. de la Bibl. de VtUncicimw. 
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Las particularitlades filológicas de este docunafiito consisten 
en la clara manifestacii^n de loe artículos y la equivalencia de 
la (I y la e no acentuadas, sonando como ahora las tíñales porlu- 
guesae. í.as consonancias no son perfecta". 

Eb también digno de notarse que la negación aparece ya 
apostrofada: N'ovf. 

En el siglo xi el lattn es una lengua definitivamente muerta. 
El francés est¿ ya ca8i completamente formado, ó por lo menos, 
en BUS bases principales y posee una literatura incipiente, cuya 
obra maestra es la Chanson de Solan-l. ^'éase una muestra del 
francés en el siglo xi. 

La vida de San* Alejo 



BoDB fiit 11 siecles al tens a 
Quer feit i ert e justíee e'. amor; 
St eit credance, <lant or d'í at duI prot: 
Tot eat mudez, perdade at sa color; 
Ja maie o'iert telH com fiit a 



Al tens Noe et al t«DS Abraham, 

Et al David que Deus par amat tan, 

BonH fat 11 sieoleB^ ja mtús n'lett hí vailanz. 

Vieii ret e f railoe, tot sea v«itdec!ÍiMmt, 

Sl'flt empeirieK tot bien vait remanaat. 
En este fragmento Se nota el posesivo sa, ya completara ente 
desprendido de la forma clásica; color ei^ femenino, recordando la 
forma céltica de los nombres abstractos, y ciertas terminaciones 
en z (vailanz) substituyen á la s y preludian la t moderna. 

En el siglo xii, aunque asentado el francéí< en sólidos fulcros, 
es todavía un eemi-Jatin, sin la elegancia de la l«i^ua madre y 
sin el carácter deünído de nna lengua e» sn apogeo. La tenden- 
cia á perder ó abandonar las silabas postónirns es ya ley cons- 
tante de la lengua francesa. A continuación tnniscribimoB un 
modelo del francés del siglo tu. 

MiSrCBRIO CE AdAM 

DuBOLua. Eva ^ sul veDui a toi. 
Eva. di mol, Sathan, i tu piirqnoi? 

DiAB. Je veis queraat ttin pru t'honur. 
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Eva. 


fo duDge Den! 


DiAB. 


N'aiez poui-; 




Mult s grant tens que jo ai apr 




Toz les coiiseiU de paráis. 




Une partie ten dirrai. 


Eva. 


Or le comencé, e jo l'orrai. 


DIAB. 


Orras me tu? 


Eva. 


Si ferai bien, 




No le courecera de rien. 


DiAB. 


Celeras m'en? 


Eva, 


Oil, par toi. 


DlAB. 


Jert descovert. 


Eva. 


Senil par moi. 


DiAB. 


Or me mettrai en ta creauce 




Ne voil de toi alCre nance. 


Eva. 


filen te poia creire a ma parol 



Es fácil advertir el progreso de la lengua, por miis que toda- 
vía presenta grandes semejanzas con el lemosín y descubre 
claramente la estirpe latina. Todavía en este tiempo se decía 
ta honneur, como se ve en el tercer verso l'ltonur. 

En el siglo xiii comienza el francés A ser considerado como 
uno de los idiomas más importantes de Europa. \'ario8 escrito- 
res italianos y provenzales prefieren emplear el francés á su len- 
gua propia, y todo gran señor, como dice Adenes, se rodeaba de 
servidores írnnceses pour apprendre franftñs Uur fillea el leurfils. 
El siguiente trozo, sumamente caracteriatico del francés del si- 
glo xni, pertenece á La Conquesle de Oonslantinople, por Joffroi 
de Vülehardoin. 

Or oez (enlendei) une des gcanz merveilles que vos onques oieiee 
(fiiitei^audimatíe). Acelui tana (tempe) avoit un empereur en Gonstan- 
tinople, qni avoit non (uom.) Sureac, si avoit un trere qui avdU non 
Alexis, qu'il avoit racheté de príson de Tora. Cil Alexis prist un jor 
l'empereeur, son írere, et li trest (traerit «arracha») les yelx de la 
teste et se flat empereeur par tel tralson come «os oez, et le tint Ion- 
guement em prísoo et un sien filz avec, qui avoit non Alexis. Cil filz 
eschapa et s'enfui jueques a une cité seur mer, qui avoit non Enconue. 
De la sen en ala il vera le roi Pbelippe d'Atemaigne qui une eeue 
(eienne] sereur {tororm) avoit a femé (femme). Dont vint a Veronne 
en Lombardie et se heberja en la vile et la trova il pelerina et genz 
assez qui sen aloient en l'ost. 
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Todavía en eete tiempo, como revela el anterior fragmento, 
eelui servia de adjetivo y de pronombre demostrativo. Loe pose- 
bívob ae confundían también, empleándose en una forma aná- 
loga á la italiana ^«íue sereur, suasorella). Todavía se encuentra 
la I vocalizada 0'^'')' y ^^ general se advierte una ortografía 
más basada en el oído que en la relación etimológica. 

En el siglo xiv, siglo áureo del antiguo francés, se dibujan 
ya bajo la tosquedad de las formas, las mismas cualidades que 
han de avalorar el francés del siglo xvir. Véaae un modelo de 
este francés del siglo xiv tan rico en expresión literaria. 

Le combat des Tkente 
Seignenre, or fait«s paix, chevaliers et baronh, 
' Bannerois bachelers et trestoax nobles hoce, 
Eveequee et abbée. gene de religions 
Heraulx menestreets et toas bons compaignon» 
GentÜE hons et boargoie de tontee aacioos, 
Eitcoutaz cest ronmant que diré vous vou'oob. 
L'iat«ire en «st vraie et lee dix en sont bons, 
Comment trente Eugloiz hardix comme Htnii 
Cnmbatirent un jour centre trente Bretona: 
Et pour ce j en vueil díre le vray et tes raisonH, 
Sy s'eebat'Ont soaveut gentilz hone et clarione 
De cy JTUMin'á cent ana pour vray de leure maisona. 
En este fragmento, el francés está ya completamente eman- 
cipado. En su ortografía se ve el sonido que hoy se representa 
por ai representado por oi, como lo ha sido hasta los días de 
Voltaire. Las x finales aún no han sido substituidas por la m 
etimológica, y el plural sigu<) marcándose por la s, boy deste- 
rrada como característica, á la vez que por U i y la ». 

Constituido el idioma francés, desligado del latín como men- 
tor sin dejar de ser latín él mismo, se prepara á los grandes 
destinos de un glorioso porvenir. 

§m 

LE\U(JA ITALIANA 

La lengua italiana es la hablada en Italia, en algunas comar- 
cas de Suiza y de Austria y en las islas de Córcega y Malta. 
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Aunque lengua oficiHl del piúa, coexiste con mimenisos dialec- 
tos (I) y con razón ae llanna italiana, por más que tuvo su cuna 
en Toscana, centro de la península. 

El carácter peculiar del italiano es el parecerse al latía más 
que los otros idiomas neo-latinos, por haber nacido e» el mismo 
lugar donde se habló el latín con mayor pureza. Así, de mulare, 
formó el español mudar, mas el italiano conserva mutare; de se- 
euna hizo el español seguro y el francés s&r, pasando por la for- 
ma intermedia seur; pero el italiano dice sicitro y así en la mayo- 
ría de las voces contenidas en su léxico. 

Esta hermosa lengua uo ea resuitado de combinaciones y con- 
flictos del latin con otros idiomas: es el desarrollo puro y natu- 
ral del sermo vulgaris perfeccionado por los eruditos con el sermo 
nobüis. Esta mayor pureza de nacimiento comunica at lenguaje 
italiano tai unidad, tal homogeneidad y tal consistencia, que 
casi tiene una estabilidad inallerable. No hay antiguo ifnliano 
contrario al mo/iernn, como hay antiguo francés y antiguo inglés 
opuestos á los del dia, y como hay dialecto castellano en oposi- 
ción á la actual lengua española: el lenguaje de Dante, con pocas 
variaciones, continúa siendo el italiano familiar y literario. 

Otro carácter distingue á esta lengua, y es el de haberse for- 
mado más tarde que las demás neo-latinas. El latin vulgar se 
hablaba todavía en Italia cuando el francés y el provenzal ya 
ílorecían, y los italianos como Jírunctto Latini y otros escribie- 
ron en francés y en provenzal antes que en au propia lengua. 

El monumento más antiguo de la lengua italiana es una ins- 
cripción grabada en piedra en la bóveda de la catedral de Ferra- 
ra. Dicha inscripción se remonta á 1135. 

En el siglo xin pmdújose un gran movimiento religioso, pro- 
movido i>or las Ordenes monát;ticas de Santo Domingo y San 
Francisco. A éste se atribuye el Cántico del Solé y también otros 
himnos, todos de autenticidad dudosa. 

De dicho cántico, llamado también F>ale Solé y Cántico de le 
i-yeature, copiamos el fragmento que sigue: (Siglo xir xlll.) 
(AttÍBeimo uiiiiiipot«nle boa mígnore: 
tue son le laude, la gloria et I' honore, 
et OK'ii beiieiu-iioiie: 

(1) Viiníc. Df i-'-lgari elogiío. 
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a te aolo ne coufaiio: 

eC uiillo tiuino h de^^iio di nuuiiitarte. 

Idtudato si -i Dio mío signare 

cam tuLte le sue creature, 

spei'ialmente mesaer lo fmte Solé: 

lo quale giorna et illumina ntii per hii, 

et ello í bello et radiante ciim grande eplendorer 

De te nii^ore porta si^nificatirine. 

Laúdalo sia mió nignore per ñor luna et per le lílelle; 

in celo le hay foriuate clare et belle. 
Un principio de análisis mostrará su parentoíKO con el lalttti. 
Altissimo, del Int. altissimum. Como el español, el ihiliHno Ita 
donando la terminaciÓD o de dat. v ablat. Ommpoien/e, de omnifM)- 
tente(m). Bon, de bon(uiii), perdiendo la terminación. Signare^ 
de eeniore{m), convirtiendo el ni latino en g», como et francés y 
el español. Tue, de tuse, Bimpliñonndo el latino ce en e. Son de 
sunf, convirtiendo la a en o, y perdiendo la t Le, de ill<E, como 
en ttie. El pronombre demostrativo (aquél) se ha convertido en 
articulo. Lawie, de laudes, perdiendo la s del plural. El español 
convirtió esc nombre en fon. La, de illa como le. Otoña, de glo- 
ria(tB). Et, de «t, intacto, aunque posteriormente perdió la /. L' 
de Ule. apostrofado por seguirle vocal. Honor», de honore(»"™ 
Ogni, de omni», traneformaudo mu en gn. Bentáictíone, de bene^ 
dictione(««). Á, de a. Te de tí>. Soto, de snlum, tomando la termv 
nación o^del dat. y ablat. Ss, de se, etc. 
' Véase ahora el siguiente pasaje de Dantt Ali^üri en La Fifci 
nuwa. (Siglo xm.) 

Xove ñat« giá, appresso al mío noscimento, era tómalo In oielo 
della luce quaei ad uu inedessiino punto, qiianto «Un sus propria ^íra- 
lione. i|uRndo allí miei occhi apparue prima la gloriosa donna della mía 
mente, la quale fu chiamala da [nolti Beatrice, i qtiali non sapeuio que 
ai i'hiamare. Ella era g'a in questa vita Htata tanto, que nel suo tempo 
lo cíelo stellato era nionso verso la parle d' oriente delle dodici parí: 
r una d' an grado. 

Nótense las variaciones introducidas en el espacio de ntedia 
centuria, La final tiortt cambia la í en z; muchas vocales simples 
se convierten en diptongos, como en cieto, miei, uonto. La conjun- 
ción et se suaviza en ed ante vocal y pierde la t ant« consonante. 
La ¿.seguida de j> y de / se convierte en i: pimo, Jiorí. Dante fija 
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1h LeDgua escogiendo lo que juzgó mejor de loe catorce dialectos 
hablados en su tiempo. 

I>e Dante á Boccaccio y húiií nueetroí^ diae, la^ variaciones 
son aún menores. Véase lo siguiente de Boccaccio en el Decame- 
roñe, inttod. á la Oiomata IIl. (Siglo xiv.) 

La BegÍDS admique, con lente pasao, accompagnata e aeguita dalle 
une ilúane e da i tre giovani; alia guida d«l canto di forse venti usig- 
nitoli ed altri uccalli, per una vietta non troppo nsata, ma piena de 
verdi erbette et di Sorí, li quali per lo sopravegnente solé tutti a' ídco- 
minciavano ad aprire, prosso i) cammino vemo 1' occidente, et cian- 
ciando e notteggiand» et rideodo colla ena brigata, .,.ad nn bellisaimo 
et riccopalagio. 

f>ewle esta época el italiano queda definitivamente consti- 
tuido. 



LENGl'A PORTUGUESA 

I/M lenguajes gallego, castellano y bable son las trefe formas 
de la lÁngua romana que se dibujaron en nuestra Peninrala á los 
albores de la transformación del latín. El futuro reino de Portu- 
gal, ó mejor dicho, la parte couquietada por los cristianos, se 
consideraba prolongación de Galicia. Al dividir Femando I su 
reino entre sus hijos, tocú Galicia á Don García, formando parte 
del regio lote el territorio portugués. En la época de la conetitu- 
ción defiaitiva é independiente de Portugal, el gallego estaba 
completamente formado; pero falto de una corte y un movimien- 
to literario, su núcleo se trasladó á Portugal, donde sufrió la in- 
fluencia francesa irradiada por la dinastía borgoñona y cambió 
su nombre por el de portugués. 

i.Era a llngoa Portugueza na salda daqaelle captiaerio dos Mouroe 
mili rude, & muí curta, & falta de palauras, & cousae, por o misero esta- 
do em que a torra estivero: o que Ihe conueo tomar de outraa gentes, 
como fez. Polo que sua meniíiice f<.ii no tempo del Rei dom Alfonso VI 
de Castalia & no do Conde dom Henríqne até o del Eei dom Dinie de 
Portugal en que teue algüa poiicia. > 

Así se explica Nunes de I^eao y así parece ser la verdad. 
El portugués es el gallego mismo, sin más que las alteracio- 



DigmzcdbyGoOgle 



nes fonetioae cousigui entes á la aceptacíini de sonidos nasales y 
de alguaoe franceses, como la ch y la j. 

El mismo Teófilo Braga, el historiador de la literatura port.»- 
gaesa, declara, (¡ue no sólo son idénticas en su esencia las len- 
guas gaJlega y portuguesa, sino ^ue las fonnas arcaicas y popu- 
lares que en loi^ escritores de la^ mismas épocas clásicas se en 
cuentrau, constituyen idiotismoü gallegos que reeistíeron a! in- 
flujo de la erudición y todavía viven en labios de los pueblof de 
las provinciat- de Mifio y de Beira. Desde tiempos muy remoto:!, 
que coinciden casi con la independencia del condado (1140), el 
gallego de Portugal sufrió cierta modi6caeÍón en la parte foné- 
tica, llenándose de sonidos obscuros y nasales por influjo del 
francés. 

El portugués ya formado es uua lengua rica y concisa, souo- 
ra y dulce, clara y flexible. Sin embargo, la frecuencia del hiato 
por la abundancia de vocales y la multitud de sonidos nasales, 
perjudican algo & su armonia. 

Hay en portugués voces de origen obscuro, ya por la varie- 
dad de influencias de razas é idiomas, ya por las violentas con- 
tracciones en los vocablos derivados del latín. La / y la n se su- 
primen á menudo, por ejemplo: muito de multum, geral de gener>i- 
lis. Color se convierte en cor; pupulus en pciio; poneré en p6r. Esta 
circunstancia biío decir á !?isinondi que el portugués viene A ser 
un espaitol deshuesado. 

Siempre fué empeño de loa [Kirtugiieses sostener que su idio- 
ma es el más parecido al latín. Camoes, en Os Lusiadas (cau- 
to T, XXXIII), dice que Venus amaba á la gente lusitana, entre 
otros motivos, por la lengua: 

<E nalingaa, na ijual quaudo imagina 
Com pouca corrup^So i'ré que he a latina.» 

Manoel Severin de Faria, para defender la misma idea" com- 
para el portugués con el italiano y el francés, alegando que en el 
primero de estos idiomas ningún verbo termina en consonante, lo 
cual corrompe la mayoría de los vocablos latinos, y en el segun- 
do, por el contrario, se admiten muchas consonantes en fin de 
palabra, se terminan muchas dicciones en F y se han aceptado 
multitud de vocablos alemanes. Después presenta un ejemplo 
biUngUe, portugués-latino, en eoDiprobacíón de su tesis y e;i elo 
gio de su lengua. He aquí este curioso pasaje: 
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lO qiianí glorioí^mi memoria? publico coneiderando qDnnto vales, 
;iol>ilitiHÍiiia lingtiH! Cum tua fncundia excesaivuinente nos provocas, 
«Kcitae, iii6amiiifta, Quam altas victorias procnrM, qoam celebres 
tnuiDphoB speras, qtiRtn excellentes fabricas íaadas, qiuun perversas 
furias castiga*, quam ferocee insolencias domas, maniCentando de pro- 
,4a et de metro tantas e legan diis laünaH.» 

■Túegos como éste se han intentado en varios idiomas latinos. 
Loh catalanes han probado con parecido éxito. Un ilustre anda- 
luz, vi Maestro Fernán Pérez de Oliva, escribió un Biólogo latino 
y eepAñol con tres interlocutores: Silkee, ArithméHoa y Fatua y 
análogos trabajos emprendieron Luis González, Francisco de 
Castilla, Juan de Guznián, Diego de Aguiar, Sor Juana de la 
Cruz y otros autores. 

Véase la estructura del portugués eo el siglo xn. Carla de 
PtrlUhaa (1192) que iigura en las Bies, ckrvnologicat e criticas de 
J. P. Ribeiro, tomo I, Doc. núm. 6. 

nlii chridti nomine amen. Hec ent notitia de partii^ii, e de devisou, 
qne fallemos entre aaa doH erdamentas e don contos, et dw onrraB, e 
•i'íVf Paüniadigoa das Eygreyga», que forum do nouiio padre, e de uos- 
aa [uadre, en eala maneíra: gue Rodri|^ ííancbett licar por sa paHi^n 
lia quiíita de Contó do VictHrio, e na quinta do Padroádigo dessa Ey- 
greyea, en todo los aa lierdamentuia do Contó, ede fora do Contó.* etc. 

El análisis nos ofrecerá resultados análogos á los obtenidos 
en las otras lenguas hermanas. 

Las primeras palabi-as son fórmula dei latín. Hec, ésta, de 
híec. Ssí, de est. XoIHÍh, de notitia. De, de la preposición rfe, en 
lugar do la flexión del genitivo. Por/iprn, de parlition(em), cou- 
virtiendo la i en p. E, de la conjunción eí. Deviso», de división 
em;. Que, de quam ó qace, relativo hecho invariable. Facemos, de 
/admus. Entre', de inler. .Vos, de nos. Dos, contracción de la pre- 
posición de con el articulo os, de origen dudoso, Erdameutus ó 
her<iafnentvs, sust. formado de hEsres ó h(Breditare. Das, contrae, de 
la prep. dé y el art. As. Dous, de dúos, Ftirum, de fuerMif. ííosso, 
de noslro. Padre, hoy pae, de patrefm). Madre, hoy itiae, de ma- 
tre'mj . En, de in. Esta, de iitaiii. Maneira, de mimus. etc. 

El progreso de la lengua portuguesa es claramente visible. 
Basta comparar el anterior fragmento con el siguiente, separados 
por i\a siglo, y recordar la escasa diferencia que presentan otras 
lenguas de la XII centuria á la XIII. 
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Estroía do D, Alfonso tíánchez (siglo xiii). 
Quaiido, aniign, meu amigo velier 
emquanto Ih' eu prpqriiiitar hu tnrilmi, 
fülHile vót" Dita ilom^elfls enlom; 
e n« sembranl', üinÍKo, fjne tazer, 
veert-mosbem se ten» no i;orai,'oii 
a donzeila por quetii sempre trouboo. 

De un decreto del obispo de Castel Rodrigo (siglo xiv). 

tloii martin pnr la grnía de deus i,biripo de cidnt Bodvigo, DamoH 
ji cabildo de cartel KodTigii entrega metí te la-i pñinicias de lo menudo, 
que aiides hu mel e ho quByxo, e de totas la» iTÍangaJ das aoes ata . , 
£ de tota leguinlka ijue .liadea fa:ta 1" octava, 6t de h j » i)elant« las 
oatniF' ix>usas seian departidas. E todos Inv porcos en eaza criadoa. E 
toda orioliza salvo porros mas hÍ al¡os ou oebolaa uerdes uenerem 

De la Crónica de D. Pedro I de Portugal, por Fernando Ló- 
pez (escrita entre 1420 y 1430), cap. XXX (siglo xv). , 

uPortine o trnoto principal da alma que é a verdade, pela quaJ tüdau 
az couEttB «stfio eiQ sna firmeza, e ella ha de ser cara, e iiio fingida, 
mónueote noi; reís e í<enboref<, em que reaptandece qualquer virtide 
on é feio o seu contrario, houveram as pentes por iiiui grao mal, um 
muito <le aborrecer esi^nmbn qui este aono entre oa re¡M de Portugal 
e caotella foi (eito: em tanto qae, prnito que efcripto achemoH de el- rei 
d» Portugal, que a toda a geole era mantenedor de verdade, nosxa 
teai;ao é nao o louvar mais, pois contra seu juramento íoi consentídor 
em táu feia couza couio esta » . 

Ya el portugués se halla completamente emancipado. Su 
ort<^^fia está casi fijada. Todavía el adverbio muy se expresa 
mui y muito, y tiene diferente oficio. . La palabra rei luego dea- 
aparece, y sólo quedará como fórmula cancilleresca. Por este 
estilo pudiéramos notar varias pequeneces léxicas, así como en 
el siguiente fragmento, algo posterior, de la curiosisima y poco 
conocida carta del cronista ó escrivao da aratada de Pedralvarez. 

Carta de Pero Vaz de Caminha, dirigida al rey Don Manuel, 
en lóOO, copiada de un facsimii del propio manuscrito. 

riSenhor, 
pnsto que o capitam moor á' esta vossa frota e aey os ootros capities 
sprevam a Vosea AUeza a nova do achamento d' esta vosea térra nova 
que üe ora ne esta navegiii;om achou, nom leixarey tambem de dar 
disso miiiha coiutu á voasa alteza asy como eu milhor poder ajmda qu« 
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pera ó bem uontar e falnr o saiba pior qne todos faree pero tome voasa 
alteza minha uioTancia por boa vomtade, a qnal bem certo crea que 
por afremoBeotar oem afear aja aqu]' de poer niaia ca aqnilo que vy e 
, me parejeo.» 

8 V 

LESGIA CATALANA 

£eta lengua, hablada por unos cuatro millonee de babitanten 
en el Levante de Efpafia, en la Cataluña franceBa y en AJguer 
(Italia), es hermana gemela de la provenzal, pues ambas nacieron 
de la primitiva lengua d'of, hablada allende y aquende el Hríneo. 
Ambas tienen la misma ñfocomla, coinciden en muchas formas 
gramaticales y en vocabulario, y lejos de 8et dialectos de la fran- 
cesa y castellana rL«pectÍvnmente, como supone la vulgari- 
dad, son lenguas nacidas con verdadera independencia de 
aquéllas. 

La lengua catalana, por sus viriles silabas finales y elisiones, 
es eonora y flexible como la que mSs; es la mós enérgica de las 
lenguas neo-laiinae. Cervontce la llamó graciosa; Victor Hugo, 
viva y brillanie; Faetenralh la apellida «hija primogénita de la 
latina, ya que es la que conserva con más fidelidad la fisonomía 
de bU madre». En efeclo; conserva las raices de las palabras 
con gran pureza, suprimiendo constantemente la terminación. 
AbI, de pons, ponlis, pont, de Mus, a, vm tot. A veces la raía se 
recorta (de manm, ma; de seimo, sermó; de capuf, itis, cap.), otras 
se modifica (de awvm, or; de paucus, poc; de muccus, móch; de 
papynts, paper), siendo además bastante frecuentes las contrac- 
ciones; asi, de recipere, rebVe. de dumiira, dona; de upurcibts, brut, de 
diphts dit. Estas contracciones y elisiones engendran no escasa 
copia de monosílabos, hiendo el catalán la lengua neo-latina más 
abundante en palabras de esta clase, circunstancia que le comu- 
nica fuerza y brevedad, haciéndola muy apta para la poesía. 

Caracterizan al catalán las terminaciones en ü (valí, vell, mili, 
xoll, vil}; en m ,'om, Jem, tim. pom.fvm); en t (blaf, fret, pit, san- 
flot, mvt); en vocal seguida de w (dau, ten, viu, tou, duu); en ny 
(avy, seny, aigitiy, bony, re/ruvy); en ig (vaig, veig, mig, boÍg, fiiig); 
cnp (cop, tslrep, tip, xarop, cvpj, y en »fí, (blanch, rench, Irinch, 
■ nmch), etc. 
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Tres épocas señala £u Balaguer en la literatura catalana: la 
provenzal, desde el siglo ix hasta la guerra de los albigenaes, la 
catalana, que empieza con el rey En Jatime, y la valenciana en 
el siglo XV, iniciada por Ausiaa March, llamado el Petrarca ca- 
talán. 

Ed los siglos iz y X se nota aún gran ín6u< ncía latina; apenas 
la lengua tiene fisononoia propia, no distinguiéndose mucho de 
loe demás romances de la época. 

Lo primero que aparece escrito en catalán es el epitafio del 
CMito Bemol, inscrito aobre su tumba tres dias después de au 
muerte (844). 

<Aeei jay lo eomte Beruat 
Fiael credeiro al Sang sagrat 
Que eempre prad' hom e» estat 
Preguen la Divina Bontat 
Qti' aquela ñ que lo tuat 
Poscua Bon arm' aver salvat. 

Ássi, del latín bic, boy a cty a qui. Jay, del latín jacet, actual* 
mente jau. Lo, de illum. Camte, de com(i)te(m). Fisel, de Sdel 
(em), hoy Jide!. Credeire, de credere, hoy creient. Al savg (mascu- 
lino, hoy femenino), de sanguinem. Es estal, por Ao íi'y»/. Preguen, 
de pnecare. Aqvda, de hcec-illa. Fi, femenino, hoy masculino (lo 
fi), del latín finen. Tuaf, del griego, fluf», hoy no se uaa tuat, se 
dice mort. Posma, de possum, posse, hoy puga. Son arm' (son 
anima). 

Nótase el predominio de la lengua madre, no sólo en el cata- 
lán del siglo IX, sino también en el del siglo x, como comprueba 
el trozo de un documento del Archivo de Barcelona, que pone- 
mos á continuación: 

•In Dei nomine etc. 

Esta es I' avenencia et cambi que fecit Climent de Prate de tota la 
beretat nominata Soncti Petrl qae la havia e devia ad haber in termino 
de GaltÍB et sobre esta convenientia fecemut pro romper sas cartas 
que teniau de la beretat conombrada etc.» 

Eita, de ista. Fecit, hoy feu. la termino (á t«rme). FecervnU 
hoy fereu; pro (per). Romper de romperé, hoy rompre. 

La caracteristíca del siglo xi ee la lentitud en el desarrollo de 
I a lengua y de la literatum, todavía informes. Véase el siguiente 
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fragraeato de tas íConetitutiona de Cathatunya,» libro I, titu- 
lo XI I. 

iiJu/ donat en Cort á donat per Jutge elet tle Cort de tola sic rebut 
e en tots teuipa segtiit, é duU hijm per engun, ne per art nol gos rebut- 
jar; e cell qui ho farása persona ab Uit quant ha, venga en made Prin- 
cep í femó sa voliintat; car qui rebuja lo judici de )a Cort, falsa la 
Cort, a qni faioa la Cort damna lo Princep... etc 

Analizando el anterior párrafo, ee observa que van decapare- 
ciendo las formas latinas; asi el pasa á ser e, y los verbos tienen 
terminaciones propias distintas de las latinas, etc., si bien el 
vocabulario resulta hoy anticuado y en desuso. Asi Juy (hoy ju- 
dici). Sic (siguí). Tots tenps (sempre), NtiU hom (cap home). 
Engan (engany). Nol gos, (no t eoai). E cell (i aquell). Áb (am). 
Há (té). Venga (vingui). Car. en desuso, hoy puig, dos, etc. 

En el siglo xii se perfecciona, el lenguaje al par que florece 
la literatura, y loa trovadores escriben ya sus lays y sus descorts. 
Como muestra, sirva este fragmento de las «Costums de la ciutat 
de Barcelona.» 

"Deuen saber qne nul lnim pot plantar arb.cs aprés de son vebi eu 
Camp, ne en vinya, ne en hnrt, alber ne wftUer ne ladoner, ne olivera, 
ne noeufr, ne morer, ne algnn arbe que no pngie nltra tres destres dalt 
amo Ibiny de son vebi e dina lo seas XII palms destre, ete.» 

Aprés, por aprop, latín, proper, A'e, hoy ni, latín, nec. Latlonar, 
actualmente Uadoiier. Ultra ^miiá de), eto. 

El siglo XIII os la época de verdadero florecimiento literario. 
I^ lengua adquiere formas pulidas, y se divorcia deflnitiva- 
mente del provenzal. Hasta el siglo xiii no existen entre aIllbo.^ 
lenguajes más diferencias que algunas de léxico y de pronun- 
ciación: á partir de esta fecha se acentúa la divergencia, y cada 
uno es influido por distinto agente. En la actualidad se hallan 
asaz diferenciados, pues la provenzal ha sufrido influencia fran- 
cesa, y la catalana ha sido influida por el castellano, principal- 
mente en ortogralíay en vocabulario. Las diferencias más nota- 
bles son: 

La o latina, que el catalán conserva, en provenzal es au; ejem- 
plo: ocnsi'rf, oucasiotin; varió, «acioun; pierna, pouemo; amor, amour. 
La íí, inicial catalana, es / en provenzal; lUgir, Uffíj Ilibre, libre. 
La «, que en catalán se escribe ny, en provenzal nh, y así mu- 
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chas ruáa. Wnse un fragmeiiiu de ia Crúnici» del Rey Eii Jücmo 1 
(cap. 67, pág. 48, ed. Agiiilú). 

iiEuamiios en pocli a poch rro süf a la térra de Portupi e vim May- 
lorqiies e semblas la pus bala vila que aoch haguessen vista, io ni 
squele qui ub avu eren. E en taiit atrobatu áou Pelegrí Datroaillo, e 
demaDain li kí hí havia aygua tn pitguesaeci la nnyt abb^rgar £ diic 
qae och, etr...a 

Enamnosen (Ens en auareni'. Tro, hoy fins (hasta, Ítal. fino). 
Sus, en desuso (demunt). Vim, de vidimiis, hoy vejerem. Pus 
beta (mes bella). Áncli (ancaraV Nuijt. de uoctem, hoy nü. E dix 
(i digné). Och (b1). 

Como muestra del catalán del siglo xiv, ponemos uuoe pá- 
rrafos de la obra Regles debona crvat^a, de ExÍBienis, uno de los 
mejoras escritmnes de la época. 

nCom cataians menjen pus gracio^ament e ab myllor manera (]ue 

Oar catalana to^Usiope meajen teent en taula alt mas castellana 
aeen en tcrra, e altres nación? peí' attreíi vjee for jncongruee. Donclie 
mjlti ¡10 iaji los catalans. Car i'atalanií menjen fort nodridament e ho- 
Desta; mas alties nacions raenjen ai\i orreament e mal nodigda que ea 
error et legea 'iniu veu, ed-.' 

Mas, de magU, hoy raed; iiijls ^millor); legea (llegeaa); quiu 
(qu¡ ho), de qai koc. 

Ka el siglo xv el de mayor apogeo de la lengua y literatura: 
Uámase con razón el siglo de oro. El trozo que sigue es del ultimo 
capítulo de una novela aún inédita, Curial y Guelfa, de autor anó- 
nimo. 

«Les testes [lussen axi eom totes lea altree coses. Tot hom fin al- 
ment ne nu),'e de lungiiee e grans dexpe^ea. E aixi tot boiii poch a po<'b 
sen ana, perqué lo Príncep e la Princesa, lo Marqués e sa muller, aixi 
conn los aJtrés foren.,, etc.' 

Se nuge (s'enuija), longues ^largues). 

En el siglo xvi pierde Cataluña su personalidad, decayendo 
la lengua al compás de la importancia individual del antiguo 
condado, y es posible que el catalán hubiera retrocedido al esta- 
do libre é inculto de los dialectos sin el renacimiento vigoroso 
Iniciado hacia la mitad del siglo xix. i 
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£1 grapo de lengnu neolatinae, á que pertenece la Dueetn,efl el 
más ianportente para nneetro estudio. 

Las principales leyes que rigieron el tráoBÍto del latín á \ae lenfniaa 
romanas son: 
1> Pérdida gradual de lae tenuinacionee caeuales. 
2.> Apariciún de loa artículos. 
3.a Desaparición de loe supinos. 
4,' Nacimiento de loa liempos compueetos. 
6.a Peraistencift del acento tónico. 
€.■ Restricción del hipérbaton. 
La lengaa rumana ee la más antigua de est« grupo y hoy se babla 
en Rumania y otros territorios. 

El /roncea, aef llamado porque comenzó á hablarse en l'Iltde fVan- 
ee, es el más extendido entre los idiomas latinos. En Francia ee forma- 
ron dos lenguajes prindpales: la lengua de m; y la de úil y varíoB dia- 
lectos. La guerra de los albigensee dio el triunfo á la lengua de oú, que 
ha venido á eer el francés actual. 

£1 italiano, la más dulce de lae lenguas romanas, se formó después 
que las otras; pero apareció formada desde'luego. 

El portugués es la evolución del gallego. La Gramática portuguesa 
ha aceptado sonidos franceses y la fonética es inferior á la gallega por 
haber aumentado la nasalidad. 

_ El catalán es gemelo del proveiiEal. No ee dialecto del castellano, 
sino lengua hermana que se formó y tuvo literatura propia ant«s qne 
aquél. 
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CAPÍTULO VII 
ORIGeN Y FORMACIÓN DE LA LCNGUA ESPAÑOLA 

Adoptamos desde luego esta denominación, porque parece 
natural que el nombre de un idioma sea el del país que ío ha- 
bla. No es bastante jastUicación para llamar castellano á nueqtra 
lengua, el hecho de haber nacido en Castilla, pues sin contar con 
que este miemo hecho puede ser materia interpretable, en la 
misma condición se hallan las lenguas de otroB palees, que, sin 
embargo, no toman el nombre de la comarca ea que nacieron, 
sino del país cuyo eepiritu interpretan. A nadie se le ha ocurrido 
llamar toecano á la lengua italiana que nació en Toscana, y otro 
tanto podemos decir de casi todas las naciones. 

Loe primitivos pobladores de España, no sabemos aún cuálee 
fueron. Desechada por la crítica la leyenda de Tubal y los des- 
cendientee de Javan, fundada en errónea interpretación de un 
versículo sagrado y kn un pasaje de Flavio Josefo (Tabeliu Tha- 
bdit sedem itdit gNt nmtra éiate Iberi voeemhtr), cuyo fundamento 
se desconoce, y la fábula de Tarsis, nacida también de loe ver- 
sicnlos 4.° y 5.° del cap. X del Génesis, violentando su texto y 
de una indicación geográfica de Polibio, sólo p.7r conjeturas 
podemos establecer que los primeros pobladores debieron pasar 
á nuestro suelo por el África, cuyo territorio se cree estuvo unido 
á la Península ibérica por el estrecho, entonces istmo, de Gibral- 
tar. Los datos de la prehistoria sólo nos dicen que antee de 
llegar al Occidente de Ihiropa las avanzadas de la emigración 
Aria, se hallaba esta parte poblada por una raza braquicéfala, 
de frente estrecha, de pequeña estatura y probablemente de 
origen oriental. Antes de esta raza parece que ocupó el Occidente 
de Europa, durante la edad neolítica y quizá durante la edad 
de los metales, una raza de hombres altos, delgados, frente es- 
paciosa, rostro ancho y dolicocéfalos, probablemente originarios 
del África. Esta raza, que suele conocerse con el nojnbre de 
Cro-magnon, poblarla la Península ibérica durante el periodo 
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cuaternario, y aun antes di' i-lla, la mieeraVili' raza de Canstadt, 
pequeña de esUitura, de fn'iite baja, de cerebro apianado y alar- 
gado, habitó nuestro suelo, entonceí: poblatfo de fieras y colosa- 
les paquidermos y revestido de exubeberante vegetación. I^s 
noticias históricas no pasan más allá de los iberos, sin que po- 
damos identificar cuál era e! idioma hablado por esta raza. 

Aventurándose en los dominios de tas conjeturas, á Ealta de 
datos positivos, podemos suponer que existieron varios lenguajes 
en España. Viviendo tan aislada» unas tribus de otras, al punto 
que dí piquicra de nombre se conocian entre si, salvo las máa pro" 
ximas, y no teniendo aquellos lenguajes fuertes elementos de 
pormanencia, aun cuando fuesen variacioneB dialectales, parece 
li'igico atribuir á cada región el suyo. Por otra parU', se resiste 
creer que los au<laluces, de suyo propensos á la cultura, más 
civUiuidoB aún que los fenicios llegados á sut^ playas^, tuviesen 
el miímo lenguaje que aquellos rudos habitantes del Norte que 
llamalja Trogo Pompeyo^i-iw y bárbarw. 

Las escasas noticias historicae suministradas por los autores 
latinos, concurren á sostener la hipótesis de la variedad de len. 
guajes, EstrabíJn (libro III) afirmn que los andaluces (lurdeta- 
nm) t«n[au su manera de hablar y de escribir, y que los demás 
españoles no usaba» el m<'smo ¡enguaje. Pomponio Mela, el intúgae 
geógrafo andaluz, dice hablando de los nombres geográücos de 
Cantabria, que e* vuestra hoen no »t pueden arHtklar; palabras que 
Mayans comenta acertadamente diciendo: «Juzgo que lii causa 
de esta dificultad no era otra que la de no estar Mela acostum- 
brado á oirloH y mucho menos á pronunciarlos. De donde clara- 
mente se colige que en Andalucía se hablalm otra k;ngua muy 
divei'sa de la Oe Cantabria. i 

Los vascóíilus sostienen que la primitiva población, y, por 
consiguiente, la primitiva lengua hablada eu España, fué la vas- 
ca, en apoyo de lo cual aducen pruebas de varias clases. Vnas 
son relativas á las costumbres, pero la historia ha demostrado 
que la mayor parte de esa jurisprudencia consuetudinaria, teni- 
da por original, es de origen céltico. Otras se refieren al estudio 
de la craueologia vascuence; pero los cráneos de esta clase se 
encuentran igualmente en Córcega y en el Norte de .\frica, lo 
cual más parecería dar la raaón á los que creen que la primitiva 
población española fué de origen libitx). Esta identidad de era- 
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neos no supone la identidad de lenguas. Ias pruebas lingüísticas 
aducidas por los vascófilos, coneisten en cierto parecido que se 
nota entre el berberisco y el VHScuence y en buscar el origen de 
ciertas voces cafetellanas en la lengua vizcaína. I^a exageración 
ha llegado á tal punto, que D. Ramón de fíuereca decía en el 
prólogo á la Gramática de Lardizábal <que si el primer poblador 
de España oyera hoy hablar á tos guipuzcoanoa, los entendería 
sin diccionario y ."íin intérprete, á menos que hubiera olvidado 
su propia lengua». 

Del lenguaje ibérico no nos queda más recuerdo <|ue algunas 
medallas é inscripciones y algunos nombres propios transcritos, y 
probab remonte adulterados por los? autores antiguos. Todos estos 
datos no son bastantes para que la ciencia pueda establecer una 
afirmación. Sea lo que fuere, no hay duda de que tanto la pri- 
mitiva lengua ibérica, que pudo parecerse al vasco, como el vas- 
co mismo, han influido en la lengua española; pero el aisla- 
miento relativo en que han vivido las provincias et'iskaras no ha 
permitido que su inlluencia pase de limites sumamente re<luci- 
dos, Ix) que si parece admitido por muchos lingüistas es la pro- 
cedencia vasca de muchos nombres de metales: 

alzairu ó alzeir, acero; 

aratnbn, alambre; 

brottce, bronce; 

cobre, cobre; 

eslfiüM, <'staño; 

azogue, azogue; 

mas con perdón de M. Charencuy, de Larramendi y de 8ala- 
berrj, no nos atrevemos á extender tanto como olios el imperio 
de la etimología vascuence y aceptar que (n-o provenga de urkt ó 
de atre, Hrí-ejom, cuando parece más natural ln etimología la- 
tina (aurum). 

Las lenguas semíticas ejercieron también ajgón inhujo en la 
formación de la nuestra. Oliveira MartJns cree que el elemento 
berberisco constituye el fondo de la población española. 

Tenga ó no razón, el elemento berberisco es también muy 
poco flpreciable en el lenguaje actual. Imü fenicios, como no pa- 
saron del litoral, y los cartagineses porque no consideraban la 
Península sino á modo de liza ó campo de batalla, <• ;'i lo sumo 
eomo vena de pingüe explotación, no dejaron huellas percepti- 



DigmzcdbyGoOgle 



— 64 — 

blee ni en las costumbres ni ea el idioma. Inútiles han BÍdo toe 
esfuerzos de D. Severo Catalina para convencemos del fondo 
fenicio de nuestra lengua y poco acertadas las consideraciones 
de Renán al decir: (di eet done probable que la langue punique 
fut parlée jusqu' h Y invasión musuliUBDe. Peut étre la facilité 
avec laquelle l'arabe príl possession de ees contréee et la dispa- 
fition complete du latin tenaient-élles h la présence de cette 
premiére couche sémitique.» 

Todo el mundo sabe, y no hemos de perder el tiempo en 
demostrarlo, que la conquista no fué tan rápida como cuentan 
loa manuales de Historia, suponiendo que la resistencia de los 
españoles se redujo á la mal llamada batalla de Guadaleíe. Otra 
mucho más empeñada dieron los habitantes de Sevilla y Ecija, 
de la cual dice el autor del AAbar madjmua, que jamás habían 
ntfrido los árabes tan obstinada resisle»cia. Sevilla, residencia del 
saber y de la nobleza romana, resistió heroicamente un sitio de 
varios meses, Mérida no se rindió sin prolongado bloqueo. Se- 
villa se sublevó de nuevo y expulsó la guarnición mahometana, 
siendo recobrada por Abdelaziz; Murcia, Cataluña y casi todas 
las regiones, á excepción de Castilla, que se rindió al primer 
avance, ofrecieron una resistencia vi^rosa á las armas de los 
muslimes... Además, tampoco es exacto que el latín desaparecie- 
ra: se conservó en la Iglesia y en la erudición, y, como lengua 
popular, sufrió la misma transformación que en Francia y en 
Italia, como la hubiera exi^rimentado sin la venida de los 
árabes. 

Hay dos pueblos semíticos cuya acción sobre España ha sido 
más directa y eficaz: el árabe y el hebreo. De los árabes nos que- 
dan muchai^ palabras, pudiendo atribuií'se á ellos casi todas las 
que empiezan con aló ar, que se forman de su artículo (arrecife, 
arrayán); las que comienzan por calat, que significa castillo (Ca- 
latayud, Calatafiazor); las que principian con guad, que significa 
rio (Guadalquivir, Guadarrama); las que se inician por medtna, 
equivalente de ciudad (Medinasidonia, Medinaceli); las que em- 
piezan por itz, como azotea, azttjre, etc., ó por xa, como zaguán, 
zaquizami, zagal y otras muchas principalmente relativas á la 
agricultura y á los utensilios industríales y de uso doméstico. 

De los vocablos arábigos introducidos en nuestro idioma re- 
cogieron bastantes para sus catálogos el ilustre erudito andaluz 
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Bernardo Atórete y el racionero de la catedral de Granada don 
■ Francisco López Tamarid, intérprete del ¡Santo Oficio. En el ca- 
táiogo de este último se nota la inHuencia granadina, pues no 
constan las voces españolas de origen árabe que se usaban y 
aún se emplean en Sevilla y otros lugares de Andalucía y que 
Bon desconocidas en Granada, tales como aljofifa, moteu y otras, 
y en cambio se incluyen algunas desfiguradas por la mala pro- 
nunciación granadina, como albarcoqw (asi se dice todavía en 
Granada) por aibarieoque. 

Son de origen árabe las palabras azafate, acelga, azófar, azo- 
faifa, adarga, albarda, albarrán, albornoz, alfoz, aldea, aljolí, 
arriate, gañán, arrabal, almazara, almáciga, zagal, zafareche, 
almanta, acémila, almunia, dula, alquería, carmen, albéitar, al- 
falfa, alarife, alholva, alcaucil, alcachofa, alhucema, azv'icar, to- 
ronja, arrope, redoma, arrayán, arrecife, zumaque, acequia, 
almenara, martava, noria, atanor, algarroba, zanahoria, cauchil, 
algodón, acebuche, almíbar, atocha, añil, alberca, azarbe, adarbe, 
albalá, azacaya, alforfón, berengena, sandia, damasco ó aibarieo- 
que. aceite, aceituna, alcuza, alambique, bellota, retama, aljibe, 
azuda, tarquín, aceña, alfarda, arcaduz, aljofifar, rambla, alcan- 
tarilla, arroz, alquitara, acerola, jazmín, alubia, azafrán, jengi- 
bre, altramuz, acetre, naranja, limón, aloque, maimones, azud, 
azucena, albahaca, babuchas, candil, jarro, almez, alerce, alcázar, 
alcaide, algarabía, algarada, alcaraván, almadraba, alfayate. al- 
caiceria, alforce, alféizar, alcohol, aljófar, matalahúga, albacora, 
acemite, alcantarilla, almohada, almojarife, almagra, almud, al- 
macén, almogaver, alpargata, albéitar, argamasa, arroba, atala- 
ya, atabal, acíbar, azogue, azulejo, sirga, banco, beca, bolsa, bo- 
rracho, borceguí, cadi, cáfila, zamarra, camisa, canasto, canana, 
zapato, caravela, carda, califa, cerote, corzo, corso, cota, carmes!, 
alcoba, garrafa, cuzcuz, jarabe, escarlata, faja, halcón, garza, 
ajonjolí, jirón, jabalí, mazorca, mandil, marfil, marlota, marra- 
no, mezquino, mezquita, mochila, pandero, pardal, picota, porra, 
quilate, quintal, rapaz, resma, rueca, sera, azotea, tabique, tába>- 
DO, zaragatona, zorzal, cerbatana, álcali y otras, así como muchos 
nombres geográficos. 

En cambio, se observa que la transmisión de verbos es muy 
eecaea, puesto que apenas pasan algunos, como aljofifar, cM-dar, 
y que todas las voces de origen árabe sufren alteraciones fonéti- 
cas, acercándose al carácter latino. 5 
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En la ortografía quedó como reliquia del árabe an tilde espe- 
cial llamado teschdtí que indicaba k duplicación de la letra, cual 
se ve en las palabras que hoy se escriben con ft y ant¡gitameut« 
se escribían con doble n (duenno, sennor, etc.). 

Tres momentos culminantes marcan la influencia arábiga 
sobre el diaiscto castellano: 1.", el de la invasión, en que musul- 
maneE y cristianos se mezclan por modo tan Intimo, que loe 
mozárabes llegan á olvidar por completo el latín, adoptando el 
habla de los invasores; 2.'', los reinados de Femando III y Alon- 
so X en que se opera un renacimiento por la conquista de An- 
dalucía y loa aficiones del rey sabio que distinguió i los mneul- 
manes tenidos por doctos y fundó escuelas de árabe en Sevilla; 
3.°, en el siglo xv, cuando la rendición de Granada, que reverde- 
ció el gusto por la literatura oriental. 

En el Tesoro de la Imigua castelUiHa, de Covarrubiae, se da más 
importancia de la que merece al elemento hel«BÍco. Lo» entu- 
siastas del hebreo comenzaron por sostener que óste había sido 
el tronco común de todas las lenguas, opinión que sólo pudo 
mantenerse mientras las ciencias filológicas se hallaban en esta- 
do embrionario. El hebreo, como habrá podido verse en el co- 
rrespondiente capitulo, es una lengua derivada como todas las 
demás que conocemos; sin embargo, merecen consultarse los 
trabajos del sabio doctor García Blanco, notabilísimo orientalis- 
ta. No se sabe exactamente la fecha en que libaron á España 
los prime-os, judíos; pero lo cierto es que los hebreos españole», 
agradecidos á la tolerancia árabe, se fundieron de tal moilo con 
ellos que adoptaron el idioma árabe y en él escribieron loe he- 
breos que brillaron en los diversos ramoe literarios. Del hebreo 
quedan en nuestro idioma las palabras procedentes de) Antiguo 
Testamento, otras relativas á la liturgia eclesiástica, como amé» 
y aleluya; algunas señaladas por Mayans, como zaro0UUe^, tac»- 
ño, quintal, diez ó doCe más que no copiamos porque nos ofrece 
dudas la etimología de algunas de ellas, y cierto número de pa- 
labras soeces incapaces de adquirir carta de naturaleza en la len- 
gua de las personas cultas. 

Pasando de la rama semítica k la aria, hallamos en primer 
terminóla inñuencia céltica. Tampoco puede delimitarse con 
exactitud el territorio de la Península ocupado por loa celtas, ni 
señalarse el grado de inñuencia que d^arroUsron al mezclarse 
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oon loa ibearos; sólo podemcw decir que el üiimero de voces oéiti- 
CBS conservadas en nuestro idioma es por todo extremo re- 
dncido. 

Pot testimonioe positivos de César, de Suetonio, de San Isi- 
doro de Sevilla, y de Ansonio podemos aeiguar origen céltico á 
1«6 vocablos legua, pico, corre y tütmdra. Sobre meras conjetm-sfi 
tienen algunos por esticas laa vocee blanco, gris, calaña y banco, 
esta última tenida por unos como originaria del árabe y por 
otros como orinada del hebreo. 

Parecen ser también de or^;en céltico: cereeta, caterva, gordo, 
laiua, petta, jiMn y soldado, citadas por Plinio, Vegetius, Quinti- 
liano y César. 

Los portQgueseft oo queriendo, sin que sepamos por qué, 
pt^eder de los gallegos, sostienen su abolengo directo de loe 
celtas, fuQdánd( se en ser hijos de Luso, el cual era de origen 
célticQ; pero ni Portugal coincide geográficamente oon ta antigua 
Lnsitania, ni en la lengua portuguesa quedan más huellas del 
céltico que en la nuestra, ni todas esas hipótesis pasan de ser 
meras fantasmagorías inspiradas por el odio á nuestra nación. 
No obstante, el gran poeta portugués de este siglo, Herculano, 
saperior como casi todos los hombres de genio k las pequeñas 
pasiones, vio claramente la ineetabiUdad de semejantes suposi- 
ciones y profesó sin ambages la opinión del comi'in origen 1^ 
tino. También los gallegos han querido buscar su origen on los 
cedtas, fundándose en ciertas semejanzas, más ilusorias que rea^ 
les, con el pueblo bretón, como, por ejemplo, en el uso de la 
gaita; pero todo esto no tiene más imporlaucia que el celtismo 
de los portugueses. 

En Aragón hubo también algún movimiento oeltótilo que. 
caldeó el libro titulado Antig&eiadea Hitpa»o-Gélti<aa de D. Joa- 
quín Costa, movimiento en flor extinguido por no hallar sólido 
fnndamento en la investigación histórica. 

Otro pueblo que ejeroió grandísima inüuencia en el nuestro, 
como en todos, fué el griego. Las oolonias griegas se estableció» 
ron sa nuestro litoral de Levante y, según algunos, en GaUci^ 
pero jamás penetraron en el centro de la Península, Maestros los 
griegos de los latinos, fueron estos últimos el vehículo transmi- 
sor de gran número de palabras griegas; por ejemplo, la pala- 
bra X¿^ que los latinos escribían con y, lyra, y acaso el artículo 
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gallego o,a sea oriundo del artículo griego. Si la influencia po- 
pular del griego ha sido escasa en España, por no haberse mez- 
clado los pueblos, ea, en cambio, muy importante la que ejerció 
por la vía erudita, pues casi todo nuestro tecnicismo científico y 
literario se halla fundado en la etimología griega, bien que nues- 
tros doctos hayan formado sun nombres técnicos con voces grie- 
gas, bien que éstas hayan llegado hasta nosotros por el interme- 
dio del latín. 

No porque nadie haya pensado buscar en la luente germá- 
nica los orígenes de nuestro idioma, podemos prescindir de ave- 
riguar hasta dónde influyó en la lengua española el lai^ con- 
tacto de nuestro pueblo con los visigodos. 

Separados los conquistadores de los conquistados durante la 
primera etapa de la monarquía visigoda por la religión, el anta- 
gonismo de raza, la diversidad de laa costumbres, los distintos 
fueros y la oposición de lenguas, no fué sino muy lentamente 
como se verificó la fusión de ambos pueblos, sólo definitivamen- 
te consumada después de la caíiietrofe del Guadibeca. Los tres 
grandes reyes godos son los autores de las tres unidades nacio- 
nales: Leovigildo, autor de la unidad geográfica; Recaredo, de la 
unidad religiosa; Recesvinto, de la unidad legislativa. Estas tres 
unidades, realizadas sucesivamente y en la segunda mitad del 
periodo visigodo, no llegaron á confundir las razas ni, por con- 
siguiente, sus lenguajes, siendo el de los conquistadores una len- 
gua más. lanzada al crisol en que se depuraba y transformaba la 
latina, y la influencia germánica fué más bien interior que exte- 
rior, antes espiritual que léxica. Fué interior y espiritual esta ac- 
ción, porque la repugnancia de los godos á ciertias formas latinas 
contribuyó á predisponer el espíritu general del pueblo, del cual 
también formaban pari«, á romper ciertos moldes y á lanzarse 
resueltamente por la vía analítica. No fué considerable en lo ma- 
terial, en lo exterior, porque más cultos los vencidos que los ven- 
cedores, acabaron los primeros por imponerse y dominar con su 
lengua á los invasores. No concurrió en escasa medida la uuidad 
católica al triunfo de la latinidad, pues la lengua oficial de la Igle- 
sia, el latín, armado con los prestigios del derecho divino, se le- 
vantó sobre la ancha base de ser durante cinco siglos la lengua 
nacional y cerró el paso al idioma de los godos, no dejando pene- 
trar sino mermado vocabulario, especialmente el técnico militar. 
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Aun este menguado léxico bóIo cundió por las esferas popula- 
rea, según los teetimoDÍos de loe grandes obispos San Braulio, 
San Ildefonso y San Isidoro de Sevilla, que citan algunos voca- 
blos de la abigarrada jerga vulgar en uso durante aquella época, 
pues como los visigodos carecían de tradición científica y litera- 
ria, no podían contribuir al arsenal del lenguaje escogido, y 
como en la lengua de los vencedores sitio se habían escrito obrae 
arrianas y estos ejemplares fueron unos destruidos y otros des- 
deñados, sólo la lengua latina sirvió para molde de las altas con- 
cepciones espirituales sin aleación de extraños elementos. 

Entre las voces tomadas á los germanos se notan dos clases 
cronológicamente diatinLis, La primera consta de vocablos que, 
á pesar de su transformación, denuncian lo arcaico de su forma, 
caracterizada por cambios fonéticos apreciables. La permutación 
de las consonantes ez fenómeno muy peculiar del alto alemán 
que, según Diez, debió producirse en el siglo \'i. La segunda 
clase no debió comenzar hasta esta fecha, pues hasta entonces 
no las señalan los autores en la baja latinidad y como expresio- 
nes usuales de la vida ordinaria. 

Diez consagra un capítulo entero n la historia de las letras 
alemanas, de que aprovecharíamos mucho si lo hubiéramos A 
mano. Lamentando no tener presente la obra del altísimo maes- 
tro, presentaremos algunas observaciones, sutícientes, á nuestro 
juicio, para formar idea de las metamorfosis sufridas por los vo- 
cablos germanos ingeridos en el diccionario de nuestra lengua. 
Evolución de las letras germánicas. — N'eamos cómo los elemen- 
tos materiales de la palabra evolucionan para penetrar en nues- 
tra lengua (1). 

El acento alemán no permanece con la constancia del latino, 
sino que se disloca con frecuencia. 

La A teutónica se conserva por ley general 

garlen jardín. 
ÍA E también persiste 

werra guerra 

brehka brecha, 
aunque rara vez suele mudarse en a 

diza aliso. 

(I) iiM ejcinplus que siguen pcrtent^cen ni antiguo aitu atiimán. 
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' otras vecei- en t 

kegü quilla. 
i& I larga ae c 



^a I breve suele pennanecer 

skif esquife 

knkcham nicho, 
mo más inconsistente, mudarse en e 

siniscalÁ senescal 

lifteigs listo. 
>a O y la U persisten 

-bloc bloqne 

seitm espuma. 
£1 diptongo gótico au se contrae en alemán en m y asi pasa i 
ngua española 

bawgs burgo (Burgos, burgomaestre, etc.). 
lln las consonantes hay que estudiar los elementos aislados y 
ombinación. 

> evolución de las consonantes simples es la siguiente: 
Je mantienen la F skif esquife. 
jB. L eüía aliso. 
A M ñordman normando. 
jb. N han bando. 
L/a P pfetzen pinchar. 
L.a R rato rata. (En combinación varia.) 
L^a S sal sala. 
*on variables: la B, que á veces se conserva, 

rotibon robar 
veces se suaviza 

aiuba estufa. 
a A se convierte en c ó en g, es decir, persiste el sonido y 
ibia la ortografía 

skepeno ekot eecabino escote 
mamken (hombrecillo) maniquí, 
en se transforma en p 

sküm espuma. 
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La W se cambia en g suave 

imniíH guarnecer 

werra guerra. 
La G unas veces se conserva 

jrq/WÍ gabela 
y otras se cambia en j 

gay ten jardín. 
La T se mantiene 

bat batel 
ó se suaviza en d, como en el ejemplo anterior. 

Orupos de conaonantes. — Los grupos^ que comienzan por s li- 
quida toman en español una e antepuesta 

amelz esmalte. 
Esta ea la norma general; pero en ocasiones se prolonga el 
sonido silbante )■ crea una nueva silaba, por ejemplo: 

sloep chalupa. 
Ht. — En esta combinación la fi ee cambia en/ 

hlaucha flanco. 
Fr. — La r se convierte en I 

frttk'' flete. 
Th.— Se pierde la h. Véase el ejemplo anterior. 
Ch. — Suele perder la A 

blanrk blanco. 
Fr, Gr, Bl se mantienen 

frisca fresca 

graban grabar 

blaiick blanco. 
Dr.— Suele perder la inicial 

/odr forraje. 
Kn. — Se escribe el sonido i con j y se inserta una vocal 
entre Ida dos consonantes 

laivhkitecht landsquenete. 
Rp. — También suele admitir una vocal intermediaria 

marsckall mariscal. 

Jorat foresta (forestal, etc.). 
Ti'.— Se mantiene 

Trapo trampa. 
Lj —Suele abreviarse en wi 

skalja escama. 
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Br. — ('umbia la r en I 

brand blandón. 

Tt. — Se simplifica 

ñotte nota. 

Resulta de todo este rápido examen, que ninguna lengua ex- 
traña ha contribuido por modo considerable A la formación de 
nuestro idioma. No tenemos más recurso que volver los ojoe á la 
lengua madre y buscar en ella nuestra legitima filiación, y en 
este pimto, sin cuidarnos de la opinión desautorizada é indocta de 
que el latin ca hermano del español, francés, italiano, etc., á que 
hicimos referencia en otni lugar, se nos presenta este problema. 
¿Procede nuestra lengua del latín clásico, del ■ «-mo-noWíis de los 
escritores latinos, ó del sermovnlgaris liablado ^ntre las clasea 
populares? Fuó l;i primera la opinión de nuestro gran humanista 
Antonio de I-ehrija; Ja segunda es'á más generalizada entre los 
modernos hngüistas. Que Lebrija sostuvleríi la primera opinióu, 
no es un crimen digno de las injustas censuras por ios modernos 
dirigidas al nunca osaz encomiado maestro, puf.'? aparte del gran 
fondo de* verdad que en si tiene y que haremos cumplidamente 
resaltar, era muy natural que, no conociendo el latín vulgar, por 
ser este estudio posterior á su época é impresionado por las gran- 
des analogías que descubrió entre la lengua madre y el romance 
liijo, asentaia el origen de éste en las íormas matrices de aquélla. 
Aplacemos por un instante la exposición de nuestro sentir, 
ya en otros lugares esbozada, y veajuos antes por qué leyes se 
trasforman los compi>nentes de la lengua latina en nuestm len- 
gua española, estudiando la metamorfosis en sus tres elementos 
capitales: el acento, las letras y las palabras. 



RESUMEN 



El dialecto caeiellaiio dura liafla la unidad política española. Ed- 
toncee se forma el idioma español. 

Se ignora quiénes fueron Ioh primeros pobladores de Espafia; aun- 
que se rree que la Peninatila debió i-omenzará poblares por Andalnci*. 

Se desconoce también cuál fuera et priinilivo idioma de los espa- 
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fióles. Parece lo más probable qae onda región tuviera hu lenguaje es- 

L08 fenicios, griegos j cartaifinexeH, no parecen haber influido mu- 
cho en la lengua espafíola. La lenjoia griega influyó más tarde por la 
acción de los eruditos. 

De lOB árabes nos quedan mncbos substantivos referentes á la agri- 
cultura, la iodastria j el uso dom^tico. Son árabes casi todos los que 
empiezan por al, calat, metÜMa, az 6 ta. 

Del hebreo casi no quedan más que algunas palabras litúrgicas. 
(Véanse los ejemplos.) 

Del celta apenas se conservan más que seisit ocho palabras. (Véan- 
se en el texto.) 

Del germano provienen algunas voces, la mayor part« referentes á 
la milicia. (Véase la transformación de las letras teutónicas.) 

La base del espaDoI es el lalfn. 
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CAPITULO VI 
TRANSFORMACIÓN DEL LATÍN 

SI 

—La ley general es que el acento ocupe en las pala- 
olaB el miemo lugar que ocupaba en las latinan: 

imagen imáginem 

lágrima lacrima. 
gla no deja de tener excepciones que obedecen ¿ va- 
i, tales como la dislocación del acento en el latín vul- 
e currhe se formó curre, después curríre y en español 

■eve suele transformarse en ue: 

fócum fuego 

hovem buey 

ntivus nuevo. 
ical es la uiá^ inconsistente y sólo se ha conaen'ado en 
lortugués, mientras que los italianos la cambian en uo 
franceses en ett (feu), los españoleí- en ue y los ruma- 
Sin embargo, el español la con8er\'a acentuándola en 
ices: 

cimiitem conde. 



:«les pueden ser tánicas ó acentuadas y átenos, 
tónicas. — Ia lev constante es la permanencia de la 
;a. La a tónica permanece por regla general en laa pa- 
k ñolas; 

asper áspero 

faba haba; 
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pero á veces se convierte eo e: 

primarius pñmero. 
La í breve suele diptongarse en ie: 

pídem pie 

v¡í»if viene 

pitra piedra 

/¿ra fiera 

flbrim fiebre 
y A veces en «.- 

sex seis. 
El sonido e reaparece en los derivados: febril, pedestre, fero- 
cidad, etc. 

£q ocasiones se aligera en i: 

Deus Dios . 
La e lai^a conserva su valor: 

serenui sereno 

candela candela. 
La I breve suele resolverse en e: 

bíbere beber 

JKdem fe 

njgrutn negro 
^ vídeo veo. 

La i larga se conserva: 

amiciis amigo 

quÍ7tdecim quince. 
La o larga tan pronto se cambia en ue-. 

pürtus puerto 
como en u: 

Odober Octubre, 
oomo se conserva 

cSnstat cuesta. 
La u breve ó lai^ se mantiene casi sin excepción: 

yííía gula 

jejÜJita ayuno, 
aunque, á ve*^, la breve se trueca en o; 

lupus lobo 

Jürca horca 

cSmuh colmo.' 
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La y se cambia en latina: 

crypta cripta 

iympanum tímpano, timbre. 
Las vocales átonas son pretónicas cuando preceden al acento; 
posiániats cnando lo siguen. Unas y otras son por naturaleza máe 
variables que las tónicas: 

Pretónicas. — I^a vocal inicial tan pronto se mantiene 
amiats amigo, 
Como se cambia: 



ó se diptonga: 



ecclesia iglesia 
locusta langosta 
urtica ortiga 



linteolum lienzo 

feritatem fiereza. 
Las pretónicas mediales suelen perderse, especialmente la «, 
la i, la o y la u, sean breves ó largas: 

verecundia vergüenza 

bonitaiem bondad 

computare contar. 
Esta pérdida de vocales sólo podemos explicárnosla, merced 
el acento supletorio. C'uando la palabra tiene dos sílabas pretó- 
nicas, la primera de éstas lleva una especie de acento supletorio, 
y por esta circunstancia la segunda queda en la situación de si- 
laba ñnal no acentuada, inconsistente. Es la misma razón que 
sirve para explicar las terminaciones francesas en e muda, debi- 
das á la debilitación de las terminaciones latinas. 

YoraU), postónicas. — Pueden ser paroxüonas si llevan el acen- 
to en la penúltima sílaba y proparoxitonaa si lo llevan en la 
antepenúltima. 

La a breve ó larga postónica se conserva: 
lactuca lechuga 
purpura púrpura. 
Las otras vocales pueden conservarse: 
frontem frente; ' 
cambiarse: 

faluus fatuo. 
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rationen razón 
ángelus ángel 
íe^la tabla. 



§ iir 



¿tatos. — El natural deseo de evitar los hiatos produce cam- 
bios en la» vocales: 

conlinttus continuo; 
ó bien la supresión de algunas: 
cosuere coser. 
Cuando el hiato es de ua, ve, ui, vo, uu, se destruye por 
elisión: 

febntaritts febrero 
dúos dos; 

por transposición, 

vidua viuda; 
ó por cambio, 

viduus vacio. 
En los hiatos iniciados por « átona precedida de n, suele 
cambiarse el hiato en o y la n en f); 
baljieum baño. 
cutuus cuño. 
Si la consonante que precede es R, la e se convierte á veces 
en i 

cereus ciria. 
Cuando el Mato termina por i ¿tona, depende su resolución 
de la consonante que precede á la i. 

Si la consonante que precede es una L, se resuelve en la 
pérdida de la t y el cambio de la I en 'í ó enj- 
baialiá batalla 
palea paja 
apolio despojo. 
Si es una n, se pierde también la t y la n se cambia en B.- 
ciconia cigüeña 
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somwum Bueño. 
obstante, los hiatos de esta clase suelen pennaDecer, 
límente en las palabras de origen erudito. 
% consonante que precede es B, pueden daree varios 

iue persista el hiato inalterable: 

feria feria, 

iue la vocal se tranEforme: 

avgwium augurio. 
Que el hiato se resuelva en otra vocal: 

granarvim granero 

corium cuero. 

, consonante que precede es S, puede resolverse el hiato 
esaparición de la í: 

cervisia cerveza; 
atracción de dicha vocal á la silaba anterior: 

phasiamts faisán, 
íuée de la C suele desaparecer la i átona inicial del hiato, 
ose ó permaneciendo, según loe caeos, la segunda vocat 

brachium brazo 

aUciaía calzada, 
«e; desaparece toda la sílaba: 

facies faz. 

ido la i sigue á una í puede ocurrir que el hiato se con- 

redempHonem redención; 
:ambie la segunda letra: 

vitium j vicio; 
e resuelva en una vocal diferente, caso muy ordinario 

lais. 



iKváiaTe aguzar. 

juéB de la G suele perderse esta consonante y convertiree 



exagium ensayo. 
)uée de la P puede suceder que se conserve el dip* 



pnnapxwn pnncipio; 
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ó que ae pierda la i; 

pipÚHuiK pichón. 
Los hiatos procedentes de la yuxtapoeición de tas palabras, 
se resuelven oaú siempre por la desaparición de la primera 
vocal: 

otUs annum antaáo; 
ó por la fusión de ambas: 

cooperir* cubrir. 



OOKBONANTBB 



Para el estudio histórico- fonético se dÍBtinguen'las consonan- 
tes eu sencillas y combinadas, según se presenten solafi ó en com- 
pañía de otraB, y considerando el lugar que ocupan en la pala- 
bra, se dividen en inidales, mediales y finales. 

A. Comonatttes siinjifes.— Para evitar la confusión de compli- 
cadas nomenclaturas, adoptaremos para esta parte de nuestro 
estudio un orden senciUisimo: 

Liquidas: l,m,n y r. 

Aspiradas: h, j, s,z,f y v. 

Explosivas: 7, g, c, t, p y b. 

Entie lae liquidas se verifican permutaciones con suma faci- 
lidad, merced á ser estas consonantes las menos articuladas. Así, 
en Andalucía se substituye con frecuencia en el lenguaje popu- 
lar la r por la I, y viceversa. (En la baja Andalucía, armacén, 
arbaiül, etc.; en la alta, cogel, motel, etc., etc.; ei^Ja Alpujarra es 
constante el cambio; sin excepción se dice biaxo, biiMo, afieehOi 
cabla, praia púbrica, erase, etc.) De la misma fuente (peregrínus) 
salió el español «peregrino» y el francés *pélerin;» Ejemplos: 
lasciniolvs ruiseñor 
lUKlla nivel. 

La L permanece casi siempre. Cuando varia ee cambia en 
otra liquida, y sólo por excepción en consonante de otra claes: 
amytum almidón. 
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El cambio más general es en j,- 

palea, alienm paja, ajeno. 
La FA final Buele reducirse á /; 

capitellus, canc^KS capitel, cancel. 
y permanecer en medio de dicción. 

Ia M inicial ó medial se conserva constantemente, y á vecee 
se cambia en n ó d: 

mesj^lum níspero. 

comes stabuli condestable. 
La M final desaparece por completo: 

meuM mió. 
La M doble se simplifica: 

fiamma llama . 
La N permanece más que ninguna liquida. A veces se cam- 
bia en 1: 

ÁiiUmifms AntoUn; 
¿ en R si va s^uidn de e: 

extraneus extraño 
aranea araña. 
Se pierde cuando va seguida de s: 
mensis mes 
constare contar. 
La £ no se pierde nunca; pero sí se tnvsforma en í: 

imperare templar. 
Las coosonantes aspiradas (k, j, s,i,f6 ph, v) no se cambian 
entre si. 

La H inicial, que se pierde en italiano, se conserva en espa- 
ñoL La medial suele perderse en las vocee de origen popular^ 
nunca en las de origen erudito. 

I<a J inicial se convierte generalmente en y: 
jacere yacer; 
ó conserva bu forma con sonido español: 
judichim juicio. 
Aunque ee raro el caso, se pierde á veces: 

y^'iinicM ayuno. 
La J modieí se muda en y: 

minoren, majia; mayor, mayo, 
ó ee pierde: 

bajulare bailar. 
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La 8 persiste siempre. En ci«rt;is voces, muy pocns, s 
vierte en r. 

Corsica, Sardina Córcega, Cerdeña. 
I<a S liquida inicial toma una e: 

sceaa, scrihere; escena, escribir. 
La z persiste por lo general; pero suele convertirse en 

zingibetH jengibre. 
La F, escrita asi, ó PH, .se conserva en medio de pi 
Cuando es inicial suele convertirse en h: 

faceré, /abularí; hacer, hablar, 
pasando por las formas intermt-dia!- fullar (en gallego fi 
facer. Otras veces se convierte en h; 

Slephanus Esteban, 
ó enp: 

iiyíare soplar, 

ó se pierde con toda la sílaba: 

Joseplius, Josef, José. 
La V persiste caai siempre, y cuand<) parece que se lia 
do, como en vianda, de vivenda, va |>tirque la palabra nos 
gado por conducto exti'anjero. Entre los casos infrecucr 
mutación, puede citarse el de su coiiveríión en /; 
paraveiedem palafrén. 
Lasconsonantesexplwiva.s/'C, (¿. (rfffMeJ, T 6 Th, D, P 
se cambian con facilidad entre í^í, la dnlce por la fuerte, , 
versa. El catalán, preliriendo los sonidos fuertes, es acaso 
gua que mejor ha practicado e^-ta ley ejitre las neolatinas. 



La C fuerte (K) inicial, permanece c 
á menudo se dulciñca en g: 

catits giito 

camella gamella, 
ó en ch: 

cantor chantre. 
La Cno inicial se dulcilira en g: 

* amicus amigo 

focus fuego 

stonutehun estómago 

lacu» lago 

jocas juego 

acufus agudo 



a genera 
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cuonxa cigueua 
locusta langosta; 
á veces en i: 

catcart calzar, 
y otras vecee en 11: 

domare llamar. 
Son pocas bu voces en que conserva su sonido, ya escrito 
con c, ya con q: 

SvcatM ducado 
mvcare moquear. 
La C suave permanece. Ee muy raro el caso de cambiarse en g: 

lacertus lagarto. 
Mas si se cambia en z al &nal de dicción: 

/ocies faz. 

Facía y capudvm han producido dos derivados, uno en z y 
otro en ck: 

capuz, capucha; faz, facha. 
La Q inicial se perpetúa representada por c fuerte, delante 
de a, o, «, y se conserva q delante de e, i: 

Quadragesima cuaresma 
quadratus cuadrado 

qiáníks quinto 

quem que. 

Q medial se dulcifica en g (ffue): 

aqita agua 

<BqualÍM igual; 

ei bien el sonido q suele reaparecer representado por c en los de- 
rivados. Los derivados de origen popular conservan la g, los de 
origen docto resucitan la q (c fuerte): 
aguacero acuoso 
igualdad ecuación. 
La G fuerte se resiste al cambio, persiste casi siempre, y á 
veces se pierde en el derivado popular y se conserva en el 
erudito: 

plaga, plaga, Haga; 
legalis, legal, leal. 
La G suave persiste cuando es inicial: 
gigantem gigante. 
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Aunque suele dulcificaree en y. 
gmama ]wma; 
pero 8Íendo medial desaparece en las voces de origen popul 
magiiter maestro 
regina reina 

eofnoteert conocer, 
asi com» 86 conserva en Iba palabras de loe doctos 
fagina página. 
La G melé convertirse en k 

fragea fresa, 
ó en 1: 

jungere juntar. 
T. — La inicial se conserva: 

Tattna toro. 
La medial se cambia con frecuencia en su dulce corree 
diente: 

eatena cadena 
Jota hada 

ábbaíem abad 
ocutes agudo. 
La ñnal desaparece en las formas verbales: 
fuU fué 

amabat amaba. 
1.a t delante de vocal átona segoida de vocal, toma el se 
de 2 ó c suave: 

poHonem ponzoña 
gratia ' gracia. 
D, — La D inicial se perpetúa; 
donare dar. 
La medial se pierde en las voces populares y se conten 
las eruditas: 

audire, oÍr, auditorio; 
radiare, rayar, radio. 
Le d ee letra muy poco consistente, por lo cual suele 
biaiseen s: 

prcBda presa, 
6 en ch: 

ibuUum estuche, 
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eigada cigarra, 
6 en í: 

cauda, odorent; cola, olor, 
ó perderse, ya sola, ya con toda la silaba: 

fidáU, vendtía; ñel, veota. 
La pérdida de la tí eainuy fácil cuando inicia sílaba final: 

fides, /rigidus, pedem,- fe, frío, pie. 
P.— La inicial se mantiene constantemente y sólo se pierde en 
los derivados del griego: 

psalmus, ptisatia, psaUeñum; salmo, tisana, salterio; 
pero en el interior del vocablo ee dulcifica en la suave corres- 
pondiente. Et caso más general es el de hallarse entre vocales, ó 
seguida de í ó n ' 

eapitlus, aapere, lupus; cabello, saber, lolx). 
Mas que en las voces antiguas, persiste la p en las relativa- 
mente modernas: 

Caput capitán, caporal, capilar, etc. 
La B inicinl tiene la resistencin de onsÍ todas las iniciales; la 
medial se ha cambiado en v, ya continuando con este sonido, 
ya volviendo al primitivo: vervccem es en Petronio, berbecvmi ver- 
wcariits es en el siglo v, berbecarius. En nuestra urtografia tene- 
mos gran copia de ejemplos; hasta el misino glorioso nombre 
del autor del Quijote, que escribimos Cervantes, era escrito con 6 
en su tiempo. 

H medial, precedida de m, dtwaparece con frecuencia: 
columba paloma 
plumbum plomo. 
También suele cambiarse en j: 
rubeus rojo. 

B.— Combinaciones de coNbOSANTES. 



Combinaeianes inidaUs. — Estas combinaciones pueden ser de 
dop clases: penisUntes y mudables. 
Son persistentes: 

Bl: blasphetRare blasfemar 
Br brems breve 
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01: 


elaustnm 


claustro 


Cr: 


crista 


cresta 


Fr 


frenus 


freno 


Gl: 


gla'liafor 


gladiador 


Gr: 


gratum 


grato, grado 


Pr: 


prexbyler 


presbítero 


Tn 


tram. 





BoD mudables: 

Fl, que á veces pierde la I, como en francés: 

flebüis feble. 
Pl, que á veces ae cam^)ia en lA en las voces de origen p 
lar, y se conserva intacta en los de origen docto: 
Henw. lleno, pleno. 
Se, sy, sp, son inalterables; pero toman una e antepuesta, 
.lo cual dejan de ser iniciales: 

scutum escudo 
stricfia estrecho 
spiotm espiga . 
Aunque raras veces ocurrre, suele perderse la s líqwida: 

^tmare pasmar. 
Consonantes combinadas no iniciales.— Laa reglas genérale 
néticas, son: 
' Si la primera consonante es una liquida, se mantiene: 
porta puerta. 

Si ee una explosiva ó aspirada, ne pierde: 
rupia ruta 

tradare tratar. 
Lae aspiradas suelen convertirse en liquidas: 

ímaragdus esmeralda. 
La segunda consonante, como se nota en los ejemplos 
ñores, persiste, protegida por la primera que sufre el choqi 
las varías influencias. No puede considerarse grave alteracii 
paso del sonido fuerte al dulce, representados arabos por 
misma letra: 

virgo virgen, 
' porque esto sucedía ya en latín al formar los derivados. 

Las combinaciones que se inician por consonantes liqu 
forman loe siguientes grupos permanentes: 
Rr. camis cniTO 
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marmorem mármol 

canuUis carncd 

orpkanvs huéií&ao ^ 

atrw» siervo 

fiuva . boEca 

¡argus largo 

curtía corto 

turba turba 

Cfirpm cuerpo 

falsm falso 

sibiatíeut salvaje 

falconM halcón 

aOna alba 

uimiu olmo 

vincert venoer 

convüare convidar 

rowi^him coocba 

profunáve profundo 

infatítem ¡Dfaate - 

eampus campo, 
OB variables: 

ibinación puede suceder que la r se pierda. 



rus oso 

•aare verter. 

e origen docto se mantiene la combinación: 

•sum dorso. 

lación se conserva con sonido de 11: 

'.lina gallina, 

istaiicia frecuente en las süiboa ñnales por 

Uuí nulo 

Jle mil 

se mantiene: 

w elto, 

A: 

tellus cuchillo. 

fgihiditiem longitud. 
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ó se traneforma en fl ó en r(: 

tingere teñir 
pingere pintar. 
Nn Be convierte en H; 

anxtu año. 
En loB derivados no populares se pierde una n, c 
Mb en la derivación popular, aunque rara vez, 
eoiy. 

lumbea lonja. 
Mn se mantiene ó se transforma en li: 
columna columna 
OHÍumnuí otoño. 
Ng suele resolverse en fl: 

cingere ceñir, 
y en j si va seguido de i: 

longia lonja; 
pero tambiéu snele mantenerse: 

longtíudinem longitud. 
Nn se convierte H: 

canna caña. 
Ns se conserva en las voces eruditas: 

eonsuetudinarim consuetudinario, 
y se pierde la n en las popularen: 

ctHwmíudiaem costumbre 
motistrare mostrar. 

Lf suele perder la /en la derivaidón populan 
sidphvr azufre; 
pero se mantiene en la mayoría de los casos: 
áelphinta delfín. 
Lt, ó se consrva ó se transforma en ck. 

amaUtare escuchar. 
Las consonantes aspiradas iniciales ofrecen loi 
grupos pennanentes: 

St: vetíire vertir 
Fr: fragüU frágil, 
y las siguientes variables: 
Ss se simplifica: 

pasíio pasión. 
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lar pn v. 

seis pe?, (pescado?), 

8 palabras eniditaa, , 

)lo)-ivan iniciales ofrecen los grupos penna- 

r: grnfia gracia 

r: calheih-a cátedra 
b; adaeeurare asegurar 
r: Hmhra sombra. 

ün suele perder la r: 
frílfunt criba 
s: obscurus obscuro (hoy oscuro}, 
grupos variables: 
o, o, u pierde una c; 



icra baya. 

i en las dicciones de origen docto, y se dulcí- 
estirpe popular 
lis agrio 

rryma lágrima, 
cifica en gh 
clesia iglesia, 

mbinación permanece casi siempre. 
iones se reduce á k 
xta j'iiPta 

'.flarare esclarecer 
axii'us fresno; 
■e por gutural: 
xere tejer. 

■ombiiiación de nasal y silbante: 
:agi«m ensnyo. 

nación persiste en las voces eruditas. 
t suele resolverse en ck: 
clnri luchar 
rc'ii-s- hecho 
f/aní lecho 

ctu» lecho; 
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6 substituir la c por I: 

coactare ocultar; 
ó pende ree la c: 

sfindus santo. 
Gn se resuelve en fi por la vía popular: 

insigjiare enseñar 

pugntts puño; 
ó ee pierde la g: 

cognoscere conocer. 
En las voces de estirpe erudita persiste la combinación, 
6m pierde la g: 

pigmentum pimiento. 
Gd se cambia en nd 6 Id: 

amygdnla almendra 

emariigduii esmeralda. 
Tt se simplica: 

gutta gota 

caüua gato. 

Th pierde la h: 

iluatntm teatro 

thesattrum tesoro, 
Tt después de consonante persiste; 

oHrta ostra. 
Después de vocal unas veces subsiste: 

mUrire nutrir; 
y otras se dulcifica: 

vürum vidrio, 
Tm subsiste en la corriente erudita, y se desvanece !a í en la 
popular: 

rHhmus ritmo rima. 
Dv suele perder la consonante inicial: 

advoeatus abogado 

adventvra aventura, 
Pp se simplifica: 

cij^us cepa 

cuppa copa. 

Pr se dulcifica: 

super sobre 

CHpreum cobre. 
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ae veces, sobre todo cuando signe á m (com- 
al es que ee dulcifique en b: 
ynt/unt pueblo 
íplex doble. 

i voces caltas y se dulcifica en las popuUres: 
mpanum tímpano timbre. 
i las palabras cultas: 
ypta cripta, 
alares Be vocaliza en ti: 
pfivta cautivo 
ptizare bautizar; 

pta ruta. 

ibatwK B&bado 
batem abad. 

!ÍaI en las vocee populares; 
bmittere someter, 
regla anterior: 
^jecium sujeto. 

oda letra en la derivación popular : 
Hiii3 entil. 



I DE LAS LETRAS ESPAÑOLAS 

. estudio de las letras que hemos hecho des- 
iel latín, eólo falta colocarnos en el puato 
ingua. Hasta ahora sabemos cómo las letras 
onuado para pasar al español; ahora falta 
de nuestras letras en el latín. 



A. — Vocales. 
■ga ó breve: 
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2.» De ia latino: 

pereza pit/riHa. 
3." De IK 

garganta gurgiiem. 
4.° De a getm^ca: 

sala lal. 

E procede: 
1.° De e latina: 

merced mereedem. 
2." De reforzar las ss liquidas: 

escala scala. 

8." De o latina: 

alegre alacris 

jefe eaptit. 

4." Dei: 

beber bñere. 

b.' De a* 

ooaer eeeuere. 

6.0 De t germánica: 

senescal «miscaih. 
7.0 Fe « geimánica: 

güera wwTo, 
I proviene; 
1." De i latina: 

escrito aaiptus. 
2." De y en latín: 

lágrima laeryma. 
3." De e latina seguida de gutural: 

iglesia ecclesia. 
i." De ce: 

Galicia Oallcecia. 
5." Dec: 

deleite, peine; ddechim, peckm. 
Q.° De i germánica: 

nicho hmceham. 

guisa KÍsa. 
O, se deriva: 
1." De o latina: 
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2.» De «latina: 




rotura 


rvpíura 


ortiga 


urlira. 


8.' De au: 




posar 


pausare 


oro 


aurum. 


4.0 Dee: 




obispo 


episcopua. 


6.' Deei«: 




cuño 


cuneus. 


6.0 De germánica: 




Otilio 


orgel. 


7." De íiií germánico: 




robar 


raúbare. 


U procede de u latina: 




muro 


mants; 


á veces reemplaza una silaba perdida: 


deuda, ciudad 


áéñhm, amias. 


U vocal proviene con frecuencia de la terminación gmt: 


rey, ley; 


regem, legem; 


atrae veces de síncopas, alargamientos ó combinRCiones foné- 



estoy (sto), doy (do), soy (so), voy (yo). 
También procede de u larga germánica: 
eapuma sdm 

guarnecer warven. 

B. — DlPTONQO». 

Los principales son: 
ai de consonante elidida: 

amatis amáis 
deae: 

aer aire. 

au de ac, ag, ab, ap, y al: 

acfus auto 
abaenle ausente 
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rapidm raudo 


saltee sauce; 


ó bien de la elisión de consonantes: 


adhtiw: aun. 


wde «1 


aureua áureo 


iade ia 


jioTM gloria 


úde i 


Jgbrim fiebre 


y de a 


/íBces hecee 


o de t 


Iinfeo/tim lienzo 


iode M» 


oHosus ocioso 


de tu 


re^w» regio 


de (SUS 


judcewi judio 


de » 


cereuj cirio 


tu de trasposición; vidua viuda 


uade MI 


ceíita/íjí igual 


uede 


notms nuevo 


Ho de Mt 


fatuus fatuo. 



En loe monosílabos ee presentan dipUingoa, cuya explicación 
correaponde más á la fonética que á la etimología. Tales non; soy 
(eum), voy (vado), etc, 

Eeta y, eegün alf(unos, e^ la huella del pronombre correspon- 
diente pospuesto al verbu; r<egún el doctísimo Lebrija, es una 
especie de gala fonética, para que los monosílabos citados sue- 
nen mejor al oído. 

C. —Consonantes, 



IjBs consonantes españolas proceden: 
B de fc lat. ó genn.; árbol arbor 



de pk ó /: 
de j: 

de ti lat. ó gerra.: 



robar 
abeja 
trébol 

rojo 
abuelo 

grabar 



roubon 

apicula 

irífolium 

rubeus 

avolus 

gravan. 



Br suele presentarse reemplazando á tn: hombre, nombra, 
Aoimnem, nominem. Y lo mismo en lumbre, legumbre y otras pa~ 

labras. 
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c lat ó germ 


. camello camellus 


banco 


banc 


ce: seco 


eiccns 


3: cuaderno 


quatamum 


p: roca 


rupea 


g: Cádiz 


Gadee . 


k germ. escote akot 


■k germ. flaaoo hlaooba. 


V, cú ciento, cicuta; centum, oici^ 


q: cinco 


quinqué 


f seguida de i y 


otra vocal: grao» gratia. 


», cí, chindie 


cinicem 


c"/: hRchB 


fac(u)Ia 


^: hinchar 


inflare 


t'l: cacho 


catulus 


cír dicho 


dictus 


U: cuchiUo 


cultelluB 


fe: percha 


portica 


(ít: estuche 


studium 


& «cAtH árabe: 


achaque x^uJcá 


* germ. 




ri<9iiú)agemi. 


chalufia slt^. 


I latína: Dioe 


DeuB 


1 lat. ü germ. 


conde comiten 


bedel 


bítil 


' lat. ó germ.: 


falso falcem 


esquife 


skif 


pA: faisán 


. phaaianus 


y: jefe 


oaput 


k germ.: flanco hUnoba. 


; latina: gota 


gutta 


c-. hogar 


focarium 


í: igual 


^qualis. 


wgerm.: guarnecer warnen 


11 germ.: gage 


vadi (gañt vadjie). 


íe, iv. gemir, gigante; gemere, gigantem 


£c: salvaje 


8Ílvat(i)CU8 


i'c vengar 


vind(i)cBn, 


K. hombre 


homo 
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de /' hablar fabulari. 
de A geiat.: hacha hacco. 
En el diptongo ¡au se presenta Bin antecedente latino 
cando la aspiración. Huelva, huevo. Onuba, ovam. 



J dej; 


joven 


juvenis. 


de,; 


joya 


gaudia. 


de K. 


ajo, hijo 


alirum, filias. 


de fe- 


paja 


palea. 


de rt. 


ojo 


OC(u)lU8. 


de ff'l: 


cuajar 


coag(u)lare. 


de pi- 


manojo 


manip(u)lum. 


de ttgi: 


esponja, lonja 


spongia, longia. 


de rii»; 


árabe, jarra 


charrah. 


de X antigua: boj 


box (bujcus). 


de íllaba 


1 perdida con o inicial: reloj borologium. 


L de 1 !at. ó germ.; altar 


altare. 




aliso 


elizft. 


de Ü! 


en algunos derivados como bélico (bellum). 


dei- 


cola 


cauda. 


dea- 


Isabel 


EUsabeth. 


de r germ.: albergue 


heriberga. 


U de V. 


beUo 


bellus. 


deK: 


maravilla 


mirabilia. 


de «• 


tríUar 


trib(u)lare. 


de el: 


llave 


clavis. 


deA- 


llama 


flamma. 


de q't. 


escollo 


8Cop{u)lua. 


M de mlal. 


ó germ.: musa 
espuma 


musa. 


de mm; 


sumo 


summue. 


de b: 


cáñamo 


cannabis. 


de t;: 


mimbre 


vimen. 


N de K lat. ó germ.: noche 


nocte. 




normando 


nordman. 


de 1; 


encina 


ilicina. 


dem.- 


níspero 


mespilum. 


K de mn; 


sueño 


somnium. 


de «»; 


paño 


pannus. 


de «i 


I^spaña 


Hiepania, 
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fio 


. tam-inagnu8. 


1, baño 


aranea. balncum 


1.: pan 


panem. 


piar 


apehen. 


puma 


actiDi 


), quieto 


quietus. 


late 


quitat. 


i 


kiol. 




iittera. 




liliuiii. 


ta 


rato. 


ion 


- maiisiunem. 



sex. 
la sal. 

enta sin antecixieiite títimológico: 
>oiubra utnbra. 

Sbaiio tabanun. 

titar, pintar ungere, piíigere. 

ino vimim. 

xamen examen, 

roíiunciación de (.sta letra conviene advertir 
la i, la g seguida de e ó de i y la x se pronun- 
1) y el sonido <le las tre:< letras era el de la x 
explica f\ cambio de ortografía de ciertas vo- 
rez) que antes se escribían con x y hoy conj, 
l1 de la X se couseiva en bable y en gallego, y 
uave, es el sonido ijue .se da á la c en parte de 
doba. 



cuyo 




CUJUB. 


rayai 




radiare. 


yedra (hiedra 


) 


hederá. 


a, wy 




Bum. 


nariz 




miaua. 


azaz 




adsatis. 


pez, haz 




piscis, fascis 


perdida con c 


uícia 


paz, pacem. 



'H i, Lebrija, Aldrute y BaUri. 
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§VI 

I.BYE8 DE LA DBRIVAaÓN 

Las leyee que ngen el paso de las vocee latinas ai idioma es- 
pañol Bon taa dgoientes: 

1> El aceoto tónico latino pertuaneoe en la palabra eep&ñ» 
la, salvo rarae excepciones. 

2.H Las letrae fie mantienen ó Be transforman según una nop> 
ma constante de analogías. 

S.* Las palabras pasan de uno á otro idioma por dos vías d^ 
ferentes: vía popular y vía erudita, ó por ambas á la vez. 

Las voces de origen popular bau tenido caei siempre una foi^ 
ma intermedia en el periodo de formación de la lengua: 
fabulari fablar hablar 
dubitare dubdar dudar 
catttis cato gato. 
Las palabras de origen docto se limitan á españolizar la ter- 
minación ó la pronunciación: 

vehiculwn vehículo 
perceptümem percepción. 
Las palabras de orí gen. popular conservan mejor que las eru- 
ditas el acento originario 

eapillus cabello capilar 
magisUr maestro magistral (oficio). 
Las palabras que vienen ai español por cauces distintos ori- 
ginan en nuestra lengua dos palabras diferentes, no sólo de for- 
ma, sino á veces de significación, Estos derivados son los que los 
fninceses llaman donbUts. 



j Augustm 
atacullartf 


Agosto 
escachar 


Augusto 
auscultar 


acer 

parábola 
porücus 


agrio 
rima 
palabra 
pórtico 


acre 

ritmo 
parábola 
porche (1) 


ÍU til cariüBo que esta forina porclie ie dé 
cía ; en .\iid*lucía. 


a la vea «ii <A Korlu de Fran 
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ratío razio ración , 

poHo ponzoña poción. 

Aunque esta ee la regla general, suele, por excepción, suce- 
der lo contrario: 

Ixts derivados populares alteran mé& profundamente la orto- 
grafía de la palabra y son más fecundos por naturaleza. De una 
misma dicción latina dimanan doB ó más derivados populares. 
Por ejemplo, de atpa Halen copa y atbo; de Jacobus salen Santia- 
,go, Jacobo, Yago, Piego y Jaime. 

Homógrafos. — Asi como.resultau palabras de doble y triple 
derivación popular y de doble via en la derivación, ocurre á ve- 
ces que dos palabras distinta» en latin al alterar au forma coin- 
ciden en una misma conservando cada cual su significación. 

4,a La derivación de los nombres se efectúa á veces por el di- 
minutivo: 

atiris aurícula oreja 
acus acitnda aguja 
anguis unguícula anguila. 
5." Las palabras latinas suelen alterar su signiñcación, por 
ejemplo: 

Libertino significaba manumitido, hombre sacado de la escla- 
vitud, y en español, como en otras lenguas modernas, hombre 
de costumbres depravadas. 

Circulo significaba metafóricamente, auditorio ó público al 
aire libre, hoy tertulia, casino, reunión, etc. 



La ley general ea que el acento ocupe en las palabrax españolas el 
miemo lugar que ocupaba ea la latine. 

Las vocales tónica* ó acentnadaa, se conservan en eepafiol. 

Las vocal«B átonag ae dividen en pretónica», caando preceden al 
acento, y pogtótiica» cuando van detrás, üoae y otras son más variables 
que las t¿n¡caB 

Muchos de loa cambios ezperimentadoe por las vocales, ee deben á 
la necesidad de evitar los hiatos. 
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Las conaonaatea pueden ser ñmpkt ó <wnbÍ7tad<u. 
Loe BÍmplee son liquidas (I, m, n y t); aspiradas (h, j, e,z,ty t), 6 
esplosivaK (q, g, c, t, d, p y b). 

En las liquidas se verifican las penantes coa suma facilidad. 

Las aspiradas no se cambian entre el. 

En las explosivas se cambian con facilidad la tuerte por la dulce ó 



Las combinadoaee de consonantes son inalterables unas y muda- 
bles otras. 

Las palabras pasaron del latín al eapafiol por dos viaa: la popular 
y I» erudita. 

Las voces populares conservan mejor el acento: las eruditas son 
eapafiol izaciones del vocablo latino, (Véanse tos ejemplos). Los deri- 
vados populares alteran más proCundamente la ortografía. 

De esta doble derivación proceden las palabnis dobles que los fran- 
ceses llaman doahUta. (Véanse loa ejemplos.) 

La derivación Be verifi(;a algunas veces |ior formas secundarías 
como los diminutivos. (Véanse ejemplos.) 

La evolución lingüística no respete mucbas vecea la signiScoción 
de las palabras. 
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CAPITULO IX 



CONTINUACtON.-DERtVACION GRAMATtCAU 

Conforme á lae leyes de la derivacióü, las palabrai- ialiuaé 
van tranefonnándose en sus corre^pondientee caetellanae. Lañ 
formas principales de la Gramática se transmiten igualmente, 
salvo aquéllas por naturaleza incompatibles con el nuevo carác- 
ter de lengua analítica adoptado por la latinidad. 

A. Gritpo del nombre. — Veamos cómo selefeeUia !a traup- 
formación de loe nombres. 

Los nombres de la primera declinación latina pasaii sin niá$ 
Eilteración que las producidas por'las leyes fonéticas al costelln- 
no. El singular puede ser el nominativo ó el acusativo popular 
iü que la m era muda (porta(m)}, pues el vocativo queda desoar- 
!ado por su significación fportaj. El plural es el acusativo del 
mismo número. Todas las demás terminaciones casuales des- 
1 parecen. 

Los nombres de la segunda pasan convirtiendo su termioa- 
eión en o, terminación ya empleada en el latín vulgar. El plural 
^B el acusativo de plural. Las otras desinencias se pierdeu por 
completo. 

La terminación añum ha dado en castellano dos diferentes; 
!trio y ero: 

primario primero . 

Las terminaciones lius, aticus y eticas se resuelven por la 
^tural fuerte; 

fiHum bijo 

heretícutH hereje. 
linguaficta lenguaje. 

I,.as terminaciones en vlutn se contraen en la derivación po- 
pular: 

fflíroculum milagro 
tUAidum establo; 
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pero la t«rmÍDación «n adite se resuelve á vece* por giituiel 

aitñculum coDejo. 

L(ie uombree de la tercera proceden de loü acusativos de 
t-ingvüar y de plural de dicha declinación (do¡or(eiií)), áotor(es)). 

Igual origen tienen los .substantivos de la cuarta en amboe 
números. 

Le» nombres de la quinta son reductibles á la primera. 
Después de esta explicación nos parec<' inútil detallar cómo 
la,- terminacionei? alis, nrís, atas, ifus, utas, antia, entia, andus, 
H.-Avt, tmmis,'arius y añam, anter, bilis, itas, eus, eusis, estris, Ha, 
ilius é iHum, io y sio, tio, indo, el«., degeneran en al, ar, ancia, 
encia, ando, undo, ano, ario, astro, ble, dad ó idad, eo, ense, 
ffltie, cia, cío, ion, cion, tud, et«. 

&é>iero. — En el género hay diferencia entre el latín y las len- 
guat;' n^manae, por hatiers^ perdido fuai completamente el neu- 
tro. Loe neutroH latinos han pasado á ser fenaeninos cuando 
proceden del plural (pfí-a, pera), y masculinos cuando se deri- 
van del singular flemplum, templo). 

Plwale». — Ya hemos dicho que la s característica del plural 
se deriva del acusativo latino del mismo número. 

Articulo: el ectpañol ,el, la, Io> procede del demoetrativu 
latino ilU, illa, il-líid. 

Áumenlaíwos: lae termiiiacionee auinent«tiva«-- í-e derivan 
como sgue: 

On. — No se conoce su urigen exactamente. Algunos sostie- 
nen que procede del hebreo. 

Azo. — Del latín accm ó quizas de italiano aceto. 

Ote. — Algunos lo hacen derivar del gótico ott. Acaso sea del 
sufijo alemán wald, de donde salen los diminurivopí franceseí^ 
en aud. 

Diminulivos: las terminaciones diminutivas proceden: 

Ito, ete, proceden del latino iiíitó. Según algunos, del italiano 
elto, y según otros, del provenzal. 

lUo, ago, ejo, ^o, del latín ülus ó eitus. 

üelo, ola, del mismo ó del sufijo olus froíus-ioíws >. 

Ico, del latín iccus. 

In, ino, iOo (gallego), del latín innus. 

U¡o, del latín ulm, a, wn. Ix>? en culo, de i^lvs. a, xm. 
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Superlativo: nuestra terminación fáimo, del latín iatimus. 
Numerales: proceden directamente de sus correspondieatee 
latinos. 



XTWKWwrcí. — ^ 


Personóles: 






Ego-eo-io 


yo 




Tu 


tu 




iUe-il-le 


él 




no8-alteri 


no8K)troB 




voa-alteri 


vosotros 




illi . 


ellos. 


Posesivos: 


mena-a-um 


mio-a^) 




tuue-a-um 


tuyoa-o, ele. 


Demosiralivos 


iete-a-ud 





ípse-a-um. 

Loe relativos, ind^nidos y preposiciones vaaeslmn con igual cUk- 
ridad su prosapia latina. 

B. Verbos. — Las cuatro conjugacionee latinas se rtduct-u á 
tres, porque, perdida ó debilitada en los idiomas nuevos la noción 
de la cantidad, la segunda y la tercera se resumen en una sola. 

Los verbos de la primera y de la cuarta conjugación pasan 
al castellaiK) ain más alteración que el abandoiio de k e final y 
las combinaciones fonéticas que determinan la evolución lin- 
güística: amare, amar; /irire, herir. 

Los de la segunda siguen la misma regla (d^>ere, deberá 
excepto algunos en reducido número que adoptan la terminación 
de la cuarta: coMbere, cohibir; lucere, lucir; ridere, reir. 

Los de la tercera abandonan la vocal átona inmediata á lu 
tónica y realizan una metátesis: creáere, creer. 

También algunos verbos de esta conjugación prefieren lan 
terminaciones de la cuarta. 

Téngaae presente que no todos los infinitivos españoles pro- 
ceden del infinitivo latino, pues algunos, aunque no muchos, ("^ 
derivan de los pretéritos y supinos: tosívm (torrere), tostar; posui 
(jHmere), posar, y otros. 

El presente de indicativo español se forma siguiendo la pau- 
ta latina. La única variante es la pérdida de la í en lae terceras 
personas, y la segunda persona del plural, que el dialecto caste- 
llano hizo en des, suavizando la pronunciación, y el idioma espa- 
ñol ha coDtraidn en is. La tercera conjugación latina presenta I» 
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particularidad de acentuar la radical eu los dm primeías persi 
ñas del plural en vez de acentuar la termic.i:íiiD como las otrua 
conjugaciones. El español ha enmendado et-'.o, sometiendo á loa 
verbos de dicha procedencia á la norma general; así, do legit 
rumpimut, etc., ha sacado leemoí^, rompemos. 

El pretérito imperfecto es igual en español que en latín, 
salvo las leyes fontíl^as y la pérdida de consonantes finales, 
algunas ya mudas en el latín popular. Otra particularidad de 
este tiempo es la dislocación del acento en la primera persona 
del plural {amabanwa, amábamos). La segunda del plural sufre la 
misma transformación que el presenta de indicativo. 

En español hay otra forma del pretérito en üt, correspondien- 
te ¿ las conjugaciones tercera y cuarta. Los verbos de la segunda 
latina, al pasar al dialecto castellano, cambiaron la e medial en 
i; asi, de htd>éia(m) resultó habiba, forma antigua. La comodidad 
de la pronunciación, asi como en la moderna Castilla suprime 
la d entre vocales y dice prao por prado, en la antigua suprimió 
la i y pronunció hiAia. La misma explicación sirve para la ter- 
cera y cuarta, debiendo arrancar en ésta de la primitiva forma 
latina audibam. 

£1 pretérito perfecto español surgió de la forma latina con- 
tracta. Es el tiempo que ha experimentado más hondas variacio- 
nes. En la primera persona, amavi, se pierde la v y queda amai, 
forma análoga á la italiana y la francesa, contrayéndose en espa- 
ñol en e. En la segunda, amovtsít, se pierde la silaba vt y la > se 
dulcifica en e. En la tercera, amatñt, se pierde la terminación y 
la V se vocaliza, resultando amau, cuya contracción natural es o, 
amó. La pérdida de vi, que en latín es un sufijo (asi se ve que 
ciertos pretéritos carecen de él), explica por las mismas leyes 
fonéticas antee aplicadas la formación del pluiul. En la cuarta 
conjugación, perdido el sufijo vi, queda awU, por contracción odi 
j tUñnot. 

'El futuro simple se formó en eí dialecto castellano, como en 
todas las lenguas neo-latinas, agregando al infinitivo el pre- 
aent« de indicativo del auxiliar haber. Antiguament« se escribía 
amar'he, amar-has, amar-ha, amar-hemoe (por habernos, forma 
regular que sólo se conserva en Andalucía), amar-heis (por 
habéis), amarán. £n español se ha perdido la ik y se han soldado 
ambos verbos como en las demás lenguas hermanas. Acaso et 
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. ejemplo más antiguo de este procedimiento sea el famoso jura- 
mento de Strasburgo (salvarai, priudrat), que hemoe anterior- 
mente estudiado. 

El imperativo se ha formado del indicativo y del subjuntivo, 
excepto en la segunda persona del plural, que recuerda clam* 
mente la forma latina (veniU, venid). 

El presente de subjuntivo está calcado en el correspondiente 
latino. 

El pretérito imperfecto de subjuntivo parece venir del plns- 
cuamperfecto latino wMooeram, amara, con sólo la pérdida ya 
observada de la silaba ve, Ugeram, leyera, por el cambio de la ^ 
en t/, auiiveram, oyera, perdida la ;> y contraído el diptongo au en 
o, caída la d, como es frecuente entre vocales y coosonantada la t 
en evitación del hiato. La segunda conjugación no ofrece la ^e- 
nor dificultad. En castellano antiguo se empleó este tiempo como 
pretérito de indicativo, y aún hoy lo emplean a.'il los gallegos. 

El futuro imperfecto de subjuntivo, se deriva de la forma 
contracta del perfecto de subjuntivo {I^«rtm, leyere). 

Las formas del gerundio y de los participios, no ofrecen dudü. 
Son las mismas con las naturales variantes fonéticas (legatáo, 
amans, mnatus; leyendo, amante, amado). 

La ley de formación varía para ciertos tiempos que en las len- 
guas modernas se construyen por el empleo del auxiliar, y ee 
llaman compuetloi. Probablemente en latín se constituyeron de 
igual mqdo (amavaram de ttma-fueram, perdida ó suavizada la f). 

La voz pasiva como forma de conjugación ha desaparecido 
totalmente, «n dejar más huellas que el participio de pretérito, 
el cual, auxiliado pot el verbo ser, desempeña toda la conjuga- 
ción pasiva. Diez opina, con razón, que esta perífrasis nace en la 
misma lengua latina, pues que el auxiliar es el que expresa el 
modo, el tiempo, el número y la persona, y el participio da la 
idea, aunque en ia voz pasiva mantiene, como dice Diez, loe de- 
rechos de adjetivo, perdidos en la activa. Aun siendo así, podrA 
expresar el género y el número, pero no el tiempo. 

L(M verbos deponentes habían ya perdido esta condición en 
latín. En Planto se lee partiré, venerare, etc., por partiri, ve- 
nerari. 

Los adverbios y conjunciones no merecen estudio especial. 
Bastaría un entidro comparativo para evidenciar la identidad 
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del latín y el castellano, y la aplicación de lae leyes fonétioít!' 
para resolver diferenciae accidentales. 

Es de notar que nuestra lengua emplea con la mayor pnrtr' 
de loe adverbios de modo la terminación mente. Esta terminación 
efl la palabra latina mens, menlis, que comenzó aplicándoss á los 
adjetivos que indicaban cualidades morales, y luego se extendió 
á otros muchos. En este ponto nuestra lengua ha sido máe ló- 
gica que la francesa, pues agrega la terminación mente á la forma 
femenina del adjetivo, comocorreaponde al género de niens, mien- 
tras que los franceses añaden también dicha terminación A los 
adjetivos masculinos. Algunas gramáticas francesas indican que 
e^ fenómeno es aparente, y que la terminación se añadió al 
femenino, sólo que la e final del adjetivo, siendo muda, ha con 
duldo por perderse. Esta razón si que es más aparente que 
sólida, pues en francés antiguo, el adverbio se derivaba del mu£- 
cnJino diciéndose forttnmt, grandment, etc., y fué á fines del 
si^o xn' cuando la tendencia á regularizar la gramática y á 
vaciarla en los moldes clásicos, introdujo la e muda en la termi- 
nación del femenino. Los adjetivos en ent y en ant, que tampoco 
hoy admitan la e para formar sus adverbios, son indicios que 
permanecen de la antigua conMrución. 



A la vez que la»' palabras latinas van traor^rirmAQdOBe eu la» i-iist«- 
llanas, lae formas ^nwnaticale'' ^ transmiten. imIvo aquéllas qne son 
inoompatiblee <'on el carácter analítico español, á la nueva lenfcua. 

Loe Hombrea de la primera declinaoiÓD pasan sin más alteración 
que olgnnos variantes ionétican. 

Loe de la segunda, cambiando bu («rminaciún en o 

Loe de la torcera y cuarta, proceden de los respectivos aciisativuri. 

LoB de la quinta se reducen á la primera. 

En los géneros ae pierde el género Dentro. 

La I del plural proviene del acuBativo latino ilel ui¡nmn niimero. 

De procedencia latina son el articulo, los aumentativos y diminn- 
tivoB, los numerales, los pronombres de tod8« cln^es y las preposii'ic- 
oefl, como evidencia la comparación. 

Loa verbos de la primera conjugación, de la cuarta y casi todos to^ 
de la tegnnda y tercera pasan al espafíol, perdiendo la c final. 
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capitulo x 
orIgenes de la lengua española 

(cONTlNrAClÓK I 

El proceso seguido pone de manifiesto loa inconvenientes de 
exagerar las opiniones excluBivae, y justiñca en gran parte la 
opinión del sabio Lebrija, no totalmente desautorizada por la 
investigación. 

El español es el latín mismo, no corrompido, sino evolutiva- 
mente perfeccionado. 

En efecto; nuestra lengua, por sus artículos, por la variedad 
de sos preposiciones m;-j fecundas que la inalterable desinencia 
casual, por la mayor lógica de su construcción no privada de 
suficiente libertad, por las múltiples circunstancias que en varios 
lugares hemos hecho cumplidamente resaltar, aventaja en clari- 
dad y en vigor á la latina, por lo que goza de mayor aptitud para 
la ciencia y para las aplicaciones ordinarias de la vida. 

Se corrompe lo que se descompone, lo que muere, no lo que 
evoluciona, lo que se puriüca. No muere la oruga al encerrarse 
en la cárcel de la ninfa, ni la crisálida al surgir con nuevas for- 
mas á nueva vida, agitando en el aire las alas de la mariposa. 
Para la concepción socialista de la antigua: ñvitas pi^na, con- 
venia un lenguaje sintético, es decir, socialista y comprensivo; 
para la civilización individualista de la sociedad forjada por 1ü3 
bárbaros, correspondía un lenguaje individualista, analítico, apto 
para amoldarse al espíritu de la nueva sociedad, y el latin se 
transformó como la raza, se hizo analítico, abandonó lo que, sin 
vida propia, sólo respondía á la sociedad moribunda, y conser- 
vando lo que poseía de intimo, de vital, de fecundo, se adornó 
con las formas convenientes á su progreso, y se dispuso coi^fiado 
;l las eventualidades de un brillante porvenir. 
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No calieron defraudadas euB euperanzaí^. Más gloria le dieron 
en au nueva forma el Dante y el Tasso, BosBuet y \'ictor Hugo, 
Herrera y Censantes, Camoens y Herculano, que sui< antiguoíí 
Cicerón y Virgilio, Plauto y Terencio, Horacio y Juvenal, y ai 
en extensión el latín clásico circuló por media Europa, el Norte 
de África y parte de Asia, en sur formas romances llegó á ser la 
lengua oficial de todo el mundo, y Portugal le abrió las puertas 
de la India, mientras unof marinos audaliu-es, guiados por un 
genio, arrancaban á las ola.» un nuevo mundo, para bendecir & 
Dioe allende el mar en idiorha español. 

Dijimos que el español era el latin sin distinguir de clásico 
ui de vulgar, no por alarde de originalidad, anteis bien, lamentan- 
do carecer de honrosas compañías, ?ino por intima conñcciÓD. 
por inevitable postulado del análisis lingiiiíHtico y de la exactitud 
histórica, 

Lebríja, anterior á los estudios del latín medio-eval, sentó en 
Inquebrantables fulcros la procedencia latina; ios modernos han 
supuesto que el latín vulgar fué el único elemento eficiente, y 
dando ya la afirmación por absoluta, se dedican á investigar, se- 
ducidos por analogías excepcionales de algún vocablo ó giro, si 
fué la ruda plebe septentrional italiana, la dulce gente meridio- 
nal ó la clásica población del Lacio la que arrojó con su serno 
rmticus en nuestro suelo la semilla de la latinidad. 

No bay inconveniente en aceptar que el primer trato de los 
\ indígenas fué con la ordinaria caterva de las legiones romanas; 
pero con ellas venía la flor de la juventud patricia, instruida en 
las enseñanzas de los retóricos griegos; detrás de ellos los edictos 
de cónsules y pretores que interesaba al pueblo conocer y ana- 
lizar; en pos de la autoridad civil, del jefe militar y del magis- 
trado, el maestro á cuyas aulas acuilió con tal fruto la juventud 
española, que, eclipsando á la misma metrópoli, llenó un ciclo 
entero de la literatura latina con los nombres de Sillo Itábco, de 
Lucano, de los dos Séneca, de Columela, de Marcial, y dio lee- 
ciones de latín álos latínos por la áurea pluma del inmortal Quin- 
tillano. Las obras clásica.'i latinas circulaban por Sevilla, Cór- 
doba y loe principales focos de civilización de nuestra Península 
como por la misma Roma, y cuando la jt- rga bárbara de los viai- 
Kodos barría con violento empuje la latinidad, la Iglesia, conta- 
minada, es cierto, del latín %-ulgar, pero amamantada en el clá- 
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BÍeo, no salvó de la irrupción el lenguaje de la plaza y del arroyo, 
eino el de los grandes Padree de la Iglesia, que era el latín de 
Cicerón, más rico en eepiriti^Udad eí más pobre en armonía. 

Ni fueron en tan gran número los legionariot; conquistado- 
reii que inundaran la Península sin dejar rincón á que no lle- 
varan los rudos acentos de su latín plebeyo y militar. A mu- 
chos sitios llegó el maestro, penetró el libro y alcanzó el decreto, 
no profanados por la plantii de la ítoldadesca, y nuestro pueblo 
sufrió & un tiempo ambas inevitables íuñuencíasi una más in- 
mediata, la del milite y el mercader; otra, más profunda-, la del 
magistrado, el pretor y el maestro. 

Por estas razones y por comprobarlo así las etimolc^as, que 
tanto derivan de la corriente vulgar como reflejan el matiz ciá 
sico, creemos que en España no evolucionó un latín, sino el latín, 
el latín vivo, con sus excelencias literarias y sus deformaciones 
populares, con su elemento caraeterísco iijteíoo y con todaí laí 
alteraciones sufridas durante los siglos en quf las juilas impe- 
riales cubrieron con sus enormes alas el fértil suelo de la Penín- 
Kula española. 

Los partidarios de la exclusiva acción del latín vulgar, argu- 
mentan por analogía, suponiendo lo que debió suceder eu la 
<'Onquista de España, segi'in lo más tarde observado en la con- 
quista de América, para inferir que aquí debiíi venir la hez de la 
sociedad romana, así como á América enviamos bochornosa 
falange de aventureros, criminales y gentes de vida irregular y 
disoluta. 

De^raciadamente, no reina la mayor exactitud en la compa- 
ración, porque los españoles no enseñaron su lengua á fos con- 
quistados, sino que destruyeron aquella raza y con ella los idio- 
mas y dialectos que hablaban. No hubo, pues, mezcla de lenguas 
ni tampoco hubo fenicios y griegos, africanos y godos, árabes y 
sirios que influyeran en má^ ó menos gmdo en la gestación de 
un nuevo idioma. Por lo que toca al personal, si podemos acep- 
tar el símil. Emigró al recién inventado continente densa mu- 
chedumbre de baja estofa con sus giros incorrectos y su léxico 
irregular; pero A la vez fué granada juventud; fueron gallanlos 
poetas, entre otros Ercilla; fueron las misiones evangélicas, y con 
ellas celebrados escritores, como el apóstol sevillano Fr. Bar- 
tolomé de las Casas, acreedor si alguien lo ha sido á las bendi- 
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cioues de la humanidad; fueron las chancíllerias con su cohorte 
de fancionarioe públicoa y letrados; fueron, más tarde, profeiw- 
ree y libros, América abrió un mercado más al ingenio español, 
y allá pasó nuestra lengua, no sólo la de soldados, mercaderes 
ó artesanos, sino también la de jurisconsultos, sacerdotes y es- 
critores. 

Así como en América se habla el español integro, popular y 
docto, asi en España evolucionó el latín por entero, y 6¡ en los 
primeros dlae el habla \Tilgar constituyó más principalmente la 
masa evolutiva, la acción constante del mundo adminibtrativo. 
la influencia nunca superflcial de la Iglesia, el foro, la escuela, el 
libro y la sociedad distinguida, acentuaron paulatinamente el va- 
lor de la lengua literaria, y para coronar este impulso, brotó el 
Renacimiento, y con él resurgió el culto de las letras clásicas. El 
Renacimiento enriqueció al idioma español, renovando el léxico, 
introduciendo en él iimumerables voces de estirpe clásica, unas 
que eran ignoradas, otras que habían pasado por el cauce popu- 
lar, y ahora venían por el erudito á constituir doublets. Y no sólo 
dicciones aisladas, sino giros, construcciones sintácticas se acli- 
mataron en la lengua española, y en ciertos escritores con tal 
profusión, que obscurecieron la nitidez de bu estilo poi afectar un 
latinismo extemporáneo. Pasó la exageración del momento, y la 
lengua tom¿> á su normalidad; pero quedó enriquecida y como 
rebautizada en su latinidad. 

Recuérdese lo antes dicho acerca del caudal de voces erudi- 
tas contenido en las lenguas romances, y ese dato comprobuá 
nuestra tesis, á saber: que lae lenguas neolatinas son el latín en 
toda su integridad, ya adulto, perfeccionado, analítico, en rela- 
ción á la nueva sociedad y á la nueva vida que le preparaba la 
historia. 

Si pudiéramos seguir paso á paso su desenvolvimiento, veria- 
mos que no hay interrupción entre el periodo latino y el dia- 
lecto castellano. Veríamos entonces cómo por la ley de facilidad 
en la pronunciación se alteraba insensiblemente la forma exte- 
rior de la palabra, ya por asimilación, ya por eufonía, ya por 
atrevidas aféresis, ya por sincopas, ya por permutación de r^laa, 
siguiendo con la inconsciente exactitud de la naturaleza las leyes 
de Grimm. Vertamos cómo desdoblaba homónimos, cómo esco- 
gía determinados afíjos y especiales terminaciones para indicar 
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lina relftciúii, desechando otras máe calcadati en la forma latina: 
por ejemplo, loa participios en ado, ido, triunfando de la fonna 
ít'h (tenvdo), y sólo conservando la terminación para ciertos adje- 
tivos (cahendo, etc.), cómo laticisaba castellanismos y castellani- 
zaba latinismos; cómo se nutria con voces helénicas, arábigas y 
después de otraB lenguas imprimiéndoles el sello nacional, y, en 
fin, cómo se va lenta y gradualmente eclipsando el sintetismo y 
alboreando la nueva lengua, sin corte, sin interrupción, con la 
■serena majestad de loe crepúsculos. 

Esta comprobación experimental no ee posible hoy, porque 
no poseemos documentos literarios anteriores al siglo xii. Sin 
embargo, aun saltando desde tos visigodos al citado siglo y 
abriendo laa páginas del Poema del Cid, notaremos un dialecto 
transitorio, sorprendido en un momento de su evolución, todavía 
con el sello latino tan impreso, tan profundamente grabado, que 
nadie podrá dudar de su clarísimo abolengo. 

La oración fecha, la misa acabada la an. 

Salieron de la eglesia, ya quieren caUalgar. 

El Cid i doana XimeDa y bala á «brai;ar, 
' donna Ximena al Cid la manol' va á beear, 

lorando de los oíos que non sabe que se far, 

e él á las ninnas tornólas á catar: 

á Dios uos acomiendo, fljae 

e á la mugier e al Padre epintnal. . , 

Agora nos partimos, Dios sabe el aiuntar: 

lorando d« loe oioa que non viestes á tal: 

asie' porten unos d' otros como la nfia de la came. 

Mío Cid con loe sos vasallos pensó de cnuatgar. 

á todos esperando la cabera tornando va , 
No hay para qué repetir el análisis ya indicado en las otras 
lenguas neo-latinas, cuando no debe en la nuestra suscitar nin- 
guna dificultad. 

Aunque ya el carácter latino habla tenido sobrado tiempo 
para desvanecerse, los vocablos del latín pueden fácilmente re- 
conocerse en la nueva forma, sin más que reoordar las leyes de 
la derivación establecidas. Todavía algunos no han cambiado 
sino parcialmente la forma latina por la moderna; mugier (nm- 
liar), aperando, NtMflos. También se observarán giros semejantes á 
los de las demás lenguas hermanas, pues hallándose todas más 
próximas á la fuente común, no se han individualizado comple- 
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obeemuDOS en francés. Nótese además el ubo del apóstrofo, en 
md hora desterrado de la moderna lengua. El fondo exclusiva- 
mente latÍDO ea tan evidente en el lenguaje del poema del Cid, 
que apenas se hallarían en él dos docenas de vocablos oríen- 
talee. 

De este siglo al siguiente la evolución progresiva del tosco 
dialecto castellano, menos dulce que el gallego, menos rico y ar- 
monioso que el catalán, más separado que todos de la vida in. 
telectual europea, es lenta, perezosa, circunstancia que acaso le 
favorece cimentando mejor su estructura y estableciéndolo sobre 
más sólida base. 

Aunque hay bastante diferencia, nadie creerá que medie un 
siglo próximamente entre los versos anteriores y loe siguientes 
de Segura: 

El mes era de mayo, un tiempo glorioso, 

cuando faceo las avee un solaz delevtoso, 

HOn vestidos loe prados de veetído íermoBo 

da suspiros la daenna la que non ha esposo. 

Tiempo dolce e sabroso por bastir casamient<is, 

ca lo tempran los flores e loe sabrosos vientos: 

cantan los doncellas, son muchas á conviantos. 
' facen noas á otras buenos pronunciamientos. 

Andan mozas e vicias cobiertas en amoiee, 

van coger por la siesta á los prados Sores: 

dicen nnas á otras: l>ono son los amores; 

e aquellos plus tiernos tienense por meiores. 
La construcción aqui no es mucho más suelta que en el poe- 
ma del Cid. Como allí, se hallan vocespuramente latinas í^M, et- 
cétera); la derivación fonética yace casi en el mismo estado (fer- 
moso, duenna, cinviento, etc). -En cambio la metrificación pre- 
senta un e'vidente prc^reso. 

En la siguiente centuria la deaviación del latin es harto más 
pronunciada y más patente la invasión de voces arábigas, ya 
asaz considerable, como puede verse en las Ordananjias de Sevilla, 
cuajadas de vocablos y giros árabes. Las obras de D. Juan Ma- 
nuel fijan la prosa castellana, y ya el naciente dialecto, algo in- 
forme y asaz tosco todavía, presenta caracteres de individuali. 
dad. La musa retozona de Juan Ruiz halló bastante espacio en 
el castellano del siglo xiv para sus donaires y escarceos. 
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Sellora dofis Venus, ñiiiger de don Amor, 
nuble daefio, omilloiDe yo vuestro servidor 
de todae coeae eodee vos el Amor aefior, 
todos os obedescen como á au facedoi. 
Reyes, duques é condes e toda criatura 
vos temen e vú>i ttirven como á vnestra fechura> 
cumplid los mios deseos, e dadme dicha e ventura; 
non me seades escasa, nin esqniva, nin dura: 
eó ferido o llagado, de un dardo eá perdido, 
en el corazón lo trayo encerrado e escondido; 
non oso mostrar la laga, matarme há si la olvido, 
e aun desir non oso el nombre de quien die ha ferido. 
Hasta aquí el dialecto TeaetelJano, cque tuvo en niñez en el 
tiempo de los jueces y reyes de Castilla y de León, y comenzó ú. 
mostrar bus fuerzais en tiempo del muy esclarecido y digno de 
toda la eternidad ei Rey Don Alonso el Sabio, por cuyo mandado 
se escribif ron las Siete Partidas, la General Historia, y fueron 
trasladados muchos libros de latín y -irábigo en nuestra lengua 
castellanas (1). 

Conquistada Andalucía y poco después consumada la unidad 
geográfica, todas las provincias, á excepción de Portugal, separa- 
do todavía, y de Cataluña, fiel guardadora de sus fueros y len. 
guaje, concurren á formar la actual lengua española. Castilla 
pone la base de su rudo dialecto, Galicia cierta dulzura que ha- 
cia :i determinados poetas preferir la lengua gallega A la caste- 
llana; las provincias de Levante son la vía de la culta influencia, 
italiana, y Andalucía, con Juan de Mena y Herrera, crea la len- 
gu;i poética de Eupnña. 



El estudio que hemos hecho prueba que el idioma eíipafiol, couio 
a demás lenguas neo-Iatinae, es la evolución del latín. 

No es el latín corrompido, sino perfeccionado, convertido en anall- 
co, compensando con su mayor claridad lo que haya pei^ido en ar- 



(1) A de Lebrija— áríe dt'Ja levgiia eaiC, — Prólo^o< 
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monfa material y más apto p»ra expresar loa peoBamientOE 
aidades de la vida moderna. 

La primera base del español, 6 mejor dicho, del dialectt 
fué el latín popular; pero ta influencia de liis clases elevi 
leyes, de los nabíos, de las escuelas y del clero, y, ultiman 
goroaa reacción del Renacimiento, lo dotaron con las gal 
clásico, de enerte que. tal como está nuestro idioma, so pi 
que sea hijo del latía popular ni del selecto, ñno sencill 
latín. 

Los documentos literarios más antiguos del dialecto ca 
tan del siglo xu. En dichos textos apenas se halla palabra 
claramente latíaa. 

La evolución del castellano es muy lenta durante el si] 
el xiy se acentúa aa separación del latín, 

Andalucía enriqueció al castellano con muchas voces 
Oatalufia con la influencia italiani. Dos poetas andaluces 
dialecto poético espaDol: Juan da Meni y el divino Ferna 

El siglo zvi es el siglo de oro de nuestra historia y de n 
ga%, comenzando de^de el xvii la tristo degeneracióa de ni 
ma y de nuestra grandeza nacional. 



DigmzcdbyGoOgle 



CAPITULO XI 
LA PALABRA E5CR ITA 



NATURALEZA Y CARÁCTBR UE LA £ECfaLTUBA 

seritura es el sistema de signos Tepresontativos del lengua- 
lenguaje fonético es la palabra en el tiempo; la escritura 
palabra en el espacio. SÍ el progreso de la Humanidad cen- 
en realizar lo eterno en el tiempo, el signo más caracterís- 
le su adelanto consiste en dar á lo pasajero una eternidad 
va. La palabra, carácter esencial, distingue al hombre del 
>; la escritura, carácter relativo, distingue al hombre civili- 
del salvaje. 

o es la escritura, como han supuesto algunos, una forma 
ial de! lenguaje, sino una representación de él; el sonido 
> perdurable por el dibujo. 



IMPORTANCIA DE LA ESCRITURA 

eñalado su carácter, más parece ampulosidad retórica que 
íidad efectiva encarecer la importancia de la escritura. Pcj 
a humanidad se hace solidaria en el tiempo y constituye 
sola familia con las generaciones pasadas y las futuras; ella 
vinculo de la tradición literaria, es la transmisión del espi 
ie una é otra edad y de uno á otro continente; la escritura 
lite perpetuar lo pasado, aprovechando su enseñanza; fija la 
artística oral, multiplica el auditorio, recoge en laa ondas 
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del viento lae notas de la lira poética y loe ecos del ontdoE, ááa- 
áolee uoa vida tan tratada como la vida de >la Immaiúdad, bace 
«n an UiOoaeato bunmoo lo que síq aUa-sólo hidúera «ido local; 
ee «1 alma de U vida mei^saiitil y la ired tel«gi¿doa d^ p0iiBa- 
mieirio que extiende «US Ihisas por la anchura del mando y por 
la inmensidad del tiempo. 



«IWEtí PILOBÓnoO DE I/ü HBdOtOlMl. 

Gomo mI eStodiaT el ori^n -déí leo^naje, 'tebCttioe fiqul doe 
aspeotoe tundatueilt^es y distintos: «I arigm gkndfioo ó natural 
de la eeoiitfm. <y el origon InsMníoo. ftespecto id priooero, si Te ' 
oordasaoB que la palabra es ana cr«aciik) de la Ea«tuia, fio se 
nos ocuItaM que á dicha facultad responde taoMbiéti el fonda- 
mentó de su re|9>rwentaoi4c Toda palabra ttene en la fentasia 
n» cfttactAHe icásticos, mes todcvia ei se trata de la palabra ar- 
tístice «ndHUecida «on ttopog é im^etiefl. No podemos pensar 
que Nevón «ra ua lágve, m que icisediataaietíte se dibujen en 
la fantasía iniíbas imágenes: la de Nerón y la del tigre; no pode- 
mee decir que Dim ee fndUte de bondad Bia que la inagvn de 
DioB y la de la fneide sarjan rnetantánesmeste Mt bt hHagin«- 
«wSn. Dsspués los imC^oes de l«e MoesTealM ■se anieton á su 
^láficaoión slnMUcft, y ael la fantasiB, á'la vsz q«e engenduilba 
las «rtes pUsÜeas, tío la reinción «ntK el soniido y >ta linca y la 
apüoi) á calmar esa iiiextiiigiiibte««d «k ittttiafíatiétiíA qse 'íi3!<ri»a 
al esplrim Ivcnasno. Se ve, piaes, ^e ia'eMVttaM^Wocedeah^nlftí- 
flsraent», *1 T&HíB del lenguaje, cuyodesenvoWmiCTrto fué 'áe la 
sfnteiñs al «náüns. 



ORIOEN HÍBTÓBICO DE LA ESCltlTU»* 

La prisiera iorma de la eemtura fué la r^reeeiita<;ióli gra- 
dea del objeto. En este primer período «e «o»f asde o»n las srtas 
ñpirtUivas. Mediante el eimbolisnio íe >«inj4ii') In ^igiMl^iRcáón 
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se \&8 ideae por los objetoB seneibles: un perro pudo 
fidelidad, un león la fuerza, etc., y, en fin, ciertaa 
icionaleB vinieron á representar una palal ra. 
iría de la escritura pueden considerarse dos perio- 
■^co, en que se pintan las ideas, y otio fonográfico, 
ijan los sonidos. 

a idebgráñca establece una relación directa entre 
;no; la fonografía una relación mediata, porque no 
ectamente la idea, sino el sonido. El ideograñsmo , 
íríodo de todo sistema de escritura; el fonografísmo 
Los primeros signos son, como hemos dicho, imá- 
3 loa objetos reales, y laa acciones se marcaban por 
ine6 de estos signos. Asi, por ejemplo, la escritura 
taba el verbo escuchar por una oreja colocada en- 
i y la acción de llorar por medio de un ojo rodeado 
le agua, 

tres sistemas de escritura ideográfica: la de los 
le los egipcios y la de los chinos, japoneses y annami- 
lant considera que los sistemas ideográficos pue- 
i cinco: primero, los jei-ogUficos egipdos; segundo, 
ra; t«rcero, la escritura cuneifotme; cuarto, los jero- 
os¡ quinto, la escritura de los mayas del Yueatán. 
3pcia comienza á ser conocida en 1779. La intei" 
I conocida inscripción de Roseta fué la base de los 
■impollion, Letronne y Rosiiy y el punto de partida 
logos posteriores. La historia de la escritura egip- 
períodos: escritura jeroglifica, hierática y dtmátka. 
rogilfica de los egipcios ha sido dividida por Cbam- 
claseb, caracteres mímicos 6 figurativos, que son los 
ñ objeto mismo representado; caracteres sir^licos, 
in las ideas abstractas, y caracteres fonéticos, que 

una manera convencional los sonidos del lengua- 
mo adoptó dos formas divergentes: la curioUigica, 
;aba la parte por el todo, y la trópica, fundada en 
el objeto con la imagen. Consisten los jerr^líficos 
tribuir á ciertas imágenes el valor de la letra ini- 
>ra egipcia, que expresaba el objeto; así, la figura 
•a egipcio ahom, se lela a ú o¡ un león se lela I por' 
, Como se ve, los siglos de esta clase de Jerogli 
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íicoB tienen ya un valor fonético; pero éste es indetenninado, 
paesto que habiendo machas palabras que comiencen por la 
misma letra, el mismo signo puede representar cosas muy dife- 
rentes. La escritura jeroglifica de eeta clase sólo se usaba en las 
inscrípcioneB de Iob monumentos, y para lus usos familiares de 
la vida se utilizaba una especie de escritura cursiva, derivada de 
la jeroglifica, en la cual se reproduce con la posible exactitud el 
contomo ó loe rasgos capitales de la figura, aunque á veces ae 
substituyen las figuras por signos convencionales. Este sistema 
más sencillo es el que se llama hieráiico ó sacerdotal, por haberse 
empleado en la liturgia egipcia. I<as figuras, tanto en la escritura, 
jeroglifica como en la hierática, se dibujaban aisladas, sólo que 
en la primera se escribían de derecha á izquierda y en la segunda 
podían dibujarse en cualquier dirección. La escritura demótiía 
era la popular, y en ella se mezclaban á veces signos figurati- 
vos y fonéticos. Esta escritura duró desde el siglo vii antes de 
J. C. hasta el m de nuestra era, en que se substituyó por la cop- 
ia y no se conservan de ella máa que algunos textos particularí^s 
sin interés histórico (1). 



(I) Bru^ech. QramtUiai demáCiea. 
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La escritura primitiva de los chinos se remonta á époaas 
fabulosa antigüedad. Compuesta al principio de signos figiir; 
voSírecorrió todos sus periodoa, pasajido por los ideográficos' Itaj 
lle^r & loa fonéticos. Teniendo un signo especial para cada j 
labra, la escritura en chino presenta una dificultad casi ¡nsu; 
rabk. Para facilitarla, los chinos se han visto obligados á invi 
tar claves para la clasificación de los signos. Constan las cla^ 
de 214 signos, 169 ideográficos y los demás figurativos. I-a co 
binación de estas claves arroja unas 80.00D palabra», de las q 
sólo unas 15.000 forman el repertorio usual. 

Los chinos dividen sus signos en simples, madres é hijos 
éstos en consubstanciales y no consubstanciales, según const 
ó no de un mismo miembro repetido varias veces. 

La escritura chlaa se dibuja de arriba á abajo en columr 
verticales y paralelas. 

Esta escritura se ha substituido hoy para los usos familiai 
por otra cursiva mucho más rápida. 

La escritura annamita se deriva de la china. La eaoritu 
, china se introdujo en el Japón en el siglo ui después de Jes 
cristo, pero simplificándose extraordinariamente, porque ya I 
signos representaban solamente silabas. Los japoneses escribí 
también de arriba é abajo en columnas paralelas. 

La esorítura cuneiforme, es decir, por medio de signos 
figura de cuña, marca la tr..n3ición del ideografisnio al fonog 
. fismo, Las cuñas se presentan horizon taimen te, verticalmen 
duplicadas ó en forma de llave. Esta escritura se deriva de oi 
jeroglifica, usada en el centro de Aaio, de la cual sólo q^ed 
algunas huellas. El carduter de esta escritura era fonográfico 
Ubico: el sistema constaba de 42 signos, y fué empleado en 
Persia, la Media y la Asiría. 

Loe iranios; al- adoptar la^escritura cuneiforme en el siglo 
antee-de Jesuorísto, la convirtiM-on en alfabética. 
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La escritara de los antiguos pueblos americanos comenzó por 
sográñca y pasó después & idet^ráfico-fonética, represeritan- 

con 8ua signos el sonido principal de la palabra, sin qae 
nás pasaran de este periodo, en que se mezclan los símbolos 
Q Xbb representaciones fonéticas. En cambio, lae mayas del Ya- 
lán recorrieron todos los periodos de la escritura hasta llegar 
alfabetismo (1). 



1) Rony. Leí Eer. figuralivtt det difirenli peuplet anc. «1 mod. 
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Cuando el cristianismo se introdujo en Méjico , el Padre 
nuestro se escribid valiéndose de los aímboloe que presentaban ma- 
yor parecido con las silabas de Pater noster. Una bandera (paniU) 
y una roca (teÜ), aignificaban pafer (pantetl, ó pate, porque en 
mejicano no hay r), y un higo chumbo (noeh) y una roca (MI), 
significaban noater (norhUtl ó noshit). 
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Scritura alfábéHca. — Dee ■ 
echada por la crítica la antigua 
tradición que atñbuia á Cadmo 
la invención de la escritura al- 
fabética, BÓlo podemos decir 
que la cuneiforme marca ia len- 
ta y gradual transición de la 
simbólica á la alfabética. 

Hemos visto, en efecto, que 
á la escritura figurativa de loe 
egipcios sucedieron otros carao- 
tere» máe siraijles, en que ya 
tenia represen tacíÓD el elemen- 
to fónico: despv.és la escritura' 
cuneiforme concreta esta repre- 
sentación; todoslos pueblos van 
recorriendo en larguísimos pe- 
riodos la misma senda, hasta 
llegar á la escritura alíabétícst 
que viene á ser el progreso na* 
tural de la primitiva. 

Si algún valor posee la tradi- 
ción de Cadmo, realzada por los 
cláfflco» griego» y. latino», estría 
ba en que el alfabeto- fenicio 
parece ser el tronco de oasi to- 
dos luv' íáetemas fonéticos de 
esoritura, y seguramente de to- 
dos cuantos los cláBÍC£S cono- 
cieron. Según los estudios de 
los orientalistas, el alfabeto fe- 
nicio CB deverivado signo por 
signo del egipcio, aunque no 
siempre respete el carácter fonético tradicional. Consta de 22 
signos, en cuyas formas se traslucen las del alefato; pero Mr. Re- 
nán, al tratarde las letras hebreas, manifiesta contraria opinión (1). 

(I) F. L^normanl Enoi tur la propagatUu de Valpkabel pkénieit». 
Ruugé (V. d>f). Sur ¡■origine égyplitnat de Valphabtt phinilitn. 
B -nan. ff. O. ti t//sléme dtt laiigatt témiligiiet. 
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La filiación del alfabeto fenicio, 
fué definitivamente establecida por 
zü por buscar el tipo más arcaico 
hallarlo eo la inscripción del san 
comparó sus caracteres con los del 
M. iPriese, que contiene la escritu 
anteriores á la inscripción de Bschn 
liores de Vogué, Levy y Lenorrnan 
brímiento de Rouge, hallando alfab 
también más semejantes al hieratis 

Del alfabeto fenicio se desprend 
l.a La htbreo samarHana.—T>6 ea 
porta es la escritura hebrea. 
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alefato ó alfabeto hebreo, sólo se cuentau lae consonan- 
Bcienden al número de 22; Jas vocales ee expresan por 
a escritura semítica era al principio silábica, por lo que 
ísidad de suplir la falta de vocales por medio de algu- 
llamadas tnatres UcHoues. Cuando el hebreo dejó de ser 
ifa, fué preciso inventar otros signos que representasen 
I*, y se inventaron loa puntos vocales ó signos masoré- 
lados por los gramáticos mociones. Ija puntuación be- 
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brea parece que empieza á usarse en el siglo vi 
Loe puntos vocales hebreos son largos, breves ó 
Además de estos signos .se emplea también 
representa esos sonidos rapidísimos y fugaces 
siempre á las consonantes pronunciadas sin v 
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puede ser qmescente, movible y medio. Emplea ta 
los puntos diacríticos llamados mapik y dagueak 
riedad de acentos: doce que se colocan en la pai 
letra, diez y ocho que se escriben en la inferior, ci 
ir arriba ó abajo, y uno que se escribe al lado. 

Es, como se ve, el alfabeto hebreo uno de k 
puesto que en él se reñejan, no sólo los Bonid( 
hasta el tono, la inSexión y el timbre de la voi 
entura hebrea se verifíca también de derecha á 

Son muy notables las tres conferencias dai 
de Sevilla, y reproducidas en una Revista literar 
tal, por el insigne orientalista Sr. García Blanco 
arte pasmoso demostraba el doctísimo maestr 
hebreas eran, además de signos ortográficos, ad 
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ímbotos de ideas y de afectos que ninguna otra escritura 
ido conservar en sus letras. Consagró la primera eonferen- 
k6 letras represen tu ntes de la concepción teológica hebrea; 
inda á las simbolizadoras de sus ideas cosmológicas; la ter- 
las expresivas de laa leyes biológicas. La muerte, Eien^pre 
ible, secó el venero de inagotable inspiración, j no permi- 
tinuar, como el sabio anunciaba, el estudio de las letras 
18 A la materia y sus formas, al movimiento y sus cansas, 
ritu y la substancia, á la sociedad y á la gramática, con lo 
ecía, tendréis un tratado completo de cosas no tntendidas ni 
por nadie, y & que yo he podido llegar pm- mi osadía y por mi 
ida, y por una decidida y particular(sma providencia. 
La aramea. — Todas las escrituras de esta rama, á excep- 
i ]3£ tártaras, se escriben de derecha á izquierda. Del alfa- 
ameo salieron el palmirense, el hebreo cuadrado, y eipehlevl. 
: inscripciones palmirenses han desañado por mncbo 

la curiosidad de los sabios, hasta que el P. Barthél«my 
etó las copias fidelísimas sacadas por MM.Wood y Awkins, 
Hitó el alfebeto del pueblo de Zenobia. Del palmirenae se 
1 el panfüico, e! nabeo, el estranghelo y el árcAe. 

áYabes tienen un alfabeto, llamado abugied, compuesto 
etras. Los caracteres árabes más antiguos son los denomi- 
^usitas, por la ciudad de Coxia&h, erigida en las márgenes 
frates. La invención de los caracteres modernos se atri- 
L Visir Mochah, que vivió hacia el año 933 deiaEra Cris- 
>tTOS han atribuido tal invención á Abdallah-al^Hasaam- 
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Este alfabeto tiene seis letras más que el hebreo y el B 
árabes ¡Qdican la duplicación de laa letras por un sign 
llamado teschdit, adoptado por los españoles para la ñ. 

El alfabeto íwco tiene cinco letras más que el árab 
C08 tienen siete ciases diferentes de escritura, una pa 
el Corán y la historia, otra para los asuntos, otra pa 
giatiados y los poetas, otra para los registros, otra_para 
de los libros j las ,patentea otorgadas ponel SuÜán.j 
de. poco uso. 

Del hebreo cuadrado jirocede el alfabeto rabínico. 

FeMeoi. Toma el nombre de uno de los antlguof 
persas. La denominación procede de la región de.F£h 
aquél se hablaba. Del alfabeto pehlevl proceden elzen 
«W,y nigeorgiano. 

Xa escritura senda se traza de derecha á izquíeid 
lectura más fácil que sus análogas, j)Qr aer completan 
bética y eeonomizar los Ijgíaajeaes. 
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Los armenios escribían comq nosotros, de izquierda á den* 
cha. Su alfabeto consta de 38 caracteres. Estos son de cuatro cla- 
ses: una escritura elegante, compuesta de figuras de hombres, 
animales y Sores; otra llamada férrea, porque se trazaba con 
estilete de hierro; otra redonda y otra cursiva. 

£1 alfabeto georgiano también se escribe de izquierda k dere. 
cha, y consta de tres clases de caracteree: mayúsculos, minúscu- 
los y vulgares. 

La indthhomeriia.— El más importante de esta rama es el alfa- 
beto sánscrito conocido con el nombre de alfabeto Dwanagiri, 
procedente del fenicio arcaico. 
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Como la escritura sáoBcrita no apareció sino después de cons- 
titiiida la lengua y la gramática, bu ortograña es una creación 
casi perfecta que responde á todos los matices de la palabra. 
Consta de 48 letras, 14 vocales y 34 consonantes; su escritura es 
de izquierda á derecha, y las letras cuelgan de una barra trazada 
en la parto superior, excepto la Dka y la Bha, cuya barra se halla 
interrumpida en el centro. 

Las vocales no tienen la misma forma en principio que en 
medio ó fin de dicción; en este último caso se reducen al rasgo 
característico de la vocal, adscrito ó suscrito, y aún hay algunas 
que no se escriben nunca (el akAra breve). 

ALíKA-BETO SA.NSKRIX 
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Hoy además en el ¡ilíabeto srtnscrito los nexos, <.'> sea la agrii- 
ion de varias cüiisonantet: en iinn, acnmpañiig de vocal, Ij08 
;os se forman colocando Kubre ta principal consonante del 
po los rHPfms caraetflrislicos de tas otras, de siierlo que ae su- 
nan los trazos verticales de las consonantes, excepto los de la 
a principal. Tiene taiiiliíéii el ah'abcto sánserito otros signos: 
nanales: el aniwAra, <¡ue es un punto colocado sobre la letra 
que hade sonar, y nliiiiiw.lsiro. que t^e csenbe análogamente 
u forma de semicírculo con un puntito cnmcdio; "i.", de aspi- 
iótr. el visargo, que se escribe eoiim dos puntos detrás de la 
abra correspondiente y el nnliihaviiMrfia, que se escribe, ya en 
Tía de criu, ya de dos curviit;; %:' qukxrciihs; e] virAitta, indi- 
or de que la condonante -e combina eon la silaba anterior, 
■nnnciiiiidose ein la a inherente, que so escribe en forma de 
ita de izquierda á derecba y de arrib;i abajo al final de 
ción y el iivoijnha, ¡lanTÍdo en su oficio ¡i los modernos após- 
Eos, que se escribe cmio una .1 al principio de la palabra, 
y además í-\ rcph', <le \'\<i\\r:\ de gaiieho, puesto sobro las 
isonantcp, y los signos de i>nntuacii'in y acent'is. 
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Bflí/iíj ríBÍrní. — Esta comprende los alfabetos griego, etrusco 
y latino. El alfabeto griego, cuya introducción se atribuya' ii los 
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fenicios, constaba primero de 16 signoe, que fueron aumentán- 
dose sucesiva lie II te hasta los que posee en el día, por máfl que 
otros autores opioan que desde el principio tuvo 22 caracterefi. 
Las letras de las inscripciones de la isla de Thera y de Melos 
difieren muy poco de las fenicias (1). 

Lo mismo que el alfabeto fenicio, el giiego se escribía de de- 
recha á izquierda; hiego se adoptó la llamada escritura housiió- 
feda, que consistía en escribir una línea de derecha á izquier- 
da y otra de izquierda á derecha, llamándose así por la pala- 
bra griega 0Ai, que significa buey, pues el movimiento de la 
mano en esta escritura se parecía á los surcos que trazan los 

(1) H<B\h. l'ticr. a„tiq;UÉ 
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bueyes cuando aran; y ;il titi iiefijúde- 
liniiivament« la actual escritura deia- 
quierda áderecha.Tíeiií-eete alfabeto 
CDHlrovariedadeeprincipale^: la dorio- 
ei^lica, la ática, la jónica y la insular, 
cuya variedad dun'> hasta el siglo m 
anti:!^ de Jesucristo, en qui? se adoptó 
un alfabeto comihi ptira toda la Gre- 
cia J). 

De la escritura grieiía se deriva- 
ron la ulfilaiia, la copta, la rusa y la 
ftriega moderna, que no difiere de la 
antigua en la figura de lo> caracte- 
lea. La escritura utfilana. asi llamada 
por ser invención del olnspo Uifiias ' 
(Woclíel). á fin de acomodar el áKa- 
be^J griego á la pronunciación ger- 
mánica, mezcla alguiioi' tipos latinos 
con los helénicos. A eeta? letras lla- 
maron algunos toledanas, porque las 
confundieron cun la? empleadas en el 
Breviario y Misal mozárabes de la 
it!l*-sia de Toledo. 

l,OB raptos añadieron >iete letras al 
alfabeto. 

El alfabeto rttói es de origen rele- 
tivamente moderno; íop hisloriado- 
rep rusos dicen que los inoscovitas no 
tuvieron caracteres eccritos hasta el 
emperador Miguel I'aphlagonio. Al- 
puna* autores buscan la fuente del 
¡ilfabeto ruso en el ñrllko ó escritura 
litúrgica eslava, inventada por Ciri- 
lo, monje constantinopolitano, que 
en el siglo IX predicó d. la? tribus de 
Moravia y Bulgaria. Cirilf.' propaga- 
ngua vulgar, y llegó á traducir- varios h- 
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bros de la iSagradü Escritura. El í^istema de escriltira adoptA- 
do por (Irilo, arranca del alfabeto griego, maa como citir- 
to8 Bonidoí^ no pudJeBen representarse cor loa carácter^ líele 
nicoe, bubo necesidad de añadir letras.' De todas suerteB, y 
por más que el representado en la página anterior sea el alfabe- 
to clásico, loe rusos han verificado frecuentes alteraciones en los 
caracteres gráfiooe. En la actualidad existe un alfabeto cuyas 
letras no difieren de las latinas en !a forma, gozando cada ima 
de dos representaciones fonéticas: sonido propio y sonido accidental. 
El alfabeto eintsro é. penas se diferencia del helénico antiguo. 
Alfabeto laiiiio. — Mommaem cuenta en la antigua Italia sif!t« 
alfabetos. I-os cinco principales eran: El etrusco, el pelátgico, el 
gritgo, el ¡atívo y el úmbrico. Segdn Corsen, todos ellos proceden 
de loe alfabetos dorios, antiguo y moderno. El más importante 
de ellos es el etrusco, muy parecido al dorioeólioo. La escritura 
latina no deriva directamente de la fenicia, sino de los alfabetos 
de la magna (Trecia. El primitivo latino es casi igual al calcidio. 
La escritura wi conocía desde loe comienzos de Roma. El primi- 
tivo alfabeto se componía solamente de letras capitales, y dea- 
pues aparecieron las unciales, las mini^sculas y las bastardillas 
6 cursivHF:. Las capitales, de d cápUe. se reservaron para ciertas 
íaeeripeioneE y para los títulos de obras; ae escribían sin eolaee 
y exigían mncbo trabajo para su perfección. A partir del si- 
j^ TI se hallan muy pocos manuscritos de letras capitales en sa 
totalidad; la»- iniciales, de uncía, onza, fueron una modificacii^n 
de aquéllas, distinguiéndose por la redondez de la figura, y aún 
disputan los paleógrafos acerca de la época en que aparecieron 
las nánúsmlas y \&n cursivas (1) destinadas á los usos particalares. 

II) 
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Cotoo deriyaiio del latino contiideraD algunos al alfabeto Cario- 
UMtgw, origen de loe caracteres góticos vulgares; el visigodo, usado 
en Eepaóa deede el siglo v al xu¡ al merovingio, el lombm-do y el 
aHfflteajin, asi como e\ itálico, procedente del mínúeculo latino. 
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Escriluras aulánomas espaíiolas. — Abr 
turas usadas en el N. do Esiwña (Íb4rki 
portante que la autorior por correapond 
lizada, y la bástufa-fenida. Estos trea alfa 
pos remoto.", se emplearon en monedas 
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Rama boreal. — A ésta corresponden los alíabetoe rúnieon, que 
en general constan de diez y seis caracterea. Se llaman rúnicos 
los caracteres empleados en lae anti- 
gaas lenguas repten tríonalea, eepe- 
cialmente en la penlneula eRCandiná- 
TÍca. No ee conoce ¿ ciencia cierta la 
signifícactón de la palabrariímVo, pues 
mientras Wórmio cree que se deriva 
de rein, canal, ó de rya, surco, Spel- 
man cree que viene de tyHe, miste- 
rio, lo coal conviene con el hecho de 
que los pueblos del Ñ. empleasen 
esta escritura para las operaciones de 
m^ia. No difiere mucho de esta últi- 
ma la opinión de los que derivan el 
vocablo de la dicción finnesa RSn, 
que significa ciencia ó conocimiento. 
En sentir de éstos, los patos rúnicos 
servían primitivamente de alfabetos. Odino, según el Edda, 
graba caracteres mágicos en ellos; de suerte que únicamente 
los elegidos pueden descifrar su conjunto. Andando el tiempo, 
los caracteres rúnicos, procedentes de aqueUos signos, fueron 
grabados en piedras j en tablas. 

Imprenta. — La imprenta vino á multiplicar ios beneficios de 
la escritura. El ahorro de tiempo y de medios abrió un público 
inmenso á la producción literaria. Todos los hombree pudieron- 
eícribir para todos y leerse fácilmente. La imprenta fué una 
verdadera revolución que democratizó para siempre la ciencia 
y la literatura. El estímulo del genio fué también más activo, 
porque ya no hubo que esperar de los siglos la sanción de la in- 
mortalidad. El pensamiento habla dado un paso de gigante ha- 
cia la gloria y la gloria le anticipó su lauro. 
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KONÉTICA Y OHTOORAKÍA 

En la biolófpca del lenguaje, la escritura, fijando lu palabra, 
da permanencia d las lenguas, permite xoiioctír t-a hiFtoria v 
constituye el elemento conservador del lenguaje. Ai lado de este 
elemento de reaistencia biilie el germen pri)gre-iv(i, la fonética, 
siempre inconstante, buscando la comoditlad de la expret-ión 
por liv facilidad en el juego de los órganos. A su vez la eecrituia 
tiene un elemento máa conservador, la etiinoli>gía, que dibuja 
las palabras sobre las huellas de las lenguas madres, y un ele- 
mento relativamente progresivo, que es la ortografía. Lia ortogra- 
íia trata de represwitar con sus signos las vibraciones de la voz, 
pero jamás podrá conseguirlo totalmente. La idea de unaoito- 
grafía fonética es otra utopia sólo acariciada por los dejicoiioce- 
dores de la filoJogiay de la vida. I^ eteritura de suyo perma- 
nente, la pronunciación [wr su genuina Índole variable; una se 
halla en estado de reposo; la otra varia sin de£:^nso. Una refor- 
ma en sentido fonético fijaría la pronunciación de hoy y seria 
arcaica mañana. El fonetisi.io ortográfico se halla en los orígenes 
de la escritura alfabética; no es un ideal por realizar; es un pa- 
sado. La H es un ejemplo de esta diferente velocidad con ijue 
caminan la fonética por modo sucesivo y la ortografía por ¡-al- 
tos. Se escribía la h porque se pronunciaba; ha dejado do pronun- 
ciarse y se sigue escribiendo. Si hoy se euprimiei-an la A y la 
tj y se substituyeran la c y la $ pur la -i, como, intentan esos 
grotescos reformadores que darían á nuestro idioma las aparien- 
cias del kalmuco, nuevos cambios fonéticos determinados por 
modificaciones de loa espíritus y de los organismos, y por los in- 
flujos del medio vendrían A librar la pronunciación de la nueva 
cárcel ortográfica y el divorcio siempre subsistiría entre lo escrito, 
que tiene la inmovilidad de la muerte, y lo pronunciado, que 
tiene los ímpetus y las transformaciones de la vida. 
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Escritura ea el sislema de sifriioa rcpreaeiitativo» del leii^unje. 
Ko es una forma es¡)ec¡al rte lenguaje; no hay lenguaje iiráfico ó 
ideogrdñco: es una represen tacióo de la paJabra. 

Lae ventajas principales de la es ití tura son facilitar la comunica- 
ción entre lo3 h'-imbrec, conservar la tradición literaria, fijar In pala- 
bra, multiplicar el público y difundir el pensamiento, 

Ptíicológieamente el iirigei» de la esctitura, como de la palabra, es 
la fantasía. 

Hiiítóricanietite la ef=critura comienza por la representación grá'ica 
del objeto, siguió lue^o la re presentan i i'ni Bimbólica y iiiAs tarde el em- 
pleo de signijB convencionales para figurar las palabras. 

I^ historia de la eNcritura se divide en doB períodos: ideogrqfico y 
fonográfico. En el primer hielema la relauiÓB entre el signo y lo digni- 
ficado ve inme<üata, iiie'liata en el segundo. 

De escritura ideográfica t^e conocen tres clases: ln americana, la 
egipcia y la asiática (chino», japoneses y annamltas]. 

La escritura egipcia reí orre tres perlodof: jeroglífico, hierátíco ^es- 
critura yacerdotal; y demótico (escritura popular). 

Las escrituras alfabéticas nacen del sistema fenicio, que es deriva- 
do del egipcio. 

Las escrituras niáa notables son: 

La hebrea y la árabe, que se trazan de derecha A izquierda; la tant- 
kñtánica, la gritga, que se escribió primero de derecha á izquierda, 
luego en fi>rtna boitilró/eda (una linea de derecha á izquierda y otra de 
izquierda á derecha al ter Dativamente) y al fin de izquierda á derecha, 
j la latina, de ddode derivan las actuales escrituras de loa pueblos la- 
tinos y BnjoDes. 

Eu EspaQa hubo tres escrituras autónomas: la ibérica, la anda-uza 
ó turdetunii y la bastida fenicia. 

La ortografía va siempre en pos de la fonética sin alcanzarla nun- 
ca. Por eso la escritura fonética es una ilnsión de que hoy no se pre- 
ocupan sino les gentes indoctas é iliterarias. 
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LIBRO OCTAVO 



EL LENGUAJE COMO OFGÍKO DE LA LITERATURA 
CAPÍTULO PRIMERO 

LA PALABRA LITERARIA 

PALABRA VDLOAR V PALABRA LITERARIA 



Si el Arte es tioa especie de vida superior al nivel ordinario 
le la vida humana, el sujeto dei arte, el artista, ee un ser en esta 
relación superior á loa demás hombres, puesto que ve lo que no 
ren loe. otros y ejecuta loque tos otros son impotentes para 
íjecutar. 

Este estado particular del artista en esta vida singular y más 
elevada del Arte, supone el empleo de un material más selecto, 
más puro que el usado en los empeños de la vida ordinaria, y 
como el material de! escritor es la p'ilabr.i, necesita una palabra 
más perfecta, más rica en condiciones expresivas, en flexibilidad 
para amoldarse & los estados supremos del espíritu. La vida or- 
dinaria creó BU idioma adecuado á las necesidades humanas; el 
Arte necesita elaboraree el 6uyo en armonía con la excelsitud de 
las soberanas creaciones de la inspiración. 

Este es el fundamento de la real distinciiin entre la palabra 
vulgar y la palabra literaria. 

Después de todo, no hay nada en esta doctrina que exceda 
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de loe datos que la observación diaria nos puede suministrar. No 
es el mismo lenguaje el que empleamos en los actos comunes de 
la vida que el sugerido ¿ nuentra boca por lá llama del entusias- 
mo ó por el arrebato de la cólera. El amor nos inspira delicados 
conceptos, frases de dulzura, vocablos tiernos; el odio, palabras 
entrecortadas, acerbas ironías ó irreprimibles exabruptos. Cada 
estado de ánimo tiene su peculiar lenguaje. ¿Cómo no habia de 
poseerlo ese estado total de exaltación que absorbe nuestros sen- 
tidos, facultades y potencias, arrastrándonos á más distancia de 
la vida vulgar que las demás transformaciones parciales de nues- 
tro espíritu? 

Por eso el lenguaje literario comienza por ser una creación 
poética. Molde de la belleza engendrada por la inspiración, nece- 
sita ser también bello, adecuadamente expresivo y creado solida- 
riamente con la idea por la inspiración misma, que se complace 
en él como en hechura propia y le confía el destino y el porvenir 
de su concepción. 

La docilidad natural del lenguaje, hermano del pensamiento, 
nacido en su misma cuna, compañero inseparable, se presta ma- 
ravillosamente á corporeizar la idea y, bello en sí por su natura- 
leaa espiritual, por su condición alada, por su carácter humano 
y expresivo, por la rica variedad de matices, por la opulencia de 
sus tonos y la sugestión de su timbre, por la conmovedora melo- 
día y la total armonía con el mundo y el alma, asciende con fa- 
cilidad al compás del pensamiento), como él se transfigura, se 
idealiza, reverbera con la luz de la inspiración y se constituye en 
ese estado superior que se llama palabra artística ó literaria. 

La palabra literaria, aparte de otras diferencias más adelante 
expuestas, difiere de la vulgar en el léxico y en la síntesis. No 
que la literatura posea diccionario distinto ni fraseología contra- 
ria, no; sino que exige á los vocablos y á los giros condiciones 
especiales para admitirlos en su esfera, asi como se exige á las 
personas condiciones peculiares para conñarles funciones de or- 
den superior. 

Tampoco se juzgue que por esta eliminación de cuanto la 
palabra vulgar lleva de ordinario, de bajo ó de trivial, el lengua- 
je del arte se restringe en círculo más limitado, pues lo que 
cuantitativamente pierde por la depuración, lo compensa con 
'otro caudal de voces y de construcciones privativas, engendra- 
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lias iiQY ól, quo no se han profanado con el contacto del habla 
ordüiariii, (jue tampoco se necesitan para los comunes oficios, que 
viven en mundo aparte, como los pensamientos que informan, y 
semejantes á las flores, nacidas para el placer, no se rebajan k ser 
útiles, sino al raodo que son útiles ¡as cosas bellas. 

Comenzando por la dicción, veamos qué condiciones para el 
lenguaje vulgar indiferente son imprescindibles para la palabra 
literaria. 



§11 

Cl'Al.lDADES DE LA nil'CtÓN UTIíKARíA 

A. PvHEZA. — Son puras las vocc^ do estirpe nacional emplea- 
das en ia acepción legitima de su idioma. 

Las palabras tienen su Unaje y, cuando proceden de la misma 
fuente que el idioma ó de otras palabras ya existentes en éi y no 
de origen bárbaro, sin que tnmpoeo se cambie su sentido, adul- 
teración que, convirtiéndolas en otras palabras, mancillaría bu 
limpieza, se llaman puras ó castizas (de careta); 

Por ejemplo, la palabra carta es pura en sí; pero si en vez de 
aplicarla en su verdadera significación española (epístola, nai. 
pe, etc.), llamamos carta á una tarjeta ó á la lista de una fonda, 
cometemos imperdonable galicismo. Apóslrnfe también es dicción 
pura aplicada á una figura retórica y es barbarisino aplicada al 
signo ortográfico llamado apóstmjo. 

Se atenta ¡i la pureza de un idioma por los neologismos in- 
necesarios (distanciarse) y por Icjs barbarismos. Una casa que 
vive una sola familia se llama en toda España una casa, y cuan- 
do está situada fuera de la población, una quinta; mas hace algu- 
nos años se introdujo en Jladríd la bárbara costumbi-e de llamar- 
la hotel, excelente medio de que las personas distinguidas se 
conviertan en fondistas. Los cajlí^tas llaman chibaletes, del fran- 
cés chevaM, d los caballetes, barbarismo imperdonable, puesto 
quo existe palabra correspondiente en español. Es galicismo lla- 
mar /o/íetó/t á un folletín, decir á través por al través, cuanto á por 
e» cunnlo á, escribir thé por te, verijicar por comprobar. (Se puede 
verificar ñ realizar un liecho, mas no se puede verificar una doo- 
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trina, una ciiontn, cÁc, sino comprobarla), vinos 'le Unir pin- vinos 
generosos, /íiH/fls /'I pm- capricho, como hacen los c-uiiierciantcs 
cuando anuncian artículos de fantasía, dando A e.-^tii palabra el 
sentido degenerado 'iiie toma ou francés la dicción fauUiñe ó en 
inglés el vocablo /un ry. 

Son galieismoa casi todas las conatrucciones que empiexan 
por íiiy'o, por ejemplo: l>ajo el punto de yista (en lugar de desde), 
bajo ese prisma (en lugar de por C:-c prisma), y, ya más ijuc gali 
cismo, verdadera eni>nuidad, la locución lajo ua base. 

B. UoKHECciÓN-, — ¡íe llama corradv lo qUu' se ajust^i á ias for- 
maa de na iey, de ¡íuerte que la corrcjción del lenguaje consisti- 
rá en nu conformidad con las reglas gramaticales y giros sancio- 
nados de un idioma. 

Para que bis ]}alal)ras y l;tó locuciouoa puedan considerarse 
legítlniamenle sancionadas, se requiere la generalidad de su em- 
pleo iM)r modo conj^tunte. (jcncraüdad, porque ha de aplicarlos 
todo el mundo, no bagando ei uso ignaro de la vulgaridad ni el 
capricho de un escritor. La armonía de! cleniunto p.ipular y del 
erudito puede únicamente otorgar carias de natumle/.a eu los 
idiomas. 

No hay mejores modelos de corrección que los autores de la 
escuela andaluza, principalmente Rloja, Caro, Arguiju, Lista, 
Reinoso, Ta-sara y Ayala. También suelen ser muy correctos en 
sus poesías los Argensola. 

Kl vicio contrario á la corrección se \ia\ns. tletaliii-t. La princi- 
pal causa del d-;saliiui radica eu la ignorancia de loi c6<TÍtores. 
Rara vez el escritor ilustrado infringirá la (iraniálic.i de su 
lengua. 

Contra la íiramática peci'> Zorrilla, diciendo en El puMl del 
godo: 

V con trabuco, jaco y yo escudero. 

Se omprcnde bien la idea del autor; pero debió elegir otro 
giro, porque en español no puede decirse con ya, sino roiim'giK 

También incurre en desaliño al decir en el Tenorio: 



I^a conc<irdancia exigía á quienes. Verdad que la lógica no sale 
mejor librada eu los dos versos que siguen; 
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si buena vida os cjiíité 
buen& sepultura os di. 

Muchas son las iucorrecciunes de lenguaje que en toda Espa- 
la ee cometen, sin contar loa provincialismwí que tienen su ra- 
ón de ser, generalmente histórica, por lo cual nos parecen res- 
•etables. £n la impoeibilid^ de citarlos todos, mencionaremos 
on mayor detenimiento los defectos propios de Madrid, uo sólo 
lOr ser quizás los más numerosos, sino porque SU propagación 
>or toda la Península es más fácil, a^I como los de una región 
ualquiers no suelen traspasar las lineas fronterizas. 

Es un disparate decir caiitecería por carniceria, pues los deri- 
ados se toman de los genitivos, y el genitivo latino es canas. 
'or eso no debe decirse carnecería, como no se dice camévoro, ni 
trnecero, ni camezadó», etc. 

Es horrible confundir los tiempos verbales diciendo: ayer ci- 
emos tarde, por cenamos tarde, y demás herejías de conjugaciÓB 
idus á cada paso. 

Con los infinitivos se cometen otras dos incorrecciones gravl- 
imas; una la de emplearlos como imperativos: venir acá. por venid 
cá; acercaros, por acercaos, y otra la da colocarlos en lugar del 
erundio, i modo francés: el jefe está á comer, p ir eslá comiendo; 
)B niños están rí dormir, por están itarmiendo; mi padre se mata 
(rabajar, por ee mala trabajanilo, etc. 

También es impropio convertir los verbos reflexivos en tran- 
tivos. Vamos á refrescar (¿á refrescar qué?); vamos á pasear {¿á 
asear la perra?), en vez de vamos ti refrescarnos ó á tomar un 
¡fresco; vamos A pasearnos, etc. 

Sobre todas las incorrecciones de Castilla debemos señalar, 
Dr lo grosera, la acumulación de preposiciones en una frase, 
)mo cuando dicen: ve á por agua. Es una de esas expresiones 
ae dan triste idea de las personas. 

És también muy grave incorrección confundir los dativos con 
s acusativos. Decir que á una señora la sienta bien una cosa, ó 
duele el pie, ó que al niño lo pegaron para que fuera bueno, 
o no sólo agravia al buen sentido, á la lengua eHpañola, á todas 
s lenguas de h\ misma familia, pues en ninguna se incide en 
infusiones tan lamentables, sino que no expresa la idea del que 
ibla, porque lo que á una señora la sienta es aquello que la 
ice ó la obliga á sentarse, porque el verbo doler no admite esos 
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acusativos, 3^ sí ¿ uc niño h pegan, será con cola, goma ú otra 
materia á propóeito para dejarlo adbeiido, no para que se corrija 
de sus defectos, pues los aglutinantes no poseen, que sepamos, 
virtudes pedagógicas. 

Loe patrocinadores de tamaños disparates, llamados lautas, 
se defíenden con el pretexto de la claridad, mas no quieren co- 
nocer que lo obscuro es confundir el dativo con el acusativo. La 
lengua francesa, por ejemplo, goza renombre de clara, y sin em- 
baído tiene eu forma dativa que le sirve para arabos géneros, sin 
que á nadie le baya ocurrido jamás la menor equivocación. Si 
decimos que una niña está contenta porque la hemos regalado, 
cualquiera entenderá que la hemos cedido en regalo, pues en 
efecto, si la hubiéramos donado á otro no podríamos expresarlo 
sino en esa forma, diciendo que la hemos regalado. Al contrario, 
si decimos que está contenta porque le bemos regalado algo, na- 
die dudará que no ba BÍdo ella la regalada, sino el objeto. 

Es muy censurable formar ciertos derivados sin tener en 
cuenta las razones etimológicas; por ejemplo, la malacostumbre 
de decir bitenísimo, fuertísimo, íieniínMo, etc., en vez de bonísimo, 
fortfaimo, ternísimo. 

C. Claridad. — Es clara la palabra que representa sn idea de 
modo que no pueda confundirse con otra idea distinta. 

Oféndese á la claridad por el tecniírismo, por el empleo de las 
voces llamadas cultas y por los equívocos. 

Tecnkisiiio. — fíe llaman técnicas las voces privativas de una 
ciencia,*arte ó especialidad cualquiera. Estas palabras tienen lu- 
gar propio en los tmbajos especiales de la materia á que corre^j- 
ponden; pero no deben engarzarse en escritos destinados d la ge- 
neralidad, porque el público no tiene la obligación de ser espe- 
cialista. 

Suelen incurrir por vanidad en este defecto ciertos autores, 
ganosos de ser tenidos por doctos, como si esa circunítancia pu- 
diera aumentar ó rebajar su mérito literario. Por mucho qn" 
Balbuena se esforzara en amontonar epicidos, apogios, auges y 
solsticios, no consiguió nombradla de astrónomo y si hacer una 
soporífera octava. 

Cdteraiiismo. — Son cultas, en el mentido epifíraniático asignar 
do por los preceptistas á esta palabra, las voces tomadas de len- 
guas sabias, cuyo significado no es f^eneralmente conocido. Máa 
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parece que los inventores y propagadores de semejantea rocabloa 
procuran no ser entendidos para ser admirados, que ser c»mpi:eQa 
didoe para convencer y peiauadtr.] 

El lenguaje culto, ó mejor culteraoo, estuvo en b(^ en Espa- 
ña el BÍglo XVII, contaminándoee Calderón, Lope de Vega, Que- 
vedo y casi todoe loe ingenios de la corte, muchos de ellos des- 
pués de haber combatido la nueva escuela. El oleaje era irreeis- 
tíble, porque fué imposición del tiempo; la arquitectura se hizo 
borrominesca, la prosa gracianista y gongorina la poesía. En Ita- 
lia, clásica escuela de los autores españoles, dominaba idéntica 
afectación, y en Francia el preciosismo, irradiando desde el Hot«l 
Rambouillet, se desbordó por encima de la profunda sátira de 
Moliere, iniciador de la restauración del bvn sens gautois. 

Como ejemplos de voces cultas citaremos quirotecas, por guau- 
tee; apropincuarse, por acercarse; superna, por suprema, etc. 

Equivocas.— Son aquellas palabras que tienen dos sentidos 
cuando se emplean de modo que pueden, ó entenderse en ambos, 
ó no saber uno cómo entenderlaa. No basta, como dice Her- 
moeilla, que la palabra tenga dos significaciones; es necesario que 
esté clara la que el autor les da. Por ejemplo: Pegar tiene varios 
BÍgnificadoB; uno golpear, batir, otro adherir, otro corresponder 6 
cuadrar, y sin embargo no hay equívoco si digo que pegué un 
puñetazo ó una bofetada á cualquiera. En cambio si digo: Esl« 
tíme «n padre que no le pega, no se entiende bien si es que no le 
da golpea ó es que no le corresponde tener tal padre. 

Los equívocos suelen prestar cierta gracia al estilo ligero de 
oomposiciones humorísticas, no abusando de ellos y empleándo- 
los con suma oportunidad. En las composiciones gravee siempre 
desdicen los retozos del ingenio. , 

Apena leer en Lope de Vega que una yegua era más pía que 
su dueño, asi como deleita Baltasar de Alcázar, cuando habla del 

néctar divino, 

qoe sin dada llaman vino 
porque noB t>i'«o del cielo. 
D, Propiedad. — Esta virtud de la dicción consiste en que 
exprese la idea de una manera exacta é integra. 

En vaia voos me frappee d'un aon mélodieux 
81 le tenne est impropre oa le tour vitieax. 

(Boíl.) 
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Entre las impropiedades que ee cometen en Madrid, sólo se- 
ñalaremos las más generalizadas y frecuentes. 

Nombres. — -Es impropio llamar zorros á un sacudidor; eamle- 
rósalos escalones (1): ^ímfldeií'ís á los almacenen de muebles, 
viejos ó nuevos; pellej-is á las zaleas; bayetas á las aljofifas, que 
suelen no ser de bayeta; ra-'harrerlas, que es término desprecia- 
tivo, á los almacenes de objetos de cristal y loia; cuartos & loe 
pisos; Heslos á. la^ macetas, porque tiestos son los restos de loa 
utensilios de porcelana, barro, cristal ó materias análogas; por 
eso dice el refrán: »Quien rompe paga y se lleva los tiestos.» Es 
impropio llamar camisas á los camisones, como se hace en Ma- 
drid por imitar á los franceses. La camisa es prenda de mujer, y 
8Í torcemos la significación del vocablo, nos exponemos á trope- 
zar con un hombre en camisa, lo que sería muy lógico. 

No se debe llamar los cuartos al dinero. Cuartos son las mo- 
nedas de cobre, no los billetes, picas de plata, ni las ya rarísi- 
mas de oro. Bueno que alguna vez, y en lenguaje familiar, se 
diga los cuartos, tomando la parte por el todo; mas no es licito 
ni elegante decirlo así en toda ocasión. £1 buen sentido advierte 
que el lenguaje figurado es para cuando conviene y nada mas. 

Otra barrabasada de igual corte, es llamar pelusa ú. los celos. 
Cuando olmos decir de alguieu que cría pelusa, nos parece que 
8e trata de carne putrefacta ó de fruta corrompida. 

Es original que en Madrid llamen á las gaseosas terveía de 
luMdn, disparate que obliga á llamar cerveza clara á la cerveza, no 
obstante de ser más obscura que la gaseosa. (Sería tan sencillo 
dar á cada objeto su nombre propio! 

Es muy soez llamar la tripa á lo que debe llamarse vientre, 
abdomen, panza ó barriga, según los caaos y el estilo en que se 
habla. Las tripas, no la tripa, son los intestinos. ÍSon impropios, 
por consiguiente, los estúpidos derivados: tripón, tripudo, etcé- 
tera, con razón no usados en las regiones en que se habla bien. 

Tampoco es propio llamar á un anciano un abuelo, porque sí 
puede pasar alguna vez, no se debe tomar como sinónimo. Abue- 
lo no es el que tiene edad, sino el que tiene nietos. 

Es impropio llamar lumbre á la candela ó fuego de brasaai 

(1} Nuestro ilutlre antecesor D, Nareiio Oampillo. oyendo dftclr i ud ni- 
Jeto que para lleR-ar á «i cui babU que lubirSO eacalerai, le pregunU: 
'-HViTe luled en la LunaT 
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orque lumbre signifit^a luz y no fuego. Hablará bien el que, 
ifínéndose á una chimenea de leña ó cualquiera otro fuego que 
espida llama, digii que se pono al amor de la lumbre; pero ha- 
lará mal quien eso diga refiriéndose A un brasero, ó llame lum- 
re & tas brasofl de la hornilla. 

Impropio es llamar aceitera ¡i la alcuza, porque aceitera ee la 
lujer que vende aceite; y aní por este orden pudiéramos prolon- 
\T el catálogo de las impropiedades. 

Adjetivos. — Es impropio convertir los adjetivos en subatanti- 
ae.BiD necesidad, por lo cual ea reprensible decir un cAíco poru» 
iiquillo. Chico ea un adjetivo, lo opuesto á grande, y hay perso- 
na tan duras de oido, que dicen: tengo un chico muy grande, sin 
wr en la cuenta de la necedad que han soltado. Y aun ee más 
racioso cuando, retiriéndose á cualquier mozalbete, dicen que 
j un chico joven (¡!). 

Hay también la costumbre de llamar la chica, ó la muchacha, 
la criada de la casa, dicción bien aplicada si es una moza; pero 
1 Madrid ac llama chva ó muchacha é, la sirviente, aun cuando 
¡a viuda en cuartas uupciiis y setentona. 

Quapo significa hermoso, gallardo ó valiente; pero en todos 
mtidos es adjetivii exclusivamente aplicable á las personas. En 
Ladrid se llaman guapas A las vacas, y hasta se califican de 
aapoB los seres inanimados. 

También dicen en Madrid ir muy chulo, por ir bien puesto. 
Iste uso del adjetivo es reprensible, porque chulo no es adjetivo, 
i substantivo, y bu acepción es muy distinta y por todo extremo 
aja y despreciable. 

Se llamii mediano ,i lo malo, y es frecuente oÍr la atroci- 
ad de que un enfermo «¡n estado agónico se halla mediano de 
alud. 

A las cuestaií muy pendientes se llaman en Mailrid pinas. 

Generes. — Se abusa mucho eu Madrid del deseo de significar 
1 orden sexual, cosa no siempre necesaria, y aunque es regla de 
IB lenguas latinas no dar géni^ro femenino á los oficios y cargos 
¡riles, ni ii los participios de presente utados como substantivos, 
qui ae dice la presídanla, sin pensar que ya va suplido el sus- 
antivo; el jiresidente equivale á el hombre que preside, y por idén- 
ica raziVn debe decirse la presidente, esto es, la mujer que preside. 
{ no sólo í^e comete fKio abuco gramatical, sino que se dice la 
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j^üf ser juexa de oposiciones y otrus palabnis análogas que da 
grima oir. 

No menor disparate es el de hacer masculinas las chinchee 
(un chinche; y las porciones (un porción de perstnas) y femeninos 
los cbocolateroe y el vinagre (la vinagra (sic). 

Artículos. — En uingún idioma neo-Intino deben los nombres 
propios ir precedidos de articulo. En español sólo es lícito ante- 
poner el articulo al nombre propio en el estilo forense. Con los 
nombres masculinos puede aplicarse el articulo cuando se trata 
de los O&CÍ03 más bajos, como el de torero, ó cuando se habla de 
cmninalee en el estilo forense. Aun en estos dos casos, más bien 
8ft emplea el apodo que el nombre. Con los nombres femeninos 
sólo puede aplicarse á las artistas y también á las mujeres de 
ruin estofa; por lo cual nos sorprende que las seáoras de la corte 
consientan ser llamadas la fepa. la Juana, etc., siendo esta mala 
costumbre una de las más ordinarias de Madrid. 

En caii'.bio se suprime indebidamente el artículo en ciertas 
locuciones advervialcs, por ejemplo; á otro día, en el sentido de 
al día siguiente. Debe decirse: al otro día. 

Pronombres. — Ya señalamos, al tratar de la corrección, efl 
abueo de confundir los dativos con los acusativos. Añadiremos 
ahom la impropiedad de decir me ó íe, en lugar de se, lo cual es 
eu Madrid, no sólo frecuente, sino universal. Si el gato se lleva 
una sardina, dice la cocinera; El gato me ha llevado una sardina, 
con lo cual enuncia todo lo contrario de lo que quiere; porque 
si el gato hubiese rob.ado la sardina en otra parte y se la llevase 
á ella, entonces podríamos con razón decir, que el gato le (i ella) 
llevaba la sardina, y ella que el gato se la habla llevado ó traído. 
No se diga, pues, me ha llevado la sardina 0>ie, á mi ó para mi)^ 
sino se lia llevado la sardina (se, á él ó para él). También puede 
decirse, y sería lo mejor: me ha quitado, arrebatado, robado, 
etc.; porque el fondo de este modismo es ln abusiva substitución 
del verbo quitar por llevar. 

Ver 6o?.— Muchas son las aplicaciones viciosas del sentido de 
los verbos; ninguna, sin embargo, tan reprensible como la de 
emplear el verbo coger en el sentido de cahei: Decir: Aquí no se 
cojpt; los dulces uo cogen en el plato; nueve entro tres, cogen á tres, 
y otras necedades por el estilo, es circunstancia que da muy po- 
bre idea do la educación de una persona. 
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Es también impropio y ordinario, decir rcHarse por acoetarse. 

Los animales son los que ee echan; las pononas i-e acueetan. 

Es impropio decir rorer por hervir. El primero es transitivo, 
el segundo intraneii ivo. El aguu hirviendo puede cocer las le- 
gumbres; pero no se puede decir que el agua quema porque 
está cociendo, como se dice en Madrid, sino porque está hirviendo. 

Otra impropiedad frecuentísima es emplear el verbo tífsear 

■ en vez de querer. Si entramos en un establecimiento, no tarda 

el camarero ó dependiente en venir d preguntamos: "¿Qué desea 

usted?» La contestación lógica seria: Ser miiihtro, en el político; 

rejuvenecej-me, en el anciano, y así por este estilo en los demás. 

El comercio va introduciendo el uso del verbo hacer en el 
sentido francés, es decir, aplicándolo á todos los actos. Asi, los 
señores comerciantes dicen: hacer condiciones, por ofrecer con^iicio- 
nes; hacer preáos, poT pedir precio ó dará /al precio. La prensa de 
Madrid, por no ser menos en tan poco loable empresa, cambia el 
sentido de algunos verbos, como el reflexivo enmarcarte, que con- 
funde con el transitivo embarcar. Dicen, por ejemplo: *D. Fulano 
de tal embarcó ayer.i Cabria preguntar qué es lo que embarcó, 
pregunta imposible bÍ, hablando como se debe, hubieran dicho: 
«ae embarcó ayer». 

Tampoco debe emplearse volver en el sentido de di volver. Vol- 
;er es dar vuelta ó poner del revés, y asi se dice: mandar volver 
una levita, volver los ojos, etc. ¡ái decimos á una persona que nos 
vuelva una prenda robada, habrá cumplido literalmente con po- 
nerla del revés. 

Otra impropiedad madrileña es decir chillar, ó erhar una chi- 
llería, en vez de reíiir ó reprcniler. pues .=e puede muy bien re- 
prender sin dar voce?, que los gritos indican mala educación. 
En este caso, como en otros ya citados, es tal la fuerza del vicio, 
que ni el contraste hace á las gentes darse cuenta de la sandez, 
y se oye decir: Me chilló bajito, me echó una chillería sin que 
los demás se enterasen, etc. Esta ridicula aplicación del verbo 
chillar, procura únicamente la ventaja de que se puede chillar 
estando ronco y, acaso, siendo mudo. 

En Madrid se confunde el verbo fervir con el verbo vnler. 
Servir es ser útil, y valer tener valor. Por eso es ridiculo decir: 
«Esto ya no vale para nada, en vez de ya no me sirve*; el objeto 
puede no servirnos y tener mucho valor. 
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También se emplea, vicioEíamente, Mcar por servir: c Quiete 
usted que le saque la comida? ¿Le saco á usted los riñoneB?! 

La locación usada en Madrid: Le felicito á uaied las Pasman, ee 
otro disparate por el cual no ae sabe si el, felicitado es uno ó son 
las Pascuas. Si las PaAcuaa fueran de uno, podría decirse: «Le 
felicito á usted las Pascuaei, como ae dice: le cepillo & usted la 
levita ó le tomo el pelo. Mas no siendo de uno, no ee las pueden 
& uno felicitar. Digan, pues: Felicilo á valed por las Pasauía ó con 
motivo áe loa Pascuas. 

Adverbios.— \^>£ principales impropiedades en el uso de loa 
adverbios, consisten en decir largo por l^os. Largo es un adje- 
tivo, y no puede decirse: Tal sitio ó tal persona está muy largo; 
sino muy lejos. 

También es impropio decir proítio en vez de temprano. Llega 
pronto el que llega en poco tiempo; llega temprano el que llega 
antes de la hora. En Madrid se dice: Me he levantado muy 
pronto, en lug^r de muy temprano. Lo primero signiñcaria que 
se habla levantado rápidamente, no í hora temprana. Podiia 
uno haberse levantado pronto ¿ las cuatro de la tarde, y tem- 
prano al salir el sol, invirtiendo un par de horas en la operación, 

Ee impropio decir: Maia ahora, por hasta luego. Podría tole- 
rarse alg;una vez para indicar de modo hiperbólico la rapidez de 
la vuelta: pero no como frase corriente. 

Es muy viciosa la locución adverbial estar de más en el sen- 
tido de vacante ó cesante. Estar de uUU, en buen español, es lo- 
cución despectiva: está de n'.ás el que está donde estorba, donde 
molesta ó donde no debe decorosamente de estar. La persona 
que ceea en un cargo, sin motivo reprensible, no está de más, 
está cesante ó excedente. 

E. Dkcekcia.— Es un principio general de la vida. El arte 
como manifestación de la vida, y acaso la máfi noble, debe mos- 
trarse exento de impurezas. 

Los oradores y autores cómicos griegos solían emplear mu- 
chas voces groseras, y á veces ]oe clásicos como Ovidio, Marcial, 
Quevedo, Cervantes, etc., han usado vocablos indecorosos. 

Conviene advertir que á menudo hallamos en los cláilicoB 
expresiones deshonestas para nosotros, pero que no lo fueron 
en su tiempoi [Quién sabe si lo serán mañana algunas de las que 
inocentemente usamos! 



DigmzcdbyGoOgle 



— 152 — 

No obstante, los preceptistas clásicos han sido may severos. 
<OuM nobU uon dicitur, sed nobúcum quia e¡ ita diceretur obece- 
nium ooiicurrereut litteta;.» (Cuta nobis no debe decirse, sino 
ncbiscHtn, porque sí do diráse una obscenidad por la concunen- 
cia de las letras.) Quintiliano no admite ni el eu/aiñsmo ó «t/r 
mismo y escuda el pudor con el silencio. (Verecundiameilenlió 
vindicabo.» 

Voltaire dice que si el eufemismo tía de disfrazar ideas iude- 
cc-ntea, constituye un disfraz bien cínico é indigno del orador ó 
escritor decente. 

Bajeza es la falta de decencia ó el uso de vocea chabacanas. 

«Quoi que voas écriviez, évítez la baHsesae.» 
"Le etyle le moine noble a poortant na iioblesse.» 

(BoOtau... di. l."j 

También afecta á la nobleza del lenguaje el uso de palabras 
que, si no so*n indignas ni bajas, tienen, por ministerio del uso, 
cierto carácter ridículo. Estas expresiones deben proscribirse de 
las situaciones serias, porque deshacen sus efectCB, substituyendo 
la risa á la emoción. 

En un drama detestable, muy popularizado en cierta época, 
cuando la pasión política se sobreponía al gusto literario, Car- 
los II pregunta al P. Froilán cómo pudieron darle el hechisio, y 
contesta el famoso padrer 

Ob lo dieron on bebidn. 
BxY. ¿Qné bebida? 
Fb. Chocolate. 

Rey. Con estas cosas me ofusco. 

¿Chocolatel 
Fb, Si, en verdad. 

Rev, ¡Que encierra lan maldiid 

un poco de soconusco] 

)íil efecto de los vocablos ehoeolah y axonusco en una situa- 
ción dramática, es deplorable paja el oido y para el ánimo. 

Los críticos franceses, exagerando un poco la nota, se desha- 
cen en elogios á Racine por haber empleado la dicción ckim, pe- 
rro, en una tragedia, sin la£timar el oído ni el buen gusto. 
F. Oportinidad.— Son oportunas aquellas palabras tan es- 
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trechameute ligadas con el asunto, y tan eficaceB para e! fin que 
el autor ee propone, que no pueden s«r substituidas sin detrimen- 
to de la verdiid, de la energía A de la elegancia en la expresión. 

Diderot dice, con razón: «Souvent l'effet d'une phrase tient 
:i la place oii elle est.» 

G. Eneroía es la cualjdal de impresionar vivamente al pú- 
blico, realzando lo expresado por lo feliz de la expresión. 

La energía es condición vital del estilo; mas no se olvide que 
la fuerza, ni en literatura, ni en ningún a^ humano, dispensa 
íle la corrección. 

Contribuye mucho á la energía del estilo y de las palabras, 
4a feliz elección de los epítetos. 

Son epítetos aquellas palabras que expresan las relaciones 
determinadiis, según el momento artístico de los objetos. 

Se diferencian de los adjetivos en que éstos expresan las rela- 
ciones esenciales y constantes, mientras que sólo se llaman epí- 
tetos los que tijan aquellas relaciones preferentes del objeto, se- 
gún 6U papel en la obra artística. El adjetivo es el género; el 
epíteto la e.«pecie. 

Hermositla, al distinguir entre epíteto y adjetivo, dice que 
tan lejos están de ser la misma cosa, cque muchas veces hay 
epíteto ein que haya en la frase ningún adjetivo, como en ésta: 
Escipión, et rayo de la guerra». Esta confusión de Herraosilla 
nace del estrecho criterio de la gramática tradicional. El rayo de 
la guerra, es un adjetivo compuesto de varios palabras, ó, como 
dice gallardamente Benot, un adjetivo-frase. 

Hay varias formas de expresar las cualidades de un objeto: 
lA Con un adjetivo. (Rojo sol.) 

2.S Con un substantivo. (El rey, la cabeza del Estado.) 
3.» Con un complemento indirecto. (Rugió con la furia de 
un león.) 

4,n Con una proposición. (Murió, porque es la muerte ley 
ineludible,) 

De estas formas sólo pueden considerarse epítetos las que afee- 
lan al nombre, puesto que la especie no puede exceder del gí^nero. 

IjOS a<ljeti\'OS no son epítetos: 1.", cuando expresan la totali- 
dad, por ejemplo: £1 cuerpo humano tiene las tres dimensiones; 
2.", cuando son atributos de las proposiciones, por ejemplo: La 
vida es corta. 
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liUrario de /os epfMoi.—LoB epítetos ezpreean la rela- 
itica del objeto. De aquí bu singular importancia como 
literario, pues sí el epíteto do fuese adecuado ú opor- 
losiciÓD artística del objeto no será la idónea para |>ro- 
efectos deseados por el autor. 

n además para el critico un especial valor indiciario, 
i seguramente mejor poeta el autor que más afortunado 
ra en la elección de loa epítetos. El acierto al escoger 
abras que especifican artísticamente el objeto, muestra 
do visto en su verdadera relación poética y que ee posee 
nio efectivo Eobre el material de la ejecución. 
I ningún poeta español puede igualar al divino Herre- 
te punto. Al azar pueden citarse sus versos y estrofas 
es, sin elección, sin esfuerzo, seguros de tallar siem» 
terminativo, oportuno cuando no sorprendente. 

La canora armonía 

Suspendía de dioeea el senado 

Y el cielo que niovia 

Su curso arr (batido 

El vuelo reprimía enajenado. 



Tú. infanda Libia, en cuya $eca areua 
Cayó vencido el reino lusitano, 
Y se apagó BU generosa gloria; 
No estés goeota y de ufanía llena. 
Porque tu temeroga y flaca maro ' 
Hubo sin esperanza tal victoria 
Indigna de □ 



pudo ser calificada de ardiente, de aciaga, de muchas 
s maneras; para el gran poeta sólo podía ser iti/anáa, 
incalificable, por no haber palabra que exprese toda la 
1 de su maldad. El crimen cometido por aquella tierra 
en la palabra humana. La arena pudo ser roja, ó leve, 
iza, ó menuda, ó ardiente; al poeta sólo podía parecerle 
' es, infecunda, estéril, en contraposición á la genero- 
)allerosa del príncipe. De cuantos vocablos podían sig- 
^mo cayó el reino hisiiimo en África, no hay uno 
ble al de vencido, tan ojTOrtun amenté colocado al prin- 
verso. La gloria de Portugal no podía señalarse con más 
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adecuado epíteto que Uamándola generosa, puoe no se trataba de 
glorias consegDÍdas combatiendo en defensa de la patria ó en 
cumplimiento de e-tricto deber, eino saliendo de su propia es- 
fera, excediéndose de sus Htnites, para llevar k la ingrata África 
el beneficio de la cívilizadón y del cristianismo (J). Y, sobre 
todo, nótt'se en esa ttwei-osa j flaca mano retratados con sublime 
pincelada, la debilidad y cobardía del crimen. Sólo este verso 
bastaría, sin más detenido examen, para ceñir alas sienes de 
un poeta la corona del genio. 

¡Y qué admirable rasgo el indigna de memoria, como único 
comentario de aquel triunfo! 

En el soberbio laconismo de esa frase, hay una poética sínte- 
sis de lamentación y de dignidad, de protesta y de condenación, 
expresada con esa sobriedad de la& grandes frases, más enética 
que cien discursos. 

Por cualquier parte que se hojeen las poesías del gran maes- 
tro ee hallarán perlas y brillantes de tan pura ley. Su discípulo 
Rioja también es exquisito modelo en cuanto al uso de los epl- 
tet<M y & otras muchas virtudes literarias. En la oda de Lista Á 
!a muerte de Jesús, antea citada, también habrán podido admi- 
rarse epítetos de primer orden, principalmente en la estrofa que 



Venció ta excelsa cumbre 

De los montea el agua vengadora. 

No menos justamente celebrado es el conocido soneto de Ar- 
gensola, que empieza: 

Imagen espantosa de la maette. 

Véase, en cambio, toda la vulgaridad que tienen los epítetos 
de la siguiente décima; 

Ese aura que vaga llena 
De low aencil os olores 
De las campeeinag Hnres 
Que brota esa orilla amena. 



vei en rinor hiilórjco noieonlas coMt coma en la ñtr.lón pofliea 
a mcDtn ú»] iiiIit: mns iÍiii^k en cuenta el csta^ln Mpíriliinl iJel 
que vivió el pucia y la pxíllaclón qus en su espíritu espauut y 
bleroD producir tan üeMilnMog acó ateci miento*. 
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Ese agua limpia j serena 

Que atraviesa ein temor • 

Ls barca del pescador, 

Qae eepera cantando el día. 

¿No es verdad, palom* mía, 

Que eatáa respirando amor? 

Todos los epitetoa aquí empleados por Zorrilla pueden sube- 
uiree por otros, sin mengua de la belleza, porque todos signi- 
an relaciones vulgares, al alcance de cualquier versificador: no 
van el sello del genio. 

Concretando en breves reglas Iti doctrina de los pífcept¡8tas, 
Qsignaremos que los epítetos deben, como primaria condición, 
r oporlvnoí. Contra esta regli pecaría el epcritor que llamase 
adoso á un general, docto á. un torero, ágil á un poeta, salvo 
le se presente al sujeto, por cualquiera circunstancia, en la 
lación expresada. 

Han de ser, además, lot' epítetos propios y cona-eíos. Por va- 
ledad sería censurable calificar de poroso ó de elástico al acero: 
elasticidad y la porosidad son propiedades comunet^ á todos 
s cuerpos. Por impropio no serla cuerdo llamar sombrío al sol 
refulgente á una cerilla. 

Exige el buen gusto que los epítetos sean necesarios, pues, 
; no hacer falta, producen desmayo en el estilo. El prurito de 
nontonar epítetos inútiles es signo inEalible de decadencia en 
s literaturas. Hay, no obstante, ocasiones excepcionales en que 
leden acumularse con ventaja del estilo. Herrera, el gran 
nestro de los epítetos, los acumula á veces con suma elegancia, 
)r ejemplo, 

Voy subiendo 

Por esta alta, empÍDada. aguda sierra. 

Suave sueQo, tú que en tnrdo vuelo, 

Laa alas vagoroeas blandamente 

Bates, de adormideras coronario, 

Por el puro, adormido y vago i'ielo. 

Tampoco deben de emplearse sin necesidad, ó al menos con- 
ene -eaquivar todo lo posible esos epítetos vulgares, de puro 
ecuentes (himnos armoniosos, profundo abismo, etc.). Sobre ser 
lútiles, suponen escasa penetración artística. En nuestros días 
junilan las frases vulgarizadas por la prensa y recogidas por 
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loe maloB escritores, más numerosos que nunca, hi: 
mundo se siente escritor. No hay jefe de partido pi 
sea üvsfrejefe, ni crisis ministerial un tanto prolor 
Fea laboriosa, ni puerta que no se cierre hemiélican 
que no sea eximio, ni lujo que no sea asiático. El m 
tívos con adjetivo aparejado indica pobreza de 
branta la propiedad y revela amaneramiento y fali 
ras condiciones. 

La flojedad consiste en la escasa expresión de 1: 
Las palabras que no expresan la verdadera reí 
en el momento de la inspiración, no impresionan 
ban su vigor al pensamiento. 



I^a pslabrfL literaria es un eKtitdo de la palabra sup 
en armonía coa la a1t«za de su misión. 

Se llaman purag las palabras de estirpe iiw.ional, e 
acepción legítima de su idioma. (Ejemplos.) 

A la pureza de un idioma se oponen los neolopam 
y loe barbarismos, ó sean las voces tomadas de otro i< 
equivalentes en el propio. (Véanse los ejemplos.) 

Son eorrectas tas vocea que se emplean sin alteraci 
ejemplos.) 

Claroí son las palabras que expresan su idea, sin 
duda. No son claras las voces técnicas, equl\'ocas ó cu] 

iVoptas son las dicciones que expresan fielmente t 
los ejemplos.) 

Laa palabras empleados por el escritor han de ser i 

Contra la decencia se peca por el empleo de voces c 
jas, chabacanas ó ridiculas. 

Son oportunas, I.is palabras tan bien -aplics das, qu 
substituidas. 

Son enérgica» las palabras que produi«n viva impre 

Epitetog son aquellas palabras que expresan relaci 
determinadas según el momento artístico. 

El epíteto se diferencia del adjetivo en que éste es| 
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or de los epítetos es graadlBÍmo, porque representan la rela- 






píletos debpn de ser oporlvnoi, propios, concreto» y nectearios. 
i de acomularse aia necesidad. El escritor deberá huir de los 
pulgares. (Véanse los ejemplos.) 
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CAPITULO II 
CLÁUSULAS 

§1 

IDEA DE LA CLÁUSULA 

A la composición que hacemos de los Tocables para expresar 
un pensamiento, llamamos cláusula (de claudere, cerrar), por eso 
la definía Aristóteles: «Locucióa que tiene el principio y el fin 
dentro de si misma, siendo de una extensión tal, que puede * 
comprenderse de una sola ojeada.» 

Para nosotros la cláusula es una ordenación de vocablos cuya 
anión debida (no mero conjunto ó hacinamiento) forma, al ex- 
presar la idea, un sentido perfecto. 

Gil y Zarate la llama sgutenda, denominación más aplicable 
á un pensamiento profundo, que no á la unidad puramente ex- 
terior; otros la llaman /rose, sin reparar que una cláusula puede 
encerrar más de una frase; otros periodo, olvidando que éste es 
nn género de cláusulas, la cláusula periódica. 

§n 

nlVJSlÓN DE LAS CLÁüSUtAS 

A. Por su extensión. — Los preceptistas dividen las cláusulas 
en cortas ó largas. 

En realidad, la cláusula no tiene unidad métrica de compa- 
ración. 

Como regla, sólo diremos que duben alternarse unos 7 otras 
para evitar la monotonía en el estilo. Cicerón, tan cuidadoso de 
la corrección y de la elegancia, decía: tNo se ha de emplear 
ñempre un giro continuado y seguir un compás de frases regu- 
lares, sino que debe quebrarse á veces el estilo con periodos más 
cortos». 
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B. Por su estmclkra. — Por 8U eetructura se dividen Ins cláusu- 
las en simples y compuestas. Son simples las que constan de una 
sola proposici('in, por ejemplo: DÍ98 es infinito. No -se opone ¿ la 
simplicidad que Be añudan al sujeto o al atributo i<lefls acceso- 
rías, mientins puedan reducirse ti términos simples sin altera- 
ción del sentido, por ejemplo: «En Sevilla, la Atenas española, 
nació Bartolomé Esteban Murillo, ct-lebre pintor, admiración 
del mundo»; cláusula que pudiera reducirse á esto: «Murillo na- 
ció en yevilla.» 

Los accesorios deben acercarse al sujeto ó al atributo, s^n 
se refieran al uno ó al otro, todo lo que permitíi la <'legancia il** 
la cláusula. 

Compuestas son las que encierran más de una propoeición. La 
clánsula compuesta, consta de dos partes: prótasis (primera mitaií 
• ó sentido ascendente) y apódosis (final ó sentido descendente). 

Incisos de la cláusula son los incidentes y complcí lientos. 

Colones son los miembros ó distintos proposiciones principa- 
les en la cláusula. 

Si los colones están separados, la cláusula se llama sudta. Hi 
están enlaaado?, periodos. 

Los períodos son bimembres, Irimethbres o cuadrimeitibres. Si 
pasan de cuatro miembros Be llaman rodeos periódicos, y si son 
en extremo largos se denominan tasis. 

§111 

FUNDAMENTO I>E LA OL-ilISULA 



La unidad del pensamiento que exprcMa el et^píritu no se nv 
fleja en el vocablo, sino en la cláusula. 

De aquí que, sin romper esta unidad, el orden de colocación 
de los vocablos pueda ser vario, ya enunciando Ií>s palabras en el 
mismo orden que las ideas se presentan al espíritu con toda la 
variedad de la vida de la inteligencia, construcción natural, más 
propia de las lenguas sintéticas, ya enunciándolas ^egiin orde- 
nación metódica, constnicdón lógica, más propia de las anaílticas!. 

El principio orgánico de la cláusula reside en la acentuación. 
Una palabra lleva el acento tónico sintáctico en cada oración, y 
una oración lleva el acento tónico de la cláusula compuesta. 
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El orden Je las oraciones con relacióa á au propiedad de 
coordinación, depende de la naturaleza de ios peneilitiientos que 
encierran, sin atender á la forma gramatical. Si se considera lu 
propiedad de siibordinaciÓD, hay que procurar la proporción en- 
tre los miembroH de la cláusula, para que la unidad se muestre 
en la ariuonta del conjunto, sin menoscabo de la claridad y de) 
enlace de lo^ pensamientos entre si. 

S IV 

CUALIDADEK DE LAS Cí.kVSVLUS 

A. Unidúd. — Es la cualidad de expresar en ello una sola ¡dea 
y hacer, por consiguiente, una sota impresión en el ánimo. 

\o se opone á la unidad de la cláusula la coexistencia d-- 
varios pensamientos. Busta con que todos ellos se subordinen ;i 
uno de tal modo que el principal no necesite de los otros par:i 
su expresión, sino para su desenvolvimiento, y los demás n^ 
tengan r37.ón de ser niáa que en el principid. 

Cuando los peníamientos se acumulen y, sin perjuicio del 
(ondo, puedan compartirse en dos ó más cláusulas, asi debe di' 
haceree con ventaja de la unidad y de la claridad. Convieni', 
para el mismo fín, esquivar los paréntesis, no poniendo má^ qui^ 
¡os necesarios y procurando no darles mayor longitud de la in- _ 
ilispensable. 

iiEvitez les iihrasea trop loagiiee, trop chargéex iVidéoe inl■il^Bnte^ 
et accessoire'' ú l'idée prÍDcipale.u 

(DAUntbert., 

La cláusula delje de cerrarle plena y rotundamente, sin que 
falten ni sobren palabras para completar el sentido. 

Que d'un art délirat les pii'ces assorties 
X y fornieDi; (¡a'un setil toiit de diverwes partiea. ' 

(Boüeatij 

B. Pureza es la conformidad do )n frase con las regla- de la 
( rramática y el espíritu del idiomi. Es más indisculpable el liar- 
barismo en la frase que en la dicción. En ésta suele ser pt'icito, 
en aquélla nunca. 

11 
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Como ejemplos de frases búrbaraa usuales en Madrid, pue- 
den citarse: Conier á la carta, es una cuestión á düucidar, ir á buscar, 
en vez te pw. (Se buscan las cosas cuando se ignora eu paradero. 
Asi es galicismo decir, como aquí se oye á cada momento: 
«Voy & buscar á mis hijas, que están en casa, para llevarlas á 
paseo.* Si están en casa, no hay que buscarlas, sino ir por ellas.) 
Chanto á, del francés quant á, en vez de en cuanto á; á travis, por 
oí través, vinot de licor, por vinos generosos. Los señores botica- 
rioB van introduciendo una porción de giros bárbaros, tales como 
ji^abe al bromuro d« potasio. Cualquiera se dirá: Y ¿á mí qué me 
importa que le den jarabe al bromuro ó que no se lo den? Pase 
la adulteración de los productos; pero la del idioma nos parece 
una extralimttación de facultades. 

C. Propiedad consiste en la perfecta adaptación del giro sin- 
táctico al estado anímico del autor. 

iiBans la laugiie I'auteur le plus <tivin. 

Eet toujouTS, quoi qu'U tasse, dd méchünl écrivain.» 

(BoUj 



—Consiste en que la cláusula reúna todas las 
condiciones necesarias para expresar el pensamiento sin ex^ce- 
deree en lo más miuimo. 

Es to que otros autores llaman precisión; pero esta pa'abr^ 
no es tan castiza como exaciiiud. Una cosa es precita cuando es 
indispensable. 

(iTout ce qu'on dit de trop eet fade et rebutant, 
Et l'eBprít rasBaaié le rejette k riostant. 
Qui Tie 9ut se bomer ne sut jamáis écríre.'i 

{Boileau A. P. ch. 1.") 

¡Qué exacto y qué hermoso verso este último del gran pre- 
ceptista!... El filósofo Cousin decia: <La precisión est la vraie 
ciarte, mais c'est la ciarte des forts; la diffusioQ est la ciarte dea 
faibles.' 

E. Corrección. — La correiJción se halla tan unida á la propie- 
dad y á la exactitud, que poco nos sería posible añadir á lo ex- 
puesto, sobre todo cuando al tratar de las cualidades literarias de 
los vocablos, hemos invadido algo el terreno de las cláusulas, y 
no tendría utilidad la molestia de la repetición, 
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La «corrección es casi una cualidad negativa, porc 
aiflte en la ausencia de defectos, que en los méritos | 
autor. Es el mérito de no cometer faltas. Por e¡ sola 
lor presta; pero sin ella, la obra ea defectuosa. 

F. Claridad. — Ea la cualidad de expresar ñel, ii 
tintamente el pensamiento. 

El mérito de la elocución e» ter clara y al nmmo tirmpo 

('dn'iiiiíefes.— Poética '. 

Tal ha sido siempre la Idea de los preceptistas. í: 
escribe, ante todo, para ser entendido. Por eso La B 
sejaba á los autores de se meltre ¿ la place de ses lecleur 
bert proclamaba que la claridad consiste no sólo 
comprender, sino en hacerse comprender sin esfuer; 

AnJUiotogia es el doMe sentido á que puede pi 
cláusula obscura. La anfibología se distingue del eq 
que éste reside en los vocablos y aquélla en la const 
táctica. Zorrilla dice en el Tenorio: 

Que atraviesa sin trinar 
La barca del pescador 
Que ecipera cantando «1 día. 

¿Quién espera cantando, el pescador ó la barca?- 
Se han tachado de anfibológicos estos tercetos: 
Más precia el ruiseñor sa pobre nido 
De pluma y teve^ pajas, raás san quejas 
En el bosque repuesto y escondido 
Que agradar lisonjero las orejas 
De aigún príncipe insigne, aprisionada 
En el metal de los dor.idtts rejas. 

Hermosilla y Gil y Zarate, para evitar la duda c 
bra aprisionado se refería al principe ó al ruiseñoi 
esta variante, jactándose de haber corregido al gran 

' Más precia el ruisofior su pobre nido 
De plunria y leves pajas, más sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido, 
Que de un principe iusi);ne laa orejas 
Lisonjero af(ra<lar, aprisionado 
En el metal de laa doradas rejas. 
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Eriimiiy poca cosa Hermosilla, y t'l Sr. Uil y Zánite muy 
mediutio poeta y de notorio mal oído para enmendar al gran 
poeta Beviliano. Acano los tercetos queden máe claros; pero, \qaé 
dureza en el nuevo girol ¡Qué diferencia entre el un principe m- 
signe, tan seco, tan limitado, y la dulce vaguedad de algún prín- 
cipe insigne, matices todos intoresantoB para una receptividad ar- 
tística delicada! Y, sobre todo, ¡cómo sobresalen las ortjas del 
príncipe en los tercetos de Gil y Zarate!... Tal es el quid incogni- 
tum de la poesía. En loa versos del poeta sevillano hay una dal* 
/.ura de forma en que bosta la dicción vulgar se disimula; los 
toca mano profana y adquieren rigidez, dureza antiartística, y 
el vocablo vulgar resalta de tal modo, que en la fantasía se ven 
unas enormes orejas, sin que apenas se dibuje la figura del 
príncipe. 

Soltcistno. — Es lina especie de la anlibologia, dependiente de 
la colocación de las palabi'as. 

En el lenguaje vulgar se cometen con involuntaria frecuen- 
cia, y en esa endiablada literatura de los anunciantes se lee á 
cada puso: Guantes para hombres de seda, cortes de vestidos para, se- 
Hor<^ de veinfe varas. Se ha extraviado una perrUa, el dueiio advier- 
te qve tiene utuclias laiias y un lunar en lajrente, etc. 

Los autores señalan tre.s re2;!a9 capitales para la claridad: 
l.a Observar rigurosamente la^ reglas do la Gramática, 
Aun cumpliendo con est« precepto, puede, por defecto del 
idioma, quedar confusión en el sentido de la frase, y entonces es 
cuando se ve la habilidad de un buen escritor para salvar obs- 
tAculos ir:supcrables ;:ara las medianías. 

2.1 Colocar cada palabra en el sitio que mejor indique sus 
relaciones con his demás de la frase. 

3." t'olocar las conjunciones y i-elativos después del antece- 
dente. A esta regla faltó Cervantes, diciendo: »Y el primero que 
fué á descargar el golpe, fué el colérico \'izcaíno, el cual fué dado 
con tanta fuerza..,» 

G. Vigor. — Consiste en que por la unidad, clarjdad y feliz 
construcción de la cláusula, se realce el pensamiento y produzca 
más viva y enérgica impresión. 

Para lograr este resultado conviene suprimir toda palabra ó 
frase inútil ó superflua. aObitat qiddquid non afjuvat, (Lo que no 
ayudo estorba.) (Quiñi.) 
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No deberá repetirse en otra forma la idea ya enuuciada. Ai^ui 
tiene razón Hermositla al censurar estos versos de Ciarcilaso: 



y eatoa de Lope: 

Amii ¿ Le'iiiur Alfuníu> iil|funoe aflos. 
So fué Leonor de AlfooBO aborrecida. 

Hay, para aer enéigico, que evitar la profusión de relativos. 
Muy pocos prosistas habrá en España que no empleen la palabra 
que tres ó cuatro veces en cada periodo. 

La palabra enfática se colocará, desembarazada de excesivos 
accidentes, eh el lugar en que pueda producir mayor impresión, 
cuidando de no acumular, antes bien distribuir, basta donde sea 
posible, los elementos ciccunstanciales. Las palabras homologas 
(co-atributos de un sujeto, co-sujetos de un atributo, circunstan- 
cias de una clase, enumeraciones de objetos, etc.) se colocarán 
segñu sus grados de fuerza y en perfecta gradación. Inin grada- 
ciones pueden ser de tres órdenes: 

1.° De tiempo. — Al enumerar los invasoreH de España, habla- 
ría bien el orador que dijese: «Vinieron fenicios y cart^neses 
romanos y godos*, porque tal fué el orden en que vinieron; mas 
errarla mucho si dijese: lA España vinieron los árabes y los 
griegos, loe godos y los fenicios, los romanos y ios celtas.» 

2." De íiíffar.— Podemos decir: sEl ejército pasó el Guadalqui- 
vir, dejó atrás la Sierra Morena, se extendió por la Mancha y 
encontró en Aranjuez á los enemigos». Pecariamoe contra el buen 
sentido diciendo: «El ejército se extendió por la Mancha, pasó 
el Guadalquivir y encontró al enemigo en Aranjuez*. 

8." De mportanda, es decir, que se observe una artística gra- 
dación, de más á menos ó de menos á más, según et asunto y el 
efecto que se intente producir, sin saltos bruscos y desorde- 
nados. 

Debe, en fin, el autor de procurar que todos los miembros de 
la fraae representen algo, ofrezcan algún interés; que al expresar 
una serie de contraatres se unan los colones que contrastan entre 
si y que la cláusula se cierre por una palabra interesante, para 
que no quede vibrando en el oído ó reinando en In memoria una 
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palabra iimignificante, cuya debilidad amortigüe la viveza de la 
impresión. 

H. Elegancia. — Consiste en cierta disposición, ni afectada ni 
i'ulgar, que se da á la cláusula para hacerla más agradable. Esta 
X)ndición depende del gusto y educación del autor. 

Esta cualidad si que se siente más que se explica. Corres- 
)onde á las facultades naturales del autor, por ser la más difícil 
le adquirir, ei es posible adquirirla, y á la natural recepti\'idad 
leí lector ú oyente. 

Al tratar del estilo añadiremos algo acerca de la elegancia. 
*or ahora consignaren ios que para construir cláusulas elegan- 
es BO podemos estatuir más reglas que la depuración del gusto 
)or la lectura y análisis de los buenos escritores, y procurar no 
imbarazarlas con palabras secundarias ó inútiles ni con vulga- 
es estribillos. 
I. Armonía.— La armonía de la cláusula depende de la feliz 
rdenación y coordinación de las palabras y el acierto en la elec- 
ión de éstjis. La armonía de las cláusulas es subordinada de la 
.rmonia del lenguaje, como se verá al tratar del estilo, y es tan 
ntereeante para el autor, que ba sido objeto de prolijo estudio 
lor los más eminentes preceptistas. Quintiliano dijo elegante 
aeute: Nikilpotesl iatrare in affedam. quod in aure, velut quodam 
esfibvto, statim offendit. (No puede entrar en el corazón lo que 
orno en un atrio tropieza en el oído), y añade Joubert: til faut 
ux phrases leur nombre, leur mesure, et leur poidí; cea condí- 
ioDS réunies font eeules un ensemble parfait.> 

Ofenden á la armonía de la cláusula los hiaios ó encuentros de 
ocales en mayor numero de lo que el buen oído consiente (Ha- 
llaba á Aarón), la caeofonia ó encuentro de consonantes ásperas 
difíciles de pronunciar y la aHieraaón o repetición de sonidos 
^ales ó silabas formadas con la misma vocal. Ejemplo di ca. 
ofonla es el nombre de D. Pedro Pérez Pila Pixarro, procurador 
or ía provincia de Pontevedra. De aliteración bay numerosos 
¡emplos en Castilla por el empeño de emplear el pronombre le 
a acusativo. Que me le d^es, el cuarto cuarto y otras frases aña- 
sgas suponen en el pueblo que las emplea escasa delicadeza de 
ido. 
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RESUMEN 



Cláusula 68 una ordenación de vocablos que fonnan un sentido 
completo. 

Por BU extensión se dividen laa clánsulas en breva y largat. Deben 
altemarae diacretamente nnas 7 otras. 

Por au estructura, en «t'mples y compuetiaa, según constan de una ó 
más proposiciones. La primera parte de la cláusula se llama prótatit y 
U segunda apódtm». 

3e llaman inciaoi las oraciones incidentales. Colonei son loa miem- 
bros de las cláusulas. 

Los cualidades de las cláusulas son: 

l.a Unidad,— Cad& cláusula debe encerrar una idea sola ó principal, 
subordinan dose á ésta las demás. (Véanse las reglas.) 

3.* IStreza. — Es la conformidad de la frase con la gramática 7 el 
espíritu del idioma. 

Sfi Propiedad, — Es la adaptación de la frase al pensamiento 7 al 
inimo del que habla, 

4* £xacttíud.— Consiste en expresar la idea sin esceso ni defecto. 

5.' Claridad.— Ea la cualidad de expresar flel, integra y distinta- 
mente el pensamiento. (Véanse las reglas,) 

Cuando la cláusula obscura se puede interpretar en más de un 
sentido, s« incide en anfibología. 

SoUcitmo es una especie de anfibología, dependiente de la mals 
colocación de las palabras. (Ejemplos.) 

6.a y^or,— Consiste en realzar el pensamiento por Ift feliz constmo* 
«ion de la cláusula. (Véanse las reglas.) 

IJ- Elegancia, — "Ea una especial disposición de la cláusula, que la 
tutee más agradable. 

8," drmtmfa.— Depende del acierto en la elección y disposición de 
ias palabras. Los hiatot y caoofonia» destruyen la armonía de la dáu- 
snla. (Véanse los ejemplos.) 



DigmzcdbyGoOgle 



CAPITULO III 
EL LENGUAJE POÉTICO 



TO DE LA \-ERÍilFIt ACIÓN 



Tal como la palabra literaria se distingue del lenguaje vulgar, 
I en el espléndido organismo del lenguaje literaiio distingiii- 
oís de las condiciones generales de la palabra artística aiinel 
tado de oaayor perfección exigido por la Poesía como ex|ire- 
m, la más alta y la más pura, de la idealidad calotccnica. 

Para interpretar esa transformaciim psíquica, esa exa'tación 
prema del ser humano que llamamos inspiración; para ser 
nal de la helie/a, depurada do todo estraño interés; p;ira cone- 
uirse (-11 sagrario de ese etenio verl.io cti revelación peniianeu- 

necesita la ]>a]abra cristalizar en formaa de mayor futraa, ea- 
dir el polvo recogido en el cf intacto de las flaqucüas de la reali- 
d, libertarse por espontánoa puriticación de las imposiciones 

la vida, y convertirse eu esa inmaculada virginidad <jue elige 
■mpre el destello divino para encarnar en el mundo y habitar 

los hombres. 

Ei lenguaje poético es el ideal de la palabra; es una palabra 
Í3 que humana, porque desdeña t-i í'ocablo \-ulgar, rechaza la 
[istrucción !i'>gica, no se preocupa de convencer, empresa pro- 
i de la limitación; vive en un mundo donde la verdad es luí, 
eentimiento calor, la fantasía fuego, la lógica es la eridencia, 
movimiento es la armonía y el lenguaje no es sólo una nece- 
lad: es ante todo una ci-eación, una revelación y un deleite. 

Con relac'ión á la Poesía el lenguaje es, como expresa admi- 
)lemente un gran filósofo, un f'istema de expresión y significa- 
n de la Belleza, conforme á ésta y rítmica y musicalmente 
ícuado al espíritu que la produce en su rida intelectual y afee- 
a, á fin de que la Belleza del asunto revíeti la de su expresión 
isible. 
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La palabra ofrece i\ la fantasía tres elementos: material fóni- 
co, signiñcación y la composición de ambos elementos en un 
tercero correspondiente á un estado superior del lenguaje: el rit- 
mo. Ya conocemos toda la riqueza muEical que el lenguaje pue- 
de ofrecer á U poesía, lít elemento interno del lenguaje poético 
está constituido por la imagen. El ritmo, lenguaje peculiar de la 
expresión poética, es el fundamento de todo sistema de versifi- 
cación, por CU3-0 motivo ha cambiado en la historia literaria su 
concepto según han ido cambiando las bases exclusivas de las va- 
rias versificoeiones. Los latione lo confundían con el número de 
silabas, asi Quintiliano dice: Bitijfhmi, id est numeri, spalio lempo- 
rían constant; metra etiam ordine: ideoque allervm esse quantitatis vi- 
delur, alíerum gualilatis. No obstante, Miximo Victorino parece 
indicar que entiende por ritmo el acento coando dice: Est verbo- 
rum modulado ef compositío, uo» métrica ratione, sed nuTneri savcticne 
ad judicittm avrium examinata y aun algunos opinan que más ade- 
lante se tomó en sentido de rima á juzgar por este pasaje de Atilio 
Fortunatiano: ínter metntm et rhythmvm Ifoc interest, qaod melrum 
cirra dUisioHcm pedum versafur, rhythmvm cirra sonum. El ritmo no 
excluye ninguno de los elementos citados, antes bien los causa 
y los regula. El ritmo en la ley musical de la palabra, y en cuan- 
to ley artÍEtica, no mere-matcrial, sino creación psíquica en que 
í-e conciertan el sonido y la significacicm, expresa la referencia 
real que los une y la unidad quemutuamente los adapta. El rit- 
mo, así considerado, es un verdadero organismo que i-efleja el 
movimiento de la vida, responde á todas las exigencias de la ex- 
jiresiún y obra poderosamente, nsi sobre el sistema nervioso, 
como sobre las potencias del alma. 

Por esto, dice profundísimo pensador: *La vida interior del 
poeta recibe ya en si la medida del tiempo (cadencia) y^por igual 
razón la admite la expresión de la belleza interior mediante el 
lenguaje.» 

La solidez de esta doctrina esta plenamente comprobada por 
la historia que nos muestra en los albores de las sociedades la 
poesía, la música y la coreografía unidas en un solo arte. El poe- 
ta entonces, no siendo bastante la palabra ni el gesto aislado 
para hacer sensible la Belleza determinada en su imaginación, 
empleaba todoí'los recursos expresivos de que le dotó la natura- 
leza y creaba A la vez tres artes que el progreso del espíritu y de 
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a palabra debía más tarde separar. Cantando y bailando mar- 
;baba David ante el Arca Sagrada, el poeta Phrynico& era maee- 
,ro de baile, Esquilo, según Ateneo, componía bailes para toe 
30ros, Sócrates consideraba desgraciado al que no Babia bailar, 
Sófocles bailaba en la representación de sus tragedias: rapsodas 
! bardos, juglares y escaldas, trovadores y trouvéres acompañaban 
a invención con el canto y el baile. Aristeides dice que el baile 
;8 indispensable para el efecto de la oda y bueno es recordar qne 
ios griegos aplicaban también á la poesía la palabra l/c^'XtM y 
»llan llamar á los poetas 'Omrctmin, saltadores. 

Ritmo y número tanto quieren decir como organismo, y con- 
forme á este concepto exigen una interior distribución de la uni- 
dad, de suerte que cada parte, también orgánica ó rítmica, sea 
sustantiva, distinta de las demás y fácil de percibir dentro de la 
armonía total. Cicerón lo confirma en estas palabras: Naments 
jutem in continuatione nullus eát: disHncHo el cequalium et sape va- 
rionm intervallomm percussio nvmermn ffflái. 

En otro lugar hemos estudiado la interior variedad del ritmo, 
cuyo contenido y ordenación espirituales son el agente principal 
de los efectos que produce el ritmo aun en las más altas inteli- 
gencias como atestiguan varios pasajes de Platón; en su Repü- 
hlica, en el Protágoras y en el tratado de las leyes. A estos efec- 
tos se refería también Aristóteles cuando preguntaba en sus 
Problemas: «¿Por qué los ritmos y caqtos líricos, siendo sonidos 
vocales, tienen una significación moral, en tanto que no sucede 
aef con las cosas que afectan al gusto, á la vista ó al olfato?» 
(Sobre la Música). 

Los efectos positivos del ritmóse producen con maravillosa 
eficacia, merced á la rica receptividad rítmica del oído y del sen- 
timiento, y nos dejan entrever que el ritmo, en ea forma más 
perfecta (ritmo cíclico), es el lenguaje adecuado del espíritu cuan- 
do aspira á comunicar, no sólo la idea, sino el sentimiento que 
en el alma evoca, la atracción que en la voluntad ejerce, el amor 
desinteresado que en el corazón despierta y el mismo deleite cor* 
poral que antecede y prepara el espíritu para la emoción. 

Sólo una concepción superficial del valor artístico del ritmo 
ha podido engendrar la liviana idea de que la versificación no 
surge de la esencia misma de la Poesía, que es un deslumbrador 
atavio, seductor; pero arbitrario, que es algo femenil, algo así 
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como la coquetería de la palabra. Cuando por irreflexión ó lige- 
reza se supone que el ritmo es algo postizo y extraño á la expre- 
sión poética, no ee ilógico dibujarlo como caprichosa y hasta 
infantil puerilidad. No es tampoco fuera de razón estimarlo 
como una conceaión á la ignorancia primitiva ó á la sensualidad 
del oido. 

No surgirían estas concluBiones si profundizando con máe 
grave reflexión se viera que el ritmo era la forma natural en que 
la inspiración poética se encama, era, en una palabra, la poe- 
sía mitma en la expresión. No aparecería tampoco entonces el 
ritmo como una mera sensación sin valor para el espíritu, por- 
que el estudio mostraría que el •ritmo de los sonidos corres- 
pondiendo al ritmo interno del movimiento espiritual, hace á la 
palabra apta para recibir y reproducir la inspiración poética, que 
sin su concurso quedaría imperfecta, y á su vez prepara por una 
doble acción flBico-psíquica la receptividad artística para respon- 
der cumplidamente á los efectos que en el alma debe despertar 
la inspiración. 

Lamentan escritores, por lo general de escaso vuelo, las difi- 
cultades que á la facilidad y espontaneidad de la expresión crea 
la estrecha malla del lenguaje iltmico. Felizmente las aborreci- 
das trabas, lejos de encadenar el genio, lo alientan, lo sostienen 
en BUS momentos de desmayo y se arrastran sumisas á sus pies, 
esperai^do las órdenes de su musa para cooperar dóciles á la ex- 
teriorización del pensamiento artístico. Cuando demostremos que 
la versificación es la forma natural de la poesía, asombrará que 
alguno piense que haya algo máe libre y más sencillo que la for- 
ma genuina de este arte. 

La historia nos enseña, dice el primero entre los literatos es- 
pañoles, que el verdadero poeta dispone- con una facilidad mara- 
villosa de loe elementos rítmicos, que, en vez de crearle obs- 
táculos, lo sostienen por la elevación misma que dan á la palabra 
en la intensidad estética que requiere el pensamiento creador, 
procurándole al poeta nuevas ideas y ofreciéndole un aumento 
infinito de sentidos y de direcciones que brotan del de las pala- 
bras que elige. 

Todo el que, teniendo verdadero numen poético, haya proba- 
do alguna vez sus fuerzas para expresar en verso alguna oxicep- 
tíÓD estética, habrá experimentado el poderoso auxilio que preetá 
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) esta idealizacÍ('>Q de la palabra, ya eiiriquecitla con todos 
endores de la fantasía y todos los atractivos de la grada- 
isical. «Sólo la debilidad, dice Gil y Zarate, ee asusta de 
torbos; la fortaleza no los teme; antes bien se complace 
c)iar sujeta á ellos con tanto desembarazo como si no 
ena. No fué obstáculo la pesada estructura del pareado 
riño para que Racine hiciera prodigios de delicadeza y 
lia, ni la tosca estructura del verso inglés para las geniali- 
le Shakespeare, ni para la ternura inimitable de Moore, 
las vagas inspiraciones de Young, ni para los arrebatos 
ladisimos de Byron. El Dante pudo, sin menoscabar su 
ISO pensamiento, moldearlo en red tan estrecha como la 
;eto, y el Taeso pudo sin esfuerzo legamos, vaciada en la 
n y monotonía de las octavas, la más gallarda ostentación 
:uaje poético que nos han transmitido los siglos, 
irdemos de una vez la cuestión. La Poesía supone un es- 
piritual distinto del ordinario. Jín el ejercicio cotidiano 
ida, la palabra no necesita expresar sino relaciones par- 
lel espíritu, correspondiendo aisladamente á nuestras ne- 
os y la lengua, por ende, no necesita romper los moldes 
ios para satisfacer liis exigencias del espíritu. Mas cuando 
e dirige aisladamente á una facultad del espíritu, sino á 
la vez, necesitando iluminar la inteligencia, tocar el sen- 
o, atraer la voluntad, despertar un amor intenso y desin- 
0, obvio es (|ue la palabra comían no basta, que se nece- 
tar todas las facultades, para lo cual es necesario que la 
. obre sobi-e la sensibilidad porque la poesía cania para lo- 
entiiioí á la vez y para el alma que es el centro divino i íhmot- 
is sentidos, y para esta empresa la palabra debe armarse 
« los recursos dcla sonoridad, porque el ritmo, cuyo mo- 
lo, respondiendo al interno del poeta, tiene un signiticado 
ere profundamente ía imaginaci(>n y provoca un estado 
lal capaz de recrear y sentir la lielleza expresada por el 
?or esto dice con razón Canalejas que la palabra rítmica 
:!Íal á la Poesía, hasta el punto de que el espíritu humano 
za ni siente la belleza poética, sino cuando ia inspiración 
esa en la forma melódica y armoniosa de loa ritmos. 
sideraciones BOD estas cuya fuerza acrece si después de 
preciado el aspecto externo ó relntivo al fin inmediato de 
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la poesía, pasamos iil uepecto hiternu, es dt'cir, á las uondicior 
que deben ornar ^ lenguaje tlada la forma eapiritiial que ha 
informar. 

Si la poesfa es expresión total del espíritu humano, ó al n 
DOS de ]a belleza por él concebida y amada y del interés q 
sentimos y ansiamos comunicar á los demás, -is evidente q 
para sensibilizar toda esta complexidad de modos y funcior 
espirituales, no basta el eetatlo ordinario del lenguaje, sino q 
éste debe revestir caracteres adecuados al alto oficio que ha 
desempeñar. A un estado superior y de exaitaciún en el aln 
corresponde un lenguaje superior y exaltado. Siempre que 
arrebato de un generoso sentimiento se apodurit de nuestra alt 
é inílnina nuestro corazón, pensamos con mayor elevación 
nuestras expresiones reflejan esa grandeza interior elevando 
insensiblemente; la voz misma adquiere una sonoridad inusil 
da, la acentuación es mus enérgica, el tono más solemne, < 
suma, la palabra sale de su ser ordinario para oorivaponder 
estado superior del espíritu. 

I Kl mismo Lamartine, tan enemigo de l;i versificación, conti 
sa la evidencia de estos principios. En toda;- his lenguas — dicC' 
el hombre ha hablado y h;i escrito en pnisa las cosiis necesariaj 
la vida física ó social, iigriculturn, política, elocuencia, hietori 
ciencias naturales, economía política, correspondencia epistolí 
conservación, memorias, polémicas, WaJGS, teorías lilosóticas, C 
gocioe públicos, negocios particulares; todo lo que pertenece ese 
cialmente al dominio de la razón ó de la utilidad ha sido cedi( 
sin deliberación á la prosa. Por el contrario, en todas las lengu 
el hombre ha cantado en verso la naturaleza, el firmamento, 1 
dioses, la piedad, el amor, esa otra piedad de los sentidos y d 
alma, las fábulas, los prodigios. los héroes, los hechos y las ave 
turas imaginarias, las odas, los himnos, loa poemas, en fin, to( 
lo que está un grado ó cien grados por encima del ejercicio pur 
mente usual y racional del pensamiento. El verbo familiar se hi: 
prosa, el verbo trascendental se encarnó en los versos. El uno di 
currió, el otro cantó... Cuando la emoción es extrema, exaltad 
infinita; cuando ia imaginación del hombre se extiende y vib: 
en él hasta el entusiasmo; cuando la pasión real ó imaginaria 
f'xalta; cuando la imagen de lo bello en la naturaleza ó en 
pensamiento lo fascina; cuando el amor, la más mclotliosa i. 
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nuestras pasiones, porque es la más soñadora, le obliga á invo. 
car, inspirar, pintar, adorar, echar de menos, llorar lo q:te aaia¡ 
cuando la piedad lo eleva. en sua sentimientos y le hace entrever 
en la lontananza de los cielos, la belleza suprema, el amor infi- 
nito, el origen y fin de su alma, ¡Dios! y cuando la contempla- 
ción extática del Ser de los seres le .hace olvidar el mundo del 
tiempo por el mundo de la eternidad; en fin, cuando en sus ho- 
ras de descanso aquí abajo se desliga sobre las alas de su imagi- 
nación del mundo real, para perderse en el mundo ideal, como 
el buque que entrega al viento su velamen y que se separa in- 
sensiblemente desde la playa al inmenso Océano; cuando se goza 
en la inefable y peligrosa voluptuosidad de soñar con los ojos 
abiertos, entonces las impresiones del instrumento humano son 
tan fuertes, tan profundas, tan piadosas, Can infinitas en sus vi- 
braciones, tan meditabundas, tan superioret á sus impresiones ordi- 
naivis, que el hombre busca naturalmente para expresarlas u» lengua- 
je más penetrante, más armonioso, más sensible, más metafórico, ntás 
alto, más músico que su lengua habilual, é inventa el verso... 

Sólo falta insistir en que el verso, este estado superior de la 
palabra necesario para significar el estado superior del pensa- 
miento y para llevar la emoción á su grado supremo, no ha re- 
sultado de elaboraciones artificiosas ni como espuma de ningiÜn 
sibaritismo oficial, sino que ha brotado tan natural y espontáneo 
como el arpegio en la garganta del ruiseñor. Es el verso la len- 
gua natural de la emoción causada por la contemplación de la 
Belleza, por esto no podemos señalarle un origen histórico y se 
nos presenta en todos los pueblos y en todas las civilimciones. 
Esta es la razón de que los pueblos primitivos hayan atribuido 
su invención á los dioses, como la invención de la palabra mis- 
ma, porque, en efecto, no ha existido un maestro que revelase 
la versificación á los hombres, sino esa revelación constante de 
la humanidad Á si misma, esa voz interna de la naturaleza, ese 
instinto misterioso que nos ofrece el recurso junto á la necesidad. 

Los que no han penetrado en la esencia de estos conceptos 
preguntarán: 

«¿Pues qué? ¿No hay novelas, no hay discursos sumamente 
poéticos? ¿No hay lenguaje poético en prosa?...» La poesía es el 
fondo de todas tas bellas artes y aun de toda belleza natural ó 
creada. Asi un paisaje nos parece poético y lo mismo un cuadro, 
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un discurso ó una novela. Mas de que allí haya poesía no si 
duce que aean !a Poesía. Si porque existe prosa poética se int 
sostener que el verso no es esencial á la Poesía, nosotros a 
tar que hay poesía en un panorama ó en un cuadro, diremos 
tampoco es esencial á la poesía el lenguaje, puesto que hay p( 
sin palabra y asi continuaremos en lógica procesión de absu 
hasta concluir que la Poesía no es género literario, y en úl 
término, no es siquiera producto del alma humana. No hay 
qué involucrar ideas tan sencillas hasta para el vulgo que II 
poeta exclusivamente al que hace versos. 9c puede versific 
no ser poeta, se puede ser poeta y no versificar, puede haber 
8Ía en la prosa porque hay poesia donde quiera que surge la 
piracit^n; pero la forma natural, genuina, de la poesia es el 
guaje rítmico y los géneros que no caben en la forma naturt 
la poesía, es porque no son géneros poéticos. 

II 

ELEURMTOE DE LA VERSIFICACIÓN 

La versificación, ya técnicamente considerada, es la art): 
distribución de una obra poética en porciones simétricas ó 
tuamente combinables y de dimensiones determinadas. A 
una de estas porciones musicalmente substantivas llama 
verso, es decir, periodo rítmico constante cuya unidad reprt 
tan los acentos. Tal es nuestra idea del verso (de verteré, ve 
bien diferente de las clásicas definiciones de la escuela. 

La medida del verso es lo que llamamos metro. 

Determinado el concepto del verso, cumple ahora estt 
sus condiciones, y la primera que aparece al espíritu es la 
damental: su unidad, El verso es un organismo, que debe : 
tírse uniformemente en la procesión del poema, no sólo p 
anidad musical, sino para manifestar en la forma la unidad 
rior de la concepción artística. No quiere decir esta ley que 
se escriba en monorrimos como los poemas árabes y las epop 
primitivas de los pueblos modernos, pero sí se opone á esos 
riles caprichos de metrificación, á esos cambios de metro ii 
'tificadoH con que algunos versificadores parecen escribir 
para los ojos que para el espíritu y de que tanto han abu 
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nuestros románticos, singularmente Zoriilla. ?ttuy al contrarío 
Hornera, Pindaro, Dante, Tosbo, en suma, todos los verdaderos 

genios de la poesia han comprendido que el respeto á la unidad 
de la inspiración es ley primordial de la ejecución artística, y 
que el efecto musical no es independiente, siuo generado por el 
ritmo interno del espíritu. Alterar este ritmo es perder la in- 
fluencia adquirida sobre el corazón del lector, volverlo brusca- 
mente á la tierra, descubrir el arte, que se debe tan cuidadosa- 
mente disimilar. 

Y no sólo en esta referencia externa debemoíi considerar ia 
unidad del verso, sino que interiormente cada verso debe formar 
una integridad de expresión, siquiera sea un mínimo detalle del 
movimiento intelectual. Es, por tanto, censurable que los versos 
termineu en conjunciones, prepoc^icioacs y otras palabras de re- 
lación que destruyendo la aubstantividad del verso, prolongan la 
expresión de la idea y rompen la conformidad del ritmo espiri- 
tual con el musical. Muclio han abusado nuestros poetas y en 
especial nuestros versificadores satíricos contemporáneos de tales 
licencias, siendo verdaderamente lamentable que el mismo Luis 
de Ijcón haya exagerado ese defecto hasta el puulo de repartir 
una palabra en dos versos para satisfacer exigencias de la rima 
y que el divino autor de la Gerusalemme libérala haya escrito: 

E qiiinci il petto e le inninene e de ta 
San forma iañn, doce vergogaa cela. 

Es otra condición esencialísima del verso, la variedad en los 
efectos musicales para alejar la monotonía y eu vez de adorme- 
cer, excitar continuamente la sensibilidad por la riqueza rítmica 
del lenguaje. Este principio de varieílad, muy disriuto de liis 
orgias métricas que condenábamos, tiene manifestaciones diver- 
ías según los sistemas de versificación á que se aplica. En la ver- 
sificación antigua se evidenciaba por la sucesión y composición 
de largas y breves; en los modernos sistemas por las combina- 
ciones resultantes' de la varia colonación de los acentos, de las 
diferentes cesuras, del número de silabas y de la diversidad de 
rimas cuj-a profusión y novedad deleitan intensamente le, sensi- 
bilidad del espíritu y hacen más cuerpeas la^ impresiones del 
ritmo. 

El número ó armonioso desenvolvimiento del lenguaje rttmi- 
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co, es la tercera condición del verao. Abona mi importancia lá 
naturaleza misma de la versificación, porque el numero ee el 
agente principal de los efectos del lenguaje poético y su nusencia 
desvanecerla la finalidad artletica de la versiñcación. 

Licencias. — A facilitar la constitución del lenguaje y estilo 
poético contribuyen las licencias de que el poeta debe usar con 
suma sobriedad y discreción. 

Consisten principalmente en sinalefaa, stnértsit, diéresit y titp- 
lis. Todas estas figuras prosódicas fueron surgiendo en días de 
verdadero divorcio entre la pronunciación y la ortografía. Las 
licencias seextremaban según los atrevimientos del poeta. Ramón 
Vidal dice en su Dreita ttianiera de tróbar: «Per aver mais d'en- 
tendemen, vos vnoil dir. qe páranlas i a, don hom pot far doaa 
rimas aisi con leal, taUn, vilan, chanson, fin. Et pot hom ben dir, 
qui si vol tiau, tala*, vila, chartsó,fi*. A beneficio de esta anar- 
quía pudo Latini rimar luna noapersma ysapet-e con venire. 

El idioma francés se resiste al empleo de estas figuras que 
rara vez se hallan en loe buenos poetas y casi siempre con éxito 
desdichado, como en este verso de Racine: 

Condamnez'le k ramende, on, s'il le i^asae, an fonet. 
y ¿ veces ni ee elidía la e muda en los monosílabos, como en este 
ejemplo del Romancero: 

Paisque jE ai, Seigneur, qni m'aime et príse. 
LoH italianos y los portugueses han podido ha^ta soldar tres 
palabras cuando la segunda es una vocal; así dice el Taseo: 

Díase e ai venti: spiegó le vele e andonne. 
Adición de letras á la terminación de las palabras. Mucho 
abusaron los antiguos romanceros españoles de esta libertad, 
como se ve en el romance del conde Dirlos y en otros varios. Los 
poetas franceses suelen añadir una s, como se re en este otro 
verso de Coroeüle: . 

Je fuB juaqueS ii Borne implorer Je Sénat, 
Los poetas germanos agregan con frecuencia una e como en 
este verso de Goethe: >•. 

Nuit, FanatE, trltnme fort, bie wir uns wideraehD. 
St^resió* áe letras finaHea. Los poetas italianos han suprimí- 

12 
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do muchas Teces no sólo la última, sido también la letra iniciaL 
De ambas licencias ee ejemplo este verso de Petratca: 
Be la man di pieti' nvidia m'ha- chiuBa. 
Alteradtmes lexicográficas. Licencia es esta cayo empleo debe 
eludirse todo lo posible y de que los clásicos apenas han usado 
sino respecto á los nombres propios: asi Juan de Mena ha escrito 
Oadñto en vez de Cadmo, el autor de la GmcUín áe Balando dice 
tan pronto Mar^imi como 3farnÍM. Camoens ha escrito: 
Invejoao veréis o grSo Mavorte. 
En los primeros días de la poesía italiana era frecuente usar 
■pcM por speme, apeggio por speehio j otras alteraciones de todo 
ponto inexplicables. Bspronceda ee ba permitido fray por Irac. 

— Cambie» de régimen j otras irregularidades gramaticales. Asi 
dice eljmaestro León: 

Y mis ojos pasmaron, 
en TOE de se pasmaron. Y otro poeta hia dicho: 

En medio loB escolloB el castigo. 
por flt iMAfío de los escollos el castigo hallarás, &. 

— Didocadón de loa acentos. El divino Herrera escribió en La 
victoria de Lepante: 

Sin recelo los impios esperaban 
y al contrario un poeta portugués en vez de acentuar la primera 
BfUba ha acentuado la segunda: 

Donde se ouven bramar feras implas. 
y UD autor francés observa que Milton acentúa indiferentomente 
las dos süabae de mankind. 

— Supresión de las vocales rápidas, como espirlu que dice He« 
rrera por espíritu y como hace Camoens: 

Magina^So os olhOB me adormece 
en lugar de imaginafáo. 

— Supresión del arUculo y l& permuta dd masculino por el feme- 
nino ó viceversa. Tal sucede en estos ejemplos: 

Arrojó urado en Etna twvenioso. (Harreía.) 
en vez de en el Etna. 

Bayabs de los montes el atímra. (QarcUaso .) 
— Inversiones. Aunque las coostmcciones impropiamente de- 
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nominadíis inversionee se emplean también en prosa, soi 
vereo mucho más frecuentes y atrevidas, sin autorizar deam 
qoe hagan la inversión ridicula, como la de Espronceda. 
Y una de máTraol negro iba subiendo 
De carncol torcida gradería. 

ni tampoco afectada ó equivoca como esta de Voltaire: 
A peine dt la cowr j'eatrai dona la carríere. 

La antigüedad clásica pudo disfrutar con mayot ampl 
este recuiso artístico. Individualizada cada palabra, por mic 
rio de la declinación, en las lenguas clásicas, podia recono< 
el vocablo y su ¡función propia en cualquier lugar de la ora 
que ocupase, hien asi como los campeones de la Edad TA 
llevaban cada uno su empresa para ser reconocido en el fr 
del combate. Pero debilitado ó perdido ese elemento en los : 
mas actuales, el lugar de las palabras ha adquirido más sig 
cación dificultando los atrevimientos del hipérbaton. 

Vengamos ahora á determinar los elementos integrante 
la versiñcacióa, á saber: pie, cuantidad, acento, silabas, r 
cesura, estrofa]y metros heroicos. 

Pie. — La silaba griega tenia un valor prosódico fijo; peí 
sucesión de largas y breves no bastaba para determinar la n 
da del verso y un elemento nuevo, producto de la unión c 
poesía con la música y el baile, vino á completar la forma 
deijritmo. Este elemento es el pie, que define un autor dicie 
ta la elevación y calda de la voz representando la elevación 
golpe del pie al sentarse de nuevo en el suelo. Loa autores 
tmguen varios géneros de pies según el número y la cant 
silábicas, á saber: dos monosílabos, cuatro bisílabos, ocho tri 
bo8 y diez y seis tetrasílabos. Los monosílabos ( — .•^), no 
susceptibles de combinación; los bisílabos son el espondeo (— 
el coreo ó troqueo ( — ^, el yambo (^ — ) y el pirriqmo (^ -'' 

trisílabos son el moUao ( ), el tñhaco (-^ —' ■-'), el di 

(_:. ._/ _), el anapéstico (—' --' — ). el haqtño (^-' ), el antibi 

ó palimbaqvio ( ^, el amflmacro ó crético ( — ^-' — ) y e] 

futrara (—' — -w); los tetrasílabos son: el dispo*dio ( 

loe cuatro epitritos (l.o ^ ,2.0 — *-- , 8." -- 

4.» ), los dos jánicoT. mayor ( ^-f--^) y m 

(■^-•■^^ ), el ditroqueo ó dicoreo ( — — ' — '^), el corit 
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procelaumálico (^ ^^ ^ — -) y loe cuatro peones {l.° — --^ -_- v^, 
2.0 — ' — •— ^^, 3." ^-- -^ — -_^, 4.C — ■-' ^-' — y. Considerados los 
metros según el número de tiempos y su dÍBtrÍbucÍón, resultan 
uno de un tiempo, dos de dos, tres de tres, cinco de cuatro, ocho 
de cinco y trece de diez y seis. 

Qwíift'ííarf.— Determinemos ahora otro elemento de la versifi- 
cación, la cuantidad, que ha servido de base á todo el sistema 
métrico de la antigüedad clásica. Cuantidad es la duración del 
tiempo empleado en pronunciar una silaba. Las sílabas son bre- 
ves ó largas según bu naturaleza ó según su posición. Una larga 
equivale á dos breves. Sobre estos principios fijados por los grie- 
gos edificóse todo ei artificio de la métrica clásica. 

La cuantidad es el cuerpo, la materia de la silaba y es inde- 
pendiente del acento. £1 noüí vino ¿ completar el sistema acom> 
pasando la palabra y ajustando el sonido á 1& danza en sus dos 
momentos: "Affis y etVii que San Isidoro define de esta suerte: 
^rsts est vocif elemtio, id est initiunt; fhests vods positio, hoc etí finia. 
(Orig. I). 

La cuantidad métrica de los clásicos es un elemento total- 
mente desvanecido en las literaturas neo-latinas, y que las len- 
guas germánicas parodian vanamente en una versificación que 
sólo el orgullo tudesco osaría comparar á la métrica gri^a y lati- 
na. Resorte pagano par naturaleza, debió la cuantidad material 
ceder el campo á la medida intelectual, cuando una idea esen- 
cialmente espiritualista impulsó á la humanidad por nuevos de- 
rroteros difundiendo nueva luz desde ignorados horizontes. La 
unidad material extema del poema se expresaba perfectamente 
por la unidad matemática de la medida. La voz se sostenía isó- 
cronamente sobre las silabas, las cuantidades prosódicas seguían 
su curso cíclico, todo el aspecto plástico del poema estaba de 
acuerdo con el ideal, si vate la palabra, de aquella vida sensua- 
lista y objetiva. Pero el espíritu, al volver sobre sí y cantar con 
libertad original su belleza interior, rompió la brillante red de la 
prosodia consagrada y se apoyó en un principio más espiritual: 
el acento. 

Acento. — La pronunciación debe marcar el enlace de todas las 
sílabas mire sí, con el mismo cuidado que pone en distinguir 
una palabra de las que le preceden ó le siguen, I^ejos de expresar 
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esta unidad, la diferente duración de las silabas divide la palabra 
en varias partes que ningiin vinctilo sensible reúne. Más parecen 
juxta-puestas que formando un todo. No pasa asi con el aumento 
del sonido. Cuando la voz se ha esforzado para marcar con más 
vigor una sílaba, necesita descansar antes de elevarse en otra... 
La sílaba dominante relaciona á sf las demds por una suc&jión 
de tiempos fuertes y débiles, de los cuales ella es el centro. A 
esta tazón, por decirlo asi, mecánica, se junta otra intelectual 
que hace aiin más esencial el acento. En cada palabra hay una 
silaba más signiñcativa que las otms, que excita más el seati- 
miento ó parece al pensamiento más importante é involuntarior 
mente, por una consecuencia de la relación entre los sonidos y 
las ideas que sirve de base al lenguaje, so pronuncia con más 
fuerza, se acentiia. Tal es la gallarda explicación de Edelestand 
du Méril. La acentuación, ha dicho Varron, es la imagen de la 
música. Aristófanes de Byzancio dice: Accentus didiis esi ab acci- 
nendo, guoá sit quasi quídam cujusque sullahce canius; .opud Orcecos 
PROSODIA dicitur. Asi como la cuantidad es el cuerpo, el acento es 
el alma de la palabra, su^ey de unidad, su razón de individuali- 
dad, y, como dice poéticamente Benlcew, el resplandor que brilla 
sobre una de las sílabas; pero que las ilumina todas. 

Asi como cada palabra tiene su acento túnico invariable, cada 
verso tiene una acentuación privativa. Hay versos de igual me- 
dida y que, no obstante, son de diferente especie merced á los 
acentos. Tal sucede en la poética española con el sáñco y ende- 
casüaho común, y asi pudiéramos convertir un verso anapéstico 
en dactilico sin más que cambiar las silabas en que debíamos 
apoyar más enérgicamente Ja pronunciación. 

Terminaremos con una intei-esante observación. Suele creer- 
se que el acento agudo alarga la sílaba á que corresponde. Nada 
más incierto. Los antiguos no concedían al acento agudo más 
duración que la de un tiempo simple. Así lo confirma Varton: 
Acula tenuior est quam gravis, et brevis adeo, ut non longius guam 
per tioam syllabam, quin imo per unum ttmpus protrakatur. 

Kúmero de sílabas. — Los severos principie» en que la antigüe- 
dad fundaba su métrica, no eran tan exactos copio el arte clási- 
co suponía, y si bien una larga equivalía á dos breves, esto era 
más teórico que real. Intimamente unida la poesía á la música, 
el poeta modiñcaba la pronunciación efectiva de las voces para 
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acomodarlas al canto. Asi un hexámetro lo mÍBiuo podia encerrar 
doce sílabaB que diez y siete, y claro es que el ritmo de la versi- 
ficación hubiera llegado á ser inBensible (Cicerón dudaba si al- 
gunos versos de los trágicos latinos eran realmente versos) cuan- 
to se abandonó la pronunciación artificial que no respondía 4 las 
exigencias de otra inspiración más original y más libre. Debili- 
tada la cuantidad, apenas se notaba el acento máa que en la ce- 
sura y al final del verso, y de aquí la necesidad de contar la£ si- 
tabas en vez de pesarlas, fijando el número silábico que corres- 
pondía á cada verso. 

£1 número de silaban es una base real para fundar un siste- 
ma de versificación, pues cada vocal tiene su articulación propia 
y distinta. La metrificación adquiere gran fijeza por este medio, 
si bien cada idiooia tiene su manera peculiar de contar las silabas, 
según la igualdad ó desigualdad de sus vocales con relación á la 
rapidez de su pronunciación. Los orientales contaron las silabas, 
y BU u^edida resultaba bastante regular por la escasa variedad de 
eus vocales. Los neo-latinos no cuentan la vocal final de una dic- 
ción si la siguiente comienza por vocal. En la antigüedad hay 
ejemplos de este procedimiento, que no todas las lenguas mo- 
dernas han adoptado. La lengua inglesa prefiere suprimir la s^ 
gunda vocal; pero sí se permite elidir sílabas largas, como se ve 
en este verso de Shakespeare: 

The beart^ache, and a thousand nat'ral shocks. 
y consonantes como en este de Pope; 

Nor hallow'd dii^ be mutter'd o'er thy tomb. 

En español no se emplean sinalefas para la medida del verso 
cuando la primera vocal esa, e ú o. 

Respecto á las silabas terminadns en e muda, también tiene 
cada idioma su particular jurisprudencia. Los franceses no cuen- 
taii por silaba la e al fin del verso, ni cuando va seguida de 
vocal ó h muda. Tampoco se cuenta al final del verso sí va se- 
guida de s ó de nt. Asi el siguiente verso tendrá doce sílabas. 

1 lStE«T8BI0Ill2 

J'aime une ¿pouse ingrata et n'aime qu'elle au moade 
También se elide la e precedida de vocal, no obstante puede 
contarse cuando esta vocal refuerza algo su sonido como en este 
▼eiso de Uoliére: 

Mala elle bat sea gene et ae les paye poinl. 
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En alemán se cuenta la «, aunque hay alguno que otro ejem- 
plo en contrario. 

En inglés no se cuenta la e muda sea cualquiera su posición 
en el verso. 

Pero wta libertad que el (Ado concede al versificador, va 
acom[wñEda de bu recíproca, y le permite dividir un diptongo 
en dos tiempos ei no perjudica ¿ la eufonía. Asi sucede en loa 
giguientes «jemplos: 

Vid'i-o scxitto e\ eomm d'nna porta, (daktk) 
Vxtt fa-uetina il ta qoi store a aegno. (pktbabca) 

Ahora bien, uoa vez convenidos en que el número de síla- 
bas constantemente repetido puede originar un sistema de verñ- 
ñcaciÓD, preguntamos: ¿Hasta qué número de süabaB podrá con- 
tar nn verso? ¿Cuál debe ser su longitud máxima? Si el verso 
es ritmo, la respuesta es sencilla. Un verso podrá prolongarse 
todo cuanto su unidad rítmica permita. Trasponer este limite es 
borrar las fronteras del verso y de la prosa. Cada lengua tíene 
BU ritmo particular y con arreglo á él se determina el metro 
máximo. En las lenguas neo-latinas, excepto la francesa, es el 
endecasílabo, pues los de mayor extensiór. son compuestos de 
Tersos sexaellaboB y heptasílabos. Con arreglo á las dimensioneB 
de loe versos, nuestros escritores lian establecido la distinción da 
venos 'de Arte mayor (de diez sílabas inclusive en adelante) y de 
Artt tumor (menos de diez sílabas). El punto de división es el 
verso decasílabo, verso acaso el más popular en Francia y que 
parece deber su origen al verso yámbico de seis pies, según Bei^ 
Icew y otros autores. 

Btrna. — Estudiemos ahora otro elemento sin antecedentes en 
la metrificación clásica: la rima. No están de acuerdo los autores 
acerca de la etimología de la voz rima. Muratori opina que prcK 
viene del latín rhjfthmits, á lo que un erudito francés ee opone 
diciendo: *La rima era la base de la poesía popular y el ritmo 
pertenecía á la lengua sabia, probablement« el pueblo no oouiv 
cía más la palabra que la idea.» Además, se objeta que el ritmo 
y la rima eran cosas bien diferentes. Otros autores han creído 
que el verdadero origen era la voz islandesa kreim (sonido). No 
lo negaremos ni menos que en las lenguas germánicas pueda 
bailarse esa raíz con anterioridad á la civilizadora influencia la- 
tina: asi, en viejo alemán, se halla la voz rimen (concertar) y en 
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ftnglo-eajón ^e-rttxe» (cantar); pero creemos, do obstante, rniis ad- 
misible la opinión de Muratorí, porque refiriéndose ambos con- 
■ ceplofl, ritmo y rima, i la veníficacióii no es diñcil que en díaa 
en que el valor ideológico de las palabras no estaba definitiva- 
mente establecido, el pueblo tomaBe una voz por otra, deanr- 
tuándola con la tosquedad de su pronunciación. ¿No se hallan á 
cada paso análogas confusiones én aquel período de las lenguas 
modernas? ¿No es también exacto que algunos llamaron iiímc« 
í loB poemas popularef) por opoúción á la métrica de los doctos? 
Además el Dante emplea la voz rima, alu<liendo al canto de las 
aves, cayos arpegios no son una rima, sino un ritmo, y con este 
nombre lo han designado multitud de escritores. 
Oaotando ríoevieno intra le foglie. 
Che tenevaD bordone alie sae rime. 

No insistiremos en esta digresión etimológica. I<a rima, dice 
un autor, es uina especie de cesura invariable que se hace más 
sensible por la homofonia del sonido. El lugar propio de la rima 
es la última ó las últimas sílabas del verso. Al fiu del periodo 
métrico, el acento oratorio se une al prosódico, el movimiento 
rítmico se concluye, y la pausa que sigue realza aún más la últi- 
ma palabra cuya vibración es la que hiere más profundamente 
la sensibilidad. 

La ríma no tiene un valor puramente musical, no. 

La ríma tiene un gran valor intelectual y se ha de estimar 
sobre todo por su signiñcación, Kranse conviene en esto con nos- 
otros: la rima, dice, es signo real del pensamiento, como lo es 
del sentimiento y ánimo por su elemento musical. En los pro> 
verbios se ve palpable la relación entre la homofonia de las pa^ 
labras y la congruencia de los significados. La ríma tiene además 
otro papel intereeante que desempeñar es el término sensible 
del período rítmico, y, una vez percibido, el periodo no puede 
continuar. 

La rima puede ser de cuatro maneras: masetUina, femenina, 
áacHHca y peótáca, según que las silabas concertantes sean una, 
dos, tres ó cuatro. Debemos advertir que la rima comienza oon la 
última silaba acentuada, siendo por completo indiferente que las 
silabas anteriores sean iguales ó desiguales. Erró en este punto 
nuestro docto amigo Sr. Giner de los Ríos, cuando en las notas 
al Krause á' Abrixi der ^sth., puso como ejemplos de rima peó- 
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nicu: ififamatorio y amahrío. Estas rimas eon femenioas poique 
DO constan más que de dos silabas, y para ser peónica una rima 
ha de constar de cuatro silabas iguales colocadas después del 
acento, por ejemplo: eayénnseles y perdiéronseUs- De todas suer 
tes, poi lo que respecta & nuestro idioma, las rimas soa iguales 
en cuento á los tiempos; asi la silaba de una masculina equival- 
drá á las dos de una femenina, por lo qne el verso en que se 
halle tendrá una silaba menos y lo mismo acontecerá con las 
dactilicas y peónicae que necesitarán dar al verso una 6 dos sila- 
bas más. 

Estas especies de rimas no deben entremesclarae sino rarisi> 
ma vez y en composiciones de índole ligera ó escritas para el 
canto. El octosílabo español tolera la alternativa de masculinas y 
femeninas, pero no el endecasílabo. En general estos cambios de 
rima perturban la unidad del movimiento acústico y disgustan 
noteblemente al oido. En español, portugués é italiano, no cabe 
más rima que la fenienina para las composiciones de estilo grave 
y elevado; la rigidez y brusquedad de la masculina suele des- 
componer la marcha majestuosa de estas composiciones, asi 
como la dactilica y peónica distraen el espíritu de su recogi- 
mieifto y Beriedad. 

Algunos'han diWdido las rimas en extemas é internas, dando 
este último nombre á las que se presentan en el interior del ver- 
so, como éstas: 

Escucha, pues, na rato, y diré toBJi 
Extrañas y eepantoMf poco á jíúcj 
lítnfaa á voe i&voeo &." (Gabcilaso). 

Juan de la Enzina califica esto de gala que se llama mnIHpli- 
canio y los poetas italianos, provenzales y españoles han abusado 
mucho de esta gala. 

Como se ve, la rima interna no es un término de una divi- 
sión cientifíca, es una trivialidad de agudísimos ingenios que 
desperdician sus fuerzas en frivolidades y bagatelas, ajenas á la 
inspiración é indignas de la poesía. 

A tan ingeniosas nimiedades corresponden los acrósticos ó 
poeíiias en que las letras iniciales, las finales ó las correspondien- 
tes á una linea vertical ú oblicua trazada en el interior de la com- 
posición, forman una palabra ó frase. Se hacen dobles, triples, 
cuádruples y quintuples (pentaerósticosj. Su origen es antiquísimo. 
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i08 griegos lo emplearon eo los himnos religiosos, loe romanos 

lo desdeñaron y ee dice que loa libros sibilinos estaban redao 
idos en forma acróstica. Loe crístianoe lo denominaron iektua j 
> aplicaron en muchas inscripciones; pero sn época brillante fué 
i del Bajo Imperio y de los alardee de habilidad técmca tan 
recuentes en Italia, España y Provenía. Realmente en la Edad 
ledia tuvo razón de ser, pues constituyó una de tantas formas 
amo adoptó el espíritu satírico, entonces cohibido, para señalar 

1 blanco de sus atrevidas flechas. 

Cuando el ritmo poético vuelve sobre todas las letras de la 
ima, se llama ésta amsonancta ó rima perfacta, y cuando vuelve 
)bre las vocalee ó sobre laa consonantes, exclusivamente ee llama 
i rima imperftcttt. La correepondencia de las consonantes ee 
ama alüeraáón, aunque después se ha empleado en más lata 
cepción esta palabra. A veces la aliteración no ha vuelto sobre 
las letras que sobre la radical, pues siendo ésta la que más enér- 
icamente se articula, viene á Bubordinar á la suya la pronun- 
iación de la? demás. Cuando se reproduce una palabra entera 
n vez de la radical, la aliteración recibe el nombre de amumi- 
atio, ritmo que no han desdeñado los alemanes, como muestra 
ste ejemplo de una balada de Bürgen 

Den loknt tiicht Gold, fíen lohnt Geaang... 
Es dióhnt' und dtlSImle dumpf heran. 
La correspondencia de vocales iguales ó análogas constituye 
i asonancia. La e es análoga á la i y la o á la n. Esta clase de 
ima se encuentra en todas las lenguas modernas y aun muchos 
ruditos señalan varios ejemplos latinos, pero ningún parnaso ha 
btenido éxito tan brillante como el español de cuyas glorias ea 
i más legitima y original. Los alemanes han cultivado coa tanto 
iteres como exiguo fruto la asonancia: 

Sva maa der sich einen \unde, 
Dae rnaa iré die gewuD«, 
Den wolde iíe ir almoHen geben, 
Das tet aie alliz dnrch dea degeo, etc. 

aun los más modernos, como Schlegel, Apel y otros, lo han 
mpleado con frecuencia. Respecto á los franceses, las opiniones 
o han convenido siempre, afirmando unos y negando otros la 
plicación sistemática de la asonancia. Parece decisivo el síguien- 
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te texto de H. de Croy. tRime engoret est quand les demiéree 
ayllabeB de la ligne pariicipent en ancnnes lettres; esemple: 
C'est le lict de nostre eow'e 
Oq le fait quand on ee eouehe. 

Pero lo cierto ee que sólo ec España ha prosperado recomen- 
dó desde las ioiniitables coplas andaluzas hasta las alturas del 
teatro cláBÍco, y llegando á ser la rima por excelencia na- 
cional. 

Estatuyamos las principales reglas para la aplicación del aso- 
nante. 

Toda vocal no preferentemente acentuada se tiene por no 
existente; asi, deudo es asonante de perro y no de It^o. Para la 
asonancia los diptongos se dividen enperfectos é imperfecloí. Dip- 
tongos perfectos son los que comienzan por vocal abierta (a, e, o) 
é imperfectos Iob rosultantes de cualquiera otra combinación. 
Ahora bien, si la sílaba acentuada es un diptongo ó triptongo la 
regla es como signe. Cuando el diptongo es perfecto, la asonan- 
cia empieza desde la primera vocal (ley), si es imperfecto empie- 
za desde la segunda (fiero, buey). 

Como el oficio del asonante es reducir la rima á la más sim- 
ple expresión de unidad vocal armónica, despojándola de los ac- 
cidentes que le presta el juego de loe órganos, cuando la sílaba 
sea compuesta, obvio es que la preferencia será para la voca] 
más sonora y expresiva. A^, si concurron dos vocales, abierta 
una y cerrada otra, la abierta será preferida, y si ambas son ho- 
mogéneas, ee preferirá la última, pues lo favorable de su posi 
ciÓQ le hace impresionar más vivamente el oído y dar el tono á 
la palabra. 

La rima perfecta exige una conveniencia real de vocales y 
consonantes. No obstante, se conservan en Inglaterra conventio- 
nal rhimes; es decir, que fueron consonancias efectivas y boy lo 
son convencionales, merced á los cambios de pronunciación. Loe 
franceses conservan algunas rimas convencionales como hymen y 
humain, pero no aconsejamos á ningún escritor recurrir á seme- 
jantes convencionalismos. 

Las reglas para la práctica de la rima son sencillísimas. Se 
cuidará esmeradamente que los consonantes no sean asonant«e 
de las rimas inmediatas, como en esta detestable redondilla de 
Rodrlg:uez Rubí: 
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¿E^es, setior Cardenal, 

A mis ágiiitae llamáia? 

¡Por Dios qne los insultáis 

O los habéis visto mal! 
taran las ñmaa leoninas, ó sea la concurrencia de vocea 
tadáe ó asonantadas en el mismo verso y en los inme- 
fecto de eufonía que no han tratado de impedir bas- 
poetas. Durante la Edad Media se abuaó mucho de la 
ina en las composiciones escritas en latín. Ya el maes- 
ra, tan delicado versificador, advertía a los poetan di- 
Tales versos se llaman leo)iinos ó equívocos en lengua 
«m viciosos.* La inñuencia de las rimas internas debilita 
ion de la verdadera rima y fatiga innecesariamente el 
poetas más correctos han incurrido en esta falta, como 
üacine y Voltaire, modelos de la literatura francesa; 
>e mots sales et ba» chanuer la popuíoce. (Boilbad) 

Las d'appeler uo aommeil qiii le/uít 
Pour écarter de luí ees images fúnebres. (Racikb). 
It d'un tcil vigiliiní épiani ma conduit*. [Voi.taire). 

Kiurará dar vai-iedad á las rimas y huir de las vulgares 
etc.). Mayor defecto aún es rimar un vocablo con otro 
iu forma, aunque sea de diferente significación. Tal 
á nuestro Luis de León: 
Forvalieote ae time 
Cnalqttier qne para hair ánimo tiene. 

e ba dicho en el Bayace/o: 

If e vons éloijcnez pai: 
Peut-étre on voue fera revenir sur vos ¡xa. 

tan mucho los efectos artísticos de la rima ésas pausas 
lies que rompen la unidad rítmica del verso, représen- 
los acentos, obligándonos á apoyar la voz sobre pala- 
no son fundamentales en el movimiento armónico del 

ene sobre todo desechar los ripios ó palabras inútiles 
;ieren en el verso, ya para satisfacer la medida, ya para 
leias del acento, ya para rimar el verso. El ripio de rima 
censurable porque quita á este elemento su valor inte- 
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lectuaí, de que no preBciode jamás el buen poeta. Véase cot 
ejemplo este enorme ripio de Rodríguez Rubi: 
Iré í las Cortes, Iré, 
Que están al Norte de Earopa. 
En Zorrilla abundan mucbo estos deslices y también á B 
leau, no obstante su minucioso escalpelo, se le escaparon al^ 
nos como el de: sur ion lit éffronti. 

Los consonantes deben hallarse cerca de su correapondeni 
para que el oido no baya olvidado el uno antes de ser impres 
nado por el otro. Incurrió en este desliz Bartolomé de Argenso 
cuando en su admirable soneto A la Providencia, colocó cin 
versos entre los consonantes palmas y aimas; pero aún le supi 
Marini en el siguiente madrigal: 

Ketoao qaanto aceorto 
Fosti, o d' Adria íelice illaetre ing^no 
Qaaiido nel crudo legno 
Feati esangue e non viva la flgnra 
Del ré della natura 
Cha se vivo U facavi; jl tuo colore 
Dato li havria col aenso anco'l dolore, 
Pnr tale k la pintura 

Ohe per nostro conforto • 

Spirerio, perlería, oi non cheé morto. 

Geaitra. — Cuando el periodo rítmico alcanza cierta extene¡< 

la voz, no pudiendo abrazarlo de un solo esfuerzo, necesita d 

cansar rápidamente antes de continuar la recitación. De aquí 

teoría de la cesura, uno de los elementos menos estudiado; 

más interesantes del verso. Los humanistas han definido la 

sura de esta suerte: Es una silaba lai^a que concluye una ps 

bra y que comienza un pie. Véase en este hexámetro virgilia 

Tí^e, ta patu-í(E recu-batis sub termine f agí. 

Hoy damos á la cesura otra acepción más espiritual y n 

conforme á su etimol<^la. Cesura es la suspensión de la voz c 

divide el verso sin dividir la palabra. Generalmente divide 

verso en partes desiguales en razón inversa del movimiento 

mico y constituye una nueva manifestación de la unidad 

verso, mostrando la adaptación de ambos miembros y como 8 

bos se necesitan y completan en la unidad superior rítmica. 
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;uno8 la diriden en masculina y femenina, como la rima, y 
i dan diferentes nombres aegún el lus^r en que ae eocuea- 
i^mimeris, si va después del primer pie; penthemimeris, si 
pues del tercero, y eHecheminteris si sigue al cuarto, 
indo el verao se distribuye interiormente en pies, se hace 
ible la coincidencia absoluta del pie y de la palabra, pues 
unciación artificial que se daba al verso en la antigüeflad, 
ionaba más cuando la declamación partia las palabras 
ometerlas ~ai ritmo. La cesura era tanto más necesaria 
mayor era la vaguedad é indecisión del ritmo. Por eso bu 
aocia crece á expensas del principio de la cuantidad silá- 
apenas, salvo en los elegiacos, si aparece en los mejores 
! la poesía helénica. Los latinos, que no observaron tan 
imente la cronometria de las sílabas, fueron dando cada 
B importancia á ta cesura, é lo cual contribayó poderosa- 
la vereiñcacióo dramática. 

cambio la cesura es indispensable en los ritmos compues- 
ito para señalar la contraposición de las ideas, como para 
Jce y variedad á la cadencia de la entonación. Los hemis- 
ó partes del verso separadas por la cesura, no deben ser 
lesiguales, y nunca el segundo menor que el primero, 
que la pausa obliga á acentuar la última parte. Cuando 
Qo hemistiquio es más breve resulta el verso inarmónico, 
e nota en estos de Voltaire: 

n est si aériBDX | si plein d'ai^reur 
Vona en ét«8 la prenve... | Ahí 9a, Nanine, 



latinos usaban las dos cesuras, masculina y femenina, 
! ésta resultaba menos agradable, y la silaba breve afec- 
)r la cesura se hacia larga. Las lenguas modernas emplean 
entemente ambas cesuras, salvo cuando la Índole del 
lO lo permite, como sucede al decasílabo francés, el cual 
lite la cesura femenina. La lengua francesa exige cesuras 
renunciadas á causa de su débil acentuación. 
ros heroicos. — Merece especial mención un elemento que 
os en todas las literaturas consagrado á expresar los más 
[eales, las más grandiosas expansiones del espíritu poéü- 
) como el molde en que vacian aquellas creaciones gigan- 
;|ue han de transmitir como espléndido legado á las futu- 
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rae generaciones. Nos referimos á los mttros herokos, que ¿ 
veoes, como en Grecia, han sido objeto de especial veneración. 
Buponiéndoloa gracia otorgada por los inmortales, haata creyen- 
do que so ritmo era el ritmo cósmico con arreglo al cual se con- 
certaban el movimiento de los cielos y la procesión augusta de 
la vida. Ijob orientales constituyeron este periodo rítmico con el 
nombre de Sloktt, metro que presenta analogías con el hexámetro, 
y cuyas cuatro primeras eüabas podían ser indiferentemente 
breves ó largas, y la antigüedad clásica erigió en metro heroico 
al hexámetro, cuya admirable unidad se ha impuesto á todas las 
tentativas de fraccionamiento ideadas por los eruditos. Entre 
estos metros heroicos, requieren singular estadio el hexámetro 
clásico, el endecasílabo y el alejandrino. 

El hexámetro consta de seis pies, cuatro dáctilos ó espondeos, 
el quinto dáctilo y un espondeo ó troqueo. Aunque esta es su for- 
ma regular, á veces el quinto pie suele ser espondeo, si bien en 
e0te caso el cuarto pie ha de ser un dáctilo. 

El hexámetro, periodo ritmico destinado á expresar las supre- 
mas inspiraciones del genio cláeiGo, y la voluntad misraa de los 
dioses interpretada en los oráculos, fué objeto de grandes elogios 
y mereció que Aristóteles le dedicara frases encomiásticas que 
todos los autores han repetido con insólita unanimidad. En ver- 
dad su ritmo es majestuoso y expresivo, su singular estructura 
le concede una rica diversidad deefectoa músicos, y la integridad 
de BU constitución, en que los seis pies se funden de suerte que 
no hay posibilidad de formar con nn verso dos periodos rítmicos 
substantivos, le presta cualidades inapreciables que justidcan su 
prestigio y popularidad. 

En las versificaciones modernas, sólo el endecasílabo recuer- 
da la unidad y hermosura del hexámetro. El endecasílabo puede 
ser de dos modos: común y sáfico. Diferéncianse en que el prime- 
ro tiene un solo acento fundamental que afecta invariablemen- 
te á la sexta silaba y presenta dos hemistiquios, uno de seis sí- 
labas y otro de cinco y el verso sáñco tiene sns acentos capitales 
en las silabas cuarta y octava, quedando dividido en dos bemíe- 
tiquios, uno de cinco silabas y otro de seis. El endecasílabo es el 
metro heroico de italianos, portugueses y españoles. Creen algu- 
nos, interpretando un pasaje de Andrucci, que los primer(>s ita- 
lianos acentuaban el endecasílabo en la séptima sílaba, y acaso 
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Hea cierto, pues aun en los grandee poetas, se hallan numerosoe 
ejemplos de esa TÍcioea acentoación. 

Per me ñ va nel'eferoo doloie. (Dartb ) 
Ek) a CaleflBe in poch'ore trovossi. (A.BIOBTO.) 

Cuanto hemos dicho de laa condiciones del hexámetro es apli- 
cable al endecasílabo. Su indivisibilidad en dos hemistiquios 
que formen versos independientes y la oportuna colocación de 
la cesura que fortifica su inquebrantable unidad lo han exaltado 
al rango de metro heroico en los idiomas' que lo cultivan. Es ' 
popular creencia que Boscao, poeta de escaso vuelo, introdujo 
el endecaBÍlabo en la literatura española; pero hoy ya saben 
tqdoR que SantÜlana, Juan de Mena, Fernán Pérez de Guzmán y 
otros poetas anteriores á Boscao lo hablan empleado en nuestra 
patria, si bien su qbo no se generalizó basta el siglo xv, en que la 
altura é. que Italia se colocó á beneficio del Renacimiento, fué cau- 
sa de la poderosa influencia que aquel país ejerció sobre las de- 
más naciones, á las cuales impuso bu literatura y muchas de sus 
formas de versificación. En la gramática francesa dejó huellas in- 
delebles la influencia del toecano, y el Parnaso español aceptó la 
dictadura del Dante y de Petrarca, dispensando entusiasta acó- 
gida á muchas novedades, y entre otras, al endecasílabo que 
Garcilaso acabó de popularizar. 

No reúne el alejandrino, metió heroico francés, las cnalida- 
des y bellezas que esmaltan y avaloran al endecasílabo. Su uni- 
dad no es tan perfecta, ni la fusión de sus hemistiquios es tan 
intima. Acerca de la etimología de su nombre, hay quien jñensa 
que proviene de Alexandre de Paria, al cual reputan su inventor, 
y otros opinan que recibió este nombre por haberse empleado la 
primera vez en el poema de Algandro Uagno, poema que apare* 
ció en el siglo xii. Lo que tenemos por más exacto ea que este 
nombre nació de haberse empleado, el metro en cuestión, para 
los muchos poemas que los tiempos heroicos de la Edad Media 
consagraron á cantar las glorias de Alejandro. También, se dis- 
puta si sus hemistiquios son ó no son dos versos independientes, 
construidos al modo de los romances españoles. 

En España el alejandrino cuenta cat'jrce sílabas y no está 
' taxativamente fijado el lugar que á cada acento corresponde. Su 
a es muy armoniosa, pero no tiene gran variedad, por lo 



DigmzcdbyGoOgle 



cual, Bólo se emplea en compOBiciones cortas, y rara vez en la 
versificación drainática. Antigtiamente, también en España, tuvo 
carácter heroico y dio forma á muchos poemas rimados por la 
quadtitta via; pero la boga del endecasílabo, cuyas brillantes 
cualidades lo eclipsaron, desterró su aplicación para las compo- 
sionee de importancia. 

En Francia no cnenta el alejandrino más que doce silabas; 
sin embargo, nos atrevemos á aventurar que á los principios 
debió constar de catorce como en España. La escasa eonorida<l 
'de las desinencias francesas, que siempre son mudas, debió sa- 
cññcar las sílabas finales de los hemistiquios. Cuéntense las si- 
labas de este verso: 

Que li ribaud d^pouillent | pour avoir le breuvage. 
y resultarán catorce. Obsérvese ahora la poca resistencia que 
ofrece la silaba muda de la cesura y recuérdese que la final no 
se cuenta por su falta de sonoridad y de un antíguo verso de 
Gauthier d'Aupais habremos llegado al alejandrino del siglo de 
oro. Esta doctrina, parece favorecer á los que estiman que el 
alejandrino es, no sólo material, sino también liistóricamente, 
yuxtaposición de dos metros menores. 

Cada hemistiquio del alejandrino debe llevar dos acentos li> 
menos, y lo más tres. Un acento solo hace languidecer el verKo, 
como este de Racine: 

ImaginaÜons | celestes ventas. 

Más de tres acentr.s lo tornan brusco y desagradable. \'{-íís-í 
un ejemplo: 

Bois, prés, fontaines, fleata | qai voyes mon teint biéme. 

No trataremos de intervenir en la polémica acerca de si el 
alejandrino es español ó francés de origen. En ambas naciones se 
encuentran ejemplares de la misma antigüedad, y no podemos 
asegurar si se usaron por primera vez en el poema del Cid, si, 
como quiere Sarmiento, lo inventaron los frailes en el siglo xií, 
ini lo debemos á Alezandre de París ó á Lambert U Cors que tam- 
bién escribió una alejandrinda allá por el siglo xii. Respecto á 
su formación, sólo diremos que Sánchez y Sarmiento lo creen 
una imitación del pentámetro latino (verso de cinco píes que al- 
ternaba con el hexámetro para formar los dísticos), en taDto>que 

13 
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métricos cont«mpor¿Deos, Ío hacen derivar del tetrámetro yám- 
bico cataléctico, metro empleado por los poetas cómicos de la- 
Grecia, y otroa autores, en ¿o, reñeten el alejandriao al tetráme 
tro yámbico acataléctico, metro de diez y seis silabas en que 
Sao Ambrosio compuso graa número de himnos. No parece in- 
fundada esta última opinión, si consideramos que no existiendo 
ya en francés los pies latinos, pudo el pueblo con facilidad, al 
imitar los cantos eclesiásticos, elidir una sílaba en cada Ueiois- 
tiquio, resultando el alejandrino de catorce silabas, que creemos 
ser el número de silabas de los primeros alejandrinos. 

£ístro/ii.— Constituido el verso en sus elementos, tan luego 
como dos ó más se combinan formando un todo ritmioo y ex- 
presivo, surge la estrofa que es la unidad rítmica de varios pe- 
riodos ó versos, expresando Integramente un pensamiento. De 
aquí que la primera condición de la estrofa es la unidad. Cada 
estrofa debe encerrar un pensamiento, y sólo uno, cuyo pensa- 
miento no debe ya servir de base á la formación de otra ee- 
trofa. Este pensamiento diluido por toda la estrofa, cada uno de 
cuyos versos expresa uua relación especial (variedad), ha de im- 
perar tan enérgicamente que no debe sobrar ni faltar verso al- 
guno para la expresión. Sólo así podrán referirse todos los pe- 
riodos ritmicos á BU unidad fundamental para constituir la armo- 
nía interior de la estrofa. Lo mismo que decimos de la relación 
interna, decimos de la externa ó musical. Una ley musical y sólo 
una debe reinar en toda la estrofa, alternando todas las varieda- 
des de la cadencia y de la rima que su índole permita, pero den- 
tro siempre de la combinación fundamental. Para la individua- 
lidad de la estrofa, sin cuya individualidad se rompería la armo- 
nía total de la composición, se exige que la combinación ritmica 
de una estrofa no se repita en otra, y para la armonía total del 
conjunto, que todas las estrofas sean de idéntica naturaleza, per 
maneciendo interiormente distintas entre sL 

La estrofa clásica se dividía en tres partes: estrofa, antistrof» 
y épodon. Las dos primeras significaban las evoluciones (ida y 
vuelta) del coro, y la tercera el intervalo de descanso que me- 
diaba. Hoy, disuelto el vínculo que ligaba tan. Intimamente 1& 
Poesía, la Música y el Baile, la estrofa tiene un valor y sentido 
espiritual más amplio, más elevado, porque ya cada estrofa es 
un punto del proceso espiritual de la Poesía y no una eeclara 
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qne sigue humildu los acordes de la lira y las evoluciones ( 
los piee. 



£1 veno ea eaencial á la Poesía, porque expreaaado éai» la totali- 
dad del espíritu humano, necesita referirse también ¿ la sensibilidad. 

Veraificacfón es la artística distribución de ana obra en porcioues 
simétricas, musicalmente eabstantivas. 

Oada una de estas unida lee se llama verso. Metro es la medida del 

Licencias poéticas son ciertas prudentes lil>ert«dea qae se conce- 
den at poeta para facilitar el estilo poético. Lae príDcipalee son ta adí' 
ción ó Bupreeión de letras en alguna palabra, ciertas alteraciones lexi- 
cográficas, ta dislocación de los acentos, )a supresión de loa artículos, 
la alteración de ciertas accidenta gramaticales, cuando no afectan á la 
esencia de las cosos, y las inversiones. ¡Véanae los ejemplos.) 

La versificación clásica se fundaba en la cantidad de las sílabas; la 
moderna, eo el acentov el núniero de las sílabas y la rima. 

La rima es perfecta (tonKmante), cnando todas las letras de la pala- 
bra son iguales, á partir de la vocal acentuada (amor-valor, casa-masa), 
é imperfecta (asonante), cuando las letras consonantes son distintas y 
las vocales iguales (alma-espada) ó análogas (fuerte-débil). La rima 
perfecta no puede meEclarse con la imperfecta. 

Oawra es la suspensión de la voz qne.divide el verso, sin dividir 
la palabra. Lcts partes del verso separadas por la cesura, se llamaa 
kroiittigitioa. 

En cada lengua hay un metro que se destina para las composición 
ues de mayor importancia, y se llama meirr heroic). En España es el 
endecasílabo. 

Estrofa es la unidad rítmica de varios versos, expresando íntegra- 
mente un pensamiento. 
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CAPITULO II 
DESENVOLVIMIENTO HISTÓRICO DEL HITMO 



Sujeto como toda realidad A leyes biológicas, no ¡surgió el 
litmo en un momento dado, resplandeciendo con todos los ato- 
vios que el análisis se ha recreaUo en hallar en bu artística es> 
tnictara. Informe en sus alboree, expansión pTÍmitiva de senci- 
llas impretiionee, ha ido en lenta sucesión, mostrando paulatina- 
mente los elementos contonidos en su ixitencialidad, dando la 
preferencia ¿ unoe ó á otros, eegün los estados espirituales que 
ha necesitado intorpretar, y según los medios expresivos que cada 
etapa literaria ha briudado ¿su desenvolvimiento. 

Cuando la necesidad de la expresión poética obligó ¿ buscar 
la forma extoma de ese ritmo que el poeta sentía en su iaterior, 
la palabra carecía de condiciones musicales idóoeas, y la música, 
ligada con intimo consorcio á la Poesía, suplía las deñoiencies 
del órgano genuioo del espíritu. La tosquedad del lenguaje 
rechazó la intonción del poeta hacia otro elemento ya mñs sumi- 
so á la voluntad creadora: el pensamiento. Los primeros ritmos 
están basados en una percepción y gradación merc-intelectual, 
siendo la sucesión de laa ideas la primera mostración del movi- 
miento ritmico según ley. Este fenómeno ye presenta en la infan- 
cia de todos los pueblos, y los autoresban hecho constar su exis- 
tencia entre los chinos (Véase Davis, O» tJte poetry «f Chinen), 
birmanos, tinneses, y singularmente entre los hebreos, cuyos 
libros sagrados nos ofrecen el más acabado ejemplar del ritmo 
de ideas. 

El paralelismo ó ritmo de ideas consisto en dividir el verso 
on dos partes aproximadamente iguales, siendo el sentido de la 
segunda complementario del de la primera. A veces, la segunda 
parte era la mera repetición de la anterior, á veces su ampliación, 
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á veces, también, su antitesis. La repetición do Ioh ideas es un 
acto ton espontáneo del eapirítu, que aún coneervamoa multitud 
de expresiones populares fundados sobre este género de enfática 
repetición, tales son: ecktxr rayos y centellas, jeter fea ei Jlamme, no 
tener casa ni hogar, y otras semejantes. Pero este paralelismo in- 
telectual, aun en SU forma másenéi^ca, la antíteaio, no impre- 
sionaba suficientemente la fantasía, y hnbo que recurrir á me- 
dioB más sensibles pam alcanzar el fin artistico del ritmo. Del 
paraUUsmo ideológico se pasó al gramatical, dando á ambos 
hemistiquios idéntica estructura, y á veces igual número de si- ' 
labas, y se llegó basta comensar todos loít versos con una misma 
letra, ó bien cada uno con una letra diferente; pero siguiendo 
nn riguroso orden alfabético. Acaso alguno extrañará que, ha- 
biéndose llegado ¿ contar las sitabas, no se iniciase el ritmo cuan- 
titativo entre los hebreos; maa si se recuerda el insignificante 
papel de las vocales hebreas, se comprenderá la imposibilidad 
de fundar un sistema refi^lar de versificación sobre los tiempos 
y pausas, por cuya razón supiiiin la falta de armonía de su Jen- 
guaje con una modulación especial. Esta modulación tío n*^ ee 
conocida, pues disperso el pueblo israelita, los de cada nación 
salmodiaron á su modo, y la puntuación masoréttca es testimo- 
nio tan discutido, que no permite edificar sólida doctrina sobre 
la dudosa autenticidad de sus datos. Un pasaje de San Jerónimo 
comprueba la falta de unidad en la pronunciación hebrea de su 
tiempo: Nec referí utrum salem aut salim nominetur, cum voealiius 
m tneáio lüteria perraro tiianlur Hénm et pro volmntate Itctorum, 
ae vañetate regimaim, eadem verba diverm sonis atque aecentibus 
pro/eranhir. Gentes más perfeccionadas que los hebre<ffi en el 
culto de la forma, debieron substituir este obscuro y embriona- 
rio ritmo, con un elemento más sensible, más apto y muy de 
acuerdo oon el carácter peculiar de la civilización antigua. 

Es motivo de gran discordia entre los doctos, el problema de 
si existió en Grecia un ritmo basado en el acento, antes del im- 
perio absoluto de la cuantidad. Debemos confesar que la mayo- 
ría de los autwes opta por la afirmativa, y creen datos bastantes 
los que arroja el estudio de los coros ariatofánicos y de Jas can- 
dones populares que nos conservó Ateneo. Nosotros, sin embar- 
go, nos inclinamos á creer que la cuantidad es et único ritmo 
que loa helenos conocieron, y los vestigios del acento que pre* 
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sentan las homéridae, como los que máe tarde se ootan en la 
dramática latina, son debidos á que, siendo el acento la ba^ na* 
tural de la versificación, podo ejercer alguna inñuencia ínterin se 
constituía definitivamente el ritmo cuantitativo. Noe confirma 
más en nuestra opinión, la indudable correspondencia entre esta 
rítmica plástica y el eí^plrítu dominante en la cultura antigua. 
Estamos en perfecto acuerdo con las elocuentes frases de un 
eruditísimo autor: «Del mismo modo que en la infancia del 
Hombre y de los pueblos predominan las neceddades físicas, el 
desenvolvimiento material, lo mismo en este prodigioso creci- 
miento de lenguas primitivas, todas las fuerzas vivas del instinto 
contribuyen á apresurar la expansión material de las palabras. 
Se las ve nacer, crecer, revestirse (Je esos adornos flexibles, of^- 
nicoe, multiformes que indican otros tantos delicados matices 
del pensamiento, y que la gramática llama declinación, conju- 
gación, composición, etc. Peto cuando el sistema gramatical de 
la lengua se establece sobre sus propios cimientos, cuando la 
potencia creadora del instinto se agota, la actividad sorda del 
principio intelectual que yoda imperceptible hasta entonces, como 
la punta del embrión en el huevo, comienza á dejarse sentir.i 

Greda fué la cuna del ritmo cuantitativo. AI separarse la 
poesía de la música, las leyes de la cuantidad no estaban termi- 
nantemente fijadas, y los versos homéricos, exaltados por el en- 
tusiasmo popular, influyeron decisivamente en la prosodia. Las 
sílabas cuya duración eetaba sujeta á las exigencias del canto, 
adquirieron una cuantidad fija é invariable, que loe griegos res- 
petaron con religiosa escrupulosidad. Los latinos no podían ex- 
tremar este rigor incompatible con su carácter y el de su idioma. 
£1 latín repugnaba esos nombres compuestos tan frecuentes en 
griego, y tenia marcada predilección por los contractos. Estas 
circunstancias barian sospechar de su respeto al valor prosódico 
tradicional de las silabas, y en efecto, son numerosos los ejemplos 
de radicales abreviados y de proposiciones, qae, constituyendo 
ana sílaba lai^a, como pro (antes prodj, se abrevian en sus com- 
puestos (profanos, propitius, etc.). Asi que los poetas latinos in- 
molaron con frecnencía la prosodia en aras de la claridad, pre- 
firiendo elidir ciertas vocales á abreviarlas, como disponía la 
métrica clásica, y no alai^aron muchas veces vocales qoe debían 
ser largas por su posiciÓQ, y esta invasión del elemento inteleo- 
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tual, llevó sus estragos basta profanar la majestad del hexá- 
metro. 

La cuantidad se eclipsó con la civilisacióa cUsica. Lamenten 
norabuena los humanistas bu trágico destino; nosotros cree- 
mos que de todos los sistemas ritmicos, el de la cuantidad es el 
más inepto para la expresión poética, y muy singularmente para 
la lírica y la dram¿úca. Sa armonia, por completo extema, es- 
teriliza la fuerza creadora de una poesía cuyo carácter difiere del 
«lásico, tanto como los ideales gentílicos de los ideales cristianos. 
La sucesión acompasada y regular de los pips métricos, da al 
poema una olímpica serenidad muy propia del arte griego; pero 
«n la que no caben los movimientos rápidos y á veces tumultuo- 
sos del espíritu moderno. La augusta indiferencia del verso anti- 
guo, no puede ser la forma de una poesía verdaderamente ínti- 
ma y apasionada. 

Ya hemos registrado el hecho de que el latín había comen- 
zado por natural tendencia á emanciparse de la prosodia gri^a. 
Los bárbaros, en sus esfuerzos para hacerse comprender, debie- 
ron articular con mayor fuerza la silaba acentuada y hacerla re- 
saltar sobre las deii.ás, y el cristianismo, al dirigirse á aquellas 
masas incultas de guerreros y de esclavos, les habló en su len- 
gua rústica, y completó la revolución iniciada en el lenguaje. El 
cristíanismo, además, no tendía á recrear los oídos, sino á herir 
el espíritu y el corSZón de aquellas hordas indómitas así como 
de los crapulosos romanos, y al huir de las galas mundanas y de 
loa placeres camales, depuró también el sensual y voluptuoso 
ritmo de la prosodia clásica. 

La lucha entre estos principios, la cuantidad y el acento, fué 
lai^ y empeñada. Ya en Prudentíus, en Müob Spartianus y en 
«tros escritora, so dibujan licencias que hubieran escandalizado 
á los versificadores de Grecia. La poesía popular cambia resuel- 
tamente un principio por otro, y en el himno ambrosiano que 
comentó Beda, ya se observa un número fijo de silabas y la subs- 
titacióD de sílabas acentuadas á las silabas largas. Véase una 
«strofa: 

Qoi crucem propter hominem 
SasdpeTe dignatos es, 
DedÍBti tnnm Bangninem 
Noetrte salutie piecium. 
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los siete himnos Dt opere ereationis que cita í?aii 
lian versos como estos: 



a salmo compuesto por San Agustín, el principio 
i resulta completamente relegado. 
rluiifó en toda la linea; pero no se crea por esto 
ad quedó borrada de la historia, como planta que 
raíz, para plantar otra nueva. Todo lo que tiene 
historia, es porque responde á algo'esencial en la 
aana, y la naturaleza humana no puede abandu- 
} que satisface una necesidad. El exclusivismo 
ú permanece. 1.a cuantidad es un principio que 
nuestras lenguas, y que hn recordado sus hábitos 
cuando la historia le ha ofrecido condiciones 

asado en loe acentos, con ser superior al cuantí- 
siu embargo, el swnmKM de la perfección artística. 
ilaboB no tenían una pronuncinción bastante acen- 
jarismos con sus acentos peculiares ]>erturbaban 
lerso, y, en fin, el predominio exclusivo de la vo- 
leliilitaba las inflexiones de la voz, que la euritmia 
ion exigía. Además, el acento es también el alma 
icióu ordinaria, y como ésta, se contnndia fácil- 
tmode la respiración. Nó hay duda. La disposición 
los acentos no produce una armonía bastante mu 
I á la poesía filosófica y religiosa de los primeros 
iodo cristiano, necesitaba agregar otros elementos 
ra responder al sentimiento variable y apaaionado 
pular erótica, satírica y heroica. Buscóse entonces 
teral, y el primer ensayo fué la ¡¡(«ración, cuya 
'da el patetismo primitivo. La primera condi- 
ttmo exigía, era que la aliteración se distinguiesr* 
encía fortuita de sonidos. Generalmente la ahte- 
■ó más que sobre las radicales, cuya importancia 
lerza en la pronunciación. Pero por miis que la 
diese un elemento de armonía á la versifícnción, 
ns son tan tenues, que obligan i aproximar las 
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palabms aliteradas con grave detrimento de los fueros gramü 
tlcales, y de la gradación artistica de los sentimientoíi y de la 
ideaB. Un ritmo poco musical, en vez de añadir vivezii y gallai 
dia á la expresión, la vuelve bruEca y atropellada, borrando mo 
tices y delicadezas de la fantasía ó de la pasión. Estas causa! 
unidos al desenvolvimiento creciente de la raüsica, hicieron 
que la alileración posara A las consonantes ñnales del verse 
dibujándose así la rima que no debía tardar en aparecer. L 
alit;ración se ha conservado en los proverbios: Co-ur cor 
tent, soupire souvent; ifors de vue, ftors de souvenir; Un covt] 
de íangue est pire qu'itn coup de íance; Meter aguja y sacar r^';i 
Poco bienes, ^^oco íemes; Del mal el inenos, etc. En sus bueno 
tiempos la nliteración fué cultivada univerealmente, y se pre 
senta en la antigua legislación germana (V. Orimm y Mone), ei 
algunas formas jurídicas de los sajones y en casi todas las leu 
guas septentrionales. Lx>s griegos la conocían á juzgar por e 
testimonio de Hermógenes, y los versos aliterados que señala) 
los críticos eu las obras de Teócrito, Esquilo y otros poetas. Lo 
romanos buscaron los efectos de la aliteración, llegando basta £ 
extremo de componer versos como este: 

O! Tito, Tote, Tnti, Tibi Tniito, Tymnne Tuliíti. (Essius.) 
Muchos i>arecido8 se hallan en Ennio, Lucrecio, sobre tod 
en los poetas de la decadencia, y Sen'io decia: haec rompas 
íto (al literal i o) jam vitioia est qua majoríbus ptacuil; (ad Virgi 
/Kueídos 1. in, V. 183). La aliteración subsistió cou la rim 
hasta que la victoria decisiva de la silaba fínal fijó de una vez 1 
característica de la versificación moderna. Los pueblos germano 
y escandinavos fueron los más refractarios á la rima, y conseí 
voron junto á ella la aliteración, como se veri en los siguiente 
ejemplos: 

Sóse Sael Snélle«o 

pegígeaet andernto 

Bo nutrdef Sllenio 

flosnltcn SdltrieMO. 
Un Comly ia CloyBtre i Coure ÍdI of Care 
i Loke as a Lurdeyn and Listne til mjr Lare. 
En las literaturas neo-latinas también quedan numcrosn 
huellas de aliteración; mas como sus acentos no castigan co 
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iaata constancia y ecergia las primeras silabas, sólo alcanzó boga 
:n Italia, centro de todas las ingeniosidades, sutilezas y pueríli- 
lades, asi del pensamiento como de la expresión. 

El ongen de la rima ha sido muy debatido por los doctos. 

Quién ha atribuido su origen á los hebreos; pero los casos 
]ue presenta la Biblia no tienen relación fija, y sólo se refieren 
il paralelismo de las ideas; Petrarca la deriva de los sicilianos; 
juién la atribuye A los puebloa septentrionales, sin recordar que 
^etos pueblos han rechazado siempre la rima; Qil de Zarate la 
utribuye ¿ loe árabes, y otros han creído hallar su origen en el 
timüiter cadena de loe latinos, que no pasa de ser una figura re- 
tórica. 

Nosotros creemos que la rima era una necesidad, y se im- 
puso como un hecho general en determinada época, sin negar 
por esto que hubiera precedentes; antes bien, reconociendo que 
BU casi todas las literaturas existen como ensayos, que, según ley 
biológica, dibuja siempre la naturaleza antes que una nueva 
realidad aparezca en la vida. Entre estos antecedentes pueden 
contarse las canciones monorrimadas de los árabes, las poesías 
sardas, publicadas por Mr. Libri, los preceptos de la escuela de 
Salemo, los hemistiquios rimados que los autores han señalado 
cuidadosamente en los poetas latinos, y multitud de versos ecle- 
edástícos. 

Parece que las literaturas orientales fueron las primeras ea 
aplicar uistem áticamente la rima. Cltanse en apoyo de esta opi- 
nión algunos trozos de Nahdaya y de la ürvasia, y varios versos 
de Jayadeva. También la conñrma el siguiente pasaje de La- 
charme: Libtr auten cbi KIKO modo has, modo illas regidas se^üur; 
El/» versus tontón ting habent iit medio, alti in fine, alii initio versus, 
sí hoe dixisae satis eñi: it«i Sina lilerati poesim antiquítm non bene- 
norunt. Mas, según ya hemos indicado, no hay literatura qae no 
alegue análogos antecedentes. Además de los citados, Stepha- 
nius cita una canción sajona rimada, en la literatura francesa 
aparece el poema de Otfrid, y aún más antiguos testimonios, 
algunos cantos de scaldas usan mezcladas la aliteración y la 
rima y un autor alem¿n cita varios cantos rimados anteriores al 
poema Eneidt, en que Yeldecke hizo la primera aplicación siste- 
mática de la rima en su pato. 

£1 establecimiento definitivo de la rima como elemento eeen- 
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cial de la versiñcación, en concurreDcia con el acento y el nú- 
mero de sílabas, dotó á la expresión del numen poético con 
naevas é IndiBcutibles excelencias. La rima es á la estrofa lo 
que el verso es al poema, porque, eX repetirse sus sonidos, une 
con lazos sensibles las partes de la estrofa, como el ritmo cíclico 
7 constante del verso muestra la unidad expresiva de la inspi- 
ración. La rima, además, recreando el oido, prepara el ánimo á 
percibir la relación de las ideas, y ayuda con el deleite sensible 
á la producción de los sentimientos por esta íntima y misteriosa 
uiidad del espíritu con el cuerpo. Yerran, pues, los que estiman 
' el consonante como pueril alarde de ingenio ó como recuerdo 
de loe versoB leoninos del Bajo Imperio; yerran, no menos, los 
que lo juzgan frivola compensación de la cuantidad perdida. El 
docto Gravina incide en este error, y exclama: tEperdó, esaat- 
dosi generalmmtte neü'vso comwiaperdvta la distituion deHcata a gen- 
tile del verso daüa prosa, per metzo de'piedi s'introdiisse quella grotm- 
lana, violenta i stomachevola detle desixenze simüi» (Rag. poet. 1. II). 

La opinión de los doctos ha reconocido ya las ventajas de • 
emplear la rima, y la justicia de esa preferencia concedida & la 
sílaba final del verso. Ahora bien; ¿es el consonante la perfec- 
ción del asonante, ó bien es anterior á esta rima imperfecta? 
Canalejas se inclina á la prioridad del asonante; Gil de Zárat« 
opina que los primeros romancee fueron consonantados; Juap 
del Enzina no comparte esta opinión, según se desprende de 
este pacaje: «yendo (los romances) de cuatro en cuatro pies, aun- 
que no sea en consonante sino el segundo y cuarto pie, y aun 
los del tiempo viejo no van por verdaderos consonantes». Si- 
guiendo el proceso natural biológico, parece que las rimas im- 
perfectas han debido preceder en el decurso de los tiempos á la 
aparición del consonante. Asi la aliteración como la asonancia, 
se han dibujado como tentativas más ó menos afortunadas para 
la constitución de la rima. Los datos que poseemos nos autori- 
zan á pensar de«8ta suerte, pues conocemos multitud de versos 
en que la aliteración ó la asonancia preludian la rima, anterio- 
res á los más antiguos ejemplares del ritmo consonuitado. Doc- 
tísimo autor escribe confirmando la prioridad del asonante eu 
nuestra lengua: 'Nuestros mayores no eran tan ambiciosos es 
tassar los coueon&ntee, y harto les parecía que bastaba la seme- 
janza de las vocales, aunqne non se consiguiesse la de los coneo- 
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nantesi). La rima perfecta, ya lo hemos visto, se presenta mus 
como excepciÓD que como eietema basta el siglo ix, en que se 
Inician las literaturas romances. No es óbice este concepto del 
asonante, para que aquellos idiomas, como el espaüol y bus dia- 
lectos, para cuya armonía basta con el concurso de las vocales, 
no adoptaran eete géo^ro de rima, y que el oído, hfdUndo un 
placer en la repetición de ima misma aeonancia durante todo el 
desenvolvimiento de una^ompasición, permitiera la coexisten- 
cia de ambas rimas, perfecta y asonantada. 

Ya hemos indicado que los ritmos clásicos no cedieron el 
campo como por arte de encantamiento, ni se hundieron sin 
lucha y EÍn protesta en las simas del olvido. Los humanistas 
continuaron casi hasta nuestros días lamentando el desvaneci- 
miento de la prosodia clásica, y cuando el Renacimiento, impul- 
sado por el conocimiento más profundo de las obraa antiguas 
que la toma de Constantinopla divulgó por los pueblos europeos, 
despertó el gusto por la filoso&a y el arte helénicos^ multitud de 
eruditos y de poetas iniciaron un movimiento de imitación hacia 
los clásicos, movimiento favorecido más tarde por las doctrinas 
de la imitación como ñn del Arte, que Boileau popularizó en 
toda Europa, y que sin éxitos fructuosos ha arrastrado su vida 
de gabinete, hasta !os más recientes preceptistas. Pueden citarse 
entre otras producciones de esta corriente literaria, en Italia, el 
libro Yersi e rególe della Poesía nuova toscana, publicado en 1538 
por Claudio Tolomeí; la Gerusalñtnme cailiva de Bernardo di Cam- 
pelle, y numerosísimas composiciones de Ruscelli, Vanini, As- 
tori, Alberti, Grassi, Chiabrera, Balducci y Benvogliente, apoya- 
dos por graves literatos como Fabri, Trissino y Castelvetro. En 
Francia, el abate Olivet intentó en v^no restaurar la cuantidad, 
y pueden citarse el poema Didon, escrito en hexámetros por Tur- 
got, dos odas sátícas rimadas, de Ronsard, un dístico de Jodelle, 
otro de H, Estienne, y muchos versos de Desportes, Balf, Rapin, 
Pnsquier, Passetat, La Rué, d'Aubigué, d'tJrfé ff Blaise de Vig- 
oéres, Bodmer y Klopstock, autor del trabajo Fom deutiche» 
luxameter, defendieron la métrica cuantitativa en Alemania, y 
Apenas hay poeta tudesco que no haya escrito versea parodiando 
los hexámetros de tirecia y Roma. Los ingleses no han trabajado 
con tan tenaz empeño en esta resurrección artificial de lo pasado; 
no obstante, se publicó en Inglaterra un anónimo intitulado Js- 
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Iroduetion oflke aiictení greek and latiu measuru into britiih poetry 
(1737). Spenser, Staiighurst (tradDcUtr de Virgilio), Colerit^e y 
Sydney eoBayaron casi todos los noetroe de la antigüedad, y se 
publicaron en defensa de eetas tentativas varias obras como el 
libro Trealise on the ttew Foet>y or (ke Rejdrmed Verse, de W. Web- 
be, y las Observations o» ihe arl of English Poisie, de T h. Campion. 
Respecto á las demás literattiroa septentñonaies, lo mes digno 
de nota e8 en Holanda la Mesiada de Grcenwald y los hexámetros 
de Hugen y de Plemp; en Suecia el Hércules, de Stiemhielm; en 
Dinamarca una od<i de Norden; en Hungría y Bohemia sólo cita- 
remos á Erdosi, Kazinezy, y la introducción de unos dísticos 
latinos por Comenius, y algunos poemas en los pueblos eslavos. 
En España no hay preceptista, desde LuzaTi y Kengifo hasta el 
atrablUarío Hermosilla, que no hablen de largas y breves; pero 
los escritores han tenido el buen gusto de prescindir de esta 
preceptiva de guardarropía, y sólo Villegne tomó con empeño la 
obra en sus Latinas, que, á pesar de los plácemes de Gil de Za- 
rate y de Martínez de la {¡osa, permanecerán huérfanas de ad- 
miración y de popularidad, archivadas como curiosa muestra de ' 
la impotencia del ingenio humano, cuando estrella su empuje 
contra la naturaleza de las cosa?. 

Más feliz fué- el español en el cultivo del verso libre ó suelin ó 
blanco (sciolto), que en los demás idiomas sólo es una especie de 
soluta oralio, indiscernible de la prosa. Este ensayo sólo ha dado 
frutos dignos de estudio en el endecasílabo y en el sáfico adó- 
nico; pero en estos metros se han escrito versos muy armoniosos 
por Cienfuegos y Jovellanos. Cabanyes' emprendió vigorosa 
campaña contra la rima, y trataba de compensar sus efectos 
con la alternativa de finales agudos y esdrújulos, sin compren- 
der que al cabo buscaba una relación de sonidos entre las ter- 
minaciones de los versos; es decir, una rima menos artística y 
sonora. 

Tal es el desenvolvimiento hictórico del ritmo. Reprensible 
nos parece menospreciar lo posado, como si el presente no fuera 
su propia continuación, como ei nada debiéramos á ks etapas 
anteriores, cuyo resplandor aún nos alumbra: no menos repren- 
sible sentarse á llorar sobre los escombros de las derruidas aras, 
y agitar con las vibraciones de interminable elegía el polvo ve- 
nerable de los sepulcros. Hay que recordar con amor el pasado; 
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pero hay que buscar, alta la frente y henchida en luz la pupila, 
Duevoe id^ee en los cielos del porvenir. 



El primer ritmo fué el de las ideas ó parEilelismo, que consiste en 
dividir et verso en doe partes complementarias entre si. 

Ed Grecia y Boma se funda el ritmo en la cuantidad. El cristianis- 
mo, después de larga lucha, impuso el acento. 

La aliteración ó Tepetición de ciertas letras vino á reforzar el acento. 
jU principio repetía las radicales, luego pasó al ñnal del vereo y di6 
origen á las rimas. 

I4> rima domina en la literatnra moderna. £1 verso libre ó sin rima 
se ha cultivado con relativo éxito en Espafia; pero todos los eefnerao» 
dirigidos contra la rima han sido inútiles. 
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APÉNDICE AL LIBRO VIII 



VERSIFICACIÓN EBPAÑOLA 

ConoddoB loe principios generales de la Tersificación mo- 
derna j los elementos en que descansa sa artificio, sólo falta 
extender la aplicación de este estudio á las especiales condicio- 
nes de la litmica española. 

Número ds sdaias.— En tesis general las silabas rítmicas coin- 
ciden con las gramaticalee; mas cuando nna palabra termina en 
vocal y la siguiente comienza también por vocal, el final de la 
primera palabra y el comienzo de la siguiente se funden por 
BÍnalefa en ana sola sílaba, por ejemplo: 

Mira la esfera arder ilumÍQada. 

Este verao consta de trece silabas gramaticalee y no tiene 
más que once rítmicas. 

Los diptongos snelen computarse por una silaba, excepto- 
cuando se hallan ¿ fin de verso y llevan el acento en la primera 
vocal. 

Si el acento carga en la segunda vocal, sea cualquiera el aitáo' 
del verso en que el diptongo se halle, se considerará como dos 
sílabas, si comiensa por a,etio. 

Las silabas finales de verao se computan por dos si son agu- 
das. Si el verso concluye en palabra esdrújnla, no se computa la. 
penúltima Hilaba; asi las palabras sol, tolo y stüido en fin de verso- 
tienen las mismas sílabas. Las palabras sobresdrújalas, en iguaU 
dod de circunstancias pierden la penúltima y antepenúltima 
silaba. 

Con relación al número de sílabas, los versos se dividen en 
de arte menor y de arU taayor. Loe de arte mmor, son desde dos- 
sUabas hasta ocho, y loe <1« arte mayor son de diez, once, doce y 
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catorce sílabas. No hemos citado loB versos de nueve y de trece 
silabas, rara vez empleados por capricho de algi'in poeta, porque 
Eu coida inarmónica los hace ineptos para el lenguaje poético. 

IjOS eneasílabos suelen ser aprovechables para las composi- 
cionra destinados al canto. 

Acento. — La ley general para los versee de arte menor es que 
el acento lia de cargar cu la peaiUtima sílaba si no fueren agu- 
dos, y renunciamos á señalar los demás lugares en que, según 
los preceptistas, deben colocarse los acentos, porque ni existe 
razón que justifique las reglas ni las han observado nuestros 
autores clásicos. 

Los versos á% diez silabafi tienen dos maneras de colocar los 
acentos, según su división en hemistiquios; pues unas veces se 
distribuyen en dos iguales, por ejemplo: 

Cándida rosa | se ve brillar; 
y otras veces en uno de cuatro y otro de seis, por ejemplo: 
Nobles liijoB ¡ de Esparta y de Atenas 
de la patria | la voz escuchad. 

Los de doce silabas y los de catorce, ó alejandrinos españoles, 
suelen considerarse como compuestos de dos versos de seis ó 
de siete silabas respectivamente. 

El endecasílabo, metro heroico español y el más notable por 
la unidad de su estructura, puede llevar un solo acento en la 
sexta silaba, y entonces ee llama endecasílabo propio, común ú 
ordinario, por ejemplo: 

Al pálido lucir de opaca luna, 
ó un acento en la cuarta y otro en la octava, y entonces recibe 
el nombre de sáJUo, por ejemplo: 

Nace, y vertiendo re^landor fecundo. 

El endecasílabo no admite otra colocación de acentos en ee- 
pañol, asi como en italiano goia de mayor libertad. Garcilaso y 
otros poetas poco esmerados en la acentuación, nos dejaron va- 
rios endecasilaboB sumamente defectuosos, por ejemplo: 

Tu dulce habla ¿en cuya oreja enena? 
Tne claros oj'oa ¿á quieo los volviste? 
Juntándolos con un cordón los ato. 
Plácidamente, como respondía. 
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Repaeatos valles de mil bieoeu llenos. 

Lbb maravillas de aquel art« canto. 
Bima. — La. rima perfecta no debe mezclaree nunca con I 
perfecta. El Sr. Benot hü intentado justiñcar el empleo ( 
usonantee agudos en los cuartetos aconsonantados, elev 
aquellas rimas á la categoría de consonantes. No obstai 
autoridad del sabio académico, un oído delicado no adu 
jamás semejante licencia. Por otra parte, ese abuso no estí 
cionado por la autoridad de nueatios clt\slcos, y sólo se prc 
sin haberse repetido después, en aquella época de perturbí 
iniciada por nuestros románticos, en que de intento se \io 
todos los preceptos y modelos, ya que íuesen caprichosc 
que fuesen cánones del buen gusto. 

Puede deciroe que, en general, ks consonancias grave 
las mÁs adecuadas á las obras serias; las agudas reciuien 
tacto muy especial, porque si se mezclan con loe graves 1; 
el oído, y si se emplean solas, al cabo de cierto tiempo lo fa' 
En la rima imperfecta aguda no se tiene en cuenta la seg 
vocal no acentuada, y en la grave se pierde la primera voc 
acentuada, como se ve en este ejemplo del ilustre Mármol: 
I Respe le el avaro tiempo 
Confín tan apetecido: 

I .as bellezaí< de este Eifueo! 
Las rimas esdrtjulas repugnan al estilo elevado. 
Estrofas. — Puede ocurrir que la composición poética se c 
en estrofas ó que no se divida, y que las estrofas tengan 
s\is versos con la misma medida ó con medidas diferentes. 
Las combinaciones métricas clásicas, prescindiendo i 
que por arcaicas ae han relegado al olvido y de las numi 
variedades inventadas nin cesar por los poetas y aún no ¿ 
tivaoiente consagradas en nuestro Parnaso, son: 

El pareado ó estrofa de dos versos que riman ent 
Kjeniplo: 

La blan'la lux resbala por las florefj 
Y levanta reflejos y colores. 

(StinoBo.') 

Es la estrofa más breve, pues ya no se usa el monorrimí 
construye, por lo general, con versos de ocho ó de once «1 
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'a invención Be ha atribuido á Brunetto Latíni, 
! tres endecasflaboe (rara vez se emplea, otro mu- 
1 primero con el tercero y el se^ndo coa el pri- 
siguiente. Las composiciones escritas en terce- 
un cuarteto para que nin^n verso quede sael- 

ro rompa loe eer.oe del mar ci(-go 
}Testas alas de en OHada oave. 
) se aventuró romano ó griego. 
)gue do el (acra Occéano se trabe 
!l piélago austral y no caneado 
le el golfo que el hielo torna grave, 
le bien pnede nUbarse, confiado 
iber visto, tratado y conocido 
I variotj peligros allanado, 
ro Qo habrá gozado ni entendido 
ienee qne el silencio en el desierto 
un corazón modesto y bien regido, 
i de todo humano desconcierto. 

(Herrera. J 
nsta de cuatro versos, que riman: primero" con 

con tercero, ó bien primero con tercero y se- 
o. Pueden construirse cuartetos con versos de 
s. Cuando son octosílabos se llaman redondillas. 
,1 silabas: 

más que Tú... La tierra, el finnameDto, 
a en anchos mares reverbera, 

1 el hombre y la creación entera. 
ugitivas de tu aliento. 

(Bodnguas Zapata.) 

Pasad, pasad en óptica ilusoria 
otras jóvenes almas engaitad, 
caradas imágenes de gloria. 
Tonas de oro j de laurel... posad, 

(E^proHctda.) 

Dichas que yo merecí 
en pago de amor sincero 
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por Un obscuro sendero 
iqué tristes llegáis á mil 



Coloso de la Fortuna 
Nacido para la gnerra. 
Con la frente allá en la Itinn 
Y por pedestal la tierra. 

£1 quinteto coDsta de cinco versos ñmadoi 
poeta, sÍq más que dos limitaciones: que do lle^ 
tes seguidoE y que los dos últimos versos ni 
Cuando el quinteto es de arte menor, ee llama 

Quinteto: 

Cuando j's sin miramos nos vela 

Y eran ciertas las dichas deseadas, 
Estas cosas su madre me decfa, 
Unidos con ternísima alegría 

Y los dos con las manos enlazadas. 

(' 
Quintillas: 

Aqni la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado; 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 
De aqueste mundo malvado. 

(I' 

Sin embargo, ¡cosa extratlal 
Aiiu hay brujas en EspaOa. 
iTe admiras? Si tal, y muchas, 
Y verás que no es patraña 
m con atención me escuchas. 

Ya lo contemplo en mi mente 
¿Lo ves, .Matilde? í.Txi ves? 
Se sonríe dulcemente.. 
Mira qué boca, qué frente, 
¡Qué hermoso, qué hermoso es! 

(Egnvin 
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¿De qué he de absolverte vo, 
Blanca paloma inocente, 
Porque infame pie te liolló? 
Alza del suelo la fronte 
Que á Dios no ofendiste, no. 

(Garda Gutiérrez.} 
Tú viniste á deiraraar, 
Ángel pura, en el altar 
Las lágrimas del pecado, 
Yo también, cual tii, he amado.,. 
I Es tan LermoBO el ainarl 

(ídem.) 

La sextina ee una estrofa de seis versee. Entre las varias com- 
aciones intentadas, la más usual es la siguiente: 
Son arcanos que ignora el niunUo entero 
iqae el más \íbU> tal vez no eabe jota) 
el cómo el gran Napoleón primero 
sufriera en Wat^rli'O tanta derrota. 
Mas al ña la verdad no se deapinln, 
y la pude saber de buena tinta. 

(C. Fernández:.) 

ítros poetas han ensayado distintas formas de sextinas. Acá- 
i más gallarda es la adoptada por Plácido, rimando primero 
cuarto y quinto, y segundo con tercero y sexto. i 

Mas si cumple á tu suma omnipotencia 

Que yo perezca i-ual malvado ÍDipío 

Y que los hombres mi cadáver frío 

Ultrajen con maligna i'omplacencía, 

.Suene tu voí! y acabe mi exiatenria; 

¡CünipluEe en mi tu voluntad. Dios mío! 

[.a septina es la eetrofa que consta de siete versos, 

[.^a única forma generalizada de la í^eptina e^ la segMÍ^Uar 

es la más gallarda y la más genuina manifestación de I« 
rica popular espafiola. La seguidilla consta de una estrofita 
:uatro versosr heptasílabos, los impares, y adonices ó pentast 
)B, los paree, y una segunda parte, llamada borMn ó eatrilñlht 

contiene tres versos, pentasílabos el 1." y 3. o, y beptasilab» 
el centro. Puede rimarse en abonantes ó en consonantes, dé- 
lo libres los versos J.°, 3." yQs; por ejemplo: 
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Amoroso suspiro 

Vuela á mi bella: 

Vuela tan inleacioso. 

Que no te aienta; 

y bí te siente, 

Dile que eres suspiro, 

No de quien eres. 

(lúta.) 
ó bien rimando todos los versos, A excepción del 6.°, combiiiu- 
ción difícil y poco usada 

Mae al ñn. del verano 
Llegan los nieges: 
Ya goza el aldeano 

Con ver sus mieses; 
Pues ricas siendo, 
Tragiua. suda y canta, 
«liempre riendo. 

(C. Fernanda:.) 
La octava es la estrofa de ocho versos, combinados al arbitrio 
del poeta. De todas las formas de octava 4a3 principales son la 
real y la UaJíana. 

tjí octava real comprende seis versos eslabonadoa y dos pa- 
nados en esta forma: 

;0h, cómo á nueHtroa ojos apareces 
De majestad vestida y hermoeura, 

Y cuan grata y fecnnda resplandeces 
En el campo andaluz, rica natural 
Por ti su ffuto en los estivos meses 
Rinden el monte, el valle y la llinura, 

Y bajo el techo de la humilde chota 
£1 labrador al contemplarlos goza. 

(CampiHo.) 
La italiana lleva el 1." y 5.° versos libres, el 2,o rimado con 
■el 3.0; el 6."* con el 7. ", y el 4." rimado en consonancia aguda 
con el 8.0; por ejemplo: 

Tu aliento ee el aliento de tas florea; 
Tu V02 «8 de los cisnes la armonía; 
Es tn mirar el esplendor del día, 

Y el color de la rosa es tn color. 
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iotas nueva vidí y eaperanta 
oraión pora el amor yt, muerto; 
ees de mi vida en el desierto 
crece en un páiuno la flor, 

(Beequer.f 

uele rimaise el Ifi con el Z.» y el 5.o con 
es el 2.0" y el 4.° 

i menor ee llama octaviUa. Las fsrmas clási- 
ui caldo en deeUBO, y ÚDÍcamente ha prevar 
uia, más ligera, armoniosa y agradable en 
I en los de arte mayor. 

Soy la virgen misteríosa 
i loB últimos amores, 
ofrezco lecho de flores 
1 espinas ni dolor, 
amante doy mi caríflo 
a vanidad ni falsía; 
> doy placer ni alegría; 
as es eterno mi amor. 



(Etprtmceda./ 



Mas de la célica cumbre 
Ismeante catarata 
D ondas de viva lumbre 
tbito miro saltar, 
ola tras ola de fuego 
nela en el ait« y se alcanza 
an estmendo y furor ciego 
Qmo deepeCado mar. 



Y sienten 
oco devaneo, 
angnidez, mareo 

angustioso afán: 

Hombna y luces, 
% estancia que gira, 

espíritus mira 
ne vienen y van. 
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La décima ó espinela, cuya invención se atribuye al 
daluz Vicente Espinel, tiene diez veraoe, rimados como 
con 4.' y B."; 2°, con S.o; 6.', con 7.°, y 10, y 8.°, con 9 

Ya la piedad se abre paso 
Mitigando tanta safia. 
Que la nobleza de Espafla 
Es sol que no tiene ocaso. 
Vencer no puede el acaeo 
De este pueblo la bondad: 
Qae asi aon eu puridad, 
LoB hombree en esta tierra .. 
¡Héroes loe iiace Ift guerra 
Y hermanos la caridad! 

(C. Peñaranda 

El soneto coneta de catorce endecafilabos, distribuid 
cuartetos y dos tercetos. Loa dos cuartetos tienen ia 
consonancias, y riman, 1.°, con 4.", 5.° y 8.", y 2.°, o 
y 7." Aunque rara vez, han solido los poetas cruzar los 
labofl de los cuartetos. Los tercetos se riman según el 
del poeta. Daremos ejemplos de las formas más usnale 

LA TEMPESTAD / 



Yo vi del rojo sol la luz serena 
TnrbarM, y que en un punto desparece 
8u alegre fai. y en torno se obecnrece 
El cielo con tíniebla de horror llenan 

El austro proceloso airado Huene, 
Crece su furia y la tormenta crece; 
Y en loe hombros de Atlante se estremece 
El alto Olimpo, y con espanto truena. 

Mas luego vi romperse el negro velo 
Deshecho en agua, y á su Inz primera 
Restituirse á prieea el claro dls. 

Y de naevo esplendor ornado el cielo 
Miré, y dije; <i|QoÍén sabe si le eepera 
Igual mudanza á la fortuna mtaJ» 

(Aryuijo. 
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A ITÁLICA 

lita, ¿do eetáe? Tn loxanía 

ida yace al peso de los aHos. 

n á la luz que dan tua desengaflox 

sombra veloz del tiempo tía? 
lió tu pompa á la fatal porfía 
■ana ambición de loa extrafioe; 
lisote el ejemplo de tun dafioe 

de oabioe: de ignorjinCee guía. 
1 dije: DO hnniillú tuB torres darás 
po ni emnlaciÓQ con manos ñeras: 
¿ regislirte, de loa dos trianfarHa. 
morir fué deber; qne si hoy vivieras, 
:aa héroes más triunfos les hallaras, 
I mundo en el ámbito cupieras. 

BL SIGILO XVI 

la edad en un símbolo se encierra; 
pueblo BU gloria á un hombre toma; 
mero, Grecia, y á Virgilio, Roma; 
nte, Italia; á Shakespeare, Inglaterra. 
inde era Espafl», rayo de la guerra; 
&ZO poderoso al mundo doma; 
grande aún cuando en su oriente asoma 
I del genio que alumbró á la tierra, 
berbia edad, que ostenta por blasones 
1 Quintín, á Otumba y á Lepauto, 
le Laasos y Herreras y Leonex 
ó vibrar el armonioso cantol 
iUBO siglo, siglo de gigantes, 
ibrió Colón y que cerró Cervant«Bi 

(Franeiteo Etcudera y Pentto.) 

SOMOS I^OS CIELOS 

nos lo azul con que se cubre el snelo 
is lo azul; nuestro divina encaje 
anta el redondo cortinaje 
estupenda cúpula del cielo. 
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Somos lo Dzul; preodido á naestro manto 
Llevanioe «1 incendio del celaje, 

V nos cruza el relámpago anlvaje 
Cual ave inmensa de rojizo vuelo. 

Somos lo azul, con átomos Butiles, 
Como qaien ¡abra túnicas gentiles, 
Del aire hacemotí la ilusión celeste. 

Y elaboramos ci'n azul bendito 
E) manto de loe cielos infinito 
Que lleva Dios por deslumbrante veste. 

(S. Rueda } 

BX. ECO 

Cambia.'loco pintor, el pensamiento. 
No esperea figurarme en tu pintura. 
¿No ves que es invisible mi figura, 

Y querer retratalla ea vano intento? 
Madre me íué la lengua, padre el viento: 

De mf se engendra en semejanza obscnn, 
Un vano indicio que en el aire dura. 
Mientras dov voces sin entendimiento. 

El ñn del son ajeno renovado 
en mi voz, por burlaros voy siguiendo. 
Hasta llegar con él á vuestro ofdo. 

Mas ¿á qué fin te estoy entretenie«do? 
Si quieres retratarme en fiel traslado, 
Uetrata, si pudieres, el sonido. 

(■JiitOTiio, traducción de Medita.) 
De todas estas combinaciones y otras que pudiéramos aña- 
dir, solamente la primera y la segunda han recibido verdadera 
K:iicióa en nuestro Parnaso. La primera es la preferida por los 
autores clásicos espafioles; la segunda, no obstante, se nos antoja 
preferible, aunque algo más difícil, por ser más agradable al oído. 
A continuación presentamos un modelo de soneto con los 
cuartetos rimados pares con pares ú impares con impares. 

Tu gracia, tu valor, tu tiermogura. 
Muestra de todo el cielo, retirada, 
Gomo cosa que está sobre natura, 
No pudiera ser vista ni pintada. 
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Peio yo, que en el alma ta figura 
TeagD en haiu&nii forma abreviada, 
Tal hice retratarte de pintura. 
Que el amor ta dejó en ellfk estampada. 

No por ambición vana ó por memoria 
Tuya, ó ya por manifestar mié males; 
Mae por verte máa veces qne te veo, 

Y por solo gozar de tanta gloría. 
Señora, con lo6 ojos corporales. 
Como con los del alma y del deseo. 

(Hurtado dt Mendoza.) 

Aveces se añadenalsonetoalgunoe versos, & que dan los auto- 
res el nombre de esh-ambott. Lope de Vega, Quevedo, Cervantes 
y algún que otro poeta han empleado el estrambote; pero rara 
vez con legitimo éxito. Es recurso poco artístico y poco usado- 
Las estrofas de pies desiguales son las de pU quánvdo, asi lla- 
madas pbrque se intercalan versos é. los que se .suprime au he- 
mistíquioi por ejemplo: 

Si en poder de adusto moro 

Gimo y lloro 

Ui perdida libertad. 

A esta combinación se refieren: Los omlUjoty en que se alter- 
nan tre? octosílabos con tres quebrados, y se t«rmina poruua re- 
dondilla cuyo último verso recoge los ventos quebrados. 

— iQué queréis, buen caballero? 
— (¿uñero. 

— íQoé queréis? Vamos á ver. 
—Ver. 

—¿Ver? ¿Qué queréis ver á esta hora? 
— A tu señora. 

— Idos, hidalgo, en mal hora. 
íQniéo pensáis que vive aqnl? 
—Dolía Ana Pantoja y 
Quiero eer á fu ñeñora. 

/Zorrilla.} 

Como se ve por «I modelo, el ovillejo es uno de esos capri- 
chos semejantes á los acrósticos y demás fruslerías, siempre des- 
deñadas por los verdaderos poetas, pues sin añadir á la expre- 
sión condiciones de armonía, la embarazan, obligando al poeta A 
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decir necedadefl ó á construir veisoe taa malos como el penúlti- 
mo dfll ejemplo. 

La ttfimdüia de que ya henioe hablado. 

La estaxca ó eslancia en que el poeta hace una combiDación de 
versos bepta y eodecasilabos á su albedrío; pero uua vez adopta- 
da, todas las demás estofas han de ofrecer la misma estructura. 

Cuando la estancia no pasa de seis versos se llama lira. 
Aat cantó el EapoBO, , 

Y el auu celestial lleva sa acento 

Y de an blando aliento 

Siente la espoe^i perfumado el vienta. 

(Liita.) 
Cuando la composición no ee divide en estrofas, puede afec- 
tar varías formas, entre las cuales son preferidas por los buenos 
autores ha combinaciones que siguen. 

La silva, combinación de versos de siete y once silabaa que el 
poeta emplea á su antojo. La silva necesita el consonante; pero 
puede llevar algunos versos sueltos: 
El ragiente Océano, 
Guando lo izotan roncos vendavales, 
Se corona magnifico de espnmaa, 
Cnajs en au seno perlas y corales 

Y vida emana levantando brumas; 

Y el pantano sereno, 
Traidor, oculto bajo verde lama, 
Asilo es del reptil, y forma el cieno 
Que, impalpable, mortífero veneno 
Por la tranquila atmósfera derrama. 

(Velarde.) 

£1 verso libre, fuelto ó blanco, ee una combinación de endeca 
Gilabos sin rima. 

Era la hora miaterioMa y mnda 
En que á marchar apréstase el gran astro 
Por au aenda de fuego; el rayo de oro 
Temblaba entre loa arbolee del bosque. 
Reflejando en las aguas sofioliantas 
IjQs de vario matíz coal la techumbre 
Tejida por loe lotos seculares. 

(C Peñaranda: Tradwxi^ del SamayanaJ 
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En esta clase de versos bay que evitar cuidadosamente las 
oiisonancias y asonancias, tanto al ñn como en el centixi del 
erso. En verso libre se construyen también los sáfico-adénicos, 
[ue se ordenan en estrofas de cuatro versos, endecasílabos los 
res primeros, y adonice el cuarto; v, gr,; 

Sofro tu suerte... La imperiosa ley 
Tal ea del triste: la paciencia sola 
Fué al infortunio por consuelo dada, 
Ko loe placeres. 

El romance es una combinación de versos de cualquiera rae- 
lida; pero la misma para todos, en que los impares van sueltos 
- los pares rimados todos con la misma asonancia. 
Salve, tú, aeguro albergue, 
Y salve, escondido asilo. 
Donde mueren los cuidados, 
Donde se huyen los peligros. 
Bullan alK en las ciudades. 



Entre Hl 


inmenso gentío, 




Afanes 


un sin buscarlos. 




Dolores 


aun con huirlos. 


(Man 


de once 


Sílabas se denomina heroico 



Y con inciertos pasos presurosos 
Llegué hasta el fondo de la obscura estancia... 
jNunca llegara, nuucal. . Oculta mano 
Del término anhelado me alejaba; 
Mae yo, luchando y reluchando ciego, 
Del buen Layo toqué la tumba helada... 
llnfeliz!... Coa estrépito la losa 
Saltó en pedatos mil; pálidas llamas 
Salieron del sepulcro; y al reflejo. 
Vi la sombra de Layo alzarse airada, 
Extenderse, crecer, tocar las nubes, 
Y en el profundo abiamo hundir la planta... 

(MaríÍHei de la Bota.) 
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LIBRO NOVENO 



EL PENSAMIENTO EN LA PALABRA 
CAPÍTULO PRIMERO 

EXPRESIÓN DIRECTA Y FIGURADA 

§1 
Hemos dicho que el pensamiento crea la palabra, y como la 
inventa para servirse de elia, la adapta á su contenido, le da una 
acepción adecuada á los conceptos que tiene de las cosas, y cual 
todo creador, se recrea en ella. Mas por en índole progresiva, el 
pensamiento se perfecciona, ve y estudia nuevas relaciones rea- 
les, particularizando asi sus conceptos, ó bien adquiere nuevas 
ideas, que expresa, ó por palabras yn existentes, ó estableciendo 
la semejanza que descubre entre el contenido de la palabra ya 
existente y la nueva idea ó relación. En el primer caso la pala- 
bra se especifica, va cada vez mus dirertatueiile á la expresión del 
objeto (sentido directoj; en el segundo, la palabra que se parece 
en la fantasía al nuevo concepto, es aceptada como una figura- 
da» de él (sentído figurado). Este último es el que mejor expresa 
el carácter de una lengua á causa de su espontaneidad. 

§n ' 

NATURALEZA DE r,AS FrGrFAS 

La figura es el modo concreto de expresarse el sentido tigu- 
rado. Casi todas las figuras son comparaciones más ó menos re- 
motas. 



DigmzcdbyGoOgle 



- 222 — 

Su origm. — La percepción de estas relaciones y la necesidad 
psíquica de expresar todo el contenido del espíritu, porque nada 
real debe quedar ni queda sin expresión, ee eu origen ñloeó^ 
fico; el histórico no es determinable, porque el lenguaje figurado 
ee necesidad eterna y lo encontramos en todos los pueblos, len 
guas y tiempos, aunque con la diversidad de caracteres que 
aquellas variantes exigen. 

La única regla que la filología descubre, es que son más 
abundantes en las lenguas primitivas y en la gente inculta, á 
consecuencia de BU espontaneidad, T^s impresiones primitivas 
son sintética^! y, por ende, fecundas en semejanzas; las reReuvas 
son analíticas y ahondan las diferencias. 

Su valor.Sa valor es grande, porque retratan más fielmente 
que el sentido directo el espíritu de los pueblos y, por consi- 
guiente, su historia y el carácter artístico de sus escritores. 

Su vecesidai. — E^te lenguaje, como hijo de la imaginación, 
es el único aptffparala fantasín, y, por consiguiente, para el 
arte. De aquf su necesidad literaria. 

Pero aún es más alto su valor, pues no sólo es éste crítico é 
histórico, sino que reaka el pensamiento, enriquece y embellece 
la lengua, da vida á lo abstracto, puebla el mundo interior, sin 
la fantasía desierto y sin las tigui-aciones mudo, y aumenta la 
impresión que la palabra produce en el alma. Órgano del espíri- 
tu impresionado por la belleza y destinado á comunicar á los 
demás espíritus la percepción y el sentimiento de lo bello, des- 
pertando en los corazones la desinteresada emoción artística, es 
uu organismo adecuad^ á la belleza que lo informa, y á su modo 
semejante á ella, que resplandece por sí con propia y deslum- 
brante hermosura. 

Las figuras, hay quien dice, suponen pobreza de lenguaje. La 
idea no es nueva. Cicerón la había expresado con estas palabras: 
((A mucho se extiende el uso figurado de las palabras, uso á que 
dio origen la necesidad á causa de la pobreza y estrechez del len- 
guaje, y que después hicieron más frecuente el placer y las deli- 
cias que se hallaban en él.y Hasta nquj es perfectamente exacto 
el pensamiento. Faltos de palabras para muchas ideas, los primi- 
tivos hombres recurrían á expresarlas por los vocablos de que 
disponían, fijándose en alguna relación de semejanza: pero uiia 
vez empleadas las voces antiguas en su nueva acepción, comu- 
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nicaroQ al lenguaje una particular animación, lo hicieron más 
plástico, lo vivificaron con la notación de aquellas relaciones y 
lo convirtieron de objeto necesario en material artístico, abrien- 
do dilatado espacio d la actividad de la fantaeia. Cicerón, pensa- 
dor reflexivo cuanto elegantiaimo hablista, asi lo comprendió y 
completas la idea con estas palabras: «Asi como los vestidos se 
inventaron para re^;uardar del frío, y después comenzaron á 
usarse por adorno y dignidad, así las figuras de elocución, intro- 
ducidas por la necesidad, siguieron usándose por deleite.» Por 
esto Blair dice con razón que las figuras enriquecen el lenguaje, 
lo elevan, aclaran las ideas, conmueven el ánimo y, al expresar 
dos términos de una relación, nos permiten gozar dos cosas á 
la vez. 

§ ni 

DIVISIÓN DB LAS FIGURAS 



Ijas figuras consisten unas veces en nuevas formas, que reci- 
be el pensamiento antes de la expresión (figuras de penaamienfo} 
y que luego ésta refleja; otras veces en nuevas formas que se dan 
al lenguaje y cuya inllucncia, por la intima trabazón que entre 
sí tienen, repercute sobre el pensamiento (figuras de lenguaje), ya 
en una coetánea modificación del pensamiento y de la palabra, 
lo cual ocasiona una traslación de sentido (tropos), pues no siem- 
pre el pensamiento, por falta de análisis, puede alcanzar ciertas 
relaciones, ni la palabra, imagen suya, expresarlas. Entonces el 
pensamiento se desvia buscando en lo conocido la relación con 
lo nuevo que percibe, y la palabra, siguiéndole como siempre, 
refleja en sus formas esta derivación ó traslación, esta relación 
que se establece. 

Son tres, por consiguiente, las fases del lenguaje figurado: 

I.» Formas de los pensamientos, 

'¿fi Elegancias ó figuras de lenguaje. 

3.a Tropo.-?. 

§IV 

DEL USO DE LAS MOCRaS 

Como reglas generales para el uso de las figuras, debemos es- 
tablecer, ante todo, la siguiente: Las figuras deben surgir por 
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nioiló espontáneo, sin que jamás el autor lleve el intento preouu* 
cebido de emplearlas. Ingentus en su origen, símbolos de la es- 
pontaneidad del espíritu, pierden todo su encanto cuando son 
rebuscadas, y dan al estilo un carácter de insoportable afectación. 

No menos que la espontaneidad interesa la sobriedad. Un es- 
tilo recargado más produce disgusto que placer artístico. Obvio 
es que ciertos autores son de suyo más propensos al lenguaje 
figurado, y á éstos no les aconsejamos que se reprimají si no 
violan los limites de la prudencia, porque tan mal escríbirisn al 
\'iolentarse para ser sobrios, como los que uiendo naturalmente- 
sobrios se esfuerzan en aparecer floridos. 

Deben las figuras adaptarse á la naturaleza del asunto, con- 
formarse al carácter de la obra, y de su oportunidad, asi como de 
la claridad con que se expongan, resulta su aptitud, su eficacia 
para el fin que se propone el autor. 

Es condición esencial artística, disimular la figura de modo 
que parezca efecto natural y no se conozca el artificio. Discreta- 
mente escribe el famoso Longino: «Ka natural en los hombres 
desconfiar de toda clase de artificio, y como las figuras son un 
artificio, la mejor de totlas ei la que esti'i tan bien disimulada 
que no se advierte. Es preciso, pues, que la fuerza del pensa- 
miento ó del sentimiento sea tal, que encubra la figura y no deje 
pensar en ella.« 

Las demás condiciones, decencia, oportunidad, etc., y princi- 
palmente originalidad, suprema condición del arte, Kon las mis- 
mas que se exigen á todo pensamiento y á todo iRnguaje digm» 
de llamarse literario. 

Por último, si advertiremos á los principiantes que jamás 
aglomeren ni mezclen las figuras. Cuando quieran emplear más 
de una, deben enunciarlas sucesivamente, en orden de progresi- 
va intensidad, sin pasar á otra hasta que la primera se halle ter- 
minada. Como ejemplo de lo fea que resulta lii amalgama de 
figuras, puede citarse este trozo de Zorrilla: 

Era una ñor que marchitó el eetio, 
Era una fuente qua agotó el varano; 
Ya no Be siente bu murmallo rano. 
Ya está quemado el tallo de la Hor. 
Todavía su aroma se pertibe, 
Y ese verde color de ia llanura. 
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Ese manto de hierba y de freecuni 

Hijos son del arroyo creador. 
El primeT verso se refiere á la flor, el s^iundo y el tercero á 
U fuente, el cuarto y el quinto á la flor, el sexto, séptimo y octa- 
vo á la fuente, y así se establece un galimatías, oíensivo para la 
claridad y el buen sentido. Si Larra era una ñor, ¿cómo podía, 
ain dejar de ser flor, eer una fuente? Lo natural era haber oon 
clufdo una figura y después comenzar la otra. 

8 V 

FORMAS DE LOS 



Como todas estas formas son medios para el fin literario, hay 
que clasificarlas según éste, y como el fin sólo puede ser conven- 
cer, persuadir, ó ambas cosas, las figuras dividense en lógicas, 
pattíüas y mücías. En eliUtimo grupo comprendemos las llama- 
das descriptivas, que tanto hablan al pensamiento, contribuyendo 
á la mejor inteligencia del asunto, como al ánimo, preparando 
las emociones que el autor se propone despertar. Tampoco la 
clasificación es tan exclusiva que suponga figuras privativa- 
mente lógicas ó patéticas; el pensar y el sentir van muy unidos 
para poder radicalmente separarlos. Solamente sirve de criterio 
la consideración del fin principal, ain excluir los demás efectos 
naturales del lenguaje figurado. 

Las figuras son el lenguaje del Aite; mas como el lenguaje en 
si es ya una creación artística, todo él está lleno de figuras, aun 
en loe usos de la vida ordinaria; sólo que estas figuras, cuando 
no nacen al calor de una emoción estética, siquiera sea fugaz, no 
lesplaodecen con la hermrsura de las formas verdaderamente 
inspiradas y artísticas. 

En este sentido dice Marmontel, siguiendo ú Dumarsais; las 
figuras de retórica en ninguna parte son tan frecuentes como en 
los mercados. Tratemos de reunirías en el lenguaje de un hom- 
bre del pueblo, y para darle animación, supongámosle enfadado 
con su mujer: iiSi yo digo que si, dice ella que no; riñe mañana y 
tarde, dia y noche (antüesia). Jamás, Jamás se conoce el reposo al 
lado suyo (repetición). EIs una furia, un demonio (hipérbolej. Pero, 
desgraciada, ven acá, dime {apostrofe). ¿Qué te he hecho yo? (inte- 
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rrogadón). ;0h, cielos! ¡Qnélocura la mia eu casarme contigo 
(exclamación). Más me valiera haberme tirado al mar (optación). 
No te rep;rochQ lo que me cuestas ni los trabajos que por ti sufro 
fpretericián). Mas yo f« ruego, yo te conjuro; déjame trabajar en 
paz (obsecración). Muera yo ai... Tiembla de acotar mi paciencia 
(imprecación y reticencia). ¡Llora! Miren la pobrecita. Aún va & 
resultar que yo soy el malo ¡ironía). Pues bien, supongamos que 
asi sea. Soy demasiado vivo, demasiado impresionable (conce- 
sión). Cien veces he deseado que fueses fea, he maldecido esos 
pérfidos ojos, eee rostro falaz que me tenia enloquecido (ast^sou). 
Mas, dime si en este caso no seria preferible atraerme por la 
dulzura (comunicaciónj. Nuestros hijos, nuestros amigos, los veci- 
nos, todo el mundo ve la discordia en nuestro hogar (enumera- 
(ton,; oyen tus aye:^, tus quejas, las injurias de que me colmas 
(acumulación), y te han visto con los ojos extraviados, encendido 
el rostro y sueltos los cabellos, perseguirme y amenazarme (dei- 
rripriónj. Todos hablan de nosotros con horror: llega !a vecina y 
se lo cuentan, el paseante escucha y va á repetirlo (hipotiposis). 
t'reenin que soy un malvado, un hombre brutal que te tengo en 
la abstinencia de lo necesario, que te pego, que te mato á palos 
(gradación). Pero, no; harto saben que te amo, que mi corazón es 
noble, que mi afán es contemplarte tranquila y feliz 'corrección). 
No, el mundo no es injusto: la falta recae en quien la comete 
(seulencin^. ¡Ay! Tu pobre madre me habla repetido tantas veces 
que te hablas de parecer á ella... ¿Qué diría, qué dice? Porque 
bien ve lo que está pasando. 8i, yo estoy seguro de que ella me 
(■ucucha, y la oigo reprocharte lo desgraciado <)ue me haces. ] Ah, 
yerno mío, dirá, tú merecías más lisonjera suertel (prosopopeya).* 
He aqui toda la doctrina de las figuras de pensamiento expues- 
ta por los retóricos, practicada sin estudio por el pueblo. Ni 
Aristóteles, ni Caméades, ni Quintiliano, ni el mismo Cicerón 
saben más. Son armas que la naturaleza nos ha puesto en laa 
manos para el ataque y la defensa. El hombre apasionado las 
esgrime á ciegas, por instinto; el declamador según las reglas 
técnicas; el hombre elocuente lleva la ventaja de manejarlas con 
vigor, destreza y prudencia y de servirse de ellas con oportu- 
nidad. 
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El.EliANOIAS 

Eleganciiis ¡de eligere, eat-offef- ¡-on los iiuxlot; mití! bellos y 
enéticos dt constniir las cláusulas. 

Ia misma definición da "Vt razón de ser al indicar su lin, 
porque emlpeilecer es el pruptisito único del bello arte. Es natn- 
ral que las modificaciones ilel espíritu se reflejen en el lenguaje, 
y asi hemos vistn cómo la creación de los tropos y figuras de 
pensamientii modifican lii palabra creando el lenguaje literario. 
Este tiene sus leye^^ pmpiat), porijue tiene fin propio, sin romper 
la unidad del lenguaje, ni de su fin total y leyes genéricas. El 
lenguaje literario debe, pues, según sus leyes, adaptarse por su 
forma y armonía, á la£ cualidades del fondo <iue ha de expresar. 
He aquí la razxin de aparecer las figuras de dicción pandelamen- 
t« á las de peneamient<;i. Aquéllas Pon el espiritu fecundando el 
lenguaje, i'stas el lenguaje que se presta á la fecundaciiin y ú 
BU vez realza el pensamiento. 

No hemos de discutir qué elegancias son gramaticales, ni 
cuáles retóricas. Para notíotros son todas retóricas, porque obe- 
decen á una finalidad artística, y todas gramaticales, porque con- 
sisten en modificaciones de lenguaje. Por esta razón laa dividi- 
remos en elegancias de dicción y de sintaxis. Las primeras son 
tan esca-saíí en número, que no vale la pena de intentar subdivi- 
siones. Las segundas pueden distribuirse en elegancias por a<!i- 
ción, por supresión, pfir semejanza y por hipérbaton. 

§ VII 

TROPOS 

Tropo (lie l^iicoí, immatatio vel dejltxio vocis ñ proprUt aigiii- 
ficatione) es la expresión de un pensamiento por otro que tenga 
con él una relación conocida por el espíritu. 

Al expresar las formas de lo que percibe, el espíritu se vale 
lie fomms ya conocidas, ya creadas en su fantasía y conservadas 
en la memoria, y descubre entre unas y otras una relación for- 
mal que expresa, sin cuidarse de la relación lógica. Así la pala- 
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ra creada sufre una nueva creacióu, pues toma un seutidu nue- 

(el tropo lógico), bello auxiliar de !a expresión del espíritu. 
Este BU origen y estas relaciones, que 3on reales y comwe el 

ipíritu, tiene el autor que expresaríais en forma adecuada á su 
acepción en la fantasía. De aquí la necesidad del trapo, que no 
3 más que la traducción ó exteriorización sensible de lo infor- 
lado en la imaginación. 

Esta necesidad se confirma por el uso general de la vida, en 
ue los trapos son tan frecuentes. Al enunciar un tropo hacemos 
na subordinación de toda la esencia del objeto á una cualidad 
relación, porque de hacer resaltar este carácter y de que la 
tención del oj^ente no se distraiga en los otros modos del obje- 
j, depende el efecto que nos proponemos al hablar, por ejemplo: 
H rey, el padre de la patria, la ha sacryjkado á ¡a soberbia. Aqui 
ueremos que el ánimo se fije preferentemente en la cualidad de 
<adre, para hacer resaltar la monstruosidad del atentado. 

Monlau expone la doctrina del origen por tres ideas: Asocia- 
ión de persamientos, importancia relativa de las ideas y clasifieadón 
e los objetos, sosteniendo que la necei^idad del sentido trópico es 
e tres modos: gramatical, referente á la clasiHeación de los ób- 
itos, de extender la significación ó el nombre del individuo á la 
specie entera; ideológica, ó de trasladar los nomb;es de las cusas 
lateriales á las inmateriales, y moral, ó de que los signos de las 
ieas co-asociadas se substituyan mutuamente. Del concepto ex- 
■resado acerCa de la necesidad del lenguaje trópico, se inferirá 

1 que nos merece una teoría que para explicar el hecho se cir- 
unscribe á referirlo á otro mdp genera!, nece.íiíado á su vez de 
und amento. 

Significación literaria y ventajas del lenguaje triipoiógico. — tíu sig- 
ificación consiste en que refleja el carácter de las literaturas, 
lues revela el modo peculiar de percibir y expresar las relacio- 
íes literarias (su modo de ser), y también el carácter de un au. 
9r y aun el de un escrito. 

Como hijo de una necesidad, tiene las ventajas que resultan 
le satisfacerla. 

Sirve al pensamiento, presentándolo como está en la mente 
' según el ñn que se propone; aumenta el caudal de expresiones 
' significaciones del lenguaje, haciéndolo más apto para recibir y 
xpresar el pensamiento; maniñesta nuevos estados del alma, y 
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habituando la fautaeia á estae creacioneií, más fáciles cuanto más 
«txpresablee, ]a fecunda y desenvuelve en la relación artietica. , 

Dicho eeto en general, podemos particularizar diciendo que, 
en el tiempo que el lenguaje ordinario exyresa una idea, el tro- 
po sugiere doí<: que contribuye á la claridad, energía, variedad y 
nobleza del lenguaje; sirve para disfrazar ideas cuya manifesta- 
ción exige cierto velo; es el único recurso artístico para dar 
nueva forma á los pensamientos, y hemoosea el discurso, comu- 
nicando como un soplo de vida á cuantas ideas revela la pala- 
bra y sugiriendo á loe demás la enei^ ó la tibieza de nuestros 
sentimientoa, reproducidos con mayor fidelidad en el símbolo 
que en la exactitud de la palabra. 

¿Son los tropos formas di pettsamiento á de lenguajef — Porque el 
tropo es una relación que percibe el espíritu, se ha querido con- 
fundirlo con la£ formas del pensamiento: y porque modifica el 
lenguaje; por ejemplo: e/ sol es el rey del día, en lugar de el sol 
preside el día como el rey á sus vasallos, se ha querido hacer de él 
una figura de lenguaje. El tropo es una síntesis. En cuanto ex- 
presa relación psíquica especial, moditica al pensamiento, y en 
cuanto estc^ modo" especialer< del espíritu exigen su lenguaje 
particular, modifica el lenguaje, y como ambos modos (de pen- 
samiento y de palabra) son del tropo, y éf^te no es un agregado, 
sino un modo real del espíritu, con sus formas propias de ser 
pensado y dicho, resulta un término sintético; es forma de pen- 
samiento y figura de lenguaje, ■^in crtber en los limites de ningu- 
no de amboíi términos. 

Clases de íropos.— No admitida por nosotron la clasiücacióu en 
tropos de sentencia y de lenguaje, por más que aceptemos como 
tropos la catacresis, metalepsis y demás incluidos eh el apéndice 
á este capítulo, por^iue la escasa importancia por nuestro crite- 
rio aeigoada á esta parte de la literatura nos dispensa de reñir 
batallas con la tradición, no consideramos sino ti^s modos capi- 
tales én la doctrina del lenguaje trópico. 

¿Qué es todo lo que podemos pensar? Nociones ó conceptos, 
juicios y raciocinios. Ahora bien, como los pensamientos para el 
lenguaje figurado han de presentarse en forma de imágenes, y 
éstas toman cuerpo en el espacio interior, obedeciendo é la ley 
de la vida material con sus tres manifestaciones: continuidad (es- 
pacio), sucesividad (tiempo) y combinación de ambos término» 
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[movimiento), ooe rei^ultarán tres formag capitaltíri de tropos: 
l.n Sinécdoque, representativa de !a ¡dea y correspoDdiente al 
[klo^'imieQto, poique éste es la forma del espíritu al pasar del 
concepto á sus propi-dades ¡nteriores (el todo por la parte, lo ge- 
neral por lo particulav, lo abstracto por lo concreto, la materia 
por la obra). 

2.a Metonimia, repreeeutnliva del jiiicLo y correspondiente al 
tiempo (antecedente por consiguieute, causa por efecto, etc.). 

3.» Metáfora representativa del raciocinio, puesto que toda 
Qietáfora es un símil en que se omite ln palabra como ú otra e<iu¡- 
valente, y correspondiente al espacio «>mo exprewiiiu de coexis 
ten cía. 



Cuando e! pensamiento ee expre.ta [>or pulabru» qoe detemiinaa 
particularmente la idea, se dice que He liabla en rentido directo. El *«n- 
tido figurado nace de expresar las ideuHCon palabras ya existentes, que 
BÍgnifícan otra fi^bh y qué por demejanza adaptamoB al pensaiuieoto. 

Figura es la expresión concreta del sentido tigurado. Las Sguraa 
surgen de la necesidad de exteriorizar ciertas ideas, ain la lentitud á 
que nos obligaría el sentido directo de laíi palabrae. 

Siempre ha exisiido el lenguaje figurado. El ui>o de Ine figuras ea 
más frecuente en los idiooiaíi primitivoí' que en los modernos y en las 
clases populares que en las caltas, salvo el lenguaje artístico. 

Las ñguras son un material más apto para la imB)hnación que el 
lengnaje ordinario: embellecen la palabra y aumentan su efecto ar- 
tístico. 

Las figuras pneden ser dr pentamiaito, de palabra y ¡ropo». 

Consisten las primeras eii que la modificación primitiva sea de la 
idea, siendo reflejo de ésta la modificación del lenguaje. Las segondas 
consisten en una alteración de la trasa que, á su vez realza al pensa- 
miento. Los tropos son una concurrente modificación del pensamiento 
y del lenguaje, que ocasiona una traslación de sentido. 

Las figuras delten nacer sin esfuerzo, ser oportunas, decentes, y el 
autor no debe prodigarlas id mezclarlas. (Véanse tos ejemplos.) 

Las fignraa de pensamiento se diriden eah'gicat. patética$ y mixta», 
según predomine en ellaa la idea, la pa^^ión á »e equilibren amtMs tér- 
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Laa figorae de lenguaje ó elegancias pueden i^er de dicción ó de 
fiintaxia. 

Los tropos principales son: la Sinécdoifue. que expreíía las ideae por 
otras comprendidas en ella ó viceversa: la Metonimia, que la» expresa 
por otras antecedentes ó coneiguíeiite^, y la Metáfora, que las expresa 
por otras coexietentes. (Véanse loa ejemplos.) 

Los tropoa hacen el lenguaje más expresivo, más bello, y expresan 
mejor que el len^aje directo la totalidad del espíritu. 
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APÉNDICE AL CAPITULO ANTERIOR 



Mucho se ha declamado contra lae ñguras 'j, en efecto, loe 
preceptistaa han otorgado mayor importancia de lo que el buen 
mentido aconseja á su enreveeada nomeDclatnra y prolija cUofi- 
cación. Hoy que la literatura, como todas las ciencias, penetra 
algo va&ñ en la esencia de la realidad, el estudio de las fígunu ha 
perdido terreno y aun se lae ha proscrito de la enseñanza en caá 
toda Europa. 

Ciertamente la Utaratura ofrece cuestiones de interés m&s po 
ditivo, y no pueden las ^uras ser el alma de la enseñanza lite- 
raria; pero al cabo sus nombres forman parte del tecnicismo 
corriente, y el iniciado tiene la obligación de conocerlos, si no 
como estudio preferente, siquiera lo necesario para que los nom- 
bres de metonimia y metáfora no le parezcan términos de quí- 
mica, como le sucedía á Pradon, según el autor del Art poéliqM 
Por otra parte, no son tan numerosas, como se ha dicho con 
evidente exageración. Lo que sucede es que una misma ñgura 
suele tener tres ó cuatro, y á veces más nombres, por lo cual pa- 
recen figuras diferentes á los que no conocen su defínicián. 
Sinchez Barbero dice que no cree conveniente exponer una por- 
ción de figuras raras, cuyos nombres cita, y sin embargo pone 
algunas de ellas; esto prueba que habla leído esos nombres, pero 
no coQOcia las figuras cuando las juzgó diferentes. 

De acuerdo nosotros con los modernos en que el conocimien- 
to detallado de figuras, elegancias y tropos debe ocupar lugar 
muy secundario, no hemos dado en el texto sino la doctrina ge- 
neral del lenguaje figurado y trópico. No obstante, pensamos que~ 
«quiera en este se'.andorio lugar deben ser conocidas de loe 
amantes de lae buenas letras, y damos cabida en forma de apén- 
dice á tas principales, limitando la exposición á leve concepto, 
ilnstrado con algún ejemplo para su más exacta inteligencia. 
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A— FORMAS DE LOS PENSAMIENTOS 



F0RHA8 LÓGICAS 

Antítbbib {i*ti á/ffií).— Es la forma i^ue presenta los dos ex- 
ti«moB opueetoe de una t«eiE. 

¿Dónde, pnes fieras hay, entá el deeimdo 
Lnchador? íDón<3e está el atleta faerte7 
Todo despareció. Cambió la auerte 
Voces al^n'es, en eileiicio tnudo. 

[R. Caro.) 

No se olvide que para legitimar la antítesis se requiere un 
principio en que quepan ambos términos. La antiteaie en gene- 
ral cace del legitimo deseo de hablar con exactitud, Nada con- 
creta mejor las ideas que este doble proceso en que se manifies- 
tan su lado positivo y su lado negativo; se dice lo que son las 
cosas y lo que no son. Ya que la antítesis obedezca á la necesi- 
dad lógica, ja que se emplee como mero ornato, es una de lan 
figuras que exigen mayor concisión. 

Epanástkofe ó reversión. — Es una especie de antitesis en 
qua 86 presentan dos proposiciones sucesivas y contrarias: 

■ iPobre Dido! ¿A qué situBdón te redujo la desgracia de tus e^po- 
Boa7 Uno muriendo es causa de tu huida el otro huyendo es causa 
de ta muerte. • 

(Au$onio.) 

Paradojibmo, — Es otra especie de antitesis en que se exclu- 
yen las ideas y las palabras: 

«Para reparar la ofenen irrtparahU da to»< ailoe.» 

{Racint.) 

ConcEsiÓN. — Consiste en conc-; 1er algo que á primera vista 
noe perjudica para desvirtuar ó rebatir mejor los argumentos, 

nilguDO me diri que todo es una ilusión y es verdad; pero es nua 
ilusión inocente, agradable, provechosa Y ¿qué bien, quí gOfO de! 
mundo no es nna iluaión sobre la tierra?» 

{JovrllanM.) 
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Epifosema,— Ee la reflexión que resulta de considerar una 
a ó un suceso, y también la eiclanaaeión con que se desahoga 
Inimo afectado por lo que antecede. En este segundo caso co- 
8ponde á la? figuras patéticas. 

Unos con otros lori |>efIascos iliiroa 

Y Ins menudas piedras se eacontrarou: 

V á golpes sncudidaíi ne partieron; 
¡Tanto la muerte de nú Dioe ainlieronl 

I Hojeda. ) 

CoNMORACiós, EXPOLitjiÓN Ó AMPLIFICACIÓN. — Eb dar á laft 
¡as toda la extensiúii que permita el asunto. Es una descríp- 
a extensa y muy peligrosa de usar, porque, exagerada, hace 
;aer el interés. Cicerón la deBne: Sumnuí laus eloquentia ampli- 
\re rem ornaKdo. 

«Bolo queda un partido para evitar siits efectoe perjudiciales (los ríe 
paaiones;. Hacer déla codicia un móvil del trabajo é industria, 
nar la envidia rain en una honrosa emulación^ convertir el orgullo 
un eetimulo para no envilecerse con los vicios', elevar la ambición 
1 gloria de hacer felices: formtr del temor un freno para los desór- 
lee; dir^r el odio contra la iniquidad^ contener en limites justos al 
or, y» que no ee posible ni debido aniquilar esta pasión conserva- 
« del mundo; en una palabra, ganar el corazón del hombre para la 
bud > 

Los ncioE de esta figura son: 

TatOolo^ ó ííiuioíes.— (Repetir lo mismo): ¡(Porque la razón 

que no haya razón no es razón de dar fe á tal razón.» Al de- 
ir es muy fácil incidir en este defecto. De Maistre censura á 
cke diciendo: «Todas las definiciones de Locke son una tau- 
ogia diluida.)' 

Períso/offío.— (\"erbo3Ídad inútil.) «Hallarse en el último ex- 
mo.» No seria extremo si no fuera el último. 

Los preceptistas señalan e">te vicio en varios autores, aíngu- 
mente en Séneca y en Mat-:illon. 

Farémboie. — (Oración incidental que guarda íntima relación 
j el pensamiento capital.) 

Batologta. — (Repetición inútil de palabras.) SegútL unos au- 
■es, bateiogia viene de Bato, fundador de Cyrene, que acoe- 
mbraba á repetir todas las cosas; según otros, de Bato, poeta 
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que repetía Bue peuaainientos en igual forma; según otros, en ñii. 
de Bato, pastor, por la misma causa; Ovidio dice (Sfet, lib. 11.) 
que Bato vi6 á Mercurio robar el ganado de Apolo, por lo que 
Mercurio le ofreció una vaca si callaba. No fiándose volvió en 
otra forma, y le preguntó ofreciéndole un loro y una vaca si decía 
verdad, y Bato respondió: Sub iltis monttíius erant et eraitt sub mon- 
lUms mi3. (Estaban al pie de aquellos montes y al pie de aquellos 
montes estaban.) Mercurio le transformó en piedra. Batología, 
creen otros, viene de batios, tartamudo. 

Gradación, concatenación ó climax. — Es presentar las 
ideas en forma de progresión. 



«Prender á u 


n ciudadano román 


9, e" un atentado; condenarlo á 


azotea, nn crime 


n: aentenciarlo á mu 


rte, casi un parricidio.» 

(OÍWrttn.) 



Anti-cliuax.— Es la concurrencia de dos gradaciones, ascen- 
dente la una y la otra descendente. 

icNada haces, nada se l« ocurre, nada proyecta» que yo no Mei>a, que 
yo no vea ; qqe yo no penetre." 

¡Cfc. á Cal.) 

SÍMIL. — Es la expresión de la semejanza de dos seres. Son 
pTcibaUmos é ütKb-aáoe. Ambas clases tienen las mismas regla:^. 
I.> No debe abusarse de ellos en los pasajes patético». — 2.> No 
deben fundarse en relaciones ni muy próximas ni muy remotas.— 
Zfi No deben ser tomados de cosas ó circunstancias vulgares. — 
4," El objeto cuya semejanza se invoca no debe ser desconocido 
ó poco menos ni tampoco desadecuado á la situación.— 6.» No 
deben acumularae para un sólo objeto. 

Oual león á la presa apercibido 
Sin recelo los Impíos esperaban 
A los que Tú, Sefior, eras escudo. 

{Herrera^ 
Lo ríu d'Egípte allarga com cocodril aa boca. 
(El Nilo alar^ hu booa coran un cocodrilo.) 

(Verdagwer.) 

Al género de símiles pertenecen los emblemas, símbolos, 
jeroglíficos, y la comparación, que es de dos maneras: disparidad 
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Emblema. — Ee la representación de las ideas por coeae inate- 
rialee. 

iEb la esperania el primer móvil del hombre, y ni lado de ella está 
el temor. Este es el reverlo de la medalla.' 

1 Capmany.) 

Símbolo. — Ee la expiesíón de un hecho ó de objeto material, 
al qne atribuimos una Bigoifieación moral. 

«¿Qué vemos en este rebafio? Muchos perros y pocos pastorea. No 
hay coea que mejor s¡gni6que el gobierno ariatocrátit^o » 

{Id.) 

Jeroglifico. — ^íGontí-mpla este león que se dobla á la maco que 
le halaga y cede á la vez que le amenaza, y verás representado el 
riltimo monarca que ama y teme la religión. o (Id.) 

OMnparíicMt».— Ee una leladón que se halla entre loe objet<w, 
diferenciándose del símil en que el término de la comparadón 
tiene un sentido propio y no tigurado, ejemplo; «Nace el bruto y 
nace el héroe, y como mortales mueren ambos.» La comparación 
tiene el triple fin de esclarecer el iwunto, robustecer la argumen- 
tación y exornar el estilo. 

Los preceptistas señalan seis clases de comparación que noe 
parece superHuo especificar y dos fonuae secundarias; paralelo 
y disparidad. 

Paralelo. — Es una comparacii'm sostenida. 

«Mejor parece, digo, un caballero andante socorriendo á una viuda 
en un despoblado, que un cortesiino caballero requebrando á una d<«- 
cella en las i'indiides. > 

( Cervanta.) 

Disparidad ü rompensación. —Resulta, de comparar términos 
opuestos. 

En tiempoi^ de lad bárbaras naciones 
Golgaban de las crucee íox ladronee, 
Pero ahora en el siglo dt' las luces 
Del pecho del ladrón cuelgan las cruces. 

tiRichetieu grande, sublime, implarable enemigo; Masaríno dúctil, 
hábil y peligrado amipo." 

1 Vollaire. 1 
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Paradoja que algunos confuadeD con la endiasis, es la co 
üaciÓD de dos conceptos opuestos; no como vulgarmente se c 
la mera expreEÍón de doe cosas contradictorias. 

<£s, pues, la vida ud dolor en que se empieza el de la muerte, 
dura mientras dura ella. A la par «empiezas á naeer y i morir, y n 
en tn mano detener las hora?: y ñi fueras cuerdo, no lo habiai 

(Qutvedo.y 

PhOLEPSIS, anticipación, A^TKOCltPAClÓN, PBBVEKCn^N, : 

OCUPACIÓN ó PBOCATALEPsis.— CoDBLJte en prevenir ó refuta 
antemano alguna objeción posible á lo que se ha dicho, v. gi 

«Ne.querere de animadverBÍone paíris infilium: üla quippenem 
pana, quam prohibitto scelerit/uit.t (No os quejéis del castigo aplii 
por el podre al hijo, porque no fué tanto t-aetigarle el hecho oomo 
pedirle que lo ejecutase.) 



Dirás que muchae' veces 
Con el favor en popa 
Salieudo desdichadas 
Volvieron vetiturosas. 
Ko mires los ejemplos 
De las que van y toman. 
Que á muchas ha perdido 
I,a dicha de lac otras. 



(Oc.) 



(Lope.) 



SüBJECCiÓN.— Algunos preceptistas confunden la subjecc 
con la prolepsis, otros distinguen ambas figuras, definíend 
primera como una serie de proposiciones, cada una de las cu 
va seguida de otra correlativa que le sirve de antecedente, 
consiguiente, de aplicación, de interpretación ó de respue 
Dice Fléchier en el elogio fúnebre de Turena: 

«¿Quién realizó jamás tan altos hechos j los contó con más mo< 
lia? Si se le oía referir alguna ventaja obtenida sobre el enemigo, si 
pre se debía á equivocaciones de éste, nunca á hu propia habilidad 
daba cuenta de una batalla, no olvidaba nuda, sino que era él qoie 
habla ganado. Si contaba alguna de esas acciones que tanta celebri 
le Lan conquistado, parecía que él no había sido más que un mere 
pectador, y se djidaba quién era el engañado, si él 6 la fama.» 
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Otros consideran la subjecoión como una simple JDterrt^a- 
>n M^uida, de una respuesta que añade el autor, por ejemplo: 

¿Qué es el hombre? Un misterio. ¿Qué ee )a vida? 
jDn misterio también!... 

tEl»proneeda.) 

Rbyección ó kkmisión eci declarar que se abstiene el autor de 
itar algtin punto por haberlo ya tratado ó para tratarlo en otro 
íar. 

«De todo esto habUrfa m f>u c.i^o y inticlio mes: empero hoy qoi- 
TH que todoB noBotrOB no tuviésemos sino un peneamieuto. nn wn- 
liento, una voe. nDiecutamoa el presupuesto. hagamc« ecoaomías.n 
spués ya trataremos de ese proyecto y de otros semejantes.» 
(Aparigi.) 

Transición. — Es el anuncio <le i|ue paaa el autor á tratar otro 
nto. Se divide en perfecta, si indica donde ee acaba y donde ee 
ipieza, é imperfecta, si sólo índicael principio, y en expresa y 
tía. En general son preferibles las tácitas, salvo en las obra» 
lilcticaf . Ejemplo: 

¡Ahí que al oírme con llorar doliente 

Bendecirán la riistica pubrexa 

De su amable virtud v á mi estrechados 

Me amarán más y más y más ardiente 

Crecerá en su cañQo mi terneza 

Y .. ¿Por qué me en^ñái-' auefio-a amados 

Be la imaginación? ¿Dónde perdido 

Me llevan ¡oh virtud! tus ilusiones? 

{Oien/ufgos.) 
Revocación. — Es anunciar que se vuelve el asunto despuóH 
alguna digresión. Es una especie de transición. 

Ya, Inés, que habernos cenado 
Tan bien y con tanto (rusto, 
Parece qne será justo 
Volver al cuento pasaiio: 
Pnes sabrás, Inés hermaJia, 
Que el portugaéB cayó enfermo .. 
Las once dan, yo me duermo, 
Quédese para mafiana. 

[Baltasar de Aieátar.) 
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CoMrnicAciÓK.—Ks la apelaciún á 1 
ó del enemigo. _ 

.¡Tuqw alt-rum ricciiías, S- esfa- ^ti» loco, ijuid fed»»{» tít 
(jue delatas á otro, ¿<)ué linrÍHs si te hallaras en su lugar? 

>'E.sTESCiA.— Eí una reflexión indubitable, profunda 
nosn. Abundan las sentencias en TAcito y en Séneca. 

íAl i|ue manda con dulzura, desde lo alto del cielo lo niírar 
tea con ojos benigiioi<.> 

[e»tuHo 

Principio. — Ek la sentencia puramente especulativa, pe 
pío; "El efecto no puede exceder á la causa.» 

Máxima.— L& de carácter práctico, por ejemplo: «H 
wn mirar á quién.ji 

0-í«.— Es la narración de un dicho ó hecho memors 

í-e llama verbal la que explica una sentencia gra 
ejemplo: 

Prolinag e.t-1'ntotiibfHiit mita i-unctapudore. 

{Sati Gregork 
Activa, es la que narra un hecho, por ejemplo: 
«PitágoraH. preyuíitado si era muy larga la vida hnninna, 
asoma á la veniann y retiróse en seguida. >i 

íMaU 
También puede servir de ejemplo la conocida ilecini 
roniana: 

Cuentan de Un sabio que ua dia, etc. 
Mixta, es la <iue refiere un dicho con un hecho, por * 
• Pjeguntarun A Diógeiie>< igué bac-ia parado y alargando li 
tina estatua: Me estoy ensayando, res|>ondié, A padecer repule 
pretensión ey.') 

,Mat, 

Apotegma. — lís una sentencia ó frase ingeniosa de algí 
bre célebi-e. iSjeniplo: «Preguntado Sócrates por qué ha 
lan pt-queña para habitarla, respondió: ¡Ojalá la llene d 
deros amigosl" 
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rerdad y ofrudeía, preKUiitan'l'> o' otro Alóaoto qué color 
iii¿B el roetro á iae mujerea, respoadió que el de la ver- 

ACIÓN. — Ee una eKpeüie de apotegma, y coneiste en 

ID texto ó una frase conocida, á un caso para el cual 

! que fueron escritos ú pronunciadoe. 

ira muy usual en la oratoria sagrada y que ofrece al- 

;ro, porque si el publico no advierte cou oportunidad la 

el éxito del autor se hallará gravemente comprometido. 

asia. — Es un pensamiento que sirve de lema. 

n. — Es un dicho vulgar en que se contiene una senten- 

in ó aforismo, por ejemplo: Sero sapiunt Phriges. Quien 

maí aeaha. Quwn no ha visto á Sevilla no ka visto tnaraoi- 

HBión ó SUSTENTACIÓN (de Mslentart, asistir ó susteu- 
triba en concluir una uarración con un pensamiento 
lo. El autor en esta hgura hace como el gladiador que ge 
levanta más ia espada para hacer mayor el golpe. (La- 
lossuet, en la orneióii fúnebre de la reina de Inglaterra, 

tas veces ha dado gracias á Dios por dos graudes beneflcíoe: 
haberla hecho L-ríMtiaiía: otro... ¿cuál os águráis. seDores? 
du baber enderezado Iob uegocioH del rey, su hijo? No; el de 
icho reina deagraciada." 

después de emplear los once primeros versos de un 
1 la descripción de nn lugar, dice: 

Y en este monte y líquida laguna, 
Para decir verdad, como hombre honrado, 
Jamás rae aui-edió i'osa ninguna, 
llaman suspensión ó sustentación á una dubitación 
ia, como expresaremos al explicar la dubitación ó 

tPKETAciÓN. — Consiste en eniplear varias palabras que 
Qa misma signiücación para aumentar la claridad del 
;nto ó instar á la ejecución de lo que se dice. Ejemplo: 
o. pues, esto aai, sigue Catilina la ruta que tomaste; sal ya 
ad. Abiertas eMan \a» pnertam, marcha.» 

{Cicerón.) 
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Endiasis. — Consiste ea la contraposición de expresiones, sin 
que exista incompatibilidad, ni siquiera aparente, en loe pensa- 
mientos. Por este último carácter se diferencia de la paradoja. 
Ejemplo: 

i'Con las letras peleauíoe, y con las armfts enseñamos que loe re- 
yes son sagradotj sobre \i tierra.» 

(Capmany.) 

Aktiurtábole, reflexión ó conmutación. — Consiste en re- 
petir mía oración ya dicha invirtiendo el orden, los casos ó los 
tiempos. 

Es ñgura propia del género festivo. ' 

Bien sabéis qae á un espafiol 
Le viene de herencia y casta 
Hacer espalda los pechos, 
Y no l<:>s pechos' espaldas. 

[O^tgora.) 
Congeries, frecuentación, atroisho, acumulación, sina- 
TRoisMO I» AMOSTONAMiEKTO. — Es Una recopilación de las distin- 
tas cosas anteriormente enunciadas. 

«Mujeres, monjes, auoíauos, todo el mundo bajó.» 

(£a Fonlaine.) 
«Keniordimiontus, temor, peligros, nada me ha detenido.» 

(Bacint.) 
CoMPESiÓN. — Es el reconocimiento de una falta para conse- 
guir el perdón. 

Ea tosca mi educación 
Para aspirar á t^l morn; 
Yo te bago esta coiifesióa, 
Pero tengo un corazón 
Comci de aqui á Zaragoza. 

(.Bretón.) 
Co^TKAK IOS.— Consiste en presentar dos términos en op(»i- 
ción no antitética. Ejemplo: 

uVenció á la cantidad U lascivia; al temor la osadía; á la razón la 
locura. I) 

(Ciceráa.) 
Especien de e;ata tí^^ura son las cuatro siguientes. 

16 
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—Añ llama Fray Luis de Granada la figura en 
<B se juntan á un tiempo en uno miGma cosa ó 

08 justos, mee no deerieíííudíEe; desesperan, mas no 
iDiTiueven la persecución, mas amando.* 

(San Gregorio) 

ilimrimitaciáv, reparación ó discernimiento. — Es 
itrarios en que EC distinguen las ideas semejan- 
que el parecido sea motivo de confusión. Asi 
>lando de un holgazán: 
10, pero existió mucho. « 

ie sentencia es una forma de argumentación por 
í coloca entre las figuras por el adorno que per- 
sido enemigo de eus lOfaf; ¿cómo esperas que sea 
sTi 

' (liiig Je Oranrda.J 
I Ó contieváa es el cotejo de circimstancias dea- 
Cicerón en el discurso Fro Lege Mauüia: 
ne así como fué de suma hciira para aquellos deja- 
imperio de tanta gloria, aíl á vosotros os sin'» de 
!r defender y conservar el qiie lecitísteis.» 
N.— Es una figura por la cual nos preguntamos 
os la razón por qué decimos cada coea. Ejemplo: 
sejo resolvieron niieftroe mayores no quitar la vida 
¡en hubieren heclio cautivo con las armas, ¿y por 
cosa injusta qne el poder que nos htiliiere dado la 
'amos eo el euplicio de aquellos á cjuienee la misma 
sto poco antee en un estado sobereno.i 

(Liiíí de Qr'ii ada.J 

a narración de algí*!» hecho ó dicho pasado con 
■ cierto, por ejemplo: 

insignes decorosos hechou de la virtud roni.ina, ja- 
li más bella ni más loable que la de Atilio." 
A fué, el escritor gentil, 

Bill do parabienes niil; 

Porque me arrebata al cielo. 
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Mira: tomo por modelo 
A Adriana de Cardovil. 

CVe'ozguez y Sdnckr^.) 

Frecuentación, recapitulación ó anacefolosib. — Es reco- 
ger los argumentos ó circunstancias esparcidas por la composi- 
ción para que el efecto eea más intenso. Pueden servir de ejem- 
plo las conocida décimas de La vi-ia es meiío, en que Segismun- 
do, después de decir que el ave, el arroyo, el bruto y el pez tie- 
nen más libertad que éi, termina asi: 

¿Qué ley, juHticia ó laKÓD 
Negar á ios liutnbree sabe 
Privilegio tan suave, 
Excepción ttin principal 
Que Dio» ha dado á nn cristal, 
A un pez, á un brutQ y á un ave? 
Apoma ó dubitación.— Es expresar co:no dudosa una cues- 
tión que ya el autor trae resuelta. Si la duda es verdadera no 
hay artificio. 

H¿De qué nos adniiramoa, hermanoa deque Maria(\Iagd»Iena) ven- 
ga 6 de qne el Seflor la reciba? ¿Que la recibe diré, ó iiue la trae? M&n 
bien diré que la trae y juntamente la recibe.» 

(San Gregorio.) 
Suspensión Ó SUSTENTACIÓN. —Considerada esta figura como 
forma de la aporia, es una dubitación prolongada. 

«Menoscabo parece de tan grandes misterios ser por lengua de car- 
ne manifestados. Pues ¿qué haré-' ¿Caílaré ó hablaré? Ki debo callar 
ni puedo hablar. ¿Cómo ciillaré tan grandes misericordias y cómo ha- 
blaré misterios tan inefables? Challares des^radeci miento, y hablar 
parei'e Vemeridad.'i 

(.'uísde Granada} 

Alusión.— Es llamar la atención eobre algo que no se nom- 
bra, pero se indica más ó menos desembozadameiite. Su funda- 
mento es la asociación de las ¡deas. 

Toda alusión ha de ser clara y decorosa, porque ohcenitas 
vero non a verbis lantam debel sed eliam a ¡signijicatione. (Quinti- 
liano.) 

En un banquete dado para intentar la reconciIiaci<m de dos 
poetas españoles, Ventura de la Vegg abordó la cuestión levan- 
tándose á recitar esta quintilla: 
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El odio y reoior iiieano 
Del corazón se deseche. 
El vate es del vat« hermano. 
Si hay quien alargue una mano 
Yo eé que habrá quien la estreche. 

Entre las atenuaciones célebres pueden citaree la de Virgilio, 
cuando bace decir á Condón: Nec sum adeo deformis, para hacer 
resaltar que es hermoso, y la no menos famosa de Corneille, 
cuando Jimena dice é. Rodrigo; Ya, je tu te kaiifoint (No t« abo- 
rrezco), para confesarle que le ama. La litote, dice Neufcháleaa, 

affaiblit la peneée, 
Elle prentl un adroit et modeste détour. 
Elle ee cache á deseein poor mieux paraltre au jour. 

Paralipsis, PUETERiciÓN Ó PKETERMisiÓN. — Es fingir que se 
calla lo que indirecta, pero claramente se eslA diciendo. 

«Nadii.diré db su boato, nada de su insolencia, nada de sns malda- 
des ;' torpezai^^ sólo hahiaré de sus usuras y concueionee.» 

Ct&wfn). 

Perífrasis ó circunlocijción.— Ee substituir A una palabra 
específica otra genérica y vaga, ó un giro sintáctico, que, dejando 
adivinar la idea, no la presente con desnudez. 

Aun no ahuyentó Ja noche pavorosn 
Tercera ve7. al alba nacarada. 

{Lista). 

Algunos preceptistas llaman perífrasis á la substitución del 
nombre propio por el de una de sus cualidades ó una ciicnns- 
tancia externa que sugiere bien la ¡dea del objeto. Asi, por ejem- 
plo, cuando el protagonista de una tragedia francesa dice: <D& 
claré la guerra á los habitantes del aire», comete uoa perífrasis. 

Estos autores reservan el nombre de circunlocución para cuan- 
do se unen ¿ las palabras esenciales otríis que alaban la frase y 
amortiguan su energía. 

\a perifrRSis rara vez se hallará en la literatura popular, har- 
to franca é impetuosa para andar con rodeos. Flor de estufa, es 
más propia del í^alón que del aire libre, y en bu empleo se ve el 
respeto al lector como reflejo de la mutiza wneideracíón que 
r^ina en la buena sociedad. 
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Pronominación. — Es la perifrasis que sólo disimula un nom- 
bre; por ejemplo; 

¡Oh victimK preciosa. 
Ante siglos de siglos degolladal 

(Litta.) 
en vez de nombrar A Jesucristo. 

Paráfram. — Ee una acumulación de perífrasis. 

(Ese destructor tatal de los triatee lesbios, el aotor de tua males y 
loa mfoa, que me arrebató de un golpe mi nacimiento y tu padre, etc. > 
iRadne.) 

No debe confundirse con la paráfrasis lógica. 

Eplfrasis. — Ee un término perifrástico adicional. 

(Detestables aduladores, el más funesto don que puede hacer á los 
reyes la celeste cólera.» 

(Saeine.) 

También pueden agregarse al término propio varios perifrás- 
ticos, por ejemplo: 

...Olí, Gades gentil, filia de Tona, 
Gavina que en un cálzur de Iliri feres niu, 
Palau de vori y nacre que el aol de Maig corona; 
Li eembla al bferoe, al véoret, que un cel d'amore li rin, 
(Ob, hermosa Cádiz, hija de los ondas, gaviota que anidaste en el 
cáliz de un lirio, palacio de marfil y oro coronado por el sol de Mayo; 
el héroe al verte piensa que un <jplo de amores le^uríe ) 

(Verdaguer.) 

Asociación . — Es la ñgura que atiibuye á todos ó á muchos, 
lo que sólo ee propio de uno ó de unos cuantos; por ejemplo: 

«Somos tan ingratos, que en vez de dar grocioe á la Providencia 
por tantas maravillas como ha obrado en nuestro favor, la acusamos y 
nos qaejomoe de ella . ■ ^ 

(tpícteto.) 

Ijtotb, atenuación, extenuación ó tapinosis. — Ee lo con- 
trario de la hipérbole, y consiste en rebajar las cosas pora que 
pareícan mayores. Ejemplo: 

Mas no creas por esto 

(jJovelianot.) 
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'arresta. — Eb apai^eiitar que uno se excede diciendo algo 
parece debe molestar al oyente. H/igaae con fingimiento, 
|ue ai no, iQuid minus fiyurantiim qaam vera liberiasf (Quinti- 
<■) 

Vosotros, padrr s conscriptos (ilnro ea de pronunciarlo, mas me 
obligado á hticerlol, vo8otrr>», digo, disteis muerte á Servio Sul- 

'■) 

(Cierran) ■ 

CijFEMi-Ho,— Es decir dieimnladamnite lo que descarnado 

derla, canearía disguí^to ó ecrin vulgiir. El poeta Ee\-iItano 

■epa con suma eleg.-.ncia la idea de que en todas la= clames 

h'>robi-es ambiciosos. 

En el pU-bpyo barro n al tostado 

Hubo va quien bebió tan ambicioso 

Como en a! vasi» oiúrice preci;ido. 

RONÍA. — Es decir lo contrario de lo que ee quiere, dejando 

inar el verdadero pensamiento. 

.as palabras irónicas jamás ee han de entender en eentido 

al, y, por este motivo, suele ser el supremo recurso de la in- 

. ación ó de la desefpcración cuando ya no bailan palabras 

expresen bu ínt-jnsidad. 

ejemplo de ironía en el tono festivo: 

jOh siglo del vapor y del buen tono! 

|0h venturoso siglo diez y nueve... 

O para hablar mejor decimonono! 
Si allana pinina cáustica bc atreve 

A negar tun virtudes y tu gloria, 

Yo la de laro pérfida y aleve... etc> 

iBr. de ¡oe Heritrot.) 
.a? siete figuras que siguen, son formas especiales de ironía. 
tsMsnio. — Significa literalmente urbanidad. Es vituperar á 
¡en para alabarle con míVs firmeza. 
3ran rey; cesa de vencer, ó cesaré de escriliir." 

ínll/rasis. — Es dar al objeto un nombre que indica cualida- 
lontrarias á las que tiene. Los antiguos cometían mucbas, 
ue tenían á mal agüero nombrar las didades infernales, 
lamaban A las Furias, Eumiiiides (Benévolas); al barquero, 
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CarM (gracioso); al mar Negro, Piíbío Eaxino (mar hos|)italaño); 
pero el verdadero sentido de esta ñgura estriba en que e] lector 
comprenda la idea, no obstante la palabra. Seria antffrBBÍs lla- 
mar Napoleón á un ranchero, ú hombre ilustre á un obscuro 
campesino. 

En Andalucüi se usa mucho de e^ta ñgura y ol estilo litera- 
rio se sirve dte ella principalmente en las composiciones satíricas 
y jocosas. Algunos escritores la emplean sistemáticamente, como 
Swift y Rabelaia; mas la repetición !e hace perder su gracia. 
Garieníísmo.— Es burlarse con palabras serias. 
SeOor, como los liidalgoa 
Viven tan bien por acá, 
£1 verdugo que tenemos 
No ha aprendido á degollar. 

{Calderón.) 
ClaiisniQ. — Significa irrisión; es burlarse de alguno atribu- 
yéndole buenas cualidades que son nuestras. 

«Levanta la voz, hijo mío; tú noa mantieoea con ta trabajo » 
Dymrmo. — Es burlarse de uno, recordándole lo que debe 
avergonzarle. Los preceptistas citan la frase de Luis XIV, el 
cual dijo á un embajador español en un momento de soberbia: 
Pueshien, yo iré á Madi-ií\ á lo cual contestó el embajador; No 
hay inconveniente; también estuve en Madrid Francisco I. 

Escarnio ó sarcasmo. — Es ya una ironía fuerte, que incide en 
insulto. 

•Los judíos decían al Salvador craciflcado; [Abl ¡Tú el que destru- 
jes el templo de Díoh y lo reedificas en tres días, sálvate á Tí mismol 
81 eres Hijo de Dios, de-^eiende de la Cruz...* 

(San Mateo.) 

Mitiiesis. — Es una forma particular de la ironía, y consiste en 
citar palabras de otro al cual se recuerda en ademanes y en voz . 

Después de la aventura de los batanes, Sancho repite irónica- 
mente i su amo las mismas expresiones que habla empleado 
D. Quijote al empezar la aventura, 

<Had de saber, Sancho amigo, que yo nací por querer del cielo en 
nuestra Edad de hierro, para resucitar en ella la dorada 6 de oro; yo 
soy aqaél para^quien están guardados los peligros, las hazañas gran- 
des, loa valerosos fechoa.i 

(Cervantet.J 
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ABis. — Es una figura por la qae se dan á entender más 
•- Ub que se dicen. César, para animaT al barquero que le 
a á Italia en medio de la tempestad, le dijo: igmd tírnes, 
vehisf ¿Qué temes si Uevae á César? 
}s1ndetom. — Mejor que una fígura, constituye ud defec- 
m etimología (xasoí, malo y íiWitsí, compuesto), ae ve cla- 
1 que, lejos de ser una gala del estilo, es el mayor defecto 
compoeiraÓD, pues equivale ¿ mofé composüns. 

§11 

FORMAS PATÉTICAS 

STROPE.— Es dirigir la palabra á una persona que no es el 
oyente. No importa que la persona sea viva ó no, real ó, 
iria, visible ó invisible. Los otros casos que citan los auto- 
prosopopeyas. 

Ven, ángel de Ib muerte^ 
Esgrime, esgrime In fulmínea espada, 

Y el último suspiro del Dios fuerte 
Que Itt hnmana maldad deja expiada. 
Buba al solio sagrado, 

Do vuelva en padre tierno al indignado. 

(Litta.) 
.NÓRTOSis, RETROACCIÓN Ó CORRECCIÓN. — Coosiste en apar 
corregir el autor sus mismas palabras para hacer resaltar 
idea. 

,;Y nosotros lloramos? Blandas florieti, 
No fúnebre ciprés, ni mustio helécho, 
Debemos derramar, mí dulce amigo, 
En la tumba feliz de la inocencia. 

iLitta.) 
lóv. — Consiste en usar el tiempo presente por el pasado 
ipresionar más profundamente. 

Y navegan con él impetuosos 
Loa astros rutilantes; mas lanzado 
Veloz el genio de Newton tras ellos, 
Los sigue, los alcanza, 

Y á regular se atreve 

£1 grave impulso que i sus orbes mueve. 

íQuintana.) 
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Optación. — Eb expresar vivo deseo de algo. 
Yo quisiera que mi frente 
Que si sol del desierto abraei. 
De Ik corona del mundo 
Bijo el cerco se ocultara. 



Salltación. — Es la optación que expresa afecto, por ejem- 
plo: (Salve, estrella de los maree.' 

...¡Oh sol, yo te saludo 

Y extático ante ti rae atrevo á hablarte. 

(Eipronceda.) 

¡Oh salve, aalve, fneatecilla hermosa 
De adormida corriente. Desmayada 
Tal vei Diciembre at Guadarrama frió 
Te encadenó: benigna primavera 
Rompe tus grillos; corre y la pradera 
Florezca en ta correr y el bosque umbrio 
B«dolile en tue crifitales 
La pompa de bus ramas inmortales. 

{Ci'nfttejot.) 

HiP^TBBOLE. — Es la ext^eración de las cualidades ó de una 
cualidad del asunto. En las obras serías se usa para mostrar los 
afectos y como medio de ironía. En las festivas hay más libertad. 
Quintiliano da como la mejor regla «que, Miiique lo que se diga sea 
mveroaímü para el que oye. no lo sea para el que lo dice.* Su mayor 
mérito es la espontaneidad. No debe exagernrse detnasiado. 

No se confunda la hipérbole con una exageración cualquiera. 
La hipérbole es una exageración artística. 

La tierra que de buena 
Gana nos producía 
Flores, con qae solia 
Quitar, en solo vellas, mil enojos, 
Produce ^or», en cambio, estos abrojos, 
Ya de rigor de espinan intratable; 

Y yo hago con mis ojos 

Crecer, llorando, el fruto miserable. 

(OareUoM.) 
AuxESis. — Es una hipérbole fina, que consiste en peñeren vez 
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iropias, otras más enérgicas, por ejemplo: muer- 

; de lleno <¡e dolor. 

Cayó eobre mi eeplríti) la noche 

en ira y en piedad se anegó el alma. 



j. — E? suspender la expresión de una idea, inter- 

1 el propósito de volver á la prímera. BosBuet 

e la reina de Inglaterra: 

i dio jp-acÍM himiildemente d Dios por doe favores: 

hecho crÍHtiaDa; el otro... Señores, ¿Qué esperiia? 

r enderezado li>B aaDutos del rey nu hijo? No; el de 

iH des (gracia da. <> 

ue el Latino y el Español Un man ptrmmón, cuan- 

írmitimos que se haga lo rjue menos queremos.» 

Fase por primera vez, 
Y vive Dios qne ee pasar. 
Que aquel que vuelva á manchar 
Con lágrimax eea tes, 
Ujiíro, ynojuroen vano. 
Que no pasa, si tal pasa, 
Los uinl ralen de esta casa, > 

&un fiiendo mi propio hermnno. 

{Eckfgaray.) 

pío hay epltrope y conminación; mas lo gene- 
) abandone, se entregue A discreción, como hace 
I ha reconocido la sangre de su hijo en la copa 
írmano le presenta. 

I los infiernos vomitaron á la tierra, sacia el furor de 
te desgraciado padre ron su desdichado hijo, eacrí- 
eus sangrientas manos, no te detengas á la mitad de 

■lá¡?icos limitaron esta figura á una especie de 
; se otorga !o que pudiera negarse para ser es- 
yor henevolenciR, por ejemplo: 
:ie el error está en mi fHosofia, aunque bien t« pndíe- 
intrnrio; concedo que mi predicación repugna á tus 
¡no merece una convicción sincera y desinteresada. 
F ae la escuche?» 
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ConuinactAn.— Es intimidar ameiULzando con ineludible cas- 
tigo para disaadir de un propósito. 
Mat tú, Grecia... 



Porque iugi>tta iiiH hijns ailivrnai'te 
En adulterio infame á ona Impi:» genti?. 

Dios venjiaró ana iraa en tu muerte, 
Que llega á tu cenin con die^itra inerte 
La a^da eapaia auyn; /quién, cuitada, 
Beprimirrt eu mano desatada? 

{He-re-a.) 

Exct.AMACióii. — Es La manifestación viva de los afectos del 
corazón por medio de la;? interjecciones ó frases interjectivas. No 
debe ahumarse de ésta, porque se cae en lo declamatorio: 
|Dio8 mío, qué solo» 
Se quedan los muertofl 

iBeeq-'er.) 

Execración. — Es una optación de males para si mismo. 

Ejemplo: 

(Caiga el cielo sobre mí! 
Perdido soy; ¡qué he de hacer? 

(Lop'.) 

Histerología. —Es la inversión del orden lógico de las ideas. 
nCa'ga ese fdoln de maldición; destruye m oslo por an baae." 

(Virgilio.) 

El orden lógico eería destruir primero la base para ocasionar 
la calda. 

Depreiació:í ú obsecbación, — Es un vehemente deseo ex- 
presado por ruegos. 

Sellor, extingue la fimenCit llama 
Que en tu furor al mundo derramn-te. 
De la acerba vengvnza 
Que safre el justo nazca la esperanza. 

(Lista.) 

Uno de los modelos inmortales de esta figura, es el niego de 
Príamo demandando á Aquiles los despojos mortales de Héctor. 
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SECACIÓN. — Es desear un mal á alguna persona ó cosa. 

(Eterna maldición al que levanta 
Sobre bacinadas miseros ruinas, 
Con hierro j llama en soledad horrenda 
Su injusto poderlo, 
T se atreve á decir; el hombre es mfol 

tMBNTO. — Es una figura que participa de la imprecación, 
«ton y la execración, porque consiste en desear males para 
lo, antes que ejecutar un acto cuya realización juzgamos 

)le. 

e olvido, Jeruealén, que tuis manos se sequen. Que mi lengua 
) al paladar si llego á no ni.-oidartne de ti.ii 

(Salmo CXXXVI.) 

BOPOPEYA.— Es la atribución de cualidades humanaí> á los 
3ales ó abstractos) que carecen de ella. Es una de lae figu- 
^ naturales por efecto de la nativa expansibilidad de 
ánimo. Los preceptistas le señalan cuatro modo3: 
Cuando á los inanimados se les atribuyen simplemente 
Dnes. 

Cuando se les hace obrar como hombree. 
Cuando se les dirige la palabra. 
Cuando se les hace hablar, 
aera clase: 

... mas si en la tumba 

Con tu dulce voz me llamas, 

Yo responderé á tus ecos 

Que Im tumbas también «man. 

(JroJfU.) 



De la alta campana 
La lengua de hierro 
Le diá, volteando. 
Su adiós lastimero. 



Llorad nave» del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia 7 pensamiento. 
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¿Quién ja tendrá db ti láatíma alguna, 

Tú que sigues la luna, 

Asia adúltura, en vicioi sumergida? 

(Berrera.) 
Cuarta: 

A este portento 
FarioBO el Occeano, 
£b fama que gntó: <i|Con que te 6ii vano 
Haber yo roto el orbe, y que tendiendo 
El valkddr profundo 
De mis terríblefl ondas 
Un mundo haya negado al Otro mundolu 

(Quintana.) 
Aposiofesib ó reticencia. — ^s dejar incompleta la frase co- 
menzada; pero dejando adivinar lo que se debió ó se pudo decir. 
Y piensa... pero no quiero 
Pensar en ello, ni caben 
Pensamientos de oIto amor 
En tu corazón de ángel; 
Pero... si acaso esas damas 
Las de las blondas y encaies... 
Tal vez... ai tú, en tn delirio, 
De mí olvidado... no sabea, 
Adán, de lo que ea capaz 
una mujer por vengarse. 

(E^inmceda.) 

Esta figura nace ordinariamente del ánimo arrebatado ó de 
una indignación Buprema; pero hay ocasiones en que obedece é. 
an sentimiento de delicadeza. Fléchier, refiriéndose á los asesi- 
nos de Santo Tomás de Cantorbery, dice: 

fPenetran en la iglesia en que el santo celebraba la misa, y avan- 
zándose hacia él llenos de furor, lanzando fuego por los ojos, con el 
hierro en la mano y sin respeto t los altares, ni al santuario de JeBU- 
cristo, ni á los ministros de éste... Ya comprendéis lo demás, seOorea, 
y quisiera dispensarme de presentaros ton odioso espectáculo.» 

EzHOBTACióir.— Es reunir varios consejos en [una cláusula, 
por ejemplo: 

(Lavaos, limpiad vuestras conciencias, qoitad de delante de mia 
ojos la maldad de vuestros pensamientos, cesad de hacer mal>, etc.* 
(üaiai.) 
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Obtestación. — Es poner por testigo de loe hechos á Dios, á 
los hombree, á la nuturalesa, etc.: 

<A tf, patria: á vosotros, peoaMs y patrios diosee, á todos llamo 
por testigos de que ai yo evité el combate y reservé mi vida, súlo fué 
por la defensa de vueatroe ironoe y de vuestros templos, y por la salud 
de mi patria, que siempre preEerf i la mía propia.» 

(Cfeerrfíi.) 

Adínaton. — Es afirmar que antes se trastornarán las leyes 
naturales que se verifíque ó no algún acontecimiento. 

Primero que me alegre, 
SuTÁ posible unirse 
Eete mar al de Italia 
Y el Tajo con el Tibre. 

(Lope.) 
Inte RROQ ACIÓN. — Ee expresar el pensamiento en forma inte* 
rrogativa, no para exigir contestación, sino para reforzarlo apro- 
vechando la perplejidad que cauBa la pregunta en el lector ú 
oyente. 

¿Vuelve el polvo al polvo? 
¿Vuela el alma al cielo? 
<Todo es vil materia. 
Podredumbre y cieno? 
.No sé, pero hay algo 
Que explicar no puedo, etc. 

(BecqMtr.) . 

§ III 

FORMAS DESCUIPTIVA8 

Deschipijión, — Describir es presentar individualizadas cuali- 
dades características del asunto, refiriéndolas á su unidad. 

El fundamento de esta figura está en la acción de la fantafia 
que lo individualiza todo. 

La descripción ha de ser verdadera y concisa. Si ee trata de 
objetos, gráfica; si de hechas, animada, ee decir, dotada de un 
ritmo de pensamiento adaptable al movimiento de la acción. 

La descripción se limitará á lo necesario para despertar la 
ilusión que el autor se propone. Esos interminables y fatigosos 
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iuveDtimoB que Zola ; Daudet haH puesto en moda, son uaás 
propios de cumies que de artistas. 

Fayez de cee aut«iira l'ttboDdsnue elérile 
Et u« vouo chargez poiot d'un détail inatile. 
Qai ne eut ve boriier iie niit jatiiaíe écríre. 

íBoil.) 
Véase an fragmento de la bellísima deecripción del tercer 
día del mundo, por ReinoBo: 

El ave aun ain faaber labrado nido 
Laa plumas bate sobre el aura fría, 

Y prueba A sostenerse, el cuello er;;uido. 
Que Jiiil cambiantes con ia luz eavia; 

Y cuando ;a el poder ha conocido 
De lau temblosas alas, su alegría 
Publica, variando el dulce acento 
Que balbuciente imita el mudo viento 

El viento enantes mudo que pausado 
Al despuntar de la prínier aurora, 
Oe6 apeiiaa de aljófares bafiado 
Beaar laa flores, que au faz colora; 
Mas al hallarse súbito sembrado 
De los medidos sones que aún ignora, 
Se esconde por las grutas y i<uave 
EneaTa el canto que aprendió del ave. 

En tanto la ovejuela en la llanura 
Al verse que de presto goza vida, 
Celebra á par del lobo su ventura 

Y a triscar con halagos le convida. 
Tal vez mirando acaso hacia la altura 
Ve las aves vagar embebecida. 

Y d suB cantares, de ella no sabidos, 
Bespoude siiiiplecillu con balidos. 

Las figuras que eigueu son variantes ó modos parciales de 
descripción. 

Etopeya. — Es expticiir e! curátter, el ingenio ó Ina costum- 
bres de una peraona. 

Segundo Do» Juan Tenorio, 
Alma ñera é insolente. 
Irreligioso y valiente, 
Altanero y re&idor: 
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Siempre el ÍDBulto en \of oJMi 
En loa labios la ironía, 
Nada teme y todo ffa 
De su etipada 7 bo valor, etc. 

{Etproneeda.') 

9.— Es el retrato del exterior de una pereona. Ea 
retrato de Elvira por EHpronceda. 

ella 7 más pura qne el aral del cielo, 
I dulces ojos lánguidos 7 hermosos, etc. 
Riable la imagen de Belona por Ercilla. 

estidn de los pies á la cintura, 
la cintura á la cabeza armada 
una eBcamosa y lúcida armadura, 
escudo al brazo, al lado la ancha espada, 
idiendo en la derecha el a^ta dura, 
as horriblejí furias rodeada, 
ostro airado, la color teñida 
a de fuego bélico encendida. 

r.— Es la descripción de los sentimientos huma- 
Igunos ejemplos: 

>, vetel Me has puesto en el potro, , , Feliz yo ai lo hu- 
|0h! lAhora, para siempre adiós, sosiego del olmal 
¡Adiós, lucidos ejércitos é imponentes guerras, que 
ición virtudl lAdióa!" 

(SAaktMpeare.) 
licio de tantas victimas que morían confesando su fe 
u Dios, una sen ración diversa se apoderó de su alma, 
e lo atorm entaba tanto como el dolor más grande 7 
e aniquilar... 

ó en el suplicio, si perecían á miles en su nombie las 
s. si la sangre corría como nn rio, ¿qué era una gota 
"a nada, no valía nada! |Y pedir misericordia era un 
eusamiento lo sentía ascender de la arena, acosarlo 
I de loa mártires, con el bedor de su sangre derráma- 
la y oraba, y. con sus labios resecos, repetía sin c»- 
Cristo! ¡Tu Apóstol ruega también por ella!» 

íScenkitKicki. Quo vadia?) 
Ni sé tampoco en tan terribles boras 
n qué pensaba ó qué pasó por mi; 
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Sólo recuerdo que lloré y maldije, 
Y que en aquella noche envejecí, 

(Bec5«er.) ' 

Ideografía. — Es la descripción de un ser abstracto. íai ideo- 
grafía puede ser lógica ó artística. La primera es la descripción 
sencilla de la idea, por ejemplo: dice un moralista describiendo 
la envidia: 

• La envidia ee una piuiÓD viciosa, un disgusto que - experíraenta- 
mos al ver ó al pensar que otras personas poseen un bien de que t»- 
tomos privados. > 

La ideografía artística es la que reviste al concepto de carac- 
teres sensibles, así Ovidio pinta á la envidia con el rostro pálido, 
demacrado el cuerpo, oblicua la mirada, negros los dientes, len- 
gua venenosa y el corazón rebosando hiél. Pallar tu orestdet, etc. 
J. B. Rousseau imitó la magistral personificación descrita por el 
poeta latino, y más tarde ^^oltaire la imitó también diciendo: 

aAlH yaca la sombría envidia, de mirada cobarde y oblicua, derra- 
(nando sobre laureles el veneno de eu boca. La luz hiere sus ojos qne 
brillan en la tiombra. Triste amante de los muertos, aborrece i loe 

La ideografía puede también ser rápida, bastando caracteri - 
lar la idea con una vigorosa pincelada. 

Con tardo paso lánguida camina 
La hambre desmayada, et^ . 

(Remoso.) 

Es un modelo de primer orden la Oración de Jesús, del gran 
poeta sevillano Fr. Diego de Hojeda. 

Oronografia. — Eo lu descripción del momento ó época en que 
se realizan loe sucesos. 

cEntretanto la Anrora vino á abrir al Sol lae puertas del cieln, 
anuDciándoDos un hermoso dfa. El oriente se hallaba todo iluminado 
y las estrellas, laip) tiempio ocultas, reaparaeieron á la llegada de 
Febo.» 

(Fénelon.) 
Al tiempo que en el ocaso 
Su eterna llama sepulta 
El sol, y tierre i y cielos 
Con negras eo;abraa se enlutan... 

(Duque de Rivaa.) 
17 
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fotación ó carácter. — Es la descripción de las cualidades ino- 
de una colectividad. 

in el león y en el águila.) «¿Quién no reconoce los miemos carac- 
? ¿mbOB Bon altivos, ambos tiranos, ni uno ni otro permiten ti' 
en BU real desierta, etc.» 

(DeUUe.) 

yODOzco á las mujeres: no quieren donde tú quieres, donde no 

• (Jerencio.) 
lay una ciert» gente llamada los noticiero». Su ociosidad siempre 
icupada. Son perfectamente inútiles al pni'a, y, sin embargo, se 
personas imporlanlec porque hablan de proyectos magníficos y 
andes intereses. El fondo de eu conversación es una curiosidad 
H y ridicula. So exieiten gabinetes tan misteriosos en que no pre- 
n entrar, y por nada del mundo confesarían que ignoran alfio... 
B falta más que el sentido común.» 

(Montetquit».} 

Üpotipjsis ó demoslración. — Es la deBcripción de un sucedo 
ómeno cualquiera. Puede servir de modelóla hennosa na- 
jn que Reinóse hace de Luzbel saliendo del abismo en su 
imo poema La inoanña perdida. También abundan hipoti- 
valentisimas en la Atlánüda de Verdaguer, siendo de las 
idmirables el incendio de los Pirineos y la ruptura del istmo 
tbraUar. 

bpoyro/ía.— Ks ia descripción de un lugar ó edificio. Es muy 
lie la descripción de la Cueva de Montesinos en el Quijolt, 
cerca de este pasaje publicó el sapientísimo catedrático de 
liversidad de Sevilla, D. Federico de Castro, un opúsculo in- 
ido Cervantes y la filosojla española, cuya lectura encarecida- 
e recomendamos, 
jeniplos: 

Magnífico es el Alcázar 

Con que se ilustra Sevilla, 

Delíc (ifon sus jardines, 

8tt excelsa portada rica. 
De maderos entallados 

En mil laborea prolijas, 

Se levanta el frontispicio 

De resaltadas c 
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Y hay en ellas un l«tiero 
Donde, con letras antignas, 
Dtm Ftdro hito e»tot pciaao». 
Esculpido se divisa. 

Mal dicen en sus solones 
Lu modernas fruslerías, 
Mal en sus soberbios patios 
Qente pin barba y ropilla. 

iCaintas apacibles tardes, 
En la grata compañía 
De cbistosos sevillanos 

Y de sevillanas lindas. 
Recorrí aquellos vergeles, 

En cuya entrada ae miran 
Gigantes de arrayán hechos, 
Con actitudes distintas! 

Las adelfas y naranjos 
Forman calles extendidas, 

Y un obscuro laberinto 

Que é. los hurtos de amor brinda. 

Hay en tierra surtidores 
Escondidos; SO improvisan, 
Saltando entre los mosaicos 
De pintadas piedrecillas, 

Y á los forasteros mojan 
Con algazara y con risa. 

De los qtte ya escarmentados 
El chasco pasado evitan. 

{Duque de Hi,vM.) 

•Por la vasta abertura en lo alto del atrio, penetraba esplendorosa 
claridad, quebrada por el chisporroteo diamantino de una fuente que 
manaba sobre un pilón cuadrado, el impluvio, rodeado de anémonas y 
de iris,.. De entre les musgos y los arbustos surgían estatuillas de 
bronce, figurando aves acuáticas y nifioe. En una esquina una cierva 
de bronce, inclinada la cabeza, corroída y verdosa por la humedad. 
p«recía que estaba abrevándose en el ^ua del pilón. El suelo del atrio 
era uo mosaico; las paredes incrustadas en mármol rojo, estaban ale 
gradas en los entrepaños por pinturas que figuraban árboles, peces, 
aves y grifos^ deleite de la vista por la combinación armoniosa de loe 
colores. Y en las paredes se apoyaban las estatuas de los antepasados 
de Plaucio. Los marcos de las puertas que daban paso hacia los apo- 
sentos laterales, lucían motivos ornamentales de concha ó de marfil. 
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Todo manifestaba un bienestar apacible, ain alardes de lujo; pero de- 
coroso y seguro,! 

IScenkiewiekz.) 

No haj^ neceeidad de que la topografía sea tan detallada. Se 
gún la índole del asunto, la importancia de la escena ó la in- 
ñuencia del lugar, puede el buen gusto dfl autor discernir hasta 
dónde conviene ser sintético ó mimicioso. En muchas ocasionee 
la valentía del color suple á la riqueza del detalle, y la imagina- 
ción del lector completa el cuadro. Tal sucede con la justamente 
celebrada pintura de las ermitas de Córdoba. 

Hay de la alegre pierra 
Sobre las lomaB 
Unas caaitas blancas 
Como palomas. 

Les dan dulces eBencias 
Los limoneros, 
Los verdes naranjales 
Y lo8 romeros. 

Allí junto é, las nubes 
La alondra trina, 
Allí tiende bus brazo» 
La cruz divina. 

La vista arrebatada 
Vuela en su anhelo 
Del llano á las ermitas, 
^ De ellas al cielo. 

Allí olvidan las almas 



Allf cantan y resan 
Loa ermitafioB. 

El agua que alli oculta 
Se precipita. 
Dicen los cordobeses 
Que está bendita. 

Prestan á aquellos nidos 
Luz los querubes, 
Guirnaldas las estrellas, 
Mantos las nubes. . . 

jMuy alta está la cumbre! 



DigmzcdbyGoOgle 



|L« cmz muy alta! 
Para llegar al cielo 
¡Caán poco fáltal 



DBFitnciáH. — Consiste en trazar los rasgos principales de un 
objeto eegdn la situación artística en que se halla. 

¿Qué es la vida? ün frenesí, 
¿Qué es la vida? Una íIubíúd, 
Una BOmbra, una ficción. 
El mayor bien es pequeBo, 
■Que al cabo la vida es suefio 
Y loa suefios euefios son. 
A este ejemplo se parece la defínicióa de Nilñez de Arce. 

¿Qoé es nuestra vida? El suefio de uq momento, etc. 
Claro se ve que la deBnición retórica no es la lógica. Esta es 
el desenvolvimiento del contenido de una idea expresado por las 
palabras necesarias, ó, cual decían ios escolÁsticoa, mirando sólo 
á la forma, determinar un concepto per genos prúximus et vlti- 
mam di/ferenliam, en tanto que la deñnición literaria no determi- 
na el concepto, sino en la relación que responde al momento 
artístico, atendiendo más á la impresión que á la integridad de 
la idea. 

La sNüMXiuaóN es la sucesiva enunciación de las condicio- 
nee del asunto. 

< El sosiego, el lugar apaciblt*, la amenidad de los campos, la sere- 
nidad de los cielos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espiri- 
to, son gran parte para qne las musas más estériles se muestren te- 
-cmidas.} 

(Cervanta.) 

DiSTRiBUCiÓH. — Es la adición de alguna circunstancia á cada 
miembro de la enumeración. 

Sus pasos la soberbia sigue luego. 

La inobediencia altiva la acompalla. 
El duro cuello etgnido: corre presta 
La podrecida muerte, y su guadafia 
Aún no manchada i la batalla apresta; 
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La crin iflvnelta 7 en hirviente aafia, 
Brotimdo sangre toda, el hierro asesta 
La guerra impía, y la traición de flores 
Cubre el dardo que ^ibraIl bus rencorea. 

{Semeto.) 
•NGLOBACtóN. — Eb I& eiiumeracíÓD rápida y concisa de las 
; de un objeto ó de los eleineotoa que entran en acción. 
Y con perlas de oro 
Rutílantee, adorna el albo seno 
¥ del aura y la luz y el campo ameno 
Se ostenta cual riquteiiuo tesoro, 
cuyos reflejos vivos 
Al aura, campo y luz tienen cautivos. 

(G. Shuándex.) 

Las hijas que de Alcides tuvo en la alegre Hesperia 
Fueron, cual ella, hermosas, de dulce corazón, 
Teniendo, cual sus ojos y negra cabellera, 
Su morenei de virgeu, que hace penar de amor. 

{Verdagver.) 

[ahorna se distinguió por su hermosura... Aplaudían su Imponen- 
sencia, su aspecto majestuoso, sus ojos penetrantes, sn agrada- 
irisa, so flotante barba, sus gestos...» 

[VISIÓN . — Ea una especie deenumeraeión por partes. Ejemplo: 

I primer titulo de la victoria es contesar al Sefior preso por mano 

gentiles. La segunda grada para la gloria es con una prudente 

la reservarse para el Sefior. Aquella confenión es pública, esta es 

.a,> 

tEVBDAD. — Es la Darración rápida de los sucesos. Para fací- 

la rapidez Be suprimen todas las partlcnlae y las palabras 

o son absolntamente necesarias. Ejemplo: 

na virgen ei^endra, nna estéril pare, nn mudo habla, Isabel 

iia. un mago adora, Juan encerrado en el vientre se regocija, 

uda confiesa, un jnsto espera.» 

(Sun Ambromo.) 
Cerca un coche, en él su amante. 

Ella hacia él... Loe vi, c^ué. 

Tiré, cayó, la besé 
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Y en mis braioe ezpinuite. 
La satisfacción primera 
De mis celos vf pagada; 
Que asi bu última mirada 
Fué para mi [toda enteral 

(SeiUt.) 

DiALoaiSHO ó 8BRH0C1NATI0, que declan los latinos, es la na- 
rradón de un diálogo. 

ÜDo altivo, otro sin ley. 
Asi dos hablando están: 
— Yo Boy Alejandro, el rey, 
—Y yo Diógenes, el can. 
— Vengo á hacerte más honrada 
Tu vida de caracol, 
¿Qué quieres de mi?— Yo, nada, 
Que no me quitee el sol. 



Se Dama soliloquio ó monólogo eí se habla consigo mismo. Tam- 
bién es dialo^smo lo que el autor supone que habría dicho de 
hallarse en las circunstancias del personaje. Este es el más fino. 

B.-ELEGANCIAS 

§1 
Las alteraciones del lenguaje en obsequio á la comodidad de 
la pronunciación, ¿ la armonía material ó á la gracia de la ex- 
presión, pueden consistir en simples metaplasnias 6 en lo que lla- 
man los retóricoa ^j^uros de dicción, repartidas en cuatro grupos: 
elegancias por adición, por supresión, por semejanza y por hipér- 
baton. 

§ II 

METAPLASMAS 

Metaplasha ee la alteración material de una palabra. 

Sus modos son: 

Metátesis ó hipírtcbis. — Cométese esta figura cuando se 
altara el orden de las letras que componen una palabra, como 
Vfiífnf por xfdtet] por en vez de pro (prorrigo); amlUen-i y CMtH- 
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itela, gozne y gonce. Por lo geoeral se dice gozne en la proDuncia- 
cíón dura del Norte; gonce, que ee más suave, en el Mediodía. 

Contracción ó crabis.— Ee uoa figura por la cual se suele 
omitir la vocal en que acaba una palabra, cuando sigue otra dic- 
ción que empieza por vocal, formando asi de dos voces una, por 
ejemplo: xíra por W t'ia; estotro, esotro, por esto otro, eso otro, este 
otro, ese otro. 

Sinéresis cs' la contracción de dos silabas en una, como 
tijm por -íi/iáu; aiveo por alve-o; viuiia por vi v-da. 

DiÉKEMis es dividir una silaba en dos, como ogiV por ogíí; 4Í- 
sotui por disolví; suave por suave. 

SÍSTOLE es la abreviación de uua sílaba larga, como en amél, 
en que se hace breve la a que i ra lai^a en amüs. 

DiAsTOLE es el ulargamiento de una ellaba breve. Este meta- 
plasma suele resultar de la epéntesis, que estudiaremos luego, 
como se ve en este verso de Virgilio: 

Antiqua populum sul reÜtgíone toeri.' 

ÉcTASis es una prolongación que no proviene de epéntesis. 
Por esta figura se trueca en lai^a la sílaba breve. Asi sucede en 
ftoifánffct, derivado de /iixpóf. 

Asimilación. — Consiste en cambiar una consonante por otra, 
merced á la influencia de la consonante que sigue, como rfXXirw 
por awí.iya; allalus por adialvs; ariogor por adrogar. 

AfÉhesis es la que consiste en omitir una letra ó silaba del 
principio de la dicción, como ttSo por XíÍSd ; norahv^na y noramo/o, 
por fíkhorahtena y enhoramala; naguas por euaguas, etc. 

Síncopa llamamos á una figura en cuya virtud ae quita algu- 
na letra ó sílaba del medio de una dicción, como Bifuna. por 
téfifcorta; espirlu por espiritu; navidad por Hotividad. 

Apócope.— Consiste en suprimir alguna letra ó silaba del ñn 
de la dicción, como Sü por Süfía;fac por face; un, algún, ningún por 
mío, alguno, ninguno; gran j^or gratide;cim por áenfo; brten por bueno. 

Prótesis, AniciÓK ó próbtesis es añadir letras al principio de 
dicción, como a/iot^ por aoii>^; gnalus por naíus; aqueste, agüese 
por este, ese. 

Epéntesis ó inserción es añadir la letra en medio de la palar 
bra, como en ^ars* de 'y»; empsi de emo; reltigio por rtíigio; co- 
(vub por crónica. 
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Paráqoce ó pbolonoaciAn es añadirla al Sd, como J^óyovt 
por %oroií; deludier por deludi; Jelice, infüice, potfelii, infdiz. 

No es licito el empleo de estas figuras, sino en las voces en 
que ya lo ha autorizado el uso de los buenos escritores. 

§111 

ADICIÓN 



Anáfora, palilogia, repetición ó epanáfora, es comensar 
todas las cláusulas de un periodo con la misma palabra. 
Te, dulcís conjiix, te solo in littoie secum 
Te, veniente die. íe, decedente. canebat. 

(Virg.) 

Por ti el ailencio de la selva umbrosa. 
Por ti la eeqoividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba. 
Por ti la verde hierba, el fresco viento, 
El blanco lirio y colorada rosa, 
Y dulce primavera deseaba. 

(Cfarcilaio.} 

CJoNVBRSiós, AHTÍSTBOFE Ó EPÍSTROFE. — Se comcte esla ele- 
gancia cuando se repit« una misma palabra al final de los Inci- 
Bos, miembros ó cláusulas. 

Dejar el rey su casa y su ciudad por el bien de sus reinos, jtiétida 
et. Desnudarse para los que han menester sn deenndez, jiuticia et. 
Que empiece por s( mismo la ley que quiera dar á todos, juttida «i. 
Que Use del remedio qoe da, jusíicia e»¡ pues aunque no lo ba menean 
ter para la disculpa, lo ha menester para el ejemplo. 

(QutKedo.) 

Complexión. — Es compuesta de la£ dos anteriores y consiste 
en que una palabra empiece y otra termine todos los colones de 
una cláusula, ejemplo: 

¿Hay una hermosa tierra? Pertenece á los mamelucos. ¿Hay una 
hermosa esclava, un hermoso caballo, una hermosa casa? Pertenece á 
loe mamelucos. 

Polibíküeiok, es repetir la conjunción en toda una serie de 
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is que presentamos unidas para llamar la ateación so> 
& una de elks, aunque sea gramaticalmente ínneceearío. 

ibió uno, dos, cieD, doscientos borradores; todo inútil 8a mu- 
se parecía á aquella müsica ya anotada, j el suefio huyó de 
mdoe y perdió el apetito, y la fiebre ae apoderó de bu cabeza, 
vio loco y se murió, en fin, sin poder terminar el Miserere. 

(Bécquer.) 

ONASMO.- Es el empleo de vocablos innecesarios para la 
tncia de la cláusula, á iin de dar mayor fuerza á la expre- 
jemplo: 



pleonasmo es censurable cuando no añade enei^a y des- 
J desaliño, como en estos dos versos de Zorrilla: 

Y Jos jinete! cruzando 
A caballo un olivar. 
1 vpz dicho que eran dos jinetes, es ridiculo agregar que 

CubdUo. 

PLEaóN es una variedad del pleonasmo, que consiste en el 
• de ciertas palabras innecesarias. «Deje usted akl esa 

POSICIÓN es el empleo de substantivos como epítetos, ejem- 
1 poeta francés ha dicho: (El pensamiento, luz reaplande- 
no puede brotar del seno de la materia." 
^DiPLosis ó REDUPLICACIÓN, Ec comctc esta ñgura cuando 
te un vocablo al principio de la cláusula, ejemplo: 

En balde, en balde i^ime 
De los duros satélites en torno. 

(GaUego.) 

INaDIPLOSIS, reiteración, SOBRERREDCPLICACIÓN, ATAHA- 

ó REPERCUSIÓN, es repetir al fina! de la frase la palabra 
e empieza, por ejemplo: El hombre es el enemigo del 
e. La fuerza se repele con la fuerza. 

El austro proceloso airado suena, 
Crece bu furia y la tormenta crece. 
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Antihbtítesis, 68 U misma figura, con la particularidad de 
que lí.3 palabras se han de presentar en oposición, pot ejemplo: 
iNecesito decir lo que no puedo decir.» 

Aunque se eatudia como elegancia, máe parece figura de 
pensamiento. 

Epanalepsis es la repetición de una frase entera. 

Ejemplos: 

Haa Bo; quien so;. ¿Te guato, ó no te gnsto? 
Poco valgo, 6B verdad, te lo conñeso; 
Pero, si i ta capricho no me ajusto. 
Que otro-novio te encargnen esproteso. 
Yo soy quien soy; ¿Te gusto, 6 no te gusto? 

(GoeíAe, trad. de Llórente.) 

¡y engoma y guerra! resonó en bu tumba; 
(Venganza y gaerral repitió Moncayo, 

Y al grito heroico que en loe airee zumba, 
iVengaoza y guerra! claman Tuna y Duero. 
Guadalquivir giierreio 

AlKa al bélico son la regia frente, 

Y del Patrón valiente, 
Blandiendo altivo la nudosa lame. 

Corre gritando al mar: iGuerra y venganza! 

{Qaüego.) 

DiÁETOLE. — Asi llamaban los antiguos á la repetición de un 
vocablo después de un inciso, para no perjudicar á ta claridad. 
Por ejemplo: 

Suelta, eiu ningún adorno, 

Para inaugurar la lucha. 

Un rebuzno que se escucha 

Doce leguas en contomo. 

S^btano que allá en en amor 

íTA me quieres? signiñca. 

Si rebuzna la borrica 

Qniere decir: SI, señor. 

Si no entiende de rasonee, 

Lo mira de rabo á cabo, 

Y haciendo aef con el rabo, 

Le quiere decir que nones. 
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Co.YDUPLicAciÓN es comenzar un inciso con la palabra «ín qae 
concluye el anterior. 

Pues fli nacemoB llorando 
Llorando también morimos. 

(CaUeránJ 

Gpahístbofe ó concatenación es una especie de gradación 
ó aorites, en que todos los coloneB comienzan con palabras tom»- 
daB del antecedente, por ejemplo: 

Porqne lo que ee bueno debe apetecerse, lo que debe apetecerse 
debe ciertamente aprobarse, lo que debe aprobaree, debe ser grato y 
aceptable. 

(Cieerín.) 

§IV 

ELEOAKCIAS POR DETRACCIÓN 

Asíndeton, dihjunción ó disolución.— Expresa rapidez en el 
movimiento ó en las pasiones. Consiste en suprimir las conjnn- 
ciones que deben ó pueden ligar los incisos. 

La fe ee maestra de la vida, principio de nuestra jueticia, funda- 
mento de nuestra esperanf a, sabiduría de loe bumildes, filosofía de loa 
ignoi antee. 

(Fr. L. de QraiMda.) 

Elipsis es una Sgura por la cual se omiten palabras neceea- 
riaB para completar la construcción gramatical; pero no para 
comprender el sentido; ejemplo: 

Mientras tuvo competidores Vilello, corrigiú sus vicios; en faltando, 
lee dio libre rienda. 

(Saaaeára Fajardo.) 

Zbugua es la siipreEión de un verbo que forma parte de otis 
oración inmediata: 

f Jesús la pobreza, vosotros las riquezas buscáis.» 

Prolepsis es omitir un verbo en varias oraciones que son 
partes de una anterior, por ejemplo: «Ambos príncipes acudie- 
ron en su ayuda; uno con sus tesoros, otro con sus armas.* 

Por esta construcción incoherente se pueden dar dos com- 
plementos á un verbo, como en el siguiente ejemplo de E 

«¿Queréie que ese Dios os colme de beneficios ; no amarlo7> 
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AdjumciÓs, ADJUDiciÓN (de ad jungerej ó ayuntamikkto. — En 
esta el^ancia, un mismo verbo rige á varías sentencias; ejemplo: 

Vieit puiorem Hbidc, raUanem amentia, tímoran audaiia. (Venció la 
torpez» al pudor, la furia á la razón, la audacia al miedo.) 

(Cicerón.) 

Se distingue del zeugma en que el verbo no cambia de acci> 
dentee y en el zeugma sí. 

La adjunción puede ser de trefi maneras: 

Proiozeugma, cuando la palabra dominante et^ la primera. 

líesozeugma, cuando es una del centro. 

Hipozeugma, cuando la dominante es la última. 

La razón de estos nombres está en haber confundido el zeug- 
ma cou la adjunción. 

Anacoluta. — Ga suprimir en una frase el correlativo de una 
palabra expresa. Es figura muy rara en las lenguas' neolatinas. 
En francés suele cometürse con el relativo jiri: Qui dort por celia 
qtñ dort. 

§v 

POR SEMEJANZA DE SONIDOS Ó DE SIGNIFICACIÓN 

Paranomasia ó annomikatio. — Es reunir palabras cuyo so- 
nido se parece, porque sin ser equívocos, constan de elementos 
parecidos, por ejemplo: 

Con el regalado canto de las aves hadan en sonora competencia 
bulla el valle, brega la vega, triaca el riBco y los bosques voces. 
fOracián.) 

MetjIbole ó siKOKiuiA se comete cuando so emplean voces 
de significación análoga para expresar una misma idea. 
Y asi en el mnndo ha dejado 
Opinión, fama y renombre 
De que llegó á ser el hombre 
Más vicioao y regalado. 

(G. de Castro.) 

Paraciástole es una casi sinonimia, pues indica que los tér- 
minos no son totalmente BÍnónimos, por ejemplo: 

uFaé constante sin tenacidad, humilde sin bajeza.» 

I Capmony.) 
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Datibuo es et defecto de la BÍnonimia, y se llama asi por- 
que Z>afM, Babio griego, amontonaba loe BÍnónimo?, por ejemplo: 

Me alegro, me regocijo, tengo placer, etc. 

Ibocolon ó comfab, ee la igualdad aproximada en la exteo- 
sión de las cláusulas, v. gr.: La prosperidad ensoberbece al hom- 
bre; la calamidad lo abate; el escarmiento lo hace cuerdo. 

PuosotíOMASiA ó siMiLiCADENCiA (de st'imVifff cadetis), ea for- 
mar una annonla parecida al verso, por ejemplo: nEl jefe huyó, 
el ejército sucumbió, el enemigo triunfó y la catástrofe se con- 
sumó.» 

Retruécano, es una especie de repetición, en que el sujeto 
de una cláusula es régimen en la siguiente, y el régimen de la pri- 
mera sujeto de la segunda. Ejemplos: De Campoamor se dijo 
quf era el más filósofo de nuestros poetas y el más poeta de nues- 
tros filósofos. 

Porque a<)ui, á lo qae aoupecbo, 
No adorna el vestido al pecho. 
Que el pecho adorna al vestido. 

Es la misma figura estudiada en las de pensamiento con el 
nombre de antimetdbole. 

HoiiOYOTOi.ÉUTON se comete cuando al fin de dos ó más inci- 
sos se emplean distintos nombres en un mismo género, número ó 
caso, ó verbos en igualdad de accidentes gramaticales, ejemplo: 

Coi) asombro de mirarte 
Con admiraci6n de oírte, 
Ni lié qué pueda decirte 
Ki qué pueda preguntarte. 

(Calda-ón-J 

HoMEOPTüTEs ú noMEOTEi.EUTES, es uua vaiicdad de la ante- 
rior, en que la armonía se funda sobre la repetición intenciona- 
da de la misma terminación en varias palabras seguidas. 

MKrentee, nenies, lacrymaiites, comiseraotcs, 

(ETiniíi.) 

Un poeta inglés lia escrito una poesía no breve, titulada The 
eaiarade of Lodore, toda compuesta en gerundios. 

Parígmenon ó derivación, es reunir en la :;láusuia palabras 
procedentes de k misma raíz. 
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Lleno do angustia j horror 
Vi cómo ai espanto abiertos 
Miran unos ojos muertos 
A an bODrado matAdor. 

(Sáii».) 

AuTEBACiÓN Ó FARACHEBis.— Más bieo defecto que figura, 
cuando no concurre á la armonía imitativa. Eb el efecto de rep«- 
tdr una letra. 

Y extático ante ti me atrevo á hablarte. 

(Etpronceda.) 

Abonakcia. — También es un defecto, por ejemplo: Abracada- 
bra, palabra de la cabala. 

PolIpote, políptote ó traducción, consiste en emplear un 
nombre en distintos casos; un adjetivo en varias terminaciones, 
ó un verbo en diferentes voces, modos, tiempos, números ó per- 
sonas. Ejemplo: 

Vauitas vanitatum et omnia vaoitas. 

(Ecdeaiattés.) 

Cuidados que me traéis 
Convencido al retortero, 
Acabad, que acabar quiero 
Poique vos os acabéis, 

(E. de Uendoia.) 
No vemos más qne uu coro en que uo se nos ve. 

(Boikau.) 
Relación es una coordinación de palabras dispuestas con 
cierta simetría; ejemplo: 

Hizo brillar en la guerra su valor, en la Administración su 
justicia, en la Embajada su prudencia. 

§ VI 

POR HIPÉRBATON 

Trasposición ó inversión, es alterar el orden lógico de las 
palabras sin hacer obscuro su sentido. Para justiñcarla es nece- 
sario que la cláusula gane en sonoridad ó en elegancia. 

En contraposición á las inversiones defectuosas que citamos 
en otro lugar, sirva de ejemplo la elegantísima que sigue: 
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Tú que del hombre la iufelice historia 
Traeladcate á los siglos inspirado. 

(Rñno»o.} 
AsAbtropb es una especie de hipérbaton, que consiste en 
poeponer las preposiciones; ejemplo: 
Com Dobis nos dicitur, sed nobiacam. 

(Cicerón.) 
TuEsis consiste en cortar una palabra compuesta, intercaJan- 
do otra en medio, ejemplo: tVi wwn ípsi^a, en vez de Em'píipa wrá; rw 
vero pública, en vez de respublica vero, etc. 

DiÁueiB consiste en cortar una oración, intercalando otra que 
no tiene con ella conexión gramatical, aunque BÍ'lógica; ejemplo: 

Titire, dum rodeo, brevis est via, pasee capellaa. 
(ntiro, mientraB doy la vuelta, el camino es breve, apacienta mió 
cftbrillaa.) 

(Ftry.) 
Fabio, si lú no lloras, pon atenta 
La vista, etc... 

(E. Caro.) 
S1NCHISI8 es el trastorno completo de la construcción ordina- 
ria, como reflejo del trastorno del ánimo. Ejemplo: 

Todos cuentan la inocencia de sus costumbres, ia pureza de sue 
intenciones, su humildai.1 ajena á toda afectación, la Justa fama de que 
gozaba, sin fausto ni ostentación, amando la virtud por ella misma. 
sin cuidarse de la aprobación de los hombres, una caridad generosa y 
cristiana. 

(Mme. Ae Séetgné.) 

¿Quién da fuerzas al braio que robusto 
Hace á tus leyes ñrme ri 
Y qne el celo que más la n 
Gima á loa pies del vencedor injusto? 

(Argenaola.) 

El verbo dominante en esta construcción es dar. Si quisiéra- 
mos ordenar gramaticalmente el período y suplir laa elipsis, 
habríamos de decin «¿Quién da fuerzas al brazo robusto que 
hace resistencia ñrme á tus leyes, y quién da que el celo que 
más la reverencia gima á loa pies del vencedor injusto?* Por 
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más que Lope dijese que los Argensolas hablan venido á ense- 
ñar casteUaoo, la construcción citada ee defectuosa. También 
hubiéramos preferido Itu revereAcia, reñríéDdoee á las leyes, me- 
jor que eee la, el cual, si ha de tener sentido, sólo puede refe- 
rirse á una palabra del cuarteto anterior, asaz remota y en si- 
tuación subordinada. Diciendo las, no se alteraba el sentido y la 
expresión hubiera salido más correcta. 

EkjIlaoe es dar á un tiempo de un verbo distinta significa- 
ción dr; la que tiene. 

Como ñ en tal eazón alas tuviera 
Más seguran que Dédalo las taya, 
Be arroja desde arriba, de manera 
Que parece que en ellas se eoituvo. 

(ErciOa.) 
Atracción. — Se comete cuando un vocablo que corresponde 
á una oración subordinada, se construye como si pertensciera á 
la principal, por ejemplo: JTostí líarcdlmn, quatn tardus sii, en vez 
de noiti quan tardus sil MarceUus. 

C-TROPOS 

Sinécdoque es la expresión de un objeto ó hecho por otro 
comprendido juntamente con él en otro objeto 6 hecho de mA.' 
amplitud. 

Sus modos son tres, á los cuaies se reducen los ocho que se- 
ñalan loe autores. 

1." Todo por la parte y viceversa: Mü almas, en vez de m 
háñtanUs. Espnfia fué vewida m Santiago, en vez de la armada es- 
ptOolü. 

2.° La materia por la obra: Emputiar los aceros por las espadas 
Z." Abstracto por concreto: Bl valor es temerario, por los va- 



MrromMiA ó trasnominacióh. — Es trasladar el sentido á udh 
idea que depende ó que es contigua de la primera ó al contrario 
Los ocho modos que señalan los autores pueden reducirse & 
cuatro: 
1." Antecedente por consiguiente y viceversa. 
2.0 Causa por efecto. Racine dice: Los he visto con la venganza 
en la mano, en vez de la espada en la mano. 

18 
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t obra ó el ioBtrumento pov la habilidad: 

una btuna pluma. 

I sigDificado: lacharon en Espafia lacnay 

Btianismo y el mahometismo. 

la eep^cie de metouimia en que ee pone el 

1 específico: El Apóstol, por San Pablo. El 

Dante, etc. 

amar el antecedente ó el consiguiente i>or 

«ncia de la metonimia en que ésta consíe- 

|Uélla comprende toda la Eraae. 

ego, bombas iuflamadaa.» 

(Volbitre.) 

expresión abreviada de una comparación, 
comparacione.'i en que no lleva el signo 
le indica la comparación, y en que no se 
para compararlos, sino que se substituyen 

&e regalada» lii jai4 que padree jamás regalaroa 
miraban, el l>ácala de eu vejez }' el sujeto A 
éodolOB con el cielo todoa sus deseos.» 
(CervantiS.) 

ina metáfora continuada que consta de 
slaticio; pero no lo son todos, 
tragedia francena, dice: «Saben que ese 
lordarse sobre ellos, lo inundará todo.» 
rse la metáfora continuada con la mixta, 
los términos metafóricos de objetos dife- 
B previene diciendo: Id in primis est custo- 
íptrimus translationis hoc Jiiiias. Multi aulem 
e sumpserttnt, incendio ac ruina finiuvti qua 
fcBdissima. • 

e en que todas las palabras vayan en sen- 
icede en los siguientes versos que dirige el 

ó D de te escondiste, 

, y me dejaste con gemido? 

íen-o huíate 
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Habiéndome herido. 
SaU trae ti clamando 7 oras : 
(San 

Catachresis. — Es aplicar un nombre 
la que representa. CatachresU equivale & í 
□iñae de loe ojos, la boca del estómago, et 

Silepsis. — Es tomar una palabra en <3 
tropológico), uno para cada objeto, por eje 
hombre que el plomo. Es tan inflamable com 
pesado é inflamable son tropológicas para e 
el plomo y el fósforo. 

Racine ha dicho: 

Brftlé de pina de fenz que je n'< 

Aqui la palabra fuegos está tomada á I 
to y en sentido figurado. 

Comprensión ó silepsis crauatical et 
diferent* concordancia de la que gramatic 
de, por ejemplo: 

cLa Muchedumbre del pneblo alborotado n 
temen á espantan y proceden en sus cosas desa 

HipAlaje ó sl'bmut ación.— Ea la licei 
por otra (sub-mutarej, como cuando decim 
se hace en nosotros, por ejemplo: ivoy á 
«voy á que me afeiten.» 
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§1 

IDEA DEL EBTILO 

El panto culminante de unión, la compenetración más total 
é intima del fondo con la forma literaria, es sin la menor duda 
el estilo. Como canon indiBcutible, como fórmula aziom&tica, se 
viene repitiendo que el eatilo es la manifestación de la persona- 
lidad del autor en la obra, concepto mere-subjetivo condensado 
por Buffon en la sentencia <£1 estilo es el hombrea. 

La etimología de la palabra (de sfylut, punzón usado por los 
antiguos paia escribir en tablas enceradas) parece convenir con 
el concepto general. 

No jugamos falta de acierto esta dirección; pensamos que la 
afirmación en si tiene cierta exactitud; mas no creemos que 
pueda limitarse el concepto á la nuda relación subjetiva, sino 
extenderse á considerar el lado opuesto, í saber cómo la obra se 
maniñesta en el sujeto, pues es evidente que la personalidad del 
escritor no se manifiesta tal cual es en su obra, sino al modo v 
en el grado que la Índole de ésta to permita. Todos saben que el 
estilo del drama no es el estilo de la comedia, ni el de la poesía 
épica es el de la sátira. 

La obra, según su naturaleza, posee caractores propios y dicta 
leyes que impone al artista, sin que éste pueda desenvolver su 
personalidad más allá de los moldes en que la obra misma lo 
encierra. Si el artista no respetara esas condiciones nacidas de la 
esencia misma de las cosas, confcBaria implícitamente su impo- 
tencia para apropiarse esa forma especial de representación y 1 a 
obra resultarla inadmisib e. 
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El especial carácter fieiognómico, impreso por la obi 
tilo, €8 lo que distingue entre si (en esta relación) las obra 
autor unaa de otras que, siendo todas hijas de un mism< 
deben parecerse como hermanas y distinguirse como indi 

Estudiando subjetivamente el asunto, no nos cabe ( 
que hay diversos modos de percibir y de sentir las reiacii 
lotécnicae expresables por la palabra artística, ni de que '. 
raleza de la obra influye en el espíritu del autor señalam 
tes ¿ la libertad de .-us manifestaciones. 

La diversidad de inspiración engendra igual divereidí 
lenguaje, y esta relación tan estrecha entre la belleza in8[ 
del autor, la lengua de que éste se sirve y su propio c 
baee de bu individualidad, y, por tanto, de su manera di 
rarse y de hablar, constituyen el estilo.' 

Nos permitiremos, pues, alterar un poquito la definí 
rrient« y decir que estilo es la manifestación de la perso 
del autor conforme á la naturaleza de la obra. 

El estilo, por tanto, imprime sello especial á la creac 
raria y por él distinguiremos las producciones de los á 
autores, aun cuando traten el mismo asunto y se expres( 
misma lengua. Siendo una relación el estilo, al alterarse 
mino, la relación se altera. Fijándose con atención excli 
el término subjetivo, consignando que cada autor posee i 
cial manera, su estilo, se ha generalizado abusivamente 
y se ha establecido que el estilo era la manifestación de 
Bonalidad del artista, como si la obra tn potentia fuera 
indiferente y pasiva, muda superficie tn qua nihil depiclm 
ai no fuese un bello ideal activo y trascendente, cuya h' 
ra ha vivificado el espíritu del •artista, estremecido su 
Udad, despertado su imaginación, inflamado su amor, 
dido la sed de la producción, guiado su iniciativa Jy cr 
situación estéticn del sujeto. 

Redarguyendo aii homwem y observando que si el 
objetivo varia cambia también la relación, que es el ee 
drlamos decir que éste era el efecto de la naturaleza de 
emprendida, el reflejo de ''su carácter, la ley de su genui 
ducción. No es el mismo Herrera el de la oriental ínspiri 
de la entonación incomparable, que el ternísimo ador 
Heliodora; ni el mismo Voltaire de las clásicas tragedií 
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a sátira superficial é ingeniosa, ni el Gbethe del Fausto es el 
joethe lírico, ni Lope de Vega, á un tiempo lírico y épico, sati- 
ico y dramático, ofrece esa absoluta huella de bu personalidad. 
Por este camino contrario Itegarlamoa á formular la existencia 
le estilos genéricos (científico, épico, oratorio, etc.) y á concluir 
]ue el estilo era la consecuenia do loe caracteres intrínsecos del 
'enero cultivado. 

Tanto una como otra conclusión son verdaderas, pero niugu- 
la exacta. La idea y el artista se compenetran por modo tan in- 
imo, recibiendo mutuamente sus inHueacias, modiflcándoae la 
>er6onalidad del autor por ministerio del ideal á que su fanta- 
da se amolda, y alterándose el ideal en su encarnacitSn por el 
nodo y grado en que el autor es apto para concebirlo y reali- 
zarlo, que la ejecución es una mutua referencia, delatando la 
nutua adaptación de los extremos. El estilo es, por tanto, la mar 
íifestación de la personalidad del autor, porque revela cómo 
iste concibe y exterioriza aquella belleza, y es, á la vez, la conse- 
;uencia del carácter de la obra, porque patentiza cómo el autor 
le ha amoldado á las exigencias naturales del ideal; es, en fin, 
a forma activa de la relación estética entre el sujeto y el ideal. 

Difeieiiña entre estilo, fono y lenguaje. — El estilo es la mostra- 
;ión del individuo en su obra dentro de los límites señalados por 
ft índole de ésta; el tono es la relación entre la palabra como 
'omia y su contenido; el lenguaje es el sistema de expresione» 
jue manifiestan el pensamiento. El tono es, por consecuencia. 
Darte espiritual (relación psíquica del pensamiento al lenguaje) y 
Darte material (relación de la emoción al sonido). Ast puede el 
enguaje {las palabras y giros castizos) ser bueno y el tono malo 
inadecuado) y el estilo malo ó bueno, según la manera del autor 
! la conformidad con el tono de la obra. 

No inoportunamente observa un retórico que no convienen 
08 mismos caliñcativoB al estilo, al tono y al lenguaje. Así se 
lice: estilo florido, árido, etc., tono afirmativo, iracundo, decLsi- 
'o, etc., lenguaje puro, castizo, correcto, y no puede_ decirse esti- 
o decisivo, tono florido, lenguaje decisivo, etc. Sin embargo, lo 
]ue dice ese autor no ha de aceptarse en absoluto, pues hay ad- 
etivos que convienen á los tres conceptos: la observación es más 
m indioio que un argumento. 
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CUALIDADES Y VICIOS DEL ESTILO 

De que cada hombre tenga su estilo no se deduce 
eetiloB sean buenos. La literatura tiene su estilo, di 
cftben inñnitua variantes, respetando siempre el c 
producción literaria. 

¿Qué condiciones debe tener un buen estilo lite: 
l.tt Unidad, es decir, que la obra tenga un can 
viduo ea uno y debe mostrarse como es. Si se roa 
el autor se niega. Por otra parte, la obra es una en 
dad debe mostrarse en su forma; y como no cabe j 
dúo naás que una inspiración (relación del asunto 
uno ha de ser el modo de expresarla. El individuo 
ni sentir la belleza ni ninguna otra cosa, más qm 
(bu modo individual), y como éste es el carácter ( 
estilo, éste ha ser «no y sostenido, es decir, eiempre u 
No excluye la unidad el claro obscuro ni las b 
censos del tono; pero siempre dentro de los limitefl ■ 
El SmnorhKio consinte en la expresión del hum< 
donde y cuando quiere. Rompe, por tanto, la unida 
admitirse en las obras serias; sólo con dificultad ' 
lírica y en la literatura festiva. El buen gusto distic 
ticia los estados pasajeros de ¿nimo del autor que 
al público, de los estados de inspiración. Más aún, a 
oa ó rara vez son hijos de la inspiración, porque é 
subsiste no permite otro estado. 

'2.» Variedad.— Así como la unidad excluye la 
vive de la variedad. Uno es el fondo de la obra, por 
carácter y ano su estilo; pero son varios los momen' 
(cada uno con su forma propia) de su evolución j 
bien los caracteres y estilos de cada momento. Nt 
exigencia equivale á no expresar cada cosa como se 
De esta suerte la unidad no se rompe, se conlirr 
y enriquece su interior. La uniformidad absoluta es i 
Entristece el desierto, el paso de túnel prolongado, 
avenidas sin accidentes y embelesan los paisajes su 
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la vega de Granada, sin rival eo Europa, Asi fati- 
>n de frases, de palabras, de cláusulas con idéntica 
1 mismo asunto, siempre ante los ojos, sin variar 
alternar sus relaciones. 

la variedad interior de la obra, existe una variedad 
1 el punto de vista que se escoja: 

CBSFe en écrivant variez vos dispoura 
trop éfai et toujours nniforme 
brille á mes yeuTC, Jl faiit qn'il noae endorme-' 

(Bal.) 

i inspiración es ana, es una para cada uno. Cada 
á su modo y tiene su manera de expresarla. Esto 
i estilos subjetivos como individuos y todos pueden 
indo formas distintas de inspiración. Cada pueblo 
jene una ley general de su pensamiento y expre- 
e surgen estilos nacionales, regionales, antiguos, 
, Cada lengua posee su manera de expresión (estilo 
, etc.). Cada obra exige un estilo peculiar en rela- 
ito (estilo épico, lírico, etc.). 
—Tan insoportable se baria el autor cambiando 
ieote de estilo á cada paso, como si usara un estilo 
le, aplicándolo por ¡t^ual á un duelo ó una fiesta. 
ona impasibilidad adolece Ayala en su crónica del 
I, por lo que han sospechado críticos é historiado- 
de su conciencia, corroida por el remordimiento y 
lor la ingratitud, aeallaba los impulsos de la emo- 
con el velo de Falsa imparcialidad el crimen del 

Au.— De las anteriores cuaüdades esenciales resul- 
xtndición formal: la tiaridad. 
OB ó escribimos para ser entendidos, ninguna vir- 
■ecisa que la de ser claros; sin ella huelgan todas 
1 razón escribía Quintiliano qne el discurso debe 
o que lo entienda el más descuidado, de suerte que 
■ cual la luz del sol hiere los ojos, aun cuando no 
, él. Por tanto, debemos procurar, no sólo que áos 
o que no puedan menos de entendemos. 
laridad es relativa, porque las diferencias de los 
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públicos y aun de los individuos entre eí, hacen que t 
para unos lo que es para otros enigmático, el autor deb€ 
á aquel lenguaje mes apto para impresionar ¿ su púb 
sacrificando algo de la pureza, de la propiedad ó de otr 
cienes del lenguaje. San AguBtln pregunta con su acoBti 
profundidad; «¿De qué sirve la pureza del lenguaje cuai 
acompaña la inteligencia del oyente? ¿Qué aprovecha i 
de oro ai no puede abrir lo que queremos? ¿O qué di 
madera si puede hacerlo? 

4.a Armonía. — Es la intima relación que uneá la 
cun la unidad y á los términos de la variedad entre sí. S 
DÍa no hay belleza ni arte. 

El autor ha de procurar en primer término que el 
responda á la buena disposición de las ideas. 

iLn armonía del diecurso no impresiona eólo el oido, sinc 
el espirita; despierta en él utia multitud de ideas, seatimienl 
genes y habla intimamente á nuestra alma por la relación dt 
dos con el peneamientó... Es la reunión y proporción de los i 
loque coDBtiCuye la belleza del cuerpo: separadlos y fu no 
belleza. Lo mismo sucede con ks partes de la frase armónica 
la composición de ellas, romped los laaos que las unen y tod< 
ijueda destruido » 

(Longit 

No ae puede decir nada mejor. 

A la armonía interior que se refleja en el estilo cor 
en lo exterior la armonía del lenguaje. 

El lenguaje para la Literatura es un sistema de exp 
la Üelleza, conforme á ésta, es decir, bello en sí y adecuad 
ritu que la [)roduce y la goza. La belleza del asunto se : 
l& belUai de !a expresión. De aquí la inmensa importar 
armonía en el lenguaje, que por d ritmo se adapta i 
alma y ejerce en ella un imperio decisivo. El juicio 
dice Quintiliano, es el del oído. 

«La vers lo mleus rempli, la plus noble penses 
Ne peut plaire ¿ t'esprít quand l'oreille est bleesée.i 
(Be 

«Si hay gentes que se muestran insensibles al cúmero ei 
do no sé lo qae tienen de hombre, ..u nHe visto trecuentemer 
Bsamblea del pueblo recrearse con admiración en una cadec 
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1 natural Diento ese circulo que abraza el pen- 

(Oíc De Oratore. XXIV ) 
de la armonía, que á veces encubre todos 
I eetílo. Véase como ejemplo estos versos 
:pl¡ca lo que contiene la copa del ángel en 

En su lumdo seno 
rmenta la eiencia del granizo 
1 peste el infernal veneno 
rmen del relámpago pajizo 
ptrifu cóncavo del trurao.i) 
lir tantoa desatinos en tan escaso número 

muchas cosas que habla en el hondo sau> 
utramut) con la esencia del granizo... ¿Y 
granizo? ¿I'or qué Jeniu-iiUtn los granizos? 
a de ese meteoroí Además, ¿quién ha di- 
os germiiinnT ¿De cuándo acá loa relámpa- 

hasta la fecha, se han vuelto pajizos? 
18 los traenos tienen espíritu? ¿No es un 
itu fonna materialV V aun dado caso de 

alma y que este espíritu posea forma ma- 
la absurdo que aun se resiste á la suposi- 
} ser esta forma cóncava? ¿Y no sería eon- 
. No hay por qué insistir más en el análi- 
;1 mérito que supone encerrar tanta enor- 
ersos. Pues bien, si esla estrofa se lee ó se 
hacerlo, estamos seguros de que pa-íaráu 
iblico sus innumerables deslices y estalla- 
la, sorprendiendo y anulando al ent«ndi- 
el oído. Algunoá oradores deben también 
)s á la redondez y armonía de los perio- 
izas de los efectos musicales de la palabra; 
ísela muchos méritos para compensar el 
a: la turba de insulsos imitadores surgida 
rá, como toda imitación, reproducir sino 
el imitador tuviera algo genial, esto basta- 
mitador. 
musical de las frases, puede nacer de la 
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agradable euceeión d« silabas y palabras felizmc 
(melodía) ó de la imitación de la naturaleza (onon 
loe autores extendida más allá de la simple imita( 
nidos. 

Melodía. — Para producir la melodía conviene e 

ción de un miemo sonido, como en eate verso de I 

«Quidquam, quisquam, cniquam, quod convenía] 

Ya hicimos notar la impropiedad con que en M; 

cuartos á, los pieos i) á los departamentos en que és 

Cuarto en español es una habitación. Consecuenci 

corrección son las locuciones: «Suba usted al cus 

otras análogas capaces de romper loe oídos de VuL 

uFuyez des mauvais sons le concoura odieu: 



£1 hiato no perjudica menos A la melodía: 
i'Gardez qu' une voyelle... 
Ne Hoít d'ane voy^lle en son chemin beattée.i 



uAyez pour Ift cadenee une oreille aévére. 

Además de la variedad melódica debe el auto 
que la armonía vaya siempre en aumento, termin 
do con las palabras más sonoras: Fines aptissime cuc 
iongiora. 

En nuestro idioma no hay necesidad de rehui] 
la pr<»a, como en latín sucede, siempre que no r 
una cadencia demasiado marcada. Quintiliano sol 
hexámetro en Cicerón prescindiendo del sentido. 
nos, y entre ellos el mismo Quintiliano, toman á j 
de hemistiquios ó versos cortos. Hermosilla, que 
lae puerilidades de la retórica, se entretiene en li 
ción de hallar versos en el Quijote y analiza la pri 
de esta ridicula suerte: 

En nn lagar de la Mancha i^ , 

de cayo nombre no qaiero { 

acordarme, no ha mucho tiempo Uno d 
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"* ¡Dos de cuatro. 



lOos de ocho. 



; versos, destrozando el sentido, profa- 
palabra, las más preciadas joyas de 
iria á la oonclusión de que no hay me- 
i'ersos que involuntariamente resultan 
a gala, como afirma Hermosilla, ni un 
.ros. No aconsejamos á^nadie que mal- 
idio de tamañas puerilidades. Baata con 
erso, porque siempre ea defecto parecer 

lación de la naturaleza por el sonido. 

ficae son escafas en todos los idiomas 

alces fecundas de las lenguas. 

'en la acción de la onomatopeya á tres 

onidos, del mo\Tra¡ento de los cuerpos 

ánimo. 

— Virgilio imita, así el ruido especial 

]r atque ai^uC» lamina serree, 

haracán cien y cien truenos 

lacude, 

I moutaDas 

o horrÍBODO temblaron. 

(García Gvíiérret.) 
co de leJBua trueno 
lOndas cavernas ietumb'3. 

lEipronceda.) 

£».— Puede servir de ejemplo el célebre 

a el galope de un caballo: 

i treniens procumbit úngula campum.» 

Qo, tú que en tardo vuelo 

ezoeas blandamente 
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Bates, de adormideras coronado 
Por el puro, adormido y vago cielo. 

(Herrera.) 
Dice Lista hablando de una fuente: 

Vela después cuando aegfura pisa 
Del primer llano el f ereciente suelo. 
Con otras varias en al^re risa 
Va convertida eo plácido arrojnielo. 
OrBsf or tos deoliree baja aprisa 
buBCilnda el valle con risueño anhelo; 
Ora lenta, la selva circundando. 
Con las flores del margen va jugando. 

D. Cayetano Fernández imita muy bien en los síguientee 
versoe el movimiento de un tren en marcha: 
<En esto el silbato 
Resuena á lo lejos, 
Baagando loe aires; 
Y á pocos momentos. 
La máquina asoma 
Con hórrido estruendo, 
6n negro penacho 
Tendido en el viento, 
Con ojos tefiidos 
Be rojo siniestro, 
Carbones ; brasas 
Ruando en el suelo. n 
La literatura francesa posee un ejemplo may notable en esta 
estrofa de Lamartine: ^ 

Va soir, t'en eonvient-il? Nous '■oguions en silenca 
On n'entendait au loin, sur l'onde et soue les cieni' 
Que le bruit da rameurs qui trappaieut en cadenee 
Tes flotfl harmonieuT. 
(Una tarde, ¿te acuerdas? bogábamos en silencio. No se ola á lo le- 
jos sobre la onda y bajo el cielo, sino el ruido de los remeros qne ca- 
denciosamente golpeaban tus olas armoniosas.) 

Los primeros versos retratan la tranquilidad del lago; el fínal 
del segundo, hasta auxiliado materialmente por la posición de 
la boca al pronunciar la vocal ea, la unión del mar fy de los dé- 
los en el lejano horizonte; la primera mitad del terceto, el resba- 
lar del remo sobre la banda; la segunda mitad, el golpe del remo 
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zotar la ola (frapé-tan), y el último, el expirai suave de la ola 
aa arenas de la playa. 

Del ánimo.— L& ínSuencia de la música prueba la conenÓD 
as pasioues con loa sonidos. Si la cootdinnción de las silabas, 
10 dice Munarríz, sólo por el eonido recuerda una serie de 
18 antea que otra, por inQujo de la imaginación; puede decir- 
ion bastante propiedad, que semejante coordinación se ase- 
¡a ó es correspondiente at sentido. Las literaturas clásicas nos 
icen ba-tantes ejemplos. Los autores citan entre los antiguos 
strofa de Horacio: 

Contracta pisces asquora sentiunt, etc., 
)ue se expresan sentimientos de tristeza; la de Ovidio: 

Cnm subit flUue tristissima noctie iiungo, etc., 
wios pasajes de Virgilio, como el de 

Juvenam manus emicat ardens 
Littue in Hesperíum, 

a animación representa bien las emociones vivas, ó el de 

Devenere locos IfCtos. et amena vírela, etc., 
■ corresponde á la satisfacción de alegres eentimíeutOB. 
Nos parece bellisimo ei episodio de la muerte de Dido que 
tstro amigo y compañero D, Luis Herrera traduce de este 
do: 

Dido en tanto 
Alzar procura los cargados ojos 

Y le (altan laa fuerzas; en su pecho 
Resuelta sin cesar la abierta berída, 
Tres veires apoyándose en el codo 
Levantóse; tres veces desplomada 
Sobre el lecho cayó. Buscó en lo alto 
La luz del cielo con errantes ojos. 

Y gimió con pesar al encontrarla. 

(Jikeidoi. lib. IV.) 

En nuestro parnaso abundan modelos dignos de admiración. 
No tan sólo imita el movimiento material, sino que expresa 
gistralmente el abatimiento del cuerpo y del espíritu, este 80- 
bio pasaje del divino Herrera: 
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— as: — 

aSubo con tanto peso maltratado 
Por esta alta, empinada, aguda sierra 
De) peso y de Ib carga maltratado 
Me alzo apenas » 

La última frase do puede pronunciarse sin cierta fatiga pro- 
ducida por el artístico hiato. 

De etíte género de onomatopeya pueden hallarse modelos en 
Herrera (0<la á Don Juan de Austria), en Rioja ^Silvas), en Caro 
(Á Jas ruinas de Ilálica), en León (La Profecía del Tajo, La vida 
del campo, la célebre alegoría AltiM región lucierJe, etc.), en Garci- 
laso (Por ti el tüencio de ia noche umbrosa, etc.), en Quintana (Oda 
A Padilla y otras), en Espronced¡k (La muerte de Elvira en El 
£studianU, el canto de la Muerte, el canto de la Vida) y en di- 
versos escritores, merced á las especiales condiciones de nuestra 
lengua. 

Dice Blair que la imaginación tiene gran parte en esta imita, 
ción de las pasiones por el sonido, y tal vez un lector no note la 
imitación que nota otro. £1 fundamento de la armonía imitativa 
es la unidad que «slumbra el espíritu entre la Realidad y el Arte. 
Si la hay, la notarán todos, á no ser que el interés de la le);tura 
los abstraiga hasta el extremo de do permitirles ñjarse en la ono- 
matopeya, no obstante de sentir sus efectos en la complacencia 
ocasionada por la obra y esta es precisamente ia superior condi. 
ción de todo medio artístico, producir la emoción y pasar inad- 
vertido. 

ó.a Naturalidad. — Ya al tratar de loe pensamientos expusi- 
mos la idea expresada en esta palabra. La naturalid^ del estilo 
consiste en que la forma dada & los pensamientos nazca de su 
esencia propia, hasta tal punto que no pareciera natural ningu- 
na otra forma de expresión. 

Muchos confunden la naturalidad con el descuido y creen 
afectado el estilo cuando luce adornos, cuando sobresale de la 
pauta vulgar. Nada más incierto. Hay personas que por el predo- 
minio de la fantasía ó por cualquiera modalidad de su comple- 
xión psíquica, emplean sin darse cuenta, por natural impulso, 
adornos y gallardías de lenguaje, tan naturales en ellos como se- 
rían afectadas en espíritus de diferente constitución. Si la natu- 
ralidad estriba en expresarse conforme á la naturaleza del autor 
y del asunto, claro es que el autor no debe nunca violentar su 
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¡pontaiieidad y eí abandonarae á la corriente de su propia natu- 

Jeza, pues tanto incidiría en afectación si tratare de adornar el 
itilo máa de lo que su propio carácter ingenuamente produce 
>mo si intentara aparentar una sobriedad incompatible con su 
ituraleza y que, molde extraño y forzado, privaría al estilo de 
IB ingénitas gracias. 

La violencia del estilo es expresar el pensamiento en la forma 
le prejuzgamos y no en la que exige au misma naturaleza. 

AJeclaciéa. — Es un género de violencia producido por el afán 
) perfeccionar el estilo, anhelo engañoso, pues la limn exagera- 
i más bellezas desfigura que méritos engendra ó deficiencias 
icubre. 

6." Esmero. — Es el cuidado que debe tener el autor pnra pre- 
:ntar en forma digna y elegante su concepción. El esmero, como 
"tistico primor que es, ha de tenerse, pero no dejarse traslucir 
>rque caeria en ajectaaón. 

Llámase un estilo premiwo cuando se nota el esfuerzo, la len- 
tud y no surgen las expresiones con naturalidad. 

A esta cualidad 'del estilo se refiere lo que llaman los precep- 
itas diñcil facilidad. Es muy frecuente oir elogiar á ciertos 
llores por su verba y especialmente á los oradores por lo que la 
asa ignara apellida fañlidaii de palabra. La facilidad sólo es 
érito cuando se habla bien; pero hablar ó escribir mal es muy 
cil. No se debe, pues, alabar la facilidad de los autores ein la 
•ndición previa de que lo hagan bien. 

El autor esmerado corrige pulcramente su borrador antes de 
nzarlo á las contingencias de la publicidad. En otro capitulo 
irnos hablado de la extensión y eficacia de la corrección. Hora- 
9 aconseja dejar la obra algún tiempo guardada: sabio precepto 
no se toma con la exageración atribuida á Malherbe, porque, 
isada la sugestión del momento, el espíritu ya descansado exa- 
ina con cierta frialdad, observa deficiencias no vistas en el Im- 
itu de la primera inspiración, y pule con mayor detenimiento 
miéndose el autor, siquiera en parte, en el lugar de la critica y 
■1 público. 

El esmero exagerado constituye grave peligro; porque extre- 
ando el deseo de no incidir en defectos, se cae en el peor de 
dos, en el de no ofrecer ninguna excelencia y carecer de perso. 
didad, esto es, en el de no tener estilo. 
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El esmero en el estilo se basa en la corrección del lenguaje. 
£1 iluBtre Leopardi dice: lOra la lii^ua u tanta parte dello Btile, 
anzi ha tanta «ongiunzione seco, che difñcUmente ai puó consi- 
derare r une di queste due cose disgiunta dall' altra; a ogni poco 
oonfondono Ínsteme ambídue no solamente nelle parole degli 
Domini, ma eziando nell' intelletto: e mille loro qualitá e mille 
pegri o mancamenti, appena, e forse in niun modo, colla plu 
Bottíle e accurata speculazione; sí puó distinguere e asegurare a 
quale delle due coBe appartengano, per eseere quasi commtmi e 
indivise tra 1' una e 1' altra.* 

El anhelo extremado de corrección en el lenguaje arrastra at 
vicio opuesto, al puriamo. No es que disculpemos como Larra lo 
que él llama pequeneces por la necesidad de escribir para comer. 
El escritor que tal hace ejerce un oficio, explota una habilidad; 
no es un artista. La concepción artística es libre, la producción 
del asalariado es obligada en asunto, en ocasión, en forma. Por 
al^o dijo el poeta sevillano: 

cBscríbir púa comer 
Eb no comer ai escribir.» 

No es que asaltemos la Cátedra de Moral para tronar contra 
esos seres desdichados en quienes la economía ahoga la nativa 
inspiración. Viven de su talento, de bu trabajo, mereoen respeto 
oomo hombres honrados; pero la crítica no puede admitir por 
obras literarias las doloroeamente compuestas en tan precaria 
dtoación. 

Refiriéndonoe únicamente & las producciones admitidas en 
concepto de clásicas, ónícas sometidas á nuestro estadio, insistí- 
moe en rechazar el prurito de escribir como Cervantes. [Ah! Cer- 
vantes escribió asi porque asi debía escribirse en su tiempo. Si 
Valera y Alarcón y Pérez Galdós hubieran vivido entonces, ha- 
brian escrito por modo semejante, salvo tas diferencias de carác- 
ter personal; mas si Cervantes hubiera nacido en setos dias, 
¿quién se atreverá á suponer que escribiese como escribió enton- 
ces? Sí es respetable, hasta sacrosanto, el carácter tradicional de 
una lengua, ungido con las creaciones geniales en ella expresa- 
das; pero no es menos respetable la ley biológica y progresiva que 
demanda la variación constante, el desarrollo gradual, la perfec- 
oiÓD continua, si bien dentro de la unidad de carácter, sin la 
cual no se concibe mudanza ni p"ogre9o. 

19 
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taliüo es la falta de cuidado en la forma de expresar el 
uiento y de corregir la expresióa: 

In verbis etiam tenaie cautneqae eerendis. 
Hoc amet, hoo speraat promisai carminis auctor.i 

(flor. 45-6.) 

demás ijue, delicado y cuidadoso, el autor de un poema 
iado, escoge y rechaza con esmero entre las palabras que 
emplear.) 

Sobriedad. — Consiste en decir todo lo que se debe y cada 
lo excluye el adorno; porque éste debe emplearse en las 
artísticas (el adorno es el materiiü del arte); pero si el íb- 
rio, el excesivo, que abruma y obscurece la idea debilitan, 
mpresión que debe causar. 

admirable la sobriedad con que Antiloco da cuenta á Aqui- 
que su mejor amigo Patroclo ha sucumbido á manos de 
'. Pocos pasajes consigna la historia literaria comparables 
episodio de La Iliada: «Patroclo, dice Antiloco, ha muerto: 
a por BU cadáver... Héctor tiene sus armas.» 
sobriedad artística es una de las virtud^ más sobresalien- 
la literatura inglesa. Como dechado de la fuerza que la 
ón comunica al estilo, obeérvese esta descripción de la 
que trnducimoB de un autor inglés: 
i China es un país donde las rosas no tienen fragancia y 
.jeres no llevan zagalejo; donde el obrero no tiene domingo 
agistrado no conoce el honor; donde por las carreteras no 

vehículos y los barcos se construyen sin quillas; donde 
jos hacen vo':ir cometas; donde la brújula se dirige al Sur 
nal de perplejidad es rascarse el talón; donde el honor re- 
i la izquierda y el entendimiento en el estómago; donde el 
;e el sombrero es gesto de insolencia y el vestirse de blanco 
erse de luto; pais que tiene lenguaje sin gramática y lite- 

sin alfabeto. > 

hay aqui nada de ideas secundarias, ni un adjetivo (en in- 
li un adverbio ni una cláusula incidental. El pensamiento 
densado á guisa de proverbio. Un estilo así equivale al 
B en la pintura. 

Bonitmo es ecc nomizar palabras con perjuicio de la claridad 
Smero. 
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Difusián 68 diluir un pensaoiiento empleando muchas pala^ 
btas y recursos para enunciarlo. Esto perjudica á la concisión y 
á la energía. 

Pesadet es la insistencia en lo dicho, ya acumulando argu- 
mentos ó detalles ea las descripciones, ya acudiendo A. cualquier 
recurso que convierta la lectura en monótona y desagradable. 
- 8.» Adecuidad es la más perfecta conformidad entre el pensa- 
miento y BU forma. En esta armenia se recrea el ánimo, vihra al 
unisono con el autor y se produce el encanto y natural atractivo 
de la obra literaria. A la adecuidad de estilo se debe su ameni- 
dad. La amenidHd se refiere á la gracia, ee en lo subjetivo la ley 
y el criterio del estilo y es como el resultado de todas sus cuali- 
dades. Aunque ee condición que debe bascar en primer término 
el autor, no debe sacrificarle el fondo de la obra, porque entonces 
el atractivo del estilo se resuelve en distracción del pensa- 
miento. 

Inoportunidad consiat« en incluir algún detalle, emitir algún 
concepto, deslizar alguna e](presión que no sea conforme al ca- 
rácter de la obra ó al lugar en que se coloca. 

9.' Elegancia. — Ya dijimos al tratar de las cláusulas nuestra 
idea de la elegancia. Es cualidad como la anterior más relativa 
á la idea de gracia que á la idea total de belleza. Cicerón dice in- 
geniosamente: 

cEl gladiador y el atleta, no sólo se ejercitan en parar y he- 
rir con destreza, sino también en moverse con gracia. Asi en el 
discurso conviene dar peso á los pensamientos y á la vez agrado 
y decencia á la elocución. » 

Marmontel define: «La elegancia es la reunión de todas las 
gracias del estilo, y por ella un libro releído sin cesar, sin cesar 
parece nuevo. » 

Los autores ingleses la confunden con la emoción estética y, 
l>alabra más ó menos, la definen: The quatUy hy wKich thought as 
expressed iit languagt appeals to our senae of the beaulifut. 

De la elegancia en el estilo da clara idea la etímolc^Ia. Ele- 
gancia ee deriva de eligere, elegir. Ea, por consiguiente, lo selecto, 
lo escogido en pensamiento, en oportunidad, en lenguaje, lo que 
los franceses llaman gráñcamente l'élite. No es condición siempre 
exigible, sobre todo cuando se trata de pasitfnes fuertes, de es- 
pontaneidades y arrebatos; mas como observaldiscretlsimo autor. 
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i la pena de escribir para decir lai^ cosae como todo el 

máe sumo A la elegancia el abuso de frases hechas y de 
como descansillos, revelador«s de gran pobreza de imagi- 
, puoB sólo echa mano de trivialidades d que nada tieue 
cpresar. En Madrid abundan mucho tales muletillas. 
o ee dice algo con lo que está conforme el que escucha, ya. 
; que ha de contestar: A ver, 6 bien: Me parece, frases va- 
}cutTOS groseros 4e personas á quienes no se ocurre nada 

npoco hay madrileño que pueda articular cuatro palabras 
Bs sin decir se conoce. Lo peor es que muchas veces no ee 
nada ó, ai ee conoce, resulta una verdad de Perogrullo, 
implo: Tuvo que abrir la pnerU, porque se conoce que eeta- 
-ada. Otro tanto pudiéramos decir de: Bien, como única 
sta; del Xo se apure usted, aplicado sin idea irónica ¿ casos 
< »>n de apuro, sino de mera perplejidad, y vaxios análo- 
ribillos. 

nbién es característico el pues en principio de frase. fVs, 
Ktnjunción supone dos términos, uno de los cuales ha de 
xpreso ó sobrentendido. Sólo en este último caso podría 
sar la frase por pues. Otras veces usan los aficionados de 
mo oración elíptica, esto es, que sueltan de pronto un 
no dicen más. 

abusa en Madrid de: No hay que darle vu^a», frase que 
lia á diestro y siniestro con tal profusión, que aunque se 
e una peonza, nunca falta alguno que diga: No hay que 
ueltas. 

•f personas que rellenan y sostienen todo un diálogo con 
is de esta Índole. 

o estribillo de los más necios consiste en decir; ¡VamosI y 
lo dicho en otra forma, por ejemplo; Ee un hombre mal 
lo; vamos, que no tiene educación; la casa se vino abajo; 
que se derrumbó. Dejamos á la consideración del lector 
'eza de pensamiento y tosquedad de frase que semejantes 
icciones revelan. 

o muy ordinario y que, por def>gracia, solemos oir á per- 
nconfnndibles con el vulgo, es el de: ¿Verdá usté? Lo des- 
de la forma interrogativa y lo vicioso, mejor dijér&rooB, 
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lo estúpido del giro BinUctico, no permiten el < 
muletilla ¿ los cuidadosos de do diaimtüaT la cu 

Por no perder tiempo en minuciaa, no men 
nmchae.corao el pues, fojo 6, pues, hija, que sinañi 
ga ó no al caeo, nos disparan á cada momento; el 
blema del refínamiento. cursi, y tantas otras, ei 
cia de ideas y de la premiosidad cerebral á que i 
Estamos seguros de que si á la jerga madrl 
mienm estas muletillas, ee reducirla en una cua 
dal de la conversación, 

7.1 ííerino.— Consiste en dar al estilo toda li 
gún su naturaleza requiere. La naturalidad y U 
criterio del nervio; sin la primera, el estilo se ha 
y campanudo; sin la segunda pierde la energía, 
presiona bastante lo que no se entiende bien. 

Desniajfo. — Es la debilidad, el defecto de tom 
composición. 



Ulttiic es la manifestai'i6n de la pereon^idad del i 
la nataraleza de la obra. 

La primera cnatidad del estilo ee la anidad. Cad 
Kn modo de percibir Ib beljeza y vna manera de ex 
cepciÓD. 

La segunda ee la variedad. La obra es una', pero a 
variot, y la unidad, mu qntibrantaree, debe adaplarsi 
matices exigida por «1 desenvolvimiento de la obra. 1 
' riedad, ee la monotonía. 

La tercera ee ia armonía, ó sea la relación entre I 

A la interior armonía del discurso corresponde h 
gntge. La armenia del lenguaje puede consistjr en li 
bÍód de loe eonidoe [melodia), en tas leyes musicalee 
junto de las frasee {amumia nmsieat), ó en la imitacii 
za (flnomatopeya). 

Para conseguir tas dos primeras bay que evitar 1 
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. procurando ad«máa que la ormonia no deetüga. 
uede ser de tres modoe: 1.° ImitaciÓD de Iob ao- 
)el movimiento de los cuerpos. 8.° De loa movi- 
éause loa ejemploa.) 

401080 QD eetUo atectado. mas la uaturalidad no 
íncia consiste en expresar el penaamienlo como 
no su naturaleza esige. Ia afectación ee an gé* 
nace de un deseo excesivo de perfección, 
¡dado que debe tener el autor de presentar su 
digna s elegante. Debe corregirse escrupulos»- 
ageración. La lalta do esmero se llama deso/tflo. 
in.— Es la virtud de decir lo que se debe y nada 
1 palabras, se incide en ¡CMniítno; si se diluye el 
ion-, si se repite demasiado ó se prodigan deta- 
ta moDÓtoDO, 6Dpeiadtz. 

perfecta adaptación de la forma al asunto. A esta 
nidad 

lelección eu el fondo y en la forma. Para ser ele- 
I lo vulgar y proscribir las frasea hechas, 
ilidad de comunicar al estilo la energía que sn 
a falta de nervio se denomina detmayo. 
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CAPITULO II 
CONTINUACIÓN 

DIVISIONES D£L EBTII 



Del estilo han señalado los preceptistas n 
razonables todas y todaa admisibles, según el c 
presidido á la distiDción. 

Atgodiendo al lenguaje, se ha dividido en pi 
patético, etc . 

Por las cláupulas, en cortado, periódico y náxto. 

Según los adornos, en árido, llano, limpio, elega 

Según el sentido, en directo y figurado. 

Según sus condiciones puede ser claro, natun 
curo, afectado, eontiÍR, fácil, castizo, conciso, dijieil, 
dMtte, etc. 

S^n el tono, tnajegittoao, serio, culto, chabataní 
lar, etc. 

Según !a clase de obra, poético, prosaico, épico, 

Según los autores, Itomérico, dcaroniam, gongon 

Según los países, nacional, provincial, extranjet 
ton, unida á otras formales, ^e apoyaba la divi 
aceptada por los antiguos, en asiático, ático, rodio 

Según los tiempos, en antigm, moderno, clásico, 

La única división científica, á nuestro juicio, e 
tinuación exponemos. 

Al determinarse la idea de Belleza, ésta se m 
orden ideal y superior, y engendra fielmente inte 
tilo elevado, ó en la vida con sentido elevado; pero 
mente de impureza (serio ó medio), ó bien en la vi 
que sin perder algo del sentido elevado, porque la 
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aun considerada en la frontera de la vida ordinaria, ee siempre 
una esfera snpenot (tenciUoj. 

La verdad es que el estilo ha de corresponder al asunto y 
reflejar ens estados, por lo cual varia, sin romper la unidad, en 
un mismo tiempo, autor ú obra. 

Los tres grados citados de la Belleza se desenvuelven á su 
modo en los diversos tiempos, pueblos é individuos, originando 
las infinitas divisiones posibles. 

El estilo aeneülo cuenta por excelencias principales la clari- 
dad, la exactitud y cierta natural el^ancia, no nacida de ador- 
nos retóricos. Basta al estilo sencillo con ser literario, para moe- 
trar en bu aire la nobleza de su condición. 

Yerran gravemente los que confunden la sencillez con la or- 
dinariez, ó lo iliterario. Ya los apercibía Boileau en aquel hei^ 
moso verso: 

Le style le moine noble a poartant sb noblesse. 

£n el estilo y lenguaje más sencillos pueden lucirse los más 
sublimes pensamientos y dibujarse los más delicados matices de 
la sensibilidad. En la Iliada y en la Biblia hallaríamos á cada 
paso ejemplos de elevación expresados en las palabras más sen- 
cillas. En la historia se consignan pasajes análogos, por ejemplo, 
esta hermosa respuesta de un jefe de salvajes A los europeos que 
intentaban expulsar á la tribu del territorio que ocupaba: 

(Nosotros— dice — hemoe nacido en eets tjeira j en ella están ente- 
rrados los huesos de nuestros padres. ¿Diremos á tos huesos de noss- 
tros padres: — Levantaos 7 venid con nosotroa á onn tierra extrafia?> 

En general puede considerarse el estilo sencillo como el más 
propio de ciertos géneros, especialmente el epistolar y el di- 
dáctico, y aun en las composiciones de carácter elevado con* 
viene recurrir á la noble sencillez de la expresión en esos pasa- 
jes en que el ornato no corresponde á la situación, y antea roba 
que añade belleza á la manifestación del pensamiento. 

En el estilo sencillo hay grados, desde el árido, que de inten- 
to rehuye toda gala, caal sucede en la didáctica de las ciencias 
llamadas exactas y experimentales, basta el limpio, que no bus- 
ca jamás el adorno; pero lo aprovecha sobriamente si lo halla al 
paso, cuidando con esmero de no incidir en afectación. 

El estilo elevado admite, ó mejor, demanda todo género de 
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adornos en armonía con la grandeza <1«1 asunto. Es tan difícil 
acertar en este ponto, correspondiente á la mayor excelsitud del 
lenguaje, como fácil despeñarse por la pendiente del ridiculo, 
que abre constantemente sus fauces al pie de la sublimidad. 

Consiste el más notorio peligro en suponer que la elevación 
ee prenda exclusiva del lení(uaje y entonces se degenera en hin- 
cbazón. No se olvide que el eeülo es relación de fondo á forma, 
y no se puede suplir la deficiencia de aquél con inoportunas fili- 
granas. Cuando un terreno carece de fuerza para nutrir Üoree 
naturales, es absurdo clavar en él flores de talco. 

A la magnitud y naturaleza del asunto hay que ceñir loe 
primores de la elocución, y & la prudencia del autor, que convie- 
ne robustecer con sólidos estudios clásicos, toca discurrir hasta 
dónde puede soltar la rienda á su fantasía, recordando siempre 
con el preceptista inglés, que el estilo más florido, sí no estriba 
en la solidez del pensamiento, no es más que un engaño pueril. 

A los distintos grados del estilo elevado corresponden las de- 
aominaciones de florido, nervioso, arrebatado, vehemente y asiá- 
tico. La poesía y muchos momentos de la elocuencia, tienen por 
Arma adecuada la elevación del estilo, salvo algunos subgéne- 
ros, cuya Índole especial reclama diferente elocución. 

Como advertencia general estableceremos que ni en los vue> 
los de las mayores vehemencias se pierda un instante el timón 
de una dirección racional, pues á toda empresa literaria es ade- 
cuado el consejo de Shakespeare: 

• En el miemo torrente y tempestad y torbellino de BU pasión, «1 
orador debe adquirir y poaeer una templanza qae le dé flesibilidad.u 

Estilo serio: Entre los resplandores del estilo elevado y la 
gracia elegante del sencillo, luce su digna limpieza el estilo me- 
dio ó serio. El autor no trata sólo de hacerse entender, no pide 
solamente el sufragio de la razón; habla ó escribe para mover, , 
para atraerse la fantasía y hallar un eco en el corazón, aunque 
no aspira á deslumhrar al espíritu y dominarlo por la exaltación 
del entusiasmo. 

Es el estilo medio del arte, por lo cual er< el más general en 
tre los autores y el que conviene A la mayoría de los asuntos. El 
escritor serio ha de escoger las palabras y los giros, ha de cuidar 
del numero y armonía de la frase, sin conceder á este elemento 
una atención primordial, huyendo más del defecto contrario que 
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DÜcitando las ventajas de una elocución musical; ha de em- 
lear las elegancias y Gguiae que espontáneamente broten de su 
luma, sin aglomerarlas y sin detenerse demasiado en ellas; en 
ama, tiene á bu disposición los recursos del lenguaje literano, 
adiendo desSororlos todos sin extremar el empleo de ninguno. 



§11 

POSIBILIDAD Y MEDIOS DE AliQUIBIR UN BDEN ESTILO 
Y DE BKFORHAKLO 

Como la percepción y expresión de la Belleza son naturales 
n el hombre, todo ser humano tiene facultades idóneas pan 
Balizarlo en la medida de sus fuerzaa. V si puede realizarlo, 
mede corregir sus vicios, por ser los vicios estados antinatu- 
ales. 

Cabe, pues, dictar reglas para adquirir buen estilo y pan 
nejorar el que se tenga. Los preceptistas suelen establecer algu- 
las para crearse estilo propio, y esto ya es problema de distinto 
arácter. El estudio de los clásicos y demás medios recomenda- 
bs, más sirven, á nuestro entender, para que la individualidad 
leí escritor ó orador se desvanezca ó se eclipse por involuntaria 
mitación, que para robustecer la substantividad de su carácter, 
or lo cual sólo recomendaremos para escribir ó hablar con estí- 
3 propio, el ejercicio de apropiarse los aauntos con seria refle- 
ión, con detenido examen, para que, una vez asimilados, se 
rabe en ellos profundamente el sello de la personalidad y, al 
alir al exterior, surjan como cosa propia con las formas oríginaF 
38 que les dio el espíritu. £1 estilo es tanto más propio, cuanto 
nás propio es lo que se enuncia. 

Ahora bien, como no basta que el estilo sea propio, sino que 
lebe ser bueno, conviene estudiar los grandes autores (nunca 
ino ó dos exclusivamente), compensando con ia actividad del 
lensamiento propio los desgastes que en nuestra individualidad 
>ueda ocasionar la sugestión del modelo. 

Para adquirir buen estilo ó depurar el viciado, recomiendan 
JB preceptistas las siguientes regias: 
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l.H Adquirir clara idea del asunto que se ha de 
expreeioDes más felices brotan del dominio del asimi 

Pkrumque óptima verba rebut eeharent, et cermmUtr tuc 
iku qucerimu» illa tamqtMm ai ¡ateattt, aeque mbdufanl. 1 
putamut verba taie cirta id quod dicendvm e*t: »tá ex alH* i 
tt ínientÍB «m affeñmiu. 

fV»»»»í- lib. Vin.ci 
2.S ExpreBaree con naturalidad. La noble senci 
flublime. 

Hay seres privilegiados que, sin pensar en el a 
con viveza, piensan con acierto y obran con oportani 
autores, que de suyo tienen las condiciones literarias 
jarse llevar de su natural. 

«La naturaleza— dice Arouet — haceáloe horobref 
en los grandes intereses y en las grandes pasiones 
halla enérgicamente impresionado, ve las cosas de 
que los demás. > 

La retórica conducirla en este caso á la afectaciói 

'6.* Estudiar mucho la lengua y sus clásicos, ejerc 

compodciún para accffitnmbrarse á una expresión ni 

correcta. A este ejercido se referia Cicerón, diciendo: 

tStylw optimvi díeendí magitter.t (La pluma ee el mi 
del decir.) 

Decía D. Salustiano Olózaga que el procedimiento 
se orador consistía en imponerse bien de los asuntos 
htarse á ser correcto en la conversación familiar. 

Vico dice: 

• La naturaleza ea rica, et arte pobre, el ejercicio y el tr 
cibles. Ael los piutoree que quiereo eobresalir... pasan i 
copiando los cuadros de los grandee maestros. n 

£1 ejercicio de la composición nos parece utíUsii 
no se desvirtúa por equivocada dirección, la lecturs 
ción de los graneles maestros más provechosa que la 
extema. La práctica desenvuelve, el precepto ayuda, 
inspira. 
4.* Escribir despacio: 

Cito acribendo non ut bene gcribalitr; teñe tcrtbendo, fi. 
cribiendo de priaa no se coasegnirá escribir bien, y OBCribi 
conseguirá escribir de prisa.; 
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TmvBillM ft loisir, quelqne ordre qui vone presse 
Et ne Toaa piqaei polnt d'uoe folie viteeee: 
Un Bt;le si rapide tí qaí court en rimant, 
Marque moins trop d' eaprít que pea de jagement. 

(BoU.) 
6.' Correr con esmero: 
Sajit Btyltan vertaf. (Borra con frecuencia.) 

IHoracio.) 
Vingt foís BUT le métier remettei votre onvrage: 
Poliesez-le eans ceeae et le repoliseez; 
Ajoatei qnelquefois. et sonvent effacei. 

(BM.) 

6." Acomodarse al asunto, poniendo ta vista más en loa peo- 
samientoe que en las palabras. Guram víríxn-itm— dice Quinti- 
liano — reriaa voló esse tolUcitudinem. 

Que jamáis du eujet le diacours s'écartant 
N'aille chercher trop loin quelqae mot éclalant. 

(Bou) 
T.'* Escoger un asunto proporcionado á nuestras fuerzas. 
Sumite mnteriam vestríe qui scríbitÍB teqnam ^ 
ViríboD, et vérsate diu, quid ferré recuaent 
Quid valeant humeri. Cui lecta potenter erit ree, 
Nec facnndia deseret hunc, nec lucidua ordo. 
(Loa que escríbÍH, escoged un asunto proporcionado á vueetraa fa- 
cultades y examinad despacio lo que rehuaan llevar vueatroa hombros. 
Si la abundancia ni un orden luminoso abandonarán ¿ aquel para quien 
un aaanto baja sido escogido según aus fuersas.) 

(Bomíti, 88,41.) 
8.6 Elegir consultores peritos y sinceros. Así calurosamente 
lo recomienda Horacio é igual exhortación repite Boileau: 
Faitea chotz d'un cenHdur solide et salutaire 
Que la raison conduiae et le savoir éclaire, 
Et dont le crayon sur d'abord aille chercher 
If' endroit que l'on aent faible et qu'on se veut cacher. 

Aimez qu'on voua conaeille et non pas qu'on voub loae. 
En este mosaico de reglas y de citas hemos resumido toda la 
doctrina de los grandes preceptistas, por sancionada y por dis- 
creta, merecedora de respetuosa consideración. 
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El estilo puede ser éenciUo, medio ó elevado. 

Ea tencilla cuando se expresa la belleza de la vida ordinaria. '. 
sencillez no ea la vulgaridad. 

Ee medio cuando se eipTesa^el elemento noble de U vida. 

Es elevado cuando la Belleza se muestra en el orden ideal y au] 
rior. La elevación no es la kinehatón ó ctmpuloñdad que estriba en 
intento de suplir la deficiencia del fondo con los ornatos de la forn: 

Para formarse estilo propio, el mejor sistema es no hablar ni eec 
bir hasta hallarse perfectamente penetrado del asunto, hasta don 
narlo. Para que, además de propio, el estilo sea bueno, conviene le 
macho tos clásicos, variando las leáturas, para no eufrír la sngesti 
de un modelo único. 

Conviene también espresarae con natoralídad, sin violentarse, < 
tudiar mucho la lengua en que se trabaja, escribir despacio, coirej 
con eemero, acomodar el tono al asunto, elegir argumentos proporc: 
nados á nuestras fuerzas j procurarse consultores peritos y sincen 
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LIBRO DÉCIMO 



ELACIÓN ENTRE EL SUJETO Y EL OBJETO DE LK LITERATURA 



CAPÍTUÍX) ÚNICO 



EL ESCRITOR Y LA OBRA 

Hemos estudiado en primer término la índole del sujeto Ijte- 
uio, BUE condiciones, bus facultades, la peculiar mieión de cada 
na y los medios activos del espíritu para la información de la 
bra; eo una palabra, la psicología del autor. D&otra parte hemos 
iquirido la naturaleza de la obra, sus categorías objetivas, los 
ledioB EoaterialeB que ofrece la Naturaleza al artista y su rela- 
ión con el espirítu; hemos analizado el fondo y la forma de la 
bra literaria, coosideraudo en todos sus aspectos fundamentaletí 
1 material artístico de la literatura, el más precioso don conce- 
ido al hombre: la palabra. 

Falta ahora investigar la relacii'm entre ambos elementos: 
>mo el autor se sirve del lenguaje para exteriorizar la belleza 
iflejada en su espíritu, y cómo en los senos misteriosos del alma, 
laccesibles á los sentidos, se consuma la génesis y evolución 
tterna del germen artístico, hasta que brota por voluntario es 
lerzo al aire y á la iuz de la realidad exterior. 

Es la parte de nuestra labor indagadora que los antiguos pre- 
¡ptistas apellidaron Tratado de la Invención. 
A. El primer momento de la creación literaria, y en general 
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de todo plan, sea ó no artístico, ee la concepción, prime 
dación del espíritu por !a Belleza. Ya nos enneñó la est" 
el hombre es eBencialmente impresionable por lo bello, y 
logia que, posee la facultad de producirlo libremente, u 
necesided imperiosa de exteriorizarlo en ciertos estad 
vida espiritual. No todos los hombres sienten con igua 
dad la exigencia de la producción, y de aqui la escala gi 
las complexiones artísticas; pero todos en determinados : 
ó en crísie perpetun, unos con mayor y otros con menoi 
por excepción éstos, aquéllos por hábito, sienten la necc 
lanzar aJ exterior alguna relación establecida entre la 
ras facultades, que se traduce en producción literaria de 
magnitud, desde la frase oportuna, jamás contenida e 
hasta la obni colosal en que pone el artista las potenc: 
de su alma. 

Como todo hombre ve y siente la Belleza, todos pe 
diferente grado, ser autores. El autor por excelencia, el 
plexión artitítica, ve relaciones bellas, inadvertidas par; 
ralidad; vibra su alma como el alma del Dante al em 
con Beatriz, y aquella relación al alcance de todos en lo ■ 
de general, se transfigura en forma original, sólo por 
concebida, dibujándose con rasgos característicos en e 
de la fantasía. 

Es un proceso rápido, pero interesante, en que imp 
detenidamente la atención. La Belleza en si es inagotí 
nita; no cabe en ninguna mente ni en ninguna obra; li 
á todas; mas en cada una se muestra, se determina en 
y bajo una ley especial. Es, por consiguiente, toda obra 
una determinación de belleza; es la Belleza puesta en ui 
es el género manifestado en la especie, es la individu: 
Son simultáneas, coesen cíales, la determinación de la b6 
creación de la forma, porque la forma no es más que 
ción del limite á lo esencial, á lo infinito. La ideaartisi 
informada, y en esta información reside el elemento j 
artístico de la concepción. 

Claro es que se nos antoja Inaceptable el proceso, 
en la obra del tír. Revilla, y con escasa meditación reí 
en libros de menor importancia, según el cual la razón y 
dimiento entran & titulo exclusivo en la concepción, y i 
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de que la obta eea puramente artística, eigue á dicha función la 
creación de las bellas formas sensibles en que la idea ha de indi- 
TÍdualizarse y concretarse. 

En esto vemoe lamentable confusión del concepto de la forma 
artisticB. £n los comienzos de nuestro trabajo explicamos cómo 
la forma de la creación era el fondo de la literatura, cómo era 
inconcebible la invención artística sin forma coetánea, y cómo 
después esta forma engendraba otra forma y ésta otra, y así 
basta llegar á la más externa, hasta la material, condición indis- 
pensable de la exteriorización. 

Estas s^iundae y terceras formas son las que crea, medio ins- 
pirada medio refiexivamente el autor; la primera no puede crearse 
en un segundo instante, porque ella es el material primero, el 
fondo artístico, la especificación misma de la Belleza. 

Y no puede tampoco ser la concepción empresa exclasiva de 
las facultades conceptivas y reflexivas del hombre. La Belleza 
produce por modo total y simultáneo su efecto, A an tiempo 
se deja percibir y sentir, á la vez ilumina la inteligencia, 
atrae el corazón y domina la voluntad por la sed de posesión que 
engendra. El fiüido especial de la hermosura sacude con igual 
vibración todo el espíritu. No puede ser vista sin ser amad^ no 
puede sentirse sin la iluminación de la inteligencia; la voluntad 
se adhiere ¿ ella, teniéndola por bien y hasta el cuerpo sufre la 
necesidad de expresar el entusiasmo, ya sintiendo corrientes 
eléctricas ó magnéticas por la red de su sistema nervioso, ya 
marcando en el timbre de la voz la conmoción del ánimo, ya 
juntando las manos en espontáneo aplauso ó rompiendo en invo- 
luntario grito, ya como suspendiendo sus funciones y apetitos, 
desvaneciéndose, olvidándose, como si no quisiera turbar con 
sus actividades materiales el recc^miento y el goce indefinible 
del alma. 

Los retóricos insisten en recomendar para la invención el es- 
tudio de la lengua patria y de las humanidades, y dan los si- 
guientes medios como factores importantes para inventar. 

Ifi Ciencia. — Condorcet escribe: <En cualquier género qae 
uno se ejercite, siempre tendrá una inmensa ventaja el que ten- 
ga conocimientos más extensos y profundos.* 

•Conocer — añade Madl de Stael — sirve mucho para in- 
ventar, n 
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«Sos coQOciraientos (del espirita) son el germen de sQb pro- 
cluccioDesi — agrega Bnffon. 

Y asi la mayoría de los autores, inspirándose en el Scribenü 
rede, de Horacio. 

Por nneetra parte, creemos que la erudición no daña ala ori- 
ginalidad; antee bien fecunda y ejercita Baludablemente al espí- 
ritu; mae no puede suplir el defecto de infinita capacidad. 

2.' La observación. — Este no es más que uno de los proce- 
dimientos utilizados por las ciencias en su periodo de consti- 
tución. 

Es manantial de inspiración, m&a que por sustaoliva virtua- 
lidad, como excitante de la actividad del espíritu. No basta 
observar; más ó menos todos lo hacemos continuamente; hay 
que ser artista. El modelo es igual para todos; el procedimiento 
es de todos conocido; sólo varia la sensibiUdad de las placas. 

8.0 La meditación. — Avant que d'écrireapprenez á jienMr, habla 
dicho BoUean, <La meditación fecunda el esplrituí, habla aña- 
dido Buffon, y Rousseau, en otra forma, repitió ta misma sen- 
tencia: (El hábito de reflexionar abre el entendimiento». 

B. Concebido el asunto, que no otra cosa es la forma de la 
concepción, al modo artístico, sigue en la mente del artista un 
segundo momento interesantísimo para la ejecución: el plan. El 
plan es el trozado de las líneas capitales y generales del trabajo. 

Ninguna empresa conscieilte puede realizarse al azar. Si com- 
poner algo es concertar los elementos disponibles para hacerlos 
concurrir á un fin, lógico es suponer que se necesite la clara con- 
ciencia del fin y el conocimiento de la forma en que han de or- 
denarse los varios elementos. Si rompemos d andar sin conocer el 
plano del camino, el extravio es seguro. Asi las obras artísticas 
son formalmente más psrfectas cuanto mejor trazado este el plan. 
Et autor que comienza á escribir ó á hablar sin concierto (y aun 
eato es inconcebible, pues siempre ha de tener un esbozo, siquie- 
ra confuso, de lo que intente ejecutar), sólo producirá obras de 
escuso valor artístico, más escaso mientras menos arte haya em- 
pleado en dibujar su nlan. 

«Si un hombre de ingenio— escribe Buffon — se encuentra 
indeciso y no sabe por dónde comenzar á hablar ó á escribir, es 
por falta Ue plan.» Y luego añade: «Columbra á la vez gran nú- 
mero de ideas, y como no las ha comparado ni ordenado, carece 

20 
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de moÜTOS pam preferir las unas á lae otras, y cae en la perple- 
jidad.» 

Sobre el plan ba de levantarse la arqnitectónlca de la compo- 
sición. Hay, no obstante, géneroe literarios en que, por natíva. 
índole, perjudica el plan miniicioeo y detallado de ta obra. 

Tal sucede en algunos momentos de la poesía lírica, como la 
oda, toda fuego, toda exaltación y entusiasmo, ó en la elegía, 
cauce abierto á la desesperación del dolor, en que conviene aban- 
donar el espíritu á su espontáneo curso; porque loe sentimientos 
no caben en los moldes de la lógica racional y tienen en si una 
lógica inconsciente que loa impulsa con máe seguridad qae los 
cánones del entendimiento. 

C. Planeada la obra sigue la conpomcián, es decir, la combina- 
ción de elementos integrantes y la ordenación de ellos, según la 
idea capital y el desenvolvimiento del plan. 

Este periodo del procedo literario es acaso el más critico y el 
que mayor esmero requiere por parte del autor. Una idea grande 
suele parecer pequeña, por defecto de la composición, ó vel*rse, 
reflejarse en la composición tan imperfectamente, que no pueda 
el público sentir ni apreciar su ht-rmosura; un pensamiento nue* 
vo puede desnaturalizarse en la cárcel de una mala composición, 
así como una concepción vulgar puede, por la novedad y acierto 
en la composición, fascinar y arrebatar al público. La gracia de 
la composición, unida ¿ la elegancia y soltura del lenguaje, han 
valido reputación lisonjera á las comedias de Bretón de los He- 
rreros, por lo común vacias de pensamiento ó compuettaa eobre 
ideas baladies ó vulgares y desprovistas de novedad, al punto de 
que en su largo catálogo, si ae exceptúan cuatro ó seis, no hay 
más que un argumento para todas: la joven pretendida por dos 
ó tres candidatos, y que al final se casa con el dichoso elegido de 
BU corazón. 

D. Compuesta la obra, trazado su croquis, sólo falta redaí>- 
tarta. 

Es operación delicadísima retratar en la palabra el pens^ 
miento, de suerte que en lo interior lo reproduzca fielmente y en 
lo 'exterior produzca en el público efectos análogos á los causa- 
dos por la in!=piración en el alma del poeta. 

Ño hay para qué encarecer lo delicado de tan arduo empeño; 
basta .saber que la redacción, como forma última, es el punto de 
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QDÍón dá a)^r otm «1 público, y á ella van principalmenbe copí 
Sñioe loa ^«ctoe artiatíoos qae el autor ee propone on^nar. El 
pensamiento mismo, en cnanto BÚlo puede sAr co^oeido por el 
lenguaje y sólo mediante él io^reeionar á su público, depepde 
en no reducida escala del lenguaje. 

Ademáe, el lenguaje no sólo tiene el valor que nace de erpre. 
sar el pensamiento, sioo que aporta de sayo un nuevo elemento 
que exolueivamente le corresponde: el elemento materíat. En él 
reside la armonía que, halagando at oído, predispone el espíritu 
A la receptividad literaria; él refnerza los efectos de la ideo, facir 
litando por el placer de los sentidoB la conjunción de la inteli- 
gencia y el sentimiento, y es, en fin, por al solo una creación ar. 
tietica, dotada de valor propio y apta para realzar la creación in,- 
terior. 

Recomiendan encarecidamente los preceptistas no pasar del 
anterior instante á la redacción sin dibujar el cro<]U¡s ó boceto 
de la obra. Experimentalmente, nada podemos alegar acerca de 
la utilidad del borrador, no lo hemos hecho nunca. Pensándolo 
teóricamente, no hay duda de que el borrador aclara y ordena 
las ideas, da lugar á corrección esmerada, permite comparar lo 
concebido con lo ejecutado antes que la critica exterior lo com. 
pare y da fáciles medios de íi jar el contomo de la obra, el enlace 
y conexión de sus partes, laa propoi^ñonee y armonía interna. 
Ahora bien, ¿valen estas ventaja» lo que puede la obra perder en 
espontaneidad, en frescura, en ese aroma de ingenuidad y hasta 
de vii^nidad espiritual tan anhelado por los inteligentes, tan su- 
gestivo para el público, tan imposible de substituir por los afeites 
de la cosmética literaria? ¿Se debe sacrificar á esto la mayor per- 
fección de la obra, ó debe retocarse, á riesgo de que ese polvo 
impalpable de la espontaneidad se nos quede entre los dedos, 
como et de laa alas de las mariposas, á conciencia de que do hay 
recursos para restituirlo ni imitarlo? No lo sabemos. Mucho ha 
de influir en la decisión del autor la Índole de la obra, que en 
unas goza de mayor auge la reflexión, en otras el sentimiento; en 
unas se trata de instruir, en otras se procura agradar, ya se tien- 
da á excitar la admiración, ya el entusiasmo, ya la tristeza... De 
todas suertes, es inútil insistir, porque ningún escritor sobrepon- 
dría nuestras reglas á su manera de ser. £1 autor juicioso, que es- 
cribe despacio y es ordenado interior y exteriormente, trazará 
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borradores, otmeultará, eoméndará, adoptará todas las pracaaoio 
nes necesarias; el ftntor impresionable, oervioso, abundante, ctm 
poco bumor ¿ pooo tiempo, Cfutui como las aves y toda sn pie- 
paraci6n será un luminoao ,/lat. ¿Quién eabe de qué parte estera 
la razón? ¿Quién eabe si el canto perderá en el campo las báta- 
las que ganó en el teblero de ajedrez? ¿Quién sabe ra el j^ila 
atolondrada se quebrará un ala al salir del nido, y el vuelo ten- 
dido al cielo terminará en la profundidad del abismo? Enri- 
que IV tuvo por émulo al duque dePanna: era el primero genial, 
obedecía á la inspiración, brillaba con todas las gallardías de la 
temeridad y del heroísmo entusiaatei era el segundo reflexivo, 
todo lo preveía, todo lo preparaba, tenia la seguridad del conocí* 
miento y el heroísmo del deber. [Qué grandes generales una 
y otrol 



El primer momento de la creación literaria es la amc^eúm. 

La determinación de la Beliraa en la mente del artista es ümnltá- 
nea con la creación de la fonna. Para inventar ee inútil dar reglas, 
como han hecho los retóricos. O ae es artista ó no se es. 

A la concepción artística del asunto sigue el pUn. El plan será ra&B 
ó menos detallado, según la índole de la ohra. 

Al plan sigue la compoiicióit. ó sea la ordenación de los elementos 
de la obra según la idea capital, y á este momento, el más crítico del 
proceso, la redacción. Todo el esmero es poco para esta operación, 
pues de ella depende la relación primera entre la obra y el público. 
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CAPITULO ÚNICO 

EL PÚBLICO 

§1 . 

FIK INMEDIATO DEL AHTE 

El ñn del arte es la realización de la Belleza; su < 
atnw. Y ee ley del amor la tendencia, la inclinación 
á comunicar k los demás, por inconsciente propeosiói 
la admíratáón y la simpatía de aquello que noe eni 
los caballeros andantes. Ingenua personificación del 
sustraído ¿ las impurezas de la vida ordinaria, as[ 
primer término ¿ que todoe oonfesaden la singular bel 
Boaculada perfección de la señora de sus pensamient 
oo eería ñn humano si no tuviese por ley la exterio 
ÍNta no podila verificarse sin un elemento extemo á 
girse, el público. 

Es un factor indispensable. El público represeiib 
la pact« pañva, del proceso artístico. Un hombre ais) 
jarla de ejecutar cierta labor eatétioa, por inetintivc 
porque ee neceaidad de su naturales*, mae con la in 
gozarla como público, resumiendo el caiácter activo , 
d« la prodnco^^. 

Es no meaos el público, poderoso excitante de la 
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artística, y ya que do alcanza á dar facultades, consigae animar- 
las, vivificarlas, y en concepto de ocasional toma bu parte en la 
fecundidad del autor. 

§11 

- f>EL ,P4l|UCCft Y BOe CLASBS 

El público es la totalidad de las personas á quienes el autor 
comunica sus creaciones. El público no lo sería si no tuviera la 
facultad proporcionada (receptividad literaria) para compren- 
der, sentir y querer la literatura. Todo hombre tiene esta capa- 
cidad y el espíritu recibe la obra mediante las mismas facultades 
que necesita el autor para ejecutarla, sin más que U diferencia 
de grado y de posición. 

Al distinguir las clases de público, notamos que el primer 
público es el mismo autor, público inmediato, y después surge 
otro público, del que también el autor forma parte, aunque no yi 
con carácter total (mediato). En éste, que es el público por anto- 
nomasia, debemos distinguir primeramente un público más cer- 
cano á nosotros, nuestros coetáneos, público que pasa mientras 
la obra permanece, y otro público (la humanidad), que perpetua- 
mente ha de leer la obra y juzgarla como hoy hacemos con loe 
clásicos. Podemos, pues, distinguir el púbhco permanente del tmn- 
poral. Distinguiremos también aquella parte del público que por 
defecto de educación no sabe recibir en si la obra y obedece á mo- 
vimientos pasajeros y del todo irreflexivos (inatlto), del otro públi- 
co que puede recibir mejor la concepción del poeta, ya por pre- 
disposición exclusiva de la sensibilidad, sentido literario y hábi- 
to de ver, oir ó leer (afiewnado), ya porque á estas cualidades 
reúna una instrucción general sólida (culto), ya porque además 
haya efectuado serios estudios en la materia (perito), pudiendo 
comprender la obra, sentirla, gozarla y apreciarla. 

El público llamado inculto adolece de una inmensa docilidad. 
Uu efecto artístico cualquiera, cuya legitimidad no le preocupa, 
lo arrastra súbitamente á explosiones de entusiasmo. Su pTOpit 
ignorancia lo predispone á la docilidad. Se jrugA tan incapas de 
producir nada, que lo más pequeño le admira^ ee sa nivel tan 
bajo, que casi todo ae cierne por encima de su nivel. 
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Eb aa público muy'aboiiado para la e:[altac 
dianlas. En su ¡DCoosdeiicU prenden con faciü 
de gacetilla, en ea mente se graban con simpátic 
mae que lee á diario, no repara en el mérito me 
violeta atraído por la orguUoea dalia, se rebeta < 
ngue al adulador, erige pedestales tan gíganteect 
IOS, es como niño grande que aborrece al maest 
con el criado complaciente. 

Mas la ignorancia que lo hace impresionable 
también caprichoso y variable. Como nada fijo e: 
la raaa de su receptividad, las impresiones se i 
otras sin lucha, sin resiatencia; tiene la movilida 
la injusticia de la irresponsabilidad. 

Estas son las condiciones normales del públii 
en el fondo de tales desequilibrios, yace latenti 
artística de la humanidad, el instinto natural 
cuando esta potencia es vigorosamente sacudida 
muía fallos con soberano acierto, decretos inapf 
tibies, nunca revocados por la refiezión de la pot 

Como espuma ó seleccién de la masa general 
blico que mira con respeto ¿ la sociedad culta y < 
turba ignara común, constituyendo el público e 
arte ó de cada género. Este grado ee el conocido 
lettantitrno. 

¿Cuál es el carácter peculiar de este público? 
pulso admirur en nue^ros semejantes toda ha 
que no nos perjudique, y suponga en ellos un m 
dad práctica. 

AbI aplaudimos entusiasmados á un equilibr: 
bre que escribe coa la pluma en los dedos de los 
ta el rugido del león ó el arrullo de la tórtola. N( 
estos cahOB la utilidad de esas gracias ni la exig 
realizan; lo que nos sorprende, lo que nos atrae, 
moe, es el mérito de vencer una dificultad: ne 
hecho por hermoso, sino por difícil, porque no I 
Tal ee la raíz del düettanHinto. £1 aficionado ec 
hábil oon detrimento de lo genial. El fondo de li 
oendencia se escapan á su penetración, lo vulf 
pero se extaeia ante el acierto con que el autor 
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^«cgllos y ha dominado Ub dificoltodea de la ejecudón. Su cñto' 
lie w el obatácnlo, bu ideal ke primores, bu todo los detallM. 

£1 público cuito goza de superior penetración, su nútada «s 
mus comprensiva y eu admiración, indulgente con el detalle, 
busca en lo intimo de la obra condicioaefl efectiyas de iospita- 
cíÓQ. En realidad, efl la clase de público que menos admica y 
que menos juzg^ pero es la que más saborea, prestando el aplau- 
so tácito de una estimacióD constante y reflexiva. 

Sin embargo, es un medio muy difldl el público culto y no 
perito. Ee el más exigente en lo relativo á las formas, otorgit su ' 
parabién á la elegancia y cohibe con suave presión la esponta- 
neidad natuntl del artista. £n la sociedad culta Impera sin rebe- 
liones el convencionalismo. 

£1 público perito es el que dispone de mayores elementos 
para el juicio, el que parece hallarse en mayor proximidad psí- 
quica coj) el autor^ el más digno de respeto; pero el más intran- 
sigente con la innovación. El elemento tradiciontil, el culto á los 
grandes modelos y el gusto clásico, forman en su carácter una 
atmósfera repulsiva á los arranques geniales. Casi todos los gran- 
des poetas han sufrido el anatema de los peritos. El Tasso fué 
juzgado por Boileau como poco más que un tendero de quinca- 
lla, de Liope y de Calderón dicen horroies los grandes críticos 
franceses, Shakespeare era para Voltaire un monstruo, y luego- 
una medianía, á la cual se lamentaba de haber abierto la puerta 



De todos loe públicos, el perito es el que menos goza, salvo- 
cuando una obra de extraordinario mérito se le impone. El hábi- 
to de leer ú oir buenas producciones depara el gusto, mas tam- 
bién embota la sensibilidad. Otros públicos conservan su recep- 
tividad más virgen, por lo que el drleite es más intenso. Loe pe- 
ritos necesitan impresiones más fuertes, sacudidas más enérgi- 
cas, algo superior pa^a que, hallándose respecto á la obra en 
condición de inferioridad como los otros públicos se bailan casi 
áempre, puedan como aquéllos sentir el arrebato de la admi- 
ración. 

Por lo mismo que el público perito goza menos, juzga más. 
El perito rara vez lee prescir.diendo de si mismo. A la vez que 
lee, residencia; cau ee tan critico como público; bu sufragio ee 
estimable^ pero cuesta tanto... 
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El piÜUico inculto ex^ únicamente algo que 
añcioDftdo a^ diñcil, el coito algo baeeo, el peri 
oráisBrío. 

§111 

INfLUBNCIA BECIfROCA ENTRE EL PÚBUCO Y 

Existen entre el público y el autor deberes moi 
de ser literaríoB. 

El autor üene el deber de mostrar su creación c 
dirigirse al público con el respeto que merece com 
DfiTolencia á que tiene derecbo como hermano. 

La verdad se debe siempre, y es censurable el i 
móviles ajenos al arte la oculta ó Ib desfigura. 

Ademán, el autor, como hombre superior & loe i 
concepto, pues ha visto y ejecutado lo que los demi 
pudieron, tiene una misión educadora, un sacerdoci 
desempeñar, sin que le sea licito faltar i. esta obli¡ 
lar los gustos de un público depravado, por esperan 
aficiones de bochornosa popularidad. 

El autor de verdadero genio, el hombre su] 
preocupa de las simpatías del público; trabaja, int 
tranquilo el fallo. SÍ el de su tiempo no ie es favo 
i. su conciencia y apela á la posteridad. Unicame 
de bajo vuelo ñon el éxito á la adulación. ¡Qué dol 
de Vega rivalizando con los juglares en el deseo de s 
costa, y qué decepción al leer aquellos indignos ve 
£1 valgo ea necio, y pues lo paga, es jneb 
Hablarle en necio para darle gnato. 

¡El genio á salario del vnlgol Lo superior, lo g 
volnntariameatd á los pies de la multitud; la misii 
convertida en mercenaria servidumbre y el desl 
mendigando la sonrisa de la ignorancia y aceptand 
ción del óbolo... 

Antes, jóvenes qoe emprendéis la senda literarie 
veoea la ploma y ahogad la inspiración y bebed v 
mas en la angosta sombra del infortunio. 
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De antemano conocéis lo áspero de la senda, lo cruel de sqb 
deeengaAos, lo angustioso del camino, lo mortal del combate. £1 
que sienta desmayo, no lo intente. Si no tenéis heroísmo para el 
sacerdocio, no convirtáis el templo en {actoria. 

¿Cómo ejerce el autor su ministerio pedagógico? ¿En qué for- 
ma la obra, reflejo de la época y del medio, educa y mejora á bu 
pi!iblico? Son muy complejas las formaa; pero la más digna del 
arte es presentar á los ojos de la multitud el ideal, condenando 
lo que ea con lo que debe ser. El autor genial no ofrece utopías, 
y, 8i las presenta, podrá mover por un instante la conciencia y el 
sentimiento público, mas no tardará en ver desvanecida la pol- 
vareda y olvidada su producción, como moda que pasa. Tal su- 
cedió con las escuelas de soñadores idealistas que altaron la 
opinión en los comienzos del pasado siglo. Fourier, Saint Simón, 
Proudhon, toda la brillante pléyade de sublimes ilusos, en coya 
imaginación se recortaban los perfiles de Arcadias ideales, con- 
movieron con brusca sacudida la sociedad inestable de su tiem- 
po, fundaron singular apostolado con sus fervientes discípulos, 
sus heroicas abi.egacionee, á veces sus mártires. Parecía que 
una chispa eléctrica habla serpeado por la conciencia humana... 
y pocos años después el viento de la realidad haSia desvanecido 
las nubes, y sus sisteman se estudiaban en las aulas con menos 
curiosidad que los sistemas antiguos. 

El genio no ve ideal superior al.de su época; por eso la obla 
es el espejo del tiempo: la misión del genio es condensar, concre- 
tar y dar cuerpo á un ideal esparcido, latente en el espíritu ge- 
neral, mas no formulado por nadie todavía. 

Este ideal, que no rebasa las fronteras de la sociedad ó los 
hmites del tiempo, porque en la conciencia universal reside, y, 
sin embargo, las excede, porque el medio no lo había informado 
;■ él se presenta concreto, definido y casi corpóreo, es lo que el 
autor descubre á los ojos del público, dándoselo como ley y nor- 
ma, como via y modelo, como consueto y esperanza, para que al 
ser visto y querido, comience por InSamar los corasones y acabe 
por depurar las almas, convirtiéadolas á la común acción en la 
Eolidaridad del progreso. 

Asi la obra del genio constituye un vinculo de unidad y una 
cifra de honor entre los hombres que hablan una misma lengua 
ó viven en un territorio ó pertenecen á ideática familia, fer- 



DigmzcdbyGoOgle 



— ,315 — . 

mandóles una nacionalidad espiritual que tiene por capital la 
obra miama. Homero es para loa helenofi un motívq de unidad 
tan fuerte como el an&ctiooado ó el oráculo de Delfoa; la BibU» 
es el alma y la unidad de loa judíos esparcidos por toda ta haz 
de la tierra, y aun en la edad tuoderoa, loe aislados reinos y ae: 
ñorlos alemanes, se han agrupado en tomo de la literatura ro- 
mántica, verdadero eje de su unidad étnica y nacional. 

No hay estimulo de educación más puro ni más eñcaz que el 
ideal mismo. De aquí que la misión educadora del autor sett más 
enérgica, más general, más honda que la del maestro y aun el 
maestro mismo en cuanto público sufre la influencia de la obra 
genial aue, al arrastrar la sociedad ó ta época, lo arrastra tam- 
bién con el vigor de la corriente. 

El público á su vez educa al autor, lo guia en cierto modo, lo 
impulsa en determinadas direcciones, le imprime carácter, pues- 
to que el autor es hijo del medio y lo domina más ó menos, se- 
gún la mayor 6 menor genialidad de la inspiración. 

En el público, igual que en el autor, coexisten la pasividad y 
la actividad. Con el fondo general de ¡deas y de sentimientos 
que inculca al autor, modela en parte su espíritu y le prests ma- 
teriales para la ejecución, y con el fallo saocionador ó la repulsa 
de la obra, orienta su deseo de agradar, señala escollos ó abre ho- 
rizontes, actuado «omo señor y como maestro. 

En este punto, en estas supremas crisis, es donde puede jnz> 
garse si el autor posee la conciencia de su inspiración y la seguri- 
dad de la ejecución y del gusto. El público suele acertar y condu- 
cir con el aplauso ó la censura la planta incierta del artista; pero 
á veces ciego, estragado, desconoce el mérito positivo y premia el 
engendro, sazonado con estimulantes de su gastado paladar, im- 
pulsando, con la inconsciencia del loco, á loe autores por la pen- 
diente del mal gusto. ¡Cuánta seguridad interior, cuánta heroica 
constancia, cuánta virtud entonces para resistir el olAje, afrontar 
la ignorante critica, despreciar el ilegitimo aplauso y esperar, con 
la mirada en el cielo, la sanción adivinada eu el porvenirl Nada 
más doloroso para el hombre, nada más sobrehumano en el ge- 
nio. Ia vida es el todo para el hombre ordinario; para el hombre 
genial no es más que la condición para el cumplimiento de una 
misión divina. El hombre ordinario inmola la misión en aras de 
la vida; el genio sacrifica la vida en el altar de la misión. Por eso 
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Dios 6e revtS» constantemente en 1&^ manifestaciones de la na- 
taraleea y tin las filigranas imperceptibles del esplrituj pero nan- 
ea lo sentimos miW cerca de nosotros qne cuando toma carne y 
sangre en las manifestaeíones del genio, eiendo en el genio es- 
carnecido y cTDCificado, condición ineludible en todo poema de 
redención. 



£3 público M 1» totalidad de laa peraonas á qoienee el aotor coiud- 
BÍca snt creadoDee. 

El público poede ser itunedialo (el antor mismo), mediato (loe con- 
teinporineoB) y rtmoto (la posteridad). 

En relaciÚD á ea competencia, el público puede ser 

Inailto, el qne no eetÁ preparado para recibir la obra. 

AJMonado, el que se baila en condiciones de saborear la obra, de 
ser impresionado [K>r ella. 

Culto, el qne goza de inetrucciún general, además de reunir tas 
oondidooes del aficionado. 

Perúo, el que posee una inatnicdón especial conforme á la índole 
de la obra, y puede sentirla, comprenderla, goiarla y preciarla. 

El autor üeae el deber de ser sincero y reepetuoso con el público; 
la obligadán de no halagar las pasiones ó depravaciones del gnato 
general por miraa atilitaríaH ni da otra clase, y la misión de educar i 
los demás bombree, presentándoles el ideal. 

El público también guia al autor; pero éste no debe dejarse arras- 
trar por aqnél, sino seguirle hasta donde le dicten su conciencia, su 
gneto artístico y el convencimiento de su misión. 
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CAPITULO ÚNICO 
I 

Eete capitulo señala la traneición de 1s Literatura gene 
la especial. Como nueetra modestia ha podido, hemos atrave 
todo el campo de la Literatura general, )• faifa únicamente t 
él mapa de su interior contenido, dejando ver la delicada ti 
del transparente y luminoso organismo con gue la más bel 
las ciencias reproduce el sistema general del conocimiento. 

11 
poesIa 

La poesía es el arte literario por excelencia. Ella es el f 
del arte bello y de cada bello arte particular, porque su na 
leza comprende todas las manifestaciones del espíritu. 

Es la espontánea determinación en forma sensible d 
belleza concebida y amada por el espíritu y totalmente exprc 
por la palabra ritmica. 

La creación de la forma y la determinación de la Bellei 
la fantasía poética son simultáneas é irreflexivas, evidenci: 
en esta misteriosa conjunción que la obra del poeta es eseí 
meóte sintética. La poesia es expresión total de la belleza i 
mada por el espíritu, y en esto aventaja á las demás bellas i 
que únicamente expresan la belleza interior ó la exterior. 
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de reflejar en su medio de ejecuciÓD, la palabra, el acuerdo de 
todas lae facultades, revelando é impresionando al espíritu en 
BU totalidad. Dirigiéndose á un tiempo á la sensibilidad, í la 
inteligencia y á la voluntad, al espíritu uno é indiviso, cuyo rit- 
mo interior reproduce, la poesía tiene un lengiuaje especial, el. 
vereo, que, lejos de ser adorno artificial, surge espontáneo, ne- 
cesario y connatural con ella misma. 

Dentro del. organismo general del arto bello, la poesia es un 
arte; pero se diferencia de los otros en que es general y los demás 
Bon particulares. La poesía abraza la idea entera de la Belleza; 
los otros sólo alcanzan un aspecto peculiar. 

De esta diferencia fundamental se derivan distinciones no 
menos importantes y positivas. La poesía realiza la Belleza viva 
en el tiempo y en el espacio; las artes particulares la reatizan 
incomptetamente ó en el espacio ó en e! tiempo. La poesía se 
<»munica directamente al alma; las artes particulares obran 
inmediatamente sobre los sentidos. La poesía crea la forma de la 
Belleza; las artes particulares manlñestan conceptos parciales de 
aquella forma. En fin, la poesía es arte substantivo, mientras 
que las demás artes no podrían existir 8Ín la poesía, á no ser 
como meras imitaciones de la Naturaleza. 

No es esto negar la realidad de las artes particulares. Todas 
suponen la poesia que es el fondo divino de la creación artística, 
mas la poesía, aunque resume todas ias artes, no por eso las 
comprende: por la descriptiva es pintura, pero no es toda la 
pintura; por la cadencia ritmica es música, pero no es la música. 
Las artes particulares al desvanecerse se asemejan y al tocarse 
sus límites ee confunden. Los bajo relieves son el tránsito de la 
pintura á la escultura, pues ésta no puede ofrecer sino grupos de 
pocos individuos, propendiendo en tesis general á la figura única, 
mientras que en los relieves, como en la pintura, caben los paisa, 
jes, los grupos numerosos, la acción se desenvuelve en un plano, la 
línea se impone á la masa y aparece la idea del cuadro. Ia pin- 
tura con esas gradaciones de luz que pasan de^de la sombra al 
esplendor, como se admira en el San Antonio de Murillo, con 
esos desvanecimientos de color en que se adivina el movimiento, 
llega á convertirse en ritmo y tiende los brazos á la música. 

La poesia es necesaria, porque satisface una exigencia de la 
naturaleza humana. Su vara mágica nos deslumhra con la más 
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sublime revelación de la Belleza, su luz uoe guia, dus enuc 
educa el ánimo, sostiene la voluntad mostrando el ideal i 
luchas de la vida, concurre con la ciencia y la retigiói 
educación del hombre, resucita la historia, es la forma prij 
de la legislación y el oráculo que modula los enigmi 
porvenir. 

Como esencial en et hombre, la poesia no tiene oríe 
ocano; no es patrimonio de una edad ó de un pueblo; va 
formas, de tonos, de lenguaje; pero, eterna por su natuí 
vivirá Biempi% desañaudo el oleaje de los siglos. 

Si el lenguaje en general es sistema de expresión par, 
la vida del espíritu, cada forma espiritual tendrá, dentro 
unidad del lenguaje, su lenguaje particular. La poesía di 
por tanto, de su lenguaje propio, el cual, como formado 
espíritu para la expresión poética, reúne las condiciones ti 
riae para hacerla efectiva. 

En su aspecto físico, el lenguaje es dirigido por el alm 
recoge la inmensa variedad de los sonidos de la voz para 
terlos á ley artística, reflejo de su movimiento interior; 
espiritual, el lenguaje poético es una continua figuración, 
por 8i una creación artística dentro de la creación artlstii 
lenguaje, ennoblece el léxico por la selección de los vo( 
aniíiía et discurso por los tropos, laa figuras y la onomat 
se torna flexible para adaptar los idiomas á los estados anoi 
- y superiores de la inspiración y constituye esa palabra idea! 
bermoBÍsima, que llamamos lenguaje poético. 

Al dirigir la vista hacia el interior de la poesia para reci 
las varias manifestaciones de su esencia, adoptamos el c 
más real de subdistinción como fundado en su propia natu 
Si la poesía es expresión de belleza, la razón de dividir i 
belleza que hace efectiva en la magia de la palabra rl 
Existe una belleza ñnita, plástica y externa que la palab: 
liza en el mtmdo del arte; una belleza Intima y espirituí 
nos c.nmueve sin necesidad de la figura plástica y una 1 
sintética en la cual se compenetran y hermosean mutua 
el espíritu y lo exterior. De este criterio arrancan las tres 
clones capitales de la poesía, á saber: épica, lírica y dran 
Úñense entre si los géneros, reproduciendo en su limite e 
nismo general literario, por otros intermedios que expre 
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e 1a relaciÓD que loe one, ñendo tan subetaotivoe como 
mostrando diferencias eeencialefl y fonaslea y mar- 
■adualmente la degeneración de loa onoe hacia los otroe. 
licado organismo de géneros y subgéneros no se realiza 
ea, sino sucesiva y continuamente en la historia, y en el 
eal refleja el oi^aniamo general del bdlo arte, asi como 
i la realidad, de cuya savia se nttre y en caya verdad se 



. poeaia épica, de nto; , narración, es la espontánea deter- 
1 de la belleza objetiva concebida y amada por el esplrí- 
no, expresada en forma narrativa y eolemne por la pala- 
Lca. 

it& clase de poesía no se pierde la subjetividad del poeta, 
funoB ligeramente enuncian, sino que se suma con las 
)jetívidade8. La creación épica no e3 personal, palpita 
itasia del pueblo ó de k época, el poeta se somete á la 

colectiva, pero hay que interpretar eso que vive difuso 
iciencia humana, hay que dar forma, condensar y soroe- 
dad artística la concepción indistinta, y esta es la misión 
idada al poeta épico, cuya subjetividad está compene- 
n las demás, no totalmente desvanecida. 
caracteres épicos ae diferencian de los demás caracteres 
dos por el arte en que son menos humanos; porque son 
;iones realizadas por la fantasía colectiva, y, merced á 
tfl depuración, pierden en individualidad humana lo que 
1 individualidad artística, llegando á veces á conf:tituirse 
ideros símbolos. El protagonii.fa es la encamación del 
nún y el eje de la unidad narrativa del poema. 1.a acción 
1 de ser «no, en unidad viva y aimonioBa, no huera ó 
a. La unidad de la acción en su aspecto intensivo oca- 
variedad de la acción y justifica los episodios, en su 

exlensim se desenvuelve originando el orden ó proceso 
:ión, y siempre se mantiene en relación con sus mani- 
íes, produciendo la artnoMa solemne y majestuosa de la 

épica. 

specto intensivo se refiere lo maravilloso, llamado má- 
tea, ó sea la representación .-ensible de lo sobrenatural, 
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Tepresentando la intervención de la Providencia en la vida, por 
lo cual adoptará tantas formas como creencias profesen los 
hombres acerca del ideal religioso. Tal diversidad, puede originar 
una máquina gentil (mitoI(^a), otra cristiana ^santos, ángeles, 
etc.), otra alegóriea (virludes, fuerzas, vicios, etc.), otra qvimirica 
(engendros de )a fantasía), j otras muchas. 

Al aspecto extensivo corresponde la marcha de la acción. 
Como es acción poética, desdeña la cronología; se iniria en un 
momento capital de los sucesos y se produce con libertad artís- 
tica. El poema suele comenzar por la invocarían al numen de 
que espera el vate la luz de la inspiración, sigue la exposicián del 
asunto, la complicación de sucesos llamada nudo, y termina con • 
fli desenlace. El estilo y dialecto épicos, ó sea el estado de la pa- 
labra poética interna y rítmicamente adecuado á la expresión 
de la belleza objetiva, se completa por la versificación heroica, 
, marcando la alteza y majestad del lenguaje propio del poema 
épico. La épica, decíamos en otro lugar (1), requiere el ritmo 
menos expresivo, porque es más indiferente, más plástica, más 
inflexible; porque ha de discurrir con esa serenidad de las leyes 
naturales, sin interpretar los arrebatos é impresiones que relam- 
paguean en el espirito del poeta. Con extraordinario acierto, los 
iadiOB escogieron el sloka, los clásicos el hexámetro y los españo- 
les el endecasílabo, rechazando la monotonía del alejandrino. 
Todas las combinaciones del endecasílabo puro nos parecen 
idóneas, mas no aceptaremos jamás la variedad de metros, que 
en tedis general hemos condenado, por opuesta á la majestad de 
la épica, género el más uno entre todas las manifestaciones de la 
poesía. La unidad de la forma ultima debe reflejar la unidad de 
la concepción (2). 

La épica, respondiendo á lá realidad, presenta dos relaciones 
capitales: ó reproduce el lado positivo de la vida exterior (épico- 
heroica) ó el negativo (épico-cómica). 

11. La poesía ¿pico-heroica es exclusivamente humana y se re- 



II) M. Méiiilei. Principio» generales de veralflcneióii. 

(2) Creemos que pueda utilizar U estancia ó la silva, deacarlandoloi lien- 
taíifaboe.rl romance mayorólaoclaTíreal.porcuFa solemiiidad yampti- 
tud ust&ii nueílns prererenciss; pero do acepumos Us cumbinaciunet de po- 
coa versos, como el cuarteto, que adolecen de üferesa y ruguciilad iiicomptt- 
tibies con ci estilo épioc, aunque lí el terceto, por la uoidail que lo presta el 
«irecho enlace de unos tercetos con olrui. 

21 
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fiere á los eefueizos consumados por el hombre para, el cumpli- 
miento de su fio. Tal eB el noble sentido de la palabra heroico, 
no la mera caliñcación de empeños behcosos ó tempraríos; por eso 
al lodo de la Eneida, de Virgilio, ocupa su lugar Os Lusiadaa, de 
Camoeus. 

La poesía épico-heroica considera la humanidad en si, la can- 
ta como á protagonista de la creación y la rerela por sus actos, 
abstrayendo lo relativo & su vida interior. En cuanto subgénero 
objetivo, concibe a! individuo como encamación de la colectivi- 
dad, circunstancia que la relaciona intimamente con la historia, 
distinguiéndose de ésta en que reproduce los hechos, no como 
fueron, sino como debieron de ser. La religión inñuye en las 
concepciones primitivas, revistiendo los hechos con cara(^ree 
eztran atúrales, á modo de sanción divina. 

£1 espíritu colectivo se presenta en la poesía heroica en for- 
ma de exclusión: pueblo contra pueblo, raza contra raza, huma- 
nidad contra naturaleza, etc., según la Índole del empeño; por 
eso no se manifiesta hasta el instante en que las tribus se orga- 
nizan en naciones y dan principio á su histeria social. 

El más antiguo poema épico-heroico, es el Mahábarata, lar- 
guísima composición destinada á cantar las glorias de una di- 
nastía india. Grecia nos ofrece la Oáysea, atribuida k Homero 
por los antiguos, en que se narran los trabajos de Ulises ¿ la 
vuelta de la conquista de Troya. Roma produjo la Eneida, feliz 
imitación de los poemas homéricos, y Andalucía dos interesan- 
tes poemas; la Pkarsalia, de Lucano, y De bello púnico, de Silio 
Itálico. Ea la Edad Media se multiplican las formas parciales de 
la poesía heroica, destacándose el poema alemán los NibtlKngos, 
lai^ tejido de crímenes y violencias propias de la barbarie ger- 
mánica, y, pasado el Renacimiento, dos poemas brillan sobre to- 
dos los demásí la Jervsalem libertada, del Tasso, primorosa 
creación inspirada en la empresa de las Cruzadas, y Os Lusiadas, 
de Camoens, obra henchida de savia nacional, cohsagrada á las 
glorias de los portugueses con motivo de la expedición de Vasco 
de Gama. Nuestro patriotismo sufre con no poder citar, al lado 
de tales poemas, ninguna obra española; pero la sinceridad cíen- 
tinca nos obliga á confesar que La Áratteana, de Ercilla, y el 
Berítardo, de Balbuena, son, como la Henriada, de Voltaire, poe- 
sías de un orden secundario. 
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Entre laa formas incompletas épico-heroicas figuran la leyenda 
ó narración de sucesos tradJcíonaleB, sencilla en rus fonnas, 
breve y animada, y los twnanceroB, intérpretes de ideas y senti- 
mientos más colectivos, especies de materia épica difusa, ó fe- 
cundas nebulosas artísticas, en cuyo seno se desenvuelven los 
poemas. 

llí. La épico-cómica, llamada á mostrar el lado negativo de la 
vida, imita la estructura y las apariencias de los poemas serios. 
En todas las edades ha existido la épico-burlesca, ora én forma 
paródica, cuando los hechos cantados en los poemas serios per- 
tenecen Á una clase social en cuyas glorias no reconoce su pro- 
pia vida la conciencia colectiva; ora en forma satírica, cuando 
los ideales del momento histórico se eclipsan; ora en forma re- 
gocijada y humorística, cuando la época reflexiva toma los ojos 
al candor de las edades espontáneas, y los ideales de ésta se ha- 
llan definitivamente borrados en el eapirítu y en el corazón (1), 

Sin antecedentes , conocidos en las literaturas orientales, la 
historia de este subgénero se inicia en la poesía griega. El más 
antiguo poema cómico que poseemos es la Batracomiomaquia, ó 
poema de las guerras de los ratones coa las ratas, sin fundamento 
atribuido á Homero. En Roma no sobresale poema alguno de 
esta clase, y en la Edad Media destaca sobre todos El poema del 
Zorro, sátira del estado social, representado en la lucha del zorro 
lEleinecke, personificación del pueblo, contra los poderes consti- 
tuidos en el reino animal. 

La obra más perfecta de la poesía épico cómica es el Orlando 
furioso, de Ariosto, verdadero laberinto de extraordinarias aven- 
turae, escrito con inimitable facilidad, encantador mosaico de 
bellezas literarias y no superado alarde de soltura é ingenio. Al 
lado de este poema, nada valen la Amada, de Aldana; la Chree- 
pina, de autor desconocido (2); la Oatomaqvia, de Lope; la Perro- 
mnquia, de Nieto; la Mosquea (guerra de las moscas con las hor- 
migas), de Villaviciosa; QH animali parlantí, de Casti; Le liUrin 
(el facistol), de Boileau; ni el fert- Vert, de Gresset, por más que 



(1) Acerca del concento de lo cómico, véase t. t .', llb. 11. cap. VIH, pá- 
CiiM 186. 

(2) Ertc poeniH le imprimió en Paríe en ISOl, con el titulo <lc Maert*. en- 
" -^o y AonriM dt Ckriipina Marauxmana,gat<i de Juan Chrttpo. en trca 
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unoB en totalidad, y otroa en parte, constituyan modelos dignos 
de estimación. 

IV. La epopeya ee la expresión superior de la épica, y como 
cada periodo literario no puede producir más que una sola, nos ea 
licito creer que la epopeya es el poema que sintetiza una edad, 
dando á la inspiración una fonna total y definitiva. A conse- 
cuencia de este carácter, la epopeya es la ley artistica de todo el 
periodo inHuido por ella, eirve de criterio, fija el gusto, presta 
elementos y ofrece asuntos á la lírica, á la dramátioa y á las 
artes particulares, porque su objeto e» la concepción total de la 
sociedad ó del tiempo ó de la humanidad entera. £1 Satnayam, 
de Valmiki, es la condensación del ideal histórico, filosófico y 
Bocial de la India; la Iliaáa, de Homero, ee la ley del ciclo artís- 
tico pagano, y la Div}na Comedia, del Dante, es la norma de la 
inspiración universal hasta pasado el Renacimiento. 

La epopeya puede aparecer en todas las épocas, biempre que 
el estado espiritual, condensándose en una relación que repre- 
sente la unidad de la época, presente condiciones artísticas para 
BU realinación. 

B. — Transición de la ¿pica k la lírica. 

l.B Dirercián. — Elegía es la manifestación de la belleza exis- 
tente en la relación de inferioridad del individuo respecto á la 
especie, expresada por la palabra ritmica. 

Lírica, porque expresa el sentimiento particular del poeta; 
épica, porque el elemento subjetivo se halla dominado por lo 
exterior, por lo genérico; la elegía es un género substantivo inter. 
medio que canta la hermoeura de la relación subjetivo-objetiva, 
subordinando á si los elementos Uncos y épicos, de los cuales no 
es mera juxt aposición. 

La elegía está destinada á cantar las íristezaB de la vida hu- 
mana, y recorre desde el sentimiento particular al duelo colectivo. 
La elegía que interpreta el sentimiento general reúno mayores 
condiciones artísticas, y en nuestra literatura existen dos no 
superadas en lengua alguna; Á las rvitias de Itálica, de Caro, y Á 
¡a perdida del rey D. Sebastián, del divino Femando de Herrera. 

I^a poesía oriental, tanto la india co-no la bíblica, nos ofre- 
ce hermosos fragmentos elegiacos. 
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Entre loa griegos, la palabra Elegía, á pesai' de su etimología 
{"tXtr't, queja), ao significaba un género poético esjieciai. Era 
ana composición escrita en dísticos (un hexámetro y un pentá- 
metro) sin limitación de asunto. Loe alejandrinos cultivaron con 
éxito la el^ía, y en Roma se distinguieran Catulo, Tibnlo, Pro- 
percio y Ovidio. 

2.S Dirección. — La elegía marca )n subordinación del indivi- 
duo á la especie, y por eso ee eco de dolor; el epinicio señala la 
exaltación momentánea del individuo, y por esa razón es cántico 
de alegría. Ee el epinicio la poeaía de lu victoria y viene á ser 
como una degeneración de la épica. Plndaro eerú siempre el gran 
modelo en este orden de composiciones. Inclinándose más hacia 
la lirii a, el epinicio se convierte en oda heroica ó canto de los gran- 
des hechos realizados por la humanidad. La oda heroica es una 
de las más solemnes expresiones de la belleza poética y requiere 
en el estilo majestad y movimiento, en el lenguaje dignidad y pu> 
reza, en su beÜo desorden anidad Interior, en su metrificación 
unidad externa y el empleo de las más nobles combinaciones del 
verso. Puede servir de modelo á todas las literaturas La victoria 
de Lepanh, de Herrera. Marmontel lleva ese desconocimiento de 
nuestra literatura, ya característico en los críticos franceses, hasta 
as^iurar que en España no prevaleció lo que él llama lírico cie- 
rio y sublime, y únicamente juzga digna de mención una oda de 
Luis de León idbre la inoasión de ¿os moros. Ya sabemos que Mar- 
montel no citó otros autores porque no los conocía, de lo contra- 
río, hasta achacariamos á intención aviesa omitir las odas de 
Herrera y las religiosas del mismo León, para fijarse en una 
poesía, bellísima sin duda, pero una de las menos origínales en- 
tre las obras de primer orden, pues todos saben que la Profecía 
dd Tajo está planeada sobre la oda (XV, lib. 1.°) de Horacio, en 
que Neteo presagia á París los males que ha de acarrear el rapto 
de Helena, y la completa ruina de Troya. Ix>s franceses, que no 
tienen más odas estimables que las de Rousseau, no debieran 
hablar de estas cosas. 

El himno es una forma fragmentaria lírico-épica que condensa 
en una relación parcial el sentimiento de la generalidad. 

El poema lírico viene por fin ¿ soldar la épica con la lírica, 
siendo el óltimo representante de aquélla en esta dirección. 

8.> Díreccidn. — La sátira (de lalura} ea k manifestación de la 
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belleza existente en la oposición del sujeto con la objetividad, 
por mediu de la palabra rítmica. 

En la sátira tienen sa lugar propio la ironía, el humorisino 
y el chiste, variedades todas de un mismo principio: la-afirma- 
ción de la pugna entre el sujeto y el mando exterior. 

No eB misión especial de la sátira corregir la sociedad, por más 
que indirectamente contribuya, como todos los géneros, al pro- 
greso iiumano. 

La sátira puede revestir todas les formas, desde la apasionada 
de JuvenaLy Quevedo, hasta la apacible de Horacio, Boilean j 
Baltasar de Alcázar, y recorrer todo el campo que la variedad del 
lenguaje poético somete á su disposición (1), 

Sátira tota nosíra est, exclamaban los romanos, afirmación 
inexacta si se trata del género. Como los antiguos tenían un me- 
tro especial para cada clase de composiciones, la sátira se escri- 
bía en un metro también especial, y á esto, no al género, se refiere 
la frase de Quintiliano arriba citada (Ins. or., X, 1) y la de Hoc^ 
ció, al consignar que Ennio nada debe á los griegos en la sátira: 
OrtBds intocti carminis auctor fSat., I, X, v. 66), Distinguiéronse en 
Grecia Arqufloco y Simónides, Ennio en Roma separó la sátira 
del teatro, erigiéndola en género substantivo, y Lucillo, apropián- 
dole el hexámetro, le dio su forma definitiva. Horacio, Juvenal 
y Persio, son entre los romanos los maestros y modelos de la 
forma satírica. En España Baltasar de Alcázar y Quevedo, nos 
parecen los mejores. 

m epigrama es una composición satírica del orden individuab 
breve en bus dimensiones, ligera y cáustica (2). Ya en el epigrama 
se nota marcado predominio de los elementos líricos. 



(1) Acer» del Hiimorigmo, véiM 1. 1, lib. II, cap VIH. páf. 18B. 

(3) Cumidü el uío era iinifonne en proaiinciar tpigrama, g« d««eo1garan 
kl^uDs etlmulogirUB, k iiueslro parecer equirocailus i^ii 1k innovaciuQ de 
pfonuui;iiir epi^ruDi''. Sürúiinuí jun y parle si, después de tmbcr puliliodo 
un truhiíji) acerca de eae punto concrelo, noa emperiánimuí en goal ene r una 
de laadui f^naat exduaivumeiitp, mai tí propondriMnos un lármincidi; tran- 
MCciÚD. PuF»tu que luB anLifiuos llainsbaii epígraiuaá un» iDscripdáa, 7 
luegu exli'Ddíerun el airniHcado ft ciertas compifirlunca muy dirirrenluide 
luqiie iiucttri) pueblu titula ipiíiriinMM.convuiidm decir epigrama* al IraUr 
de «quéllas, 7 epigrnmM al ref>Tine á ér tai, dando así divunoa nonibm i 
coMsqiie aon dUtitilus. Lo* idiomas cañan eii ríquezajexaotilud, adoptando 
f*ra cada objeto ana palabra eapeeinl. 
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C. — Poesía lírica 

La Poesía lírica es la determinacióo en forma setuáble de la 
belleza interior espiritual, concebida y amada por el espíritu 
humano y totalmente expresada por la palabra rítmica. 

La lírica no pxescit^de del mundo objetivo; lo canta tal cual 
el sujeto lo ve y lo abarca en la esfera de su propio sentimiento. 
El mundo externo, para el poeta tinco, no tiene valor intrínseco, 
y sólo es considerado secundariamente por su relación con el yo 
del poeta. Conviene ñjar la atención en esta ¡dea, áreaber: que la 
Úrica no se abstrae en absoluto del elemento objetivo; pero no le 
concede el primer lugar. 

Toda la vida interior del espíritu es objeto de la poesía lírica, 
y aunque este género goza por su naturaleza de mayor libertad 
que ningún otro, necesita, como toda creación literaria, una ley 
■de unidad. Esta unidad se constituye por una determinación del 
espíritu en su rida íntima, determinación provocada por una 
idea ó inspiración lírica concreta. 

En la transformación que la Belleza produce en el espíritu 
del poeta lírico puede predominar el entusiasmo, lo que sucede 
cuando la sublimidad de la conceix;ión nos arrebata; puede lan- 
zarse e! corazón enternecido por la vía de la delicadeza, mO' 
vimiento ocasionado por la impresión de lo lindo y lo gracioso, 
ó suelen equilibrarse ambos términos, emocionada el alma por la 
Belleza. De aqui los tres subgéneros de la lírica. 

a. La oda, canto por antonomasia, brota del alma cuando ee 
rebosa de entusiasmo y no hay medio de enfrenar el torrente de 
ideas y sentimientos generosos que se desbordan del espíritu. Es 
el más noble de loe poemas líricos, el más libre en sus formas, 
y no admite más inetriñcación que el verso heroico, ó, por lo 
menos, de arte mayor. Nuestros clásicos han empleado exclusi- 
vamente el endecasílabo, ya solo ó ya combinado con el hepta- 
sílabo. Según sus asuntos, puede ser. 

Sagrada cuando canta la belleza del orden religioso. Entonces 
su estilo es elevado y su dicción majestuosa, como se ve en los 
grandes modelos, Fray Luis de León y D. Alberto Lista. 

Profana cuando canta la belleza humana en su carácter ó en 
sus actos. El estilo es en general menos grave y más arrebatado 
i)ue en la oda sagrada. Herrera, Quintana y López Grarda, han 
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dotado á nuestra literatara de odas euperíoreE á cnantaa han 
producido Iob Parnasos extranjeros. 

FUosófiea cuando canta las reflexiones que en el áaimo del 
poeta evocan los sucesos interiores ó exteriores que despiertan su 
inspiración. El estilo en este subgénero ee más grave, más serio 
y concentrado que en los anteriores. Fraj Luis de León, Rioja. 
Meléndez y Lista son los mejores modelos españoles. 

Al lado de la oda aparece la eandón, que es una oda de me- 
nos arrebato, es la oda posible para los poetas de °egundo orden 
ó que no poseen en su tira la cuerda del entusiasmo. Garcilaso 
escribió una preciosa titulada La flor de Gnido, mas no acertó 
en las otras, deslucidas por incesante discreteo, adornos rebus- 
cados, sutilezas y alambicamiei^tos de pésimo gusto. 

h. Los géneros líricos delicndos son: 

£1 madrigal, que expresa los sentimientoB de mayor finura 
que existen en el alma. Gutierre de Cetina nos ha legado el más 
bello madrigal de nuestra literatura (A khod ejosj. 

El epitalamio, canción de bodas, destinado á celebrar los des- 
posorios, perfumando el amor legitimo con el aliento de la más 
espiritual entre todas las artes. 

La letrilla, composición destinada á los sentimientos finos y 
ligeros, ya en forma de graciosa ternura, ya de festiva animación. 
En esta composición suele repetirse un verso ó estrofa al final de 
cada divisióu, y esta parte que se repite se llama estribillo. Gón- 
gora es el gran maestro de esta clase de poesía. Juan de la Enci- 
na, Hurtado de Mendoza y Meléndez, escribieron letrillas muy 
dignas de estimación y de aplauso. 

El villancico, especie de coro ó expresión de un sentimiento 
colectivo y Unco de ternura ó de plácido entusiasmo . 

La balada, rara vez cultivada en Elspaña, que expresa senti- 
mientos de melaocolia. 

La anacreóntiea, que representa la poesía del sensualismo fu- 
gaz y sereno, propia de las literaturas paganas, imitada por la 
poesía erudita moderna y resucitada por Goethe. 

c. Cuan jo la inspiración profunda é intensa no nos arrebata 
ó nos impulsa hacia algún extremo, resulta otra clase de compo 
siciones, cuyo tipo es el soneto. Muchos obstáculos presenta este 
subgénero, por la dificultad de mantener el equilibrio de las fa- 
cultades artísticas. Boileau exageró sin duda la nota al estampar 
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que un soneto libre de defectos vale tanto como un largo poema 
lícita hipérbole en un preceptista que habla en verso; mas no 
puede negarse que hay muy pocos recomendablüs entre tantos 
como se han escrito; porque requiere un concierto entre las po- 
tencias arüsticas del alma, que rara vez se logra, penosamente 
se mantiene y con rapidez se desbarata. En España se exige que 
termine con un pensamiento brillante, hondo ú oportuno, siem- 
pre sintético, circunstancia no requerida en los Parnasos extran- 
jeros. 

La forma natural del Eoneto (composición) es el soneto {com- 
binación métrica), felizmente adaptado para esta Índole de ins- 
piración; pero es posible escribir sonetos en otras combinaciones, 
como sucede en muchas rimas de Becquer, verdaderos sonetos 
faltos de la forma exterior consagrada por los clásicos. Los me- 
jores modelos de sonetos en nuestro Parnaso son los de Góngo- 
ra, Herrera, Argensola, Argnijo, Lista y López de Ayala. 

D.— Transición de la lírica á la dramática 
1.» Direccióti.— La poesía bucólica (de Son, buey) es la expre- 
sión de la belleza que existe en 1» relación complementaria de 
armonía entre el hombre y la Naturaleza. El concepto anterior 
patentiza que la bucólica no es un género artificial, como ligera- 
mente se ha supuesto, sino que arranca de la realidad y responde 
á una condición esencial humana, por cuya razón será eterna, 
variando sólo en la representación de las relaciones del hombre 
con la Naturaleza, pues los diversos estados sociales cambian en 
parte nuestra relación con el medio en que vivimos. 

La bucólica arranca de la lírica por esas composiciones en 
que el poeta canta sn impresión personal respecto á la naturale- 
za, y va inclinándose más á la dramática por el idiHo, que canta 
la ingenuidad de nuestra relación con el medio, el candor, la 
sencillez de afectos propios de existencias primitivas, en formas 
también sencillas y graciosas. 

Aun en tales estndos de inocencia, los desarrollos particulares 
de cada individuo ee encuentran, y originan pequeñas colisio- 
nes dramáticas; pero este último elemento se acentúa más en 
la igloga. En esta clase de poesía la relación con la Naturaleza es 
más extensa y reflexiva y las formas que reviste más acentuada- 
mente dramáticas, porque la contraposición adquiere mayores 
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proporciones. Las églt^aa pueden ser paatorileB, piscatorias ó ve- 
natorias, según BUS personajes sean pastores, pescadores ó caza- 
dores, y se escriben, ya en forma narrativa, ya dialogada, ya 
mixta. 

Otro aspecto de la bucólica es el drama paatorü, de que el 
Tasso nos legó tan bellísimo modelo en su Amintn, primorosa- 
mente traducido por el poeta sevillano D. Juan de Jáuregui. Los 
dramas pastoriles aparecieron en la época del Renacimiento y 
abundaron durante todo el siglo zvi. La acción de estos dramas, 
no escritos para la representación, se desenvuelve entre pasto- 
res, y, si bien eu acción ee sumamente elemental y el conflicto 
dramático suele concretarse á una depuración de caracteres, nos 
lleva como de la mano á los dinteles del tercer género capital de 
la poesía: al drama. 

La bucólica aparece en forma fragmentaría en loe poemas 
orientales y en la Biblia (libro de Ruth), por lo que algunos la 
han juzgado, sobreponiendo esta circunstancia histórica á los ca- 
racteres genéricos, transición de la épica á la dramática; mas no 
se muestra con notas sufostaativas basta los idilios de Teócrito. 
Bión y Mosco imitaron á aquél, sin acertar con el secreto de la 
poética sencillez que avaloran las composiciones del vate de Si- 
racusa. En Roma, Virgilio es el poeta bucólico por excelencia. 
Al lado de sus ^ogas, inspiradas en la más pura y sentida 
idealización de la Naturaleza, do podríamos citar las de Calpur- 
nio, las de Nemesio, ni los idilios de Ausonio. No dejó la Edad 
Media de cultivar la buctMica; pero la edad áurea del género se 
debió á la inBuencia del Renacimiento, distinguiéndose en Italia 
Guarird, autor del Pastor fido, y el Tasso, autor de la Aminía; 
en Francia A'auquelin, en Suiza Gessner y en España Herrera, 
Valbuena y Garcilaso, En Inglaterra y Alemania tuvo la bucóli- 
ca, durante loa siglos xviir y xix, un brillaote renacimiento. 

2'.* DífeccídM.— Por otra parte, el sentimiento lírico, exacer- 
bado por los contrastes de la vida, incide er el humorismo y en- 
gendra la áolora, composición que al expresar dtchos contrastes 
reviste cierto carácter dramático. 

La epibtola poética acentúa el elemento dramático porque ya 
sale de la mera subjetividad al señalar las relaciones que unen 
al poeta con la persona á quien se dirige. Estas epístolas difieren 
de las ordinarias, en que no se inspiran en las necesidades de la 
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vida: sn mieión cb eepeciBcar la belleza del asunto, de cuya Ín- 
dole depende la elevación del estilo y elección del metro. 

La epístola puede recorrer todos loe touoa y cruzar' todo el 
campo de la poeala. Unas veces es descriptiva, otras elegiaca; ya 
Batirica, ya tiloaóñca; ora moral, ora burlesca. Por esta razón, 
sus caracteres de género substantivo suelen aliarse conlosdeotroe 
géneros, suscitando dificultades á la clasiñcaciÓD literaria. En 
nuestro Parnaso no hay epístola máe hermosa que la intitulada 
A Fabio, original de Fernández Andrada. 

En fin, el monólogo, composición todavía lírica porque no es- 
pecifica más que el mundo interior del personaje, pero escrito 
para la escena y teniendo á su modo una acción rudimentaria, 
nos conduce por esta segunda dirección á la poesía dramática. 

E. — Transición de la épica á la dramática 

Por ser la dramática concepción sintética, no nos basta llegar 
á ella desde la linca; necesitamos también venir de«ide U ¿pica, 
que constituye el otro término de la tesis poética, 

Al lado, y muchas veces á consecuencia de esos grandes poe- 
mas en que se con;:entra el genio de un pueblo ó de una época, 
aparecen otros poemas de concepciones aisladas, parciales, en 
que el fondo objetivo se va modificando y que señalan una de- 
generación de k Poesía épica. Estos poemas, más épicos cuanto 
más próximos en el tiempo á las producciones de la musa épica, 
van acercándose al cuento, al drama y á la novela, como vemos 
en los Peqtielios poeniaa de Campoamor, liltima forma de esta 
derivación poética. Su propio carácter nos indica que las épocas 
favorables para su producción son aquellas cual la presente, en 
que la ley de unidad no está vigorosamente destacada. 

Acentuándose la tendencia, el poema llega á abandonar la 
forma narrativa y adoptar la dialogada, como en el Fauíto, de 
Goethe, y aparece el Poema dramático. Ya no falta más que un 
paso para trasladarse á la escena, y la loa, composición destinada 
al teatro, épica por su fondo, pues el poeta ensalza el hecho ó la 
persona que escoge para el alma de su cuadro al moilo con que 
el público lo concibe y lo siente, prescindiendo de su opinión y 
sentimiento individual; dialogada y dramática por su forma, nos 
deja ya en el circulo del drama. 
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F. — Dramática 

La Poesía dramática es la determinaciÓD sensible de la belle- 
za que existe en las leyes de la vida humana, totalmente expre- 
sada por la palabra rítmica, mediante el discurso inmediato de 
los personajes que en ella ñguran. 

Por este carácter, la Dramática, al expresar la idea superior y 
comprensiva de la vida consciente, snbordina á su inñujo los 
elementos subjetivos y objetivos del bello arte, y es apta para 
revelar una hermosura de orden superior. 

La forma de la Dramática es la acción, y de aqui su intimi- 
dad con el Arte dramáíico ó arte de representar en formas vivaa 
la concepción del poeta. La naturaleza de la Dramática, forma 
sintética de la Poesía, la cual es arte á su ve?, llintético en rela- 
ción á las art«s particulares, le permite utilizar todos los recur- 
sos de la Arquitectura, de la Pintura, de la Escultura y de la Mú- 
sica, y de las demás artes escénicas para completar su expo- 
sición. 

Gomo el drama brota del elemento artístico de la vida, no 
hay sociedad ni literatura en que no encucn'.re condiciones de 
desenvolvimiento; mas su carácter sintético origina que su apa- 
rición sea posterior á'la de los términos de la síutesis, la épicay 
la lírica, viniendo á constituir una manifestación comprensiva 
de ambas. 

Los caracteres dramáticos, más humanos que los épicos, han 
de ser reales, en el noble sentido de esta palabra, no meras ins- 
tantáneas de los hombres con que tropezamos en la vida; soste- 
nidos, sin lo cual se desvanecerla su idea, y en el número que 
la Índole del asunto requiere, sin que sobren ni falten. Cada 
personaje debe de hablar con el tono, estilo y lenguaje que su ca- 
rácter le impone y su posición en la obra le permite, ain olvidar 
que, siendo creaciones poéticas, su palabra ha de ostentar los 
tonos de ideahdad correRpondientes á la naturaleza de la poesía. 

La idea capital del drama encama en el protagonista. Todos 
los diversos caracteres han de constituir una armonía real, con 
certándose en la unidad dramática y siendo como matices de 
la idea fundamental, debiendo quedar todos en situación de- 
finitiva al resolverse la acción en el momento del desenlace. 

8i los personajes fuesen históricos, el poeta se hallará sujeto 
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por la Hifiloria; pero podrá moveree libremente respetando loa 
hechoB conocidos en lo que poseen de fundamental. 

Predica el buen aentido que la acción ba de ser una, sin lo 
cual la obra no reuniría las condicioncB de integridad exigidas 
á toda producción artística; vercsimH, para que no se divorcie de 
la vida cuya bella ley expresa; é interesante, es decir, que por re. 
ferírse á una ley real y profundamente humana, artísticamente 
desenvuelta, el público simpatiza con ella y anhela un desenla- 
ce adecuado. No se opone á la verosimilitud el convencionalismo 
racional, por cuya virtud la fantasía nos hace sentir como reali- 
dad, lo que es mera ñccíón. Mediante los supuestos convenciona- 
les, el autor planea su obra, la distribuye en actos y éstos ea es- 
cenas, procurando que cada acto y cada escena tenga en sí una 
unidad indi vid u atizadora, sometida á la unidad general de la 
composición. 

En el plan de la obra se comprenden loe tres momentos máa 
culminantes de la acción dramática, á saber la expoaicián, que 
debe ser clara y completa, y puede verificarse en el primer acto 
ó en un prólogo, por medio de los mismos personajes de la obra, 
que ya por sus actos y palabras, ya por monólogos, ya por con- 
fidencias ó por cualquiera otro recurso artístico, informan al pú- 
blico de loa necesarios antecedentes, ó bien por personajes espe- 
ciales del prólogo, denominados jmrsonajee proláticog; el nudo, 6 
sea el periodo de la acción en que los acontecimientos se desen- 
vuelven, se enlazan y no permiten adivinar el término de la 
obra, y el desenlace, que debe ser lógico é inesperado, sin reparar 
en que sea feUz ó funesto, pues no es más que el momento su- 
premo de la acción, de cuya naturaleza depende. 

La forma exterior de la obra dramática no será perfecta si no 
corresponde á las leyes generales de la poesía y á las especiales 
del género. Los antiguos preceptistas exigían que el drama se 
desarrollase entero en el mismo lugar y que no excediese el 
tiempo de la acción de veinticuatro horas. Estas dos condiciones 
son las conocidas por los nombres de unidad de lugar y unidad de 
tiempo. La crítica moderna prescinde de esas trabas inútiles, sa> 
cadas de una torcida interpretación de los preceptos aristotéli- 
cos, y confía la designación de limites á la prudencia y al gusto 
del autor. 

Mucho más libre que la épica y asaz menos que la lírica, la 
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dramática exige condiciones particulares al ritmo para dar vida 
en la expresión al conflicto artístico que constituye eu eepecial 
modalidad. El desenvoMmiento y la contrapoeicíón de paeionca 
con todoB BUS arrebatos y extremos, no caben holgadamento en 
la estrofa, cuyas pauBSfl regulares, cuya dietribución simétrica 
no corresponden á los movimientos de la pasión ni & las sorpre- 
sas de la vida. La moootonia de una cadencia única también 
sería un obstáculo á la expresión, dando igual ritmo á ideas y 
sentimientos diferentes. La versificación dramAtica, pues, debe 
ser continuada al modo de nuestro romanice ó dividida en estro- 
fa* de tan exiguas dimensiones y fácil enlace como la redondi- 
lla española ó el pareado francés, y cuyos versos puedan cortar- 
se, según las necesidades del diálogo, sin perjuicio de la belleza 
rítmica de la versificación. Estas interrupciones del verso nunca 
favorecen la progresión melódica del ritmo, por cuya razón debe 
el poeta asociar las cesuras á los cortes exigidos por el diálogo, 
sin sacrificar nunca intereses más altos y capitales de la inspira- 
ción. Atendiendo á estas exigencias del estilo teatr.il, la drama- 
turgia clásica adoptó el ritmo más semejante á la prosa. Cicerón 
se expresa en estos términos: Comicontm senarii propier simüitu- 
áinem sermonis sic scBpe sunt t^ecfi ut ttanunguam tHx m his nunte- 
rus el versus intelligi possit. A la escasa melodía del ritmo agregá- 
ronse numerosas licencias en la disposición de los pies y grandes 
irregularidades en las combinaciones de los metros. 

La Poesía dramática contiene tres subgéneros capitales, y 
otros que determinan el mutuo enlace de ellos ^n el organismo 
dramátíco (1). 

a. Tragedia es la bella representación de un conflicto real 
entre el Bien y los obstáculos que el mundo opone á su reali- 
zación. 

De tal concepto se desprende que en la tragedia todo debe 
ser grande y majestuoso. Los personajes deben pertenecer á' las 
altas clases sociales, entendiendo por altas clases, no sólo reyes 
y magnates, sino también sabios, héroes, santos y cuantas enti- 
dades humanas descuellen sobre el nivel vulgar. La razón es que 
cuanto se refiere á las personas elevadas atrae más poderosa- 

EuérdeM lo dicho en el tomo I. 
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menta el interés del público, bien porque sus circunstancias in- 
fluyan en la conveniencia pública, como Iob matrímonioa, na- 
cimientos y defunciones de los principes, bien porque su posi- 
ción les obliga moralmente á servir de modelos al resto de la 
humanidad. 

La tragedia tiene un elemento característico: el coro. Este 
elemento representaba la solidaridad entre la humanidad ó el 
pueblo y el acontecimiento trágico, y es un indicio más de que 
la tragedia no puede erigirse sobre la base de hechos particula- 
res y desprovistos de más amplio interés. La acción trágica ha, 
de desenvolverse con la majestad y grandeza que corresponde al 
asunto, y el estilo necesita revestirse de sus más solemnes ata- 
víos, si ha de reflejar dignamente la alteza y gravedad del con- 
flicto trágico. 

La tragedia clásica tenía mucho de la epopeya. Limitada á 
mostrar el desenvolvimiento de un inexorable destino, extraño 
y superior á la conciencia individual, la inspiración tomaba el 
carácter objetivo de la épica y la vida indi-vidual, con toda la 
rica variedad de caracteres y conflictos que encierra, apenas se 
dibujaba en el fondo siniestro del cuadro. A este poema gran- 
dioso; pero adoleciendo de la olímpica impasibilidad de los dio- 
ses homéricos, convenía un ritmo heroi::o, entonado y que parti- 
cipase de esa majestad é impasibilidad con que el poeta mostra- 
ba el cumplimiento de lejes ineludibles, contra las cuales eran 
impotentes los esfuerzos del espíritu humano. Las entradas del 
coro ocasionaban, como era natural, alteraciones en el ritmo ge- 
neral de la tragedia, pero todas ellas seguían un mismo ritmo; 
aunque pueden citarse algunos ejemplos en contrario como en 
Loa siete contra Tebas. 

Las naciones neo latinas han adoptado el endecasüabo para 
versificar las obras trágicas, excepción hecha de Francia, donde 
se emplea el pareado alejandrino, que ha sido casi la ünica for- 
ma métrica compatible con el teatro desde que se abandonó el 
antiguo y nacional decasüabo en que escribieron la Taüle y de- 
más autores trágicos del primitivo teatro francés. El romance 
heroico es, en opinión nuestra, la metrificación más idónea para 
la tragedia española, porque los pareados resultan monótonos 
para la escena; la silva, esbelta y variable, no tiene la constan- 
cia de entonación que requiere la unidad de la versificación trá- 
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gica, el verso libre es expuesto á decadencias y puede resultar en 
momentos dados como una pros^ enfática y afectada, y, final- 
mente, las estrofas nos parecen impropias de la expresión dra- 
mática. ' 

La tragedia se presenta en Grecia como consecuencia de su 
especial idea religiosa. La critica ha abandonado la antigua le- 
yenda que la hacia nacer al calor de las fiestas de Baco y al com- 
pás de los cantos del macho cabrío. Después de Tespis, reputado 
históricamente por padre de Ja tragedia, brillan en Grecia tres 
genios diferentes, y cuyas obras son entre si complementarías: 
Esquilo, Sófocles y Eurípides. Más grande quizás que todos el 
primero, sienta con bloques colosales los cimientos de la trage- 
dia; Sófocles, con alientos de poeta triunfador, corona la obra, y 
Euripides, menos poeta acaso, pero más humano y hábil, infun- 
de en la majestad olímpica de la tragedia el soplo de la vida 
humana. £1 Prometeo, de Esquilo, es concepción sobrehumana; 
la Ántígona, de Sófocles, es composición ideal; la Medea, de Eu- 
rípides, no tiene más grandeza que la grandeza de las pasiones 
humanas. 

La tragedia no arraigó en Roma y se eclipsó hasta el si- 
glo xvi; pero lo mismo en Italia que en Francia, á pesar de Cor- 
neille, de Racine, de Crébillon y de Voltaire, no ha pasado de 
género artificial, sin que el público se haya compenetrado con 
ella. Sólo en Inglaterra es donde, un hombre extraordinario, 
Shakespeare, el mayor poeta dramático que han conocido las 
edades, creó una tragedia asombrosa, geniul, estudio y admira- 
ción de cuantos sienten las bellezas literarias. Ótelo, Hamiet, 
Madeth, Julieta y Romeo, son las obras más inspiradas que ha 
producido el espíritu trágico, incluyendo en la comparación to- 
dos los teatros del mundo. 

b. Transición áe la Tragedia á la Comedia. La Parodia es la 
imitación cómica de una acción seria. Desde los tiempos más 
remotos han corrido juntas las grandes inspiraciones y las imi- 
taciones paródicas, que representan el lado negativo del ideal. 
El medio de la parodia es la caricatura de los personajes ó la 
substitución de un suceso grave por otro trivial, conservando las 
formas superiores del poema imitado, y produciendo por el con- 
traste la explosión de la risa. 

c. La Comedia es la bella representación de un conflicto 
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aparente entre e! sujeto y el mundo exterior (1). La comedia no 
es género didáctico, no se propone instruir ni moralizar, aunque 
indirectamente lo consigue. Lo3 asuntos de la comedia se refie- 
ren más al carácter y á la vida privada que á !o trascendental, y 
3U8 pereonajee se reclutan en todas las clases sociales. La acción 
cómica, menoB grandiosa que la trágica, admite mayores com- 
plicaciones, y el estilo no sale de la eaUn. de una elegante y 
poética familiaridad. 

La comedia, caracterizando el polo opuesto del género dra- 
mático, busca en loa ritmos ligeros y flexibles la información de . 
estados espirituales contrapuestos á los trágicos, dentro siempie 
de la composición y naturalesa del drama. Por esta razón su 
ritoK) debe ser más acentuado, sin estorbar por eso á la docili- 
dad qwi requiere lo que llama un autor su lado de verdad prosaira. 
Los clásicos interpretaron de distinta suerte la metrificación de 
la comedia, y su ritmo apenas se diferenciaba de la prosa. Los 
fraoceees han acudido á su único recurso, el alejandrino: Gcetbe, 
contra la costumbre germánica, escribió su MUsckuldigen en 
hexámetros, y los españoles han aplicado con brillantísimo éxito 
el octosílabo que, reflejando todos los matices del pensamiento 
y de la pasión, se presta á todos los tonos y á todas las gracias 
y refinamientos del lenguaje. 

Los preceptistas suelen distinguir tres clases de comedias: lar 
de carácter, en que predomina la pintura de los caracteres sobre 
el elemento objetivo, y se llama de Jigwón, cuando el carácter 
es grotesco ó cómicamente exagerado; la de costumbres, en que ee 
presentan cuadros de la vida sin acentuar el dibujo de los carac- 
terea, y la de intriga, en que toda la importancia reside en lo 
complicado de la acción. Una variedad de las comedias de intri- 
ga son las de magia, en que la acción se complica por la inter- 
vención de genios, brujos y talismanes. A estas obras no hay 
que pedir sino una verosimilitud muy relativa, bastando con 
que entretengan agradablemente al público. 

Hay otras formas inferiores de la comedia, limitadas á un 
solo acto, como son: 

La Piaa cárnica, comedia de marco reducido, cuyo pensa- 
miento es ligero y jocoso. 
(1) FftraelcoDceplodelocómici), Tcuc tomo I, l)b 11, c«p. YIII, pági- 
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£1 Saínele, cuadro de tipos y coBtumbree populares, menoí 
tino y máa exagerado que la pieza cómica. 

El Entremés, pieza jocosa que antiguamente eolia represen- 
tarse entre dos jornadas de una obra dramática. 

El Proverbio, pieza c-ómica que tiene por pensamiento prin- 
cipal un adagio. 

El Juguete, pieza festiva, caprichosa y ligera. 

El A propósito, pieza escrita con motivo de algún suceso del 
dia que haya excitado la atención del público. 
, , La tradición liga el origen de 1« Comedia á las bulliciosas 
üeetas con que los griegos celebraban el culto de Baco. La eti- 
mología es incierta, pues si nos atenemos al radical ñifut, la pa- 
labra comedia puede signiñcar canto de OT^;ia ó bien el nombre 
del dios Cornos, que presidia, y si preferimos el radical nátm, sig- 
niñcaria canto del pueblo y fundirla el origen de la Comedía 
con el de la tragedia en la algazara de los festejos populares. Li- 
cenciosa en sus principios, la farsa cómica se presenta al &n 
en obras regulares y se distingue, adoptando caracteres regiona- 
les, en doria, megarense y ática. En la ateniense recorre tres pe- 
riodos; la conteiiia antigua; la mordaz de Aristófanes y Cratínos, 
llena de alusiones personales y políticas; la nudia, no ilustrada 
por ningún nombre célebre, y la moderna, la de Menandro y Fí- 
Jemon, más observadora y menos procaz que la antigua. 

En Roma la comedia se inclina, merced á Livio Andrónico, 
del lado de la Imitación gñega, y alcanza su apogeo con Planto 
y con Terencio. Los rooianos distinguen las comedias griegas, á 
que dan el nombre de pcdliatce ó crepvia, de las comedias naci- 
das de las costumbres romanas, á que llaman pretextatce, cuando 
los personajes corresponden á la nobleza; togatce, cuando perte- 
necen á familias de origen plebeyo, y tabernarice, cuando proce- 
den de laí ínfimas clases sociales. 

La comedia moderna ha florecido principalmente en Fran- 
cia, gracias al genio del gran Uoliére, al lado del cual figuran en 
segunda linea Marivaux, Beauraarchais y todos los autores. El 
segundo puesto se debe, por derecho propio, á Sciibe. La come- 
dia inglesa no presenta más que un punto brillante: Shakespeare, 
y entre los demás Parnasos europeos sobresale el español con los 
nombres de Moreto, Tirso, Rojas, Calderón, Lope de Vega y el 
admirable Alarcón. La comedia nacional española sufrió ptolon- 
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gado eclipse, adoptó el gusto francés introducido por la^ frla^ 
comedias de Moratín, composicioaes sin bellezas ni defectos, 
lánguidas é incoloras, que constituían el Ideal de Hermosilla y 
de los hueros divulgadores de un trasnochado clasicismo, y hu- 
biera desaparecido si la mano hercúlea de Ayala no la hubiera 
moldeado en nueva forma, ni el talento exquisito de Tamayo no 
le hubiera señalado más artísticos derroteros. 

d. Transición de la Comedia al Drama. Sin quebrantar las 
lindes de lo cómico, la Comedia reviste á veces caracteres más 
nobles, por los cuales se acerca al término sintético, al drama. 

Las Comedias de capa y espada, denominadas asi por el traje 
de los personajes, pues se reñere á la época en que los caballeros 
• usaban espada y capa, expresan por lo general una doble acción: 
la principal, que realiza el protagonista, y la paródica ó secun- 
daria, ejecutada por un escudero ó criado. La primera es casi 
siempre dramática, y, tanto por el fondo como por la forma, pro- 
pende á salvar la barrera.que separa la comedía del drama. 

La alta comedia es ya casi un drama. La idea f undamentil es 
sería, como se ve en El tanto por cUnto ó en Consuelo, de Ayala, 
las pasiones son intensas, los caracteres vigorosos, la forma noble 
y escogida. No es alta comedia porque su acción se consame en- 
tre las oleses acomodadas; lo es porque son elevados las ideas y 
los sentimientos, sea cual fuere la condición social de los perso- 
najes. 

e. Transición de la Tragedia al Drama. Hemos llegado al 
Drama desde la Comedia; nwí faltaba venir desde la Tragedia, 
para completar la trama orgánica de la Poesía. 

El drama trágico marca la transición. £s drama porque sus 
asuntos no tienen la trHacendencia de los trágicos, sus persona- 
jes pueden brotar de todas las clases, el elemento cómico tiene 
su lugar, en España rara vez desconocido, y la acción carece de 
la majestad propia de la inspiración trágica; pero también es 
tragedia por la reaUdad é importancia del conilicto, por la in- 
tensidad de las pasiones y la grandeza del desenlace, general- 
mente funesto. El Hernani, el Ruy Blas, Los Bargraves, de Víctor 
Hugo; En el puüo de la espada, y otros de Echegaray, ofrecen 
clarísima comprobación. 

/. iíeíacíti» lateral de la Tragedia con la Comedia. En la vida 
de la realidad, antes de aparecer lo sinU'tico se produce una es- 
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pecie de precursor; el sincretismo. Lo sincrético suma elementos 
de ambos términos de la aoUtesis, nías no tiene potencia para 
resolver sus antinomias en una unidad superior comprensiva, 
por lo que ae limita á preparar históricamente el advenimiento 
del género sintético. El sincretismo en la dramática está repre- 
sentado por la tragicomedia, á cuyo subgénero pueden agregarse 
muchas obras de capa y espada. El elemento trágico y el cómico 
Be hallan meramente juxtapuestos, abriendo ancha puerta á la 
invasión del humorismo. 

g. Dtotwfl, El drama, por antonomasia, es la artística re- 
presentación de la belleza de la vida en sucesos concretos, com- 
prendiendo en su esfera el ideal y el accidente. Más amplio que 
los géneros anteriores, acepta personajes de todas laa esferas,' 
episodios de toda índole, asuntos de todas clases, y reproduce la 
vida tal cual es, con todo su vario contenido, si bien idealizán- 
dola, presentando á los ojos del espectador su fondo divino, sin 
cuya condición quedaría excluido de la esfera del Arte. En este 
sentido, se puede asegurar que el drama presenta mayores difi- 
cultades de composición que los otros géneros, y es la expresión 
má3 completa de ta Poesía. 

Símbolo el drama del ideal humano en su lucha terrena, 
género complejo en que la tragedia y la comedia se hallan esen- 
cialmente comprendidos, espejo de conflictos y catástrofes hu- 
manas que el poeta no pudo adivinar ni sentir hasta que la 
conciencia, ahogada por la fatalidad ó desvanecida en el misti- 
cismo, surgió como factor capital de la obra humana, fué desco- 
nocido en las edades de oro de todas las literaturas y aun ana- 
tematizado en BUS primeros dias por los mantenedores de las 
tradiciones literarias de la escuela. El romanticismo le presto so 
calor y la humanidad pasó real y viva á la escena, idealizada por 
el Arte. Por bu naturaleza peculiar, el drama desentraña y pre- 
senta todos los tipos humanos, todas las situaciones de la vida, 
todas las ideas del cerebro y todas las pasiones del corazón; 
recorre todos los tonos, habla todos los lenguajes; y no obstante^ 
su unidad artística debe palpitar por todo su ser y presidir todoe 
los cambios, todas las evoluciones del proceso dramático. La 
unidad de la inspiración desaparecería en el dédalo de luchas y 
detaUeB si la versificación no conspirase continuamente á mani- 
festarla en la forma. La versificación ha de ser, por ende, coa 
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mayor energía acentuada, el metro noble, digno de loa vehemen- 
tes afectos, de las encontradas ideas que ha de interpretar; pero 
fácil para alejar toda afectación de la frase dramática y flexible 
para amoldarse á todos los matices y á todos los tonos de la 
infínita escala que est¿ llamado á recorrer. 

La forma y estÜo del drama gozan de inmensa flexibilidad, 
en consonancia con la libertad de sus asuntos, acción y persona- 
jes. Cuando el dramíi es fanfásUco, producto exclusivo de la 
imaginación productora, desligado de la realidad, el drama es 
absolutamente libre, sin más criterio que agradar al público; 
cuando es historiro, necesita supeditarse en io esencial á la ley 
histórica, recabando su franquía para los accidentes en la medi- 
da que el asunto lo permita; cuando es representación vlealreal 
de la vida, que es el caso más frecuente, el verdadero drama, 
el poeta es enteramente libre en cuanto á la composiciim; pero 
la impetuosidad de la fantasía se ve contenida por la r^izón y por 
la.« leyes objetivas del Arte. 

El drama por antonomasia es género moderno. En el teatro 
español se conocía ya con el nombre de tragicomedia y mucha.» 
obras calificadas de comedias, tales como Za vida es sueño, A 
secreto agravio secreta venganza, El médico de su honra, de Calderón; 
La Estrella de Sevilla, de Lope, y otras varias, eran verdaderos 
dramas en el sentido estricto de la denominación. En Francia se 
inició el drama por las obras de La Chaussée, y al punto Diderot 
consumó la obra dando juntamente el precepto y el ejemplo, 
pues á la vez que lanzaba dramas ala escena, justiñcaba el nuevo 
género diciendo: *E1 hombre no esti siempre entregado por 
completo al dolor ó á la alegría, luego debe haber un punto que 
promedie la distancia entre lo tnlgico y lo cómico.» (I). El con- 
cepto es pobre; pero la exigencia del momento artístico suplió lo 
que faltaba de profundidad al concepto. El drama francés 
triunfó en la escena, y el romanticismo lo eligió para campo de 
batalla. Víctor Hugo, muy joven todavía, explanó en el prólogo 
del Cromuxll e! manifiesto de la nueva escuela á la que esperaban 
triunfos tan notorios como el Hernani y el Rui Blas, de Viotor 
Hugo; el Enrique III, de Dumas, y los alcanzados más tarde por 
8oulié, Sué, Vacquerie y tantos otros. £1 drama se apoderó tam- 



(1) Pemiu mr l'interpritation de la noíura. 
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bien del teatro alemáa, eucediéndose en la escena Quiílermo 
Tell, Los Bandidos y demás producciones de Schiller, anunciadas 
muchas con el titulo de tragediae; pero siendo todas verdaderos 
dramas. 

En España se inició la revolución dramático -romántica por 
un poeta de extraordinario aliento, por García Gutiérrez, con su 
hermosa obra El Trovador. Otros ensayos se habían intentado en 
nuestra desanimada escena, cuya frialdad no podían romper las 
tragedias de Jovellanos y de Quintana, no poseedoras de un 
mérito literario de primer orden, ní las glaciales comedias de 
Moratln, especie de Moliere sin genio, aderezadas en el gusto 
francés. Empero los ensayos de drama romántico no hablan 
sacudido vigorosamente el espíritu general, y el drama de García 
Gutiérrez fué una revelación que electrizó al público, y en pos 
del gran dramaturgo se lanzaron con más ó menos brío, pero 
sin que ninguno lo igualara, Zorrilla, Gil y Zarate, Sanz, Rodrí- 
guez Rubí y otros muchos. Á Garda Gutiérrez debemos también, 
entre otros dramas, La Vengama Catalana y iStmdn Bocanegra. Á 
partir de 1876 renació con inesperado vigor el teatro nacional, 
que, nuevamente decaído, había sido arrollado poi la turba de 
ignorantes zarzueleros. Nombres ilustres concurrieron á la meri- 
toria empresa; en ella ganaron sus coronas literarias ^cbegaray, 
Selles, Cano, Herranz y otros muchos... ¡Quién creyera que las 
abyecciones de procaces chulaperías, uno de los microbios de 
nuestra decadencia, habla de arrebatar nuevamente su público á 
la gloriosa tradición española!... 

lOh torna, fiero berberisco, toma, 
y otra vez corre desde Calpe al Deval 

(Jov.) 

G. — Formas poéticas qub determinan las belacioneb 

LATERALES DE LA POESÍA CON LAS DEMÁS BELLAS ARTK8 

Al considerar la Poesía como arte sintético, notamos loe 
vínculos de dependencia que unían con ella á las artes particu- 
lares; ahora nos falta, considerando á la Poesía como la primera 
entre las artes, y, por consiguiente, como ki» arte, indicar las re- 
laciones laterales y fraternales en que se enlaza con las otras 
manifestaciones artísticas. 
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a. Rtiadóñ de la Poesía con las arles plásticas. La P»esia des- 
críptÍTa ee la idealización de la Naturaleza, expresada por la pa- 
labra rítmica. 

£n otro lugar (1) hemos estudiado la parte que corresponde 
á la idealidad en la reproducción de lo objetivo; sólo nos falta 
añadir que la ejecución del pintor ó del escultor diñere de k del 
poeta, en que la de aquél es más perfecta en su elemento pro- 
pío, el espacio; mas la del poeta ee superior, porque es viva, 
completa, abrazando en poderosa unidad el espacio y el tiempo; 
la esencia y el accidente; el fenómeno y la causa. 

El arte de la descripción estriba en descubrir la ley de uni- 
dad artística; si esto no se consigue, la descripción se reduce' A 
un pesado inventario sin importancia estética. 

b. Relación de la Poeda con la Música. Esta relación puede es- 
tudiarse en tres aspectos. 

En el aspecto épico 9e especifica en los himnos populares y 
patrióticos que interpretan un sentimiento poético colectivo. 

En el aspecto lírico se manifiesta en las coplas y cantos, que 
son la lírica popular, porque en ellos se esparce el sentimiento y 
ánimo subjetivo. 

En el aspecto dramático se traduce en la ópera, composición 
primonlialmente poética y escénica, en que el elemento músico, 
en cuanto expresión, debe someterse al poético, que es lo expre- 
sado. La superñcialidad del público actual concede preferencia ¿ 
la música, dejiadose llevar del placer físico que la armenia pro- 
duce en el oído, sin comprender que la ópera es una idea que se 
expresa por el canio y la música, y nunca puede el medio de 
ezteriorización ser superior A la idea que lo mueve. La música 
de la ópera es buena ó mala, según se adapte bien ó mal & la 
idea de la obra, de cuyo pensamiento nace la beUeza de la com- 
posición y se irradia por el canto, la música, el recitado y las 
artes escénicas. 

Transmún del Drama á la Opera. La zarzuela es un intermedio 
entre el drama y la ópera. Aunque todo tiene apologistas y nun- 
ca faltan ¿ la degeneración, nos parece la zarzuela un subgénero 
de legitimidad tan dudosa en el dominio del arte, que sólo po- 
demos definirlo diciendo que es el contubernio de una letra que 

(1) y&ueel lomo I. 
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llega & drama y una música que no llega á ópera, repiesen- 

3 por artietae que ni declaman ni cantan. 

El exiguo valer artístico de la zarzuela ha sido causa de que 

an fracasado los intentos de aclimatación ensayados en las 

des áureas de la literatura, y en cambio hayan prosperado 

iniciados en épocas de decadencia. 

c. Retarívn di/usa de la Poesía con el conjunio de las artes. Ade- 

í de los citadas relaciones concretas, la Poesía, en cuanto 

esis, mantiene una relación general difusa, por la cual apro- 

lia ios recursos de las demás bellas artes, aun de las secuQ' 

iat^, uniéndoijc & la Declaitmñón, 6 arte del bello recitado; á la 

ñca, ó arte de la acción; á la Coreograjia, arte del baile; á la 

unogra/ía, arte com]>uesto de la pintura, la escultura, la ar^ut- 

tra, la mecánica (tramoya), la pirotecnia, el decorado y la indu- 

taria. 

Cuando esta relación difusa se acentúa en un sentido deter- 

lado, surgen manifestaciones artísticas parciales é inferiores, 

ii.t la tonadilla, el baile cantado, los mimos y las mojigangas. 



DI BASCA Lie A 

La Didascálica es la artística exposición de la belleza de la 
dad, reproducida libremente en la fantasía y exteriorizada 

la palabra poética. El fin de la Didascálica no es io^truir ni 
ralizar, por más que indirectamente lo consiga; es sólo moa- 
■ la creación artística evocadn. en el alma del poeta por la 
templacióa de la belleza que existe en las leyes directoras del 
ndo y de la vida. El elemento científico ó ético va tubordi- 
o á la finalidad artística. La unidad esencial de la Didascá- 

reside en el asunto, y su plan se traza con libertad ideal, 
icindiendo del, orden científico, según el modo de la inspi- 
ón. 

La más importante manifestación de esta poesía es la ipico- 
ktica, género antiquísimo y forma primitiva de la Ciencia, 

expresa el concepto colectivo acerca de Dios, la Naturaleza 
idos los órdenes de la Realidad. El plan épico didáctico, di- 



DigmzcdbyGoOgle 



~ 345 — 

bujado según las leyes arÜBticae de la fantasía, difiere del doc- 
trinal ea que las verdades se sistematizan con todo el rigor de 
la lógica. 

Las primeras manifestaciones épico-didáctícas son las poesías 
gnómicas ó loe proverbios, que expresan en forma apodiclica y en 
ritmos elementales las enseñanzas extraídas de la experiencia. 
Más interesante ea la fábula, pequeña y animada composición en 
que se pone de relieve un principio de moral ó de técnica, lla- 
mado moraleja, mediante una acción fingida entre seres anima 
dos ó inanimados, á quienes la fantasía presta condiciones huma- 
nas. Los más antiguos fabulistas conocidos son los moralistas de 
la India. La fábula oriental presenta carácter marcadamente 
didáctico y eus principales representantes sonr Pilpay entre los 
indios y Lokman entre los árabes. El príncipe de los fabulistas 
griegos es Esopo; el de los latinos Fedro, griego de nacimiento, 
y entre los modernos nadie ha igualado al inniortal Lafontaine. 
España, en este género, no puede competir con Italia, con In- 
glaterra, ni con los demás Parnasos europeos, aunque haya pro- 
ducido en la antigüedad modelos estimables. Samaniego, Iriar* 
te, Fernández y Hartzenbusch, entre los modernos, han dado á 
luz colecciones dignas de aprecio. 

El molde perfecto de la poesía épico-didáctica es el poema, 
que abraza, una concepción más amplia, profunda ycompletadel 
asunto. 

Los más antiguos monumentos épico -didácticos, excluyendo 
las citadas formas fragmentarias, son: en la raza aria, el Rig- 
Veda, y en la semítica, los dos libros salomónicos que llevan 
respectivamente por título. Los Proverbios y el Erlexiaslés. La 
épico- didáctica griega se manifiesta primero en himnos religio- 
sos y se condensa luego en los poemas de Hesíodo (Im Teogo- 
nia (1), El Escudo de Hércules y Los trabajos y los días). Consi- 
derado el verso' como más noble que la prosa, la épico didáctica 
alcanzó singular importancia, porque las obras científicas se 
escribían también en verso. El periodo alejandrino marca la de- 
generación del poema didáctico, despojado insensiblemente de 
condiciones poéticas y transformado en nuda exposición deta- 

mi) Hetlotlo ó de ilg-uno 
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liada y empalagosa. A la poeeia épico-didáctica latína, debemoB 
tres obras admirablee: De rerwn natura, de Lucrecio; laa Geór- 
gieat, de Virgilio, y las Metamórjosit, de Ovidio. Durante la Edad 
Mediarse produce una épico-didáctica apologética, que adopta 
luego la forma de poema religioso, produciendo la OñsUaia, del 
ilustre Hojeda; El Paraíso perdido, de Milton, y la Mes>,iada, de 
Klopstock (1). 

La lirico-didáctira se manífíesta en la Oda moral, composición 
elevada, en que se desborda el entusiasmo del poeta á la vista de 
la hermosura especial de las leyes morales que rigen el destino 
del hombre. Esta clase de olas requieren gran nobleza de estilo 
y una metrificación heroica, en relación á la amplitud de las 
ideas y á la elevación de los sentimientos. 

La dramáiieiHiidáctka se muestra .en el drama alegórico y en 
el auto sacramental. El drama alegórico se caracteriza porque loe 
personajes no son propiamente hombres, sino encamaciones ó 
almbolos de ideas, meras personificaciones abstractas, circuns- 
tancia que le roba interés como composición teatral. El auto sa- 
cramental, muy parecido al drama alegórico, es una acción fan- 
tástica basada en un concepto teológico. Sus personajes pueden 
ser hombres ó símbolos, y todo va supeditado al misterio cuya 
belleza se presenta al público. El auto es exclusivo de la litera- 
tura cristiana y ha dejado de cultivarse desde que la fe religiosa 
no es tan viva é intensa como en los días de bu florecimiento, 

IV 

DIDÁCTICA 

La Didáctica es la exposición artística de la belleza de la 
Verdad según la ley del conocimiento. Su asunta es el mismo 
de la Didascálica; pero varia, se diferencia de ella en el modo, 
pues la Didascálica se rige por la concepción poética de la Ver- 
dad, en tanto que la Didáctica se sujeta á la ordenación lógica. 
No por eso queda el arte excluido del campo didáctico; porque 

(1) No ciumoi autoreí eiptñolea ; exiranjeroi mil moderno*, porque 1m 
mejore* ton lo* ,irecepl illas, ja meoclonadoe en el tomo I, lib. 1.', ap. V. 
Faendeloa prec^plislu y <iel P. Hojeda. *ó1opudiéraino*CitareD BaptAael 
Amna de la Pitdvra, de Fl 'lo de Ciipedeí. Tjo dema* vate tan poco. . 
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existe un orden origin&l y artístico de reproducir el sietema de 
la Verdad; porque el autor puede también ostentar su fantasía 
en el ornato de la exposición, y, en fin, porque revela la belleza 
especial de la esfera y del organiemo intelectual. 

El estilo didáctico no rehuye la elegancia. Siempre claro y 
noble, se adapta á la Índole del asunto, y si es árido en la Arit- 
mética, puede ser gallardo en la Filosofía, elocuente en la His- 
toria y florido en la Literatura. El tecnicismo no es un defecto 
en la Didáctica, si imprudente exageración no lo arrastra & la 
pedan teria. 

La Didáctica ee divide, por su extensión, en Didáctica magis' 
tral ó tratado extenso de una rama científica para consulta de 

loe doctos. 

Didáctira compendiosa ó tratiido abreviado de una rama cien- 
tífica. Esta clase reviste singular interés, por ser la clave de la 
enseñanza, y exige más que otra alguna rigurtwo método, clari- 
dad de expoBÍción y sencillez de estilo, 

Didáctica monográfica ó tratado concreto de una tesis cientí- 
fica. La extensión y multifurc ación de los conocimientos da sin- 
gular importancia á los trabajos monográficos, y ofrece un bri- 
llante por'.enir á este subgénero que representa la callada é 
incesante transformación de la ciencia. I^a infinita variedad de 
BUS asuntos presta una inmensidad de matices á su estilo, y se 
pliega á no menor diversidad de formas (diálogos, discursos, 
memorias, epístolas, folletos, artículos, notas, etc.). . 

Por el aspecto intensivo, la Didáctica puede ser filosófica, 
histórica é ideal-histórica. 

La Filosofía ó ciencia de io permanente, exige como suprema 
condición literaria, la claridad. 

La Historia, para la Literatura, es la artística narración de 
loe hechos trascendentalee, realizados por el hombre en el tiem- 
po para el cumplimiento de su ñn. 

La Historia ee en si una ciencia; pero dominando la espon- 
taneidad en su forma y existiendo una armonía entre ésta y la 
concepción deí historiador, es también un arte, por lo cual nace 
unida á la Poesía en la infancia de las sociedades. 

£1 piau de la Historia, la forma de exposición elegida, la 
interpretación y pintura de los caracteres, las arengas fingidas 
que suele el historiador poner en boca de sus personajes para 
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revelar mejor 8u condición personal é íntima, son otras tantas 
operaciones artísticas, que patentizan los eBtrechos vínculos exis- 
tentes entre la Ciencia y el Arte. 

El estilo de la Historia guardará relación con el asunto que 
se narre y la extensión que se dé á la obra. Sea cualquiera su 
forma, hay que pedir á la Historia, en primer lugar, verdad, para 
el conocimiento, y belleza, para el arte; al historiador, imparcia- 
lidad y método. 

La Historia, confundida con la poesía en sus comienzos, no 
ee emancipa en realidad hasta Herodoto, con razón llamado el 
padre de la Historia. La Grecia fué cuna de grandes historiado- 
res, distinguiéndose Herodoto por su inteligente iniciativa, Tncí- 
dides y Jenofonte por su gravedad y pericia, Polibio por su 
espíritu filosófico, Dionisio de Halicamaso y Diodoro de Sicilia 
por su prolijidad y Plutarco por eu alteza moral. Roma ofrece 
brillante serie de historiadores: César, Salustio, Suetonio, Tito 
Livio y Tácito. Durante la Edad Media la crónica substituye A 
los demás géneros históricos. La edad moderna ha sido fecunda 
en grandes historiógrafos: Bossuet, Voltaire y los Michelet en 
Francia, Vico y César Cantó en Italia, Herder, Mommsen y 
Curtius en Alemania y Macauley en Inglaterra. En España son 
los más notables el P. Mariana, autor de la primera Historia de 
Espafia digna de este nombre, Soiís, Mclo, Moneada y Mendoza, 
y entre los analistas, el docto y sesudo autor de Los Anales de 
Semita, D. Diego Ortiz de Zúñiga. 

La Filosofía 'le la Historia es la ciencia que refiere los hechos 
á sus caiiHüs; es la biología fundamental de la humanidad. La 
Filosofía de la Historia tiene tantas divisiones como varios pue- 
den ser los hechos á que su reflexión se aplica. Si loe hechos 
pertenecen á la Historia de la literatura, nace la Filosofía de Ir 
Historia literaria, una de cuyas aplicaciones es ia Crítica. 

Critica, es la apreciación de las bellezas literarias, aplicándo- 
les el criterio del ideal. La misión de la Crítica es la depuración 
del gusto, impulsando la producción artística por los senderos de 
líi perfección. 

El sentido especial de la Critica es el gusto (1). El critico ha 
de ser, ante todo, un artista, sin que por eso creamos con el 

(I) Vé.iíe tomo I. 
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vulgo que está obligado á escribir obras superiores á las critica- 
das. Después de esta condición fundamental, vuldrá tabto más 
el critico, cuanto más profundos y extensos t>ean sns conoci- 
mientos, y cuanto más desapasionado se muestre en la emisión 
de sus juicios. 

La Critica, obra artística y empresa moralizadora, debe mos- 
trar en la dignidad de su forma lo augusto de su naturaleza, 
desenvolviéndose siempre noble y digna en su estilo, sin descen- 
der al cieno de la diatriba ó de la mal intencionada ironía. La 
critica digna de este nombre, es un verdadero sacerdocio. 



TRANSICIÓN DE LA l>CESfA Á LA ORATORIA 

Novela, es la narración artiatíoa de sucesos imaginarios por 
medio de la palabra prosaica. 

La novela, aunque encierra elementos poéticos, como los 
contienen también todos los géneros literarios y artísticos y aun 
las bellezas naturales, no ee la Poesía, de la cual difiere por el 
modo de la concepción y porque, no siendo ésta poética en si, 
no necesita el lenguaje rítmico que es natural de la Poesía. Ade- 
más, el prosaísmo del lenguaje reSuye á su ve» sobre la concep- 
ción de la forma, arrebatándole caracteres de idealidad, lo que 
expone este género, dice Canalejas, á las bastardías aparecidas 
en los últimos tiempos. 

Tampoco se confunde la Novela con la Oratoria, porque en • 
ésta no hay creación de formas sensibles, por más que ambas 
convengan en que su finalidad no es ya la belleza pura de la 
Poesía, concierten en que ni una ní otra supone el estado total 
de inspiración, y coincidan en el empleo de la prosa como ele- 
mento de expresión. 

La acción, los caracteres y el desenlace, tienen en Ja Novela 
mucho parecido con la acción, los caracteies y el desenlace dra- 
mático, lo cual muestra una vez más el error de Byron, al consi- 
derar la Novela como género épico, pnes se halla infinitamente 
más cerca del dramático. Mas como al fin la Novela no ee poesía, 
sus caracteres están más próximos á la realidad común que loe 
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dramáticos, y su acción adolece también de menoe animación 
y grandeza. 

£1 ñn de la Novela, como el de todo arte bello, está circuns- 
crito á la eepecifícación de la belleza propia de su Índole y gra- 
do; pero, más próxima que la Poesía, de la vida ordinaria, puede 
acentuar el elemento ético que reside latente en el fondo de toda 
obra bella. 

La Alta novela nos presenta el cuadro de las ideas y pasiones 
que se desarrollan en la sociedad selecta, no entendiendo por tal 
la sociedad rica ó aristocrática, sino la part« más escogida por su 
inteligencia, moralidad y demás condiciones, que elevan á los 
seres buman.'is sobre el nivel de sus semejantes. 

La Novela picaresca nos ofrece la pintura de las pasiones mi' 
nes y pequeñas, de los vicios inmundos que corroen las capas 
inferiores d^l& sociedad. Este es un género exclusivamente es- 
pañol, pues en las demás literaturas no aparecen más que ensa- 
yos aislados, imitaciones de las obras españolas. Entre Rineonete 
y Cortadillo, de Cervantes; El picaro Gtamán de Alfarache, de 
Mateo Alemán, y Le ventrt de Paris, de Zola, nosotros preferimos 
sin vacilación los modelos españoles. 

La Novela social aspira á presentar un espejo de la sociedad, 
reflejando lo bueno y lo malo, lo noble y lo ruin, todo mezclado 
y coexistente como en la vida social nos aparece. Así resulta en 
laa DOvelaB de Víctor Hugo y Carlos Dickens. 

Como ensayos inferiores del género novelesco se pueden esti- 
mar los cuentos, que son novelas en miniatura, y los estudios y 
artículos de CDStuu:ibre8. 

La Novela carece de interés en Grecia y en Boma; en la Edad 
Media se desenvuelve ampliamente en forma de libros de caba- 
llería ó adopta caracteres satíricos ó didácticos como en Qargatf 
lúa y Pantagruel, de Rabelais; en Italia se muestra graciosa, lige- 
ra y licenciosa como en el Decamerone de Boccacio, y en España 
aparece ya en forma seria, como en las Novelas ejewplores de 
Cervantes; ya con sátira profunda y vista de águila, como en el 
inmortal Don Quijote; ya picaresca y retozona, constituyendo un 
género especial, casi exclusivo de la literatura española en que 
brillarán eternamente el sevillano Mateo Alemán (Aventuras dii 
picaro Quzntán de Alfarache), el granadino Hurtado de Mendoza 
(El Lazarillo del Tormes), el rondefio Vicente Espinel (El escudero 
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Marto» de Obi-egó»), Qaevedo (Vida del Gra» Tacaflo), y el mismo 
Cervantes (Rinconele y (kn-tadílloj. 

El siglo de la Novela ea eLeiglo xix. Más adecuada que otros 
géDeros lltemñoB á la índole de la vida moderna, ha brillado en 
Francia con Dumae, Sué, Hugo, Baliac, Féval, Feuillet, Verae y 
otros mil; en Inglaterra (y& ilustrada por el Oulliver, de Swift, la 
Pamela de Kichardson, El Viearío de Wakefield de Ooldamitli y l»s 
admirables novelas históricas de Walter Scott), con Dickens, 
Disraeli, BuUwer-Litton y Thackeray; en América con Fenimore 
Cooper, Edgar Poe, el inimitable Washington-Ir vi ng, autor de 
Los atentos de la Alhambra, y la filantrópica Beecber Stowe; en 
Alemania con Goethe , Hoffmann y Xotzehue ; en Italia con 
Hugo Foseólo, Manzoni, d'Azeglío y Silvio Pellico; en Fkndes 
con Henry Conecience; en Portugal con Herculano, y en España, 
sin mencionar á los que aún viven, con Fernández y Gíonzález, 
que nos dejó, entre otras, dos obras bellísimas {Men Rodríguez de 
Smabria y El cocinero de S. M.), Alarcóo, Fernán Ct^ballero y 
Becquer. 



TRANSICIÓN OE LA DIDÁCTICA Á LA ORATOKIA 

Epístolas. Una carta es un breve discurso escrito, diríp;ido por 
un eujelo á otro ó al público. El género epistolar ha perdido hoy 
su antigua importancia, porque en la agitada vida moderna no 
se diapone del sosiego y solaz con que los antiguos redactaban 
. sus cartas. La epístola moderna es breve, concreta, y no siempre 
escrita por el firmante. 

Sólo podemos considerar boy como epístolas literarias las que 
se escriben pam la publicidad. Estas cartas son una de las for- 
mas intermedias entre la Didáctica y la Oratoria, porque su 
fondo contiene siempre alguna instrucción ó información, y su 
forma es análoga á la del discurso, cuya distribución y desarro- . 
Uo le conviene con toda exactitud. Todos los asuntos pueden ser 
tratados en forma epistolar, circunstancia que permite al autor 
emplear una gran variedad de estilos, sin mát que una regla 
común, á saber: que la forma de todo estilo epistolar es una 
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iQcilla y elegante Daturalidad, no reñida con las galas y primo 
■6 de la dicción. 

En España han visto la luz [Nreciosfl£ colecciones. Entre las 
lodernae merecen preferente lugar las Cartas de Becquer y las 
artag de un testigo de la guerra de África de Alarcón. 

Otra forma intermedia es el periodismo. El periódico es otro 
iscurso escrito y dirigido al público sobre un fondo instructivo, 
1 que el autor se propone, como el orador, convencer y persna- 
ir. El periodismo es factor social importantísimo, pero carece 
3 interés literario, salvo en ciertas revistas escogidas; porque la 
ipidez con que se redactan los periódicos, y la escasa categoría 
teraria de los periodistas, que, salvo raras excepciones, poseen 
na cultura superficial é insignificante, son causas de que con- 
ibuya más eficazmente á la corrapción del idioma, á la per- 
:rsión del gusto y á erigir en modelos las medianías, que no á 
irigir la opinión hacia los verdaderos ideales. 



La Oratoria es el arte de la elocuencia, es la exposición de un 
msamiento en forma artistica imperfecta. Se diferencia de la 
sesia en que su fondo no es la Belle7.a misma, en que el juego de 
s facultades psíquicas no es libre ni espontáneo, sino reflexivo 
en que no emplea n: puede emplear la palabra rítmica. Un 
scurso en verso es irracional, es antiartístico y forzosamente ha 
í resaltar un fracaso, como sucedió con el discurso de recepción 
ido por Zorrilla en la Real Academia Española. Mas aunque 

propósito imponga al discurso una dirección inevitable, siem- 
-e queda espacio ¿ las facultades artísticas para herir el senti- 
iento, deslumhrar con imágenes y arrastrar el ánimo por una 
idencia armoniosa y progresiva. En este concepto, y sin dar más 
canee á la ¡dea, puede considerarse á la Oratoria arte sintético 
m relación ú. la Poesía y ¿ la Didáctica. 

El fondo de la oratoria es un pensamiento moral, religioso, 
)lltico. etc.; su forma es discursiva y prosaica, su fin la persua- 
án, sus medios el raciocinio, la imagen y la armonía del len- 
laje- 

La palabra oratoria se distingue de la poética por su menor 
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elevación y por la ausencia del verso, y se distingue de la pali 
bra vulgar por ser más escogida y elevada. 

La elocuencia es la virtud de la persuasión (1). La verbosida 
es la facilidad de la expresiÓQ; la afluencia de palabras no i 
cualidad artística. El hombre locuaz es rara vez elocuente. El 
cuencia y verbosidad son innatas: el orador -artista nace, no ! 
hace. 

Claramente resaltan las diferencias entre la Elocuencia y '. 
( )ratoria: aquélla es un don, «na excelencia natural; ésta u 
género literario, la ciencia y el arte de la elocuencia. 

La Oratoria escrita, es decir, los discursoe compuestos en caí 
para leerlos solemnemente, es un subgénero en que el elemenl 
l^co se sobrepone al patético, y la mayor corrección exigida i 
estilo compensa lo que pierde en vivacidad y en color. De todi 
suertes, jel carácter de la elocuencia varia mucho, según 1< 
asuntos, los públicos, las ocasiones y los lugares. 

Necesita el orador las condiciones afectivas, intelectuales. 
morales propias de todo autor (2), y en especial, memoria, clai 
dad de raciocinio, serenidad de ánimo, conocimiento del audit 
rio y reputación de honradez (vir bonus pertíus dicendi). 

Las condiciones físicas no son un problema literario: ó se ti< 
nen ó no se tienen. Si algo puede intentarse para mejorar li 
condiciones defectuosas, hay que dejar la palabra, ya i la Fisici 
ya á la Higiene, ya á la Pedagogía somatológlca. La Literatuí 
sólo puede aconsejar que, mediante el buen sentido y la exp 
riencia, se procure compensar en lo posible las imperfección* 
naturales con los méritos artísticos, y presentarse siempre co 
modestia y urbanidad, porque la altanería es de suyo antipát 
ca, y un carácter soez no es el mejor indicio de complexión a 
tistica. 

La declamación, que se dirige á facilitar Eos efectos de la pi 
labra, requiere detenido estudio de los tonos, las pausas y la ei 
pecial y viril melodía del lenguaje oratorio. La mímica, á qu 
Demóstcne.'í otorga,ba capital importancia, no es ni puede s( 
más que el reflejo del espíritu á cuyo servicio pone cuantos n 
cursos atesora. La regla única de la acción es la naturalidad; i 



(1) Pueden coneuliarsi! COQ fruto las confur'iiicias de nuestro querido cud 
muero Sr. L.6pet y Muüuz, tituladu •Príuciuioi y reglas de la dacucaeia: 
&i Véase tomo I. 
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la mímica es violenta, el efecto es contraproducente. Estas artes 
auxiliares gozan de incontestable valor en el discurBo; pero eu 
empleo es muy diferente según las relaciones que unen al ora* 
dor con su público. La prudencia será siempre el criterio decisi- 
vo en todos los problemas de la oratoria. 

Ya hemos indicado lo que es el discurso, la obra del orador. 
Como toda producción artietica, el discurso ha de ser uno, y i 
esta unidad esencial y formal han de referirse todas sus partee; 
mas como el discurso se desenvuelve en el tiempo, los precepüs* 
t^ han señalado vanos momentos en la unidad de su interior 
contenido. Comienza el discurso por el exordio, que es el preám- 
bulo, y sirve para establecer la comunicación entre el orador y 
el público. El exordio puede ser de matena, cuando no se nece- 
sita otra preparación; de justificación, cuando el orador se apro-> 
vecha de él para legitimar el acto de dirigir la palabra al audito- 
rio, ó de prepararían afectiva, cuando el orador procura atraerse 
desde luego las simpatías del público á favor de eu causa. £(za- 
br^to es el exordio que se produce con extraordiuaría vehemen- 
cia, de manera brusca é inesperada. La segunda parte del dis- 
curso es la propoñríóH ó enunciación del asunto que se va ¿ tra. 
tar. La tercera, no esencial en toda disertación, si en algunas, es 
la distribución en que el orador traza el itinerario del camino que 
bfl de recorrer. Viene después la confirmación, momento critico 
de la composición, destinada á probar la tesis sustentada y, en 
ñu, el epílogo ó resumen y término del discurso, parte, si uo la 
más principal, la más artística. El epilogo se llama peroración, 
cuando el orador hace una última y suprema apelación al seoü* 
miento del auditorio, procurando dejar en él una impresión sim- 
pitica y profunda. 

La razón y la pasión: he aqui las dos grandes armas de la- 
elocuencia; el estudio de los lugares comunes, tan encomiados 
por los preceptistas, sólo aprovecha á oradores también comu- 
nes; son las muletas de la nulidad ó de la medianía. 

El efecto de la oratoiia es quizá más hondo, más eñcaz que 
el ocasionado por los demás géneros literarios; en cambio es más 
fugaz, porque la palabra se pierde en el espacio, la emoción se 
desvanece en el ánimo, el recuerdo se extingue en la memoria y 
la impresión, como la estela de los buques, se borra, á pesar del 
vigor con que la poderosa quilla la trazara. Algo ha remediado el 
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progteyo, merced á la taquigrafía y á la imprenta, la fi 
del arte oratorio; acaso más perfeccionado el foiw^rafo, ■ 
pechados ÍDrentoe de la cieocia, vengan á dar estabilid: 
de las más hermosas y noblee manifeetacioneB del eep 
mano. 

ija elocuencia, más que ningún arte, necesita pars 
la atmosfera de la libertad. La voz del orador no se esi 
las despóticas civilizacionee orientales, y aun bajo el mié 
de Grecia permanece muda en aquellas regiones org 
tiránicamente. Atenas, metrópoli intelectual, república 
da con la intervención del pueblo, era el suelo abonad' 
desenvolvimiento de la oratoria; porque este arte, sin 
sin miedo, era á la vez una gloria y un arma, un fact 
bierno y una esperanza de encumbramiento abierta á 
gencia individual. Piaístrato y Pericles son los dos grai 
dores del primer periodo; los sofistas estudian y ense 
mÍDUciosa prolijidad los recursos de la Retórica y, al 
recen los dos colosos de la elocuencia. Démostenos y I 
después de los cuales desmaya la inspiración y lang 
tribuna. La democracia romana ostenta no menos brilk 
de oradores, desde Craso y Antonio, hasta el ilustre 
cuyos ültimos elegiacos acentos son el adiós de la histo: 
risaeña civilización que habla arrullado por espacio d( 
eigloB la vida de la humanidad. El cristianismo engei 
nueva especie de elocuencia con sus apologías, sermon< 
lias y controversias, sobresaliendo el genial San Agn 
florido San Juan Crisófltomo. Aletai^;ada durante la Eda 
renace la elocuencia en los siglos de oro, distínguíói 
Francia BoBSuet, MassilloQ, Fléchier y Bourdalone, y er 
Fr. Luis de Granada, figura tan grande y tan simpátic 
nos atrevemos después de él á nombrar otros oradores 
sos de que ningún renombre pueda resistir semejante < 
ción. De nuevo decayó la oratoria hasta la Revolución 
En aquella explosión de grandezas en que nada fué pe( 
la virtud ni el crimen, la elocuencia volvió á ser lo-que e 
habla sido. Multitud de oradores surgieron en aquel e 
miento nacional, distinguiéndose sobre todos Mirabea 
Ímpetu arroUador de su palabra, Vei^>maud por lo dnl 
tido de BQ inspiración. En el parlamento inglés se distí 
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ridao y O'CkinneU. Al régimen parlamentario en 
106, «lutzáu en compeneaeión de otras perturbaeio* 
ón de oradores notabillBÍmos, tales como Arguelles, 
>, Martínez de la Roba, Donoso Cortés, D. Joaquín 
González Bravo, el conde de San Luis, y á las 
uyentes de 1859 otra nueva generación de orado- 
toria eí no superior, en que brillaron Caetelar, 
rro,. Marios, Rivero, Cánovas, López de Ayala y 
no hacer la enumeración prolija, ó porque aún no 
a historia nos abstenemos de mencionar. 
is antiguos la elocuencia en demostrativa , iJeliberati- 
distribución que la critica tachó de deficiente, y la 
180 substituyó con otra no menos infundada, dis- 
;s formaa oratorias: la sagrada, la política y U 

>mpTender que esta división, tomada de un acci- 
la esencia misma del arte, era tan antícientlñca 
a. ¿Qué quiere decir oratoria sagrada? ¿Que versa 
del orden religioso? ¿Y qué conceptos de unidad 
ir la ciencia ni qué preceptos de universal apUca- 
tar el arte, si entre loa hechos de la oratoria sagra- 
os ley de unidad que este adjetivo? ¿Es igual la 
itroversia que el panegírico de un santo? Y asi los 
Des, ¿es lo mismo el discurso político de la plaza 
Rt rugir de las pasiones y el hervor de la muche- 
I discurso político en que se impugnan ó defienden 
Q presupuesto? ¿Habla lo mismo el abogado cuan- 
L'erdugo la vida de un reo, que cuando demuestra 
in testamento ó la eficacia de un p^aré? Además, 
ir multitud de discursos que no corresponden al 
'ibuna, ni al foro? Ya se habla notado esta deficien- 
ibian propuesto un nuevo género, la oratoria acá- 
utores proponían añadir la oratoria militar, y asi 
icamente continuado agregando géneros, según los 
ientes que rodean á la obra oratoria. No sería iló- 
arte del orador con ei criterio de la finalidad; pero 
nás profunda y científica, no serviria gran cosa á 
y resultaría muy complicada para la Pedagogía, 
dia la Literatura es la expresión de la belleza por 
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la palabra, se noe antoja que la divisián, í ui 
tífica 7 más sencilla, es la que adopte pnr c 
tlstico empleado por el orador. ¿Cuáles son ec 
el orador dispone para realizar el fin de la 
mostración, que va derecha á la iiiteligencii 
fuerza la somete, y la pasión, que enardece e 
voluntad y subyuga el corazón. De aqui, de e 
arranca la verdadera división de la oratoria e 

Omforia demosíratirn, que se dirige á coi 
clara en lius formas, limpia en su estilo, tan 
to cuando en él hb diacuten fríamente los pi 
religiosos, como al foro ó al Parlamento cuam 
tos de derecho civil, de economía y de cuant4 
A lugar secundario los arranques dol aentimit 

Oratoria patética, dirigida á conmover; vel 
lo, arrebatada en sus vuelos, cuya ley es la o 
fin inmediato establecer corrientes de simpat 
ra pasional entre el orador y el auditorio, la 
ceptiva dicte para la oratoria patética, se a; 
panegírico (1) del predicador, á la invectiva ( 
gratulatoria del favorecido y á la lucha del at 
justicia. 

Oratoria compuesta. Los anteriores t^rmi 
en absoluto. No hay materia en que no puedi 
la emoción, ni apasionamiento incompatible 
dialéctico; pero se dicen puramente arte dem< 
porque uno es el dominante y el otro ocupa 1 
Mas, hay veces, acaso las más, en que el oradc 
de ambos recursos: de la dialéctica, para pref 
y reducirla; de la emoción, para mover el aenl 
la voluntad al voto ó á la acción. Guando la 
fectamenie el asunto y el orador lo ve ademJ 
tiendo los deslumbramientos de su belleza y 
todo BU espíritu, la prueba y el sentimiento 
DÍcamente, sin que el público pueda darse cu 
convencido que arrebatado, ó más entusiasn 
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mto BJntético, llamado persuasión, marca el punto eu- 
eefaerzo oratorio, y es la expresión máfl perfecta y 
I la elocuencia. 



^ACIONES LATERALES DE LOS OÉNEB08 ENTBE Sl 

ición de la Didáctica ron la Novela. El punto de esta re- 
3pTesenta por el cttejito moi-al, narración novelesca de 
bordinada al fin moral que se propone el autor, 
dáctica aún es la novela cienfíJUa, narración en que, 

y episodios son pretexto para divulgar loe principios 
ia. Este género es casi completamente moderno, y sa 
apóstol ha sido J. Verne. 

x>ntrario, en la novela histórica, la enseñanza es indi- 
ílemento didáctico se supedita á la concepción supe- 
ivelista. La novela histórica toma de la historia loe 

que le convienen; sus personajes pueden ser todos 

ó serlo unos y otros no, sus EÍtuaciones pueden ser 

f de pura imanación artísticamente combinadas, y 

smos episodios historicos pueden ser alterados en sus 

empre que lo esencial del hecho se conforme á la ver- 

da. 

total de la Novela histórica, puesto que se trata de ana 

in artística con elementos históricos, es que la concep- 

la á la historia; mas no puede contradecirla ó adulte- 

1 hiciera, seria una novela fantástica. 

letones áe la Didártica con el género epistolar. Las epístolas 

muy empleadas por los autores para exponer, difun. 
tir opiniones cientificas, como haii hecho en España 
'eijóo y otros, son verdaderas obras didácticas que, en 
ritas en forma epistolar, se someten á las reglas que la 

señala para este género, es decir, corta extensión 
io y dicción sencilla y elegante. 
dones de la Novela con la EpUtola. Algunos novelistas 
ido narrar indirectamente la acción por medio de epís- 
nutuamente se dirigen los personajes, como hizo Ri- 
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chaídsoD en su célebre Pamela, dando asi al género novélese» 
una nueva forma, que ae llama Novela epistolar. 

AigunoB autores, como el novelista andaluz D. Juan Valen 
«n Pepita Jiménez, han mezclado la forma epistolar y la narrativa 
D. Setadones de la Historia con la Poesía. Estos dos géneros, que 
ya se comunican en la épico-heroica, en las odas, epinicios, ele- 
giae, sátiras, tragedias y dramas, se colocan en más íntima unión 
se compenetran por entero en loa romances históricos, cuya se 
rie ordenada constituye los romanceros. En esta clase de poesía 
los hechos y los hombres se depuran de lo que tienen de acci 
dental ó pasajero, queda sólo el ideal histórico desligado de le 
exclusivamente individual y justifica la sentencia aristotélica d< 
que la Poraia contiene" más verdad que la historia. Como ejem 
pío indicado, pues no seria oportuna en este lugar su explana 
ción, conviene recordar que el Romancero afirma que Femát 
González venció al insigne Almanzor, no obstante que ya habif 
muerto muchos años antes de la derrota de Calatañazor; mas e 
que conozca la especial organización dada por el valiente Condf 
á los tejTiforios conquistados y aprecie que fué aquella sabis 
prepara ?ion, no el valor de los cristianos, el obstáculo insupera 
ble al genio del inmortal guerrero cordobés, comprenderá qut 
dice más verdad el Romancero atribuyendo á Fernán Gonzáleí 
esa victoria, que los cronistas proclamando vencedores al gallegc 
Menendo, á Sancho el Mayor y ai revoltoso Sancho García. 



IX 

Tal es la frondosa vegetación, la admirable fecundidad de h 
floresta literaria. I^ Belleza esparcida con la esencia divina poi 
toda la Realidad, brota por todas partes como savia eterna y cu 
bre de flores la haz inmensa de la Vida, que sin ella fuera horri 
ble amargura y tristísimo desierto. 

A la Literatura especial compete desenvolver en aisladoi 
análisis el soberbio organismo de los géneros literarioa, con cuyi 
indicación termina la esfera de la Literatura general. 

La extensa y ordenada multifurcación de la actividad litera 
ría, patentiza en cada instante la solidaridad de las formas di 
expresión y reproduce en cada florescencia la unidad de la Lite 
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latum que preside oomo alma universal de los géneros á su 
desenvolvimiento, nutriendo con la misma sangre la función de 
cada órgano y dando á tan maravilloso sistema único y sólido 
fundamento. 

No menos que en el concepto esencial, la Literatura mantie- 
ne en el tiempo su unidad substancial sobre las historias parcia- 
les de los géneros literarios. Sea cual fuere la forma temporal de 
su representación, el ideal literario es siempre el mismo, la su- 
prema concepción de la Belleza divina, latente en el fondo de 
todas las literaturus, perseguido siempre, perfeccionándose sin 
cesar y jamas defínitiv amenté realizado. La literatura simbólica 
lo concibe como unidad avasalladora y absorbente, la clásica 
como pureza y aimonia de foniiü, la latino-bárbara como inter- 
na energía que destroza su propio molde. El Renacimiento vuel- 
ve los ojos á Ja perfección clásica, el moderno romanticismo al 
eepintualismo medioeval, la edad contemporánea tantea la ex- 
presión adecuada de una idea que do ha podido concretar su 
cerebro, por lo cual vacila, se enciende en súbitos arrebatos ó en 
mortales desmayos languidece, ó, descontenta de sí misma, clara 
la pupila en el porvenir, y, desconcertada pitonisa, modtila en su 
garganta confusas revelaciones y extraños ecos, ignorando qué 
divinidad la inspira. De todas suertes, nuestra fe en el porvenir 
es inquebrantable. Mientras más perfecta la humanidad, más 
alta, más pura será su concepción de la Belleza, más eficaces los 
resortes para reproducirla en forma sensible, y mientras más 
bella sea ella misma por la acción regeneradora del progreso, 
más en armonía vibrará su espíritu con aquella Belleza absolu- 
ta é infinita que sólo conocemos como á Dios, por la razón des- 
ligada de mezquindades, por la grandeza de sus obras y por la 
magnitud de bup efectos. 
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Anacreóntica 

c. Equilibrio del entusiasmo y de la delicadeza. 
TmAtncia á lo bello-. Soneto 

D. Transiñán de la Hrica & Ii dramática. — 1.« Di- 
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rección: Bucólica, — 2.» DireceiÓD: Dolora, Epís- 
tola poética, Monólogo 329 

E. Transición de la épica á la dramática: Pequeño 
poeoia, Poema dramático 331 

F. Dramática 332 

a. Tragedia 334 

b. TrattsieiÓH de la Tragedia á la üomedia: Pa- 
rodia 33(i 

c. Comedia 336 

d. Ttansición de la Comedia al Drama. — Come- 
dian de capa y espada. — Alta comedia 339 

e. Transición de la Tragedia al Drama. — Drama 
trágico 339 

I. JieiacióJi lateral de la Tragedia con la Come- 
dia. — Tragi-comedia 339 

g. Drama 340 

G. Formas poéticas que determinan las relaciwies 
laterales de la Poetla cor las demás bellas arles. , 342 

a. Beladón de la Poesía con las artes plásticas.— 
Descriptiva 343 

b. Relación de la Foesta con ¡a Mitsíca. 
Relación épica: Himnos populares. 
Relación lírica: Coplas. 

Relación dramática: Opera 343 

Transición del Drama á la ópera: Zarzuela . . . 343 

c. Relación difusa de la Poesía con el conjunto de 
las artes: Declamación, MóBÍca, Coreografía, 
Escenografía, etc 344 

III. Transición de la Poesía á la Didáctica. — IH- 
dascálica . — Épico didáctica , lírico-didáctica, 
dramático- didáctica: Drama alegórico, auto sa- 
cramental 344 

IV. Didáctica. 

Relación extensiva: Magistral, compendiosa, 

monográfica. 
Relación intensiva: Filosofía, Hielwria, Fiioso- 

ña de la Historia, Crítica 346 
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V. Transición de la Poesía á la Oratoria: Novela. . 349 

VI. Traniicián ás la Didádica á la Oratoria. — 
Epístolas, periodismo 351 

VII. Oratoria. 352 

Discusión de las divisiones de la Oratoria, . . . 356 

VIH. Belaaonta lateraks de los géneros entre sí. 

A. Selación de la Didáctica con la Novela. — Cuen- 
to moral, novela cientiñca, novela histórica. 

B. Relaciones de la Didáctica con el género epistolar. 

C. Relaciones de la Novda con la Epístola. 

r. Relaciones de la Historia cm la Poesía. — Ro- 
manceros 358 

IX. Síntesis. — Unidad de la literatura sobre la 
variedad de bus géneros y de sus formas tem- 
porales.- £1 ideal literario en la Historia. — 

Porvenir de la Literatura 359 
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